
Acc iones suges t ivas sobre ios sentidos. 

inentos bastantes para resolver aquellos problemas de Fisiología 
analítica^ Pero los hechos fundamentales están comprobados en 
<1icha observación y á los citados más ó menos vagamente por los 
autores, agrego los de la miopía y la presbicia sugeridas que no 
he visto indicados en ninguna parte. 

¿El ojo se modifica real y efectivamente en su estructura ó 
disposición anatómica por efecto de la sugestión? ¿Hasta donde 
alcanza, si existe, tal modificación? ¿ó es solo la percepción la 
modificada? He aqui la primera série de cuestiones planteadas y 
no resueltas ó resueltas á medias. 

Por de pronto Ch. Feré ha demostrado que en lasalucinaciones 
Visuales, la pupila se contrae ó se dilata según que por sugestión 
se acerca ó aleja el objeto de la alucinación (1), y yo mismo he po­
dido comprobar el hecho; y si en la ceguera sugerida también, 
como se ha visto, la abertura pupilar es sensible á la luz, este 
fenómeno no es contradictorio de aquel, porque se observa en 
',lu,'b.is lesiones del fondo del ojo que lo inutilizan como órgano 
e*tern<i de la visión; prueba solamente que dichas contracción y 
digitación tiene otro origen reflejo además del retiniano. En 
•niichos casos, según el autor citado, existe durante la catalépsia 
Ulla analgesia de la conjuntiva y de la cornea que desaparece ins-
tantamente en cuanto se produce la alucinación visual, y esta y 
as de los demássentidos son muchas veces imposibles cuando los 

0rganos externos respectivos sufren aboliciones funcionales pa-
toiógicás. (2) Pero que el órgano externo de la visión, se modi-

Ca Ppr efecto de la sugestión, lo prueban mis dos consignados 
xPerimentos de la miopia y presbicia provocadas. Sabido es 

4ne uno y otro defecto dependen exclusivamente de la conforma-
v • del ojo corregible con cristales que concentran ó difunden 
a luz y ya he dicho como tales cristales atenuaban ó suprimían 
^ misino defecto sugerido. En su virtud, la conclusión seimpone. 
^ 0Pia y presbicia naturales y sugeridas reconocen por causa la 

stna disposición anatómica del ojo, y en las de últ ima clase 
;i ,la determinado la sueestián. 

(uJ ^ r c h ' v e s de N e u r ó l o g o , n ú m . 9. 1832. 

P a u l R i d i e r . L o t . til. pag . 707 y s i g u i e n t e » . 
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El limito de la modilicacion no pue le experimeatalmente 
alcanzarse, porque á nadie le es dado dejar á uno ciego á per­
petuidad, ni aun hiperestesiarle la vista de modo qüe implique la 
modificación un estado patológico, ni dejarle miope ó présbita 
en un grado cualquiera. 

De manera, que no es la percepción sola la modificada; hay 
camino real, efectivo, anatómico en el órgano externo del sen­
tido. Y si esto resulta evidente en el de la vista, no resulta 
menos, como se recordará, en el del tacto. La sugestión de SU 
abolición, determina el enfriamiento de la piel, su órgano prin­
cipal, hecho demostrativo de la modificación nutritiva y por 
ende anatómica, en ella realizada. Es verdad que en los demás 
sentidos es imposible probar, por modo tan palmario, semejantes 
modificaciones; pero entiendo que bastan las mencionadas refe­
rentes á dos, para inducir en buena lógica las de los otros. 

Hay otras series de cuestiones relativas á las acciones su­
gestivas sobre los sentidos, su asociación espontánea y su me­
canismo fisiológico, que aunque tengan más interés en relación 
con el de la vista, afectan del mismo modo á los demás y las 
trataré al final de este articulo. Ahora me parece mejor exponer, 
desde luego, los hechos referentes á dichas acciones sobre cada 
uno de los otros sentidos, y alguno también que los comprende 
á todos; terminando dicha exposición con los cambios de perso­
nalidad sugeridos, para mi solamente posibles por serlo, los de 
los sentidos externos y su percepción correspondiente. 

OBSERVACIÓN 26.a Sonambulismo. Sujeto wo histérico. Antonia 
19 años, soltera, nerviosa, sin antecedentes neuropáticos, araenorr^ica 
curada por sugestión, buen desarrollo, buen color, regular nutrición. 
Hipnotizaciones de la 3.a á la 7.a Fué sonámbula desde la !.«• 

3.a Hipnotización. Puesta en sonambulismo instantáneamente por 
sugestión, le bago la siguiente: —«Antonia poniéndole á V . mis dedos 
en los oidos del modo que lo hago (el indico izquierdo en el derecho y 
viceversa) le aumento á V el oido de tal modo que oirá V . el movimien­
to de mi reloj á mucho mayor distancia que ayer, lo mismo por uno 
que por otro. Me oirá V . llamarla por bajo que yo lo haga, desde 
cualquier punto de la casa y esta finura de oido la conservara V . ya 
para siempre.» E l dia anterior se había medido por medio del reloj la 
percepción auditiva en esta sonámbula, y dado los resultados que ex, 
preso á continuación comparándolos con los obtenidos después de la 
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precedente sugestión, repetida dos veces más antes de hacer la 
prueba. 

O i d o d e r e c h o . 

M e t r o s . 

durante la vigilia normal cía el reloj á la 
distancia de 

^u sonambulismo sin sugestión á 
E n sonambulismo después de la sugestión á 
E n la vigilia posthipnótica á 

I d . i z q u i e r d o . 

M e l r o s . 

0,50 
1,10 
4,25 
2,05 

0,30 
0,80 
3,90 
1,70 

He comprobado muchas veces delante de personas que podrían 
testificarla, la hiperestesia verdaderamente asombrosa de los sonámbu­
los sin prévia sugestión y que con ella llega á lo inconcebible, Antonia 
me 0yó llamarla desde el extremo opuesto al en que ella estaba, del 
vasto salón de experiencias cuando yo mismo apenas me oía pronun-

su nombre y sin que ninguna persona de las presentes lo oyeran 
apesar de estar varias muy próximas á mí. E n el mismo tono de voz 
_^ ^ la sonámbula órdenes que ejecutó en el acto y con toda precisión. 

espués hice lo mismo desde una habitación inmediata, cerrando antes 
todas las puertas y dando la experiencia el mismo resultado. Este 
j lni0 hecho no se presenta con constancia; fuera de la habitación me 
^ sido siempre necesario llamar á los sonámbulos en un tono parecido 

lúe empleamos para decir un secreto al oido, y la maravillosa po­
tencia auditiva de Antonia, fué el primer fenómeno que me previno en 

Vor ê la sugestión mental, aunque él mismo no lo fuera, 
má ^ a ^ V ^ ^ a Posthlpnótica la hiperestesia auditiva desciende mucho 
dos ^ '"^8 pronfco 1̂16 â8 otras' hiperestesias sugeridas; pero conserván-

6 aila 1° bastante para que la diferencia con la audición normal sea 
muy considerable. 
co^*lr,a Hipnotización. Sugestión: «Antonia: se ha quedado V . sorda 
los 0.Una tap^a y S01,̂ a estará V . al despertar, hasta que yo le sople en 

8 oidos,» Desde este momento la sonámbula dejó de contestar á mis 
to' as y P01" más gritos que di ni por más ruidos que hice no dió la 

In^n™a señal de percepción. Despertada al poco rato por medio de 
lgero soplo en la cara, nos miró á todos los presentes por unos 

cib^e^tos y dijo: «¡qué callados están VV¡;» pero en seguida se aper-
e que no se oía á sí misma y entonces se produjo una de tantas 

^ oas alarmantes de que he sido autor semi inconsciente en el curso 
ges!?*08 l u d i o s . Porque nunca pude figurarme que el efecto de la su-
Uito10!1 faera tan intenso y radical, que aboliera el oido tan en abso-

a Sonámbula profundamente alterada y descompuesta, rompió á 
19 
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llorar y liabe de intervenir inmediatamente dándole á entender por 
senas que iba á quitarle la sordera soplando en sus oidos. Esto heclio 
recobró el suprimido sentido en el acto, pero cosa notable, quedó en­
torpecido hasta el punto de no oir el reloj por el oido derecho más que 
á 0'25 centímetios y por el izquierdo á (MO cuando normalmente lo 
oía á 0'50 y OSO respectivamente. E n la sesión siguiente hice desapa­
recer ese fenómeno molesto. 

5. a Hinoptización. Sugestión: «Antonia. Una música militar pasa 
por la calle. ¿La oye V?»—«Si señor.—«¿Que toca? ¿Lo conoce V?» 
81 señor: es el pasacalle de «Cádiz»—«A ver: lleve V . el compás.» L a 
sonámbula marcó el compás hasta que dije: «Ya paró,» que se quedó 
en completo reposo y aseguró que efectivamente ya no oía la música. 

Los pianos de la vecindad tocaban por entonces todas las tardes, 
trozos de la «Gran Vía» y durante esta hipnotización cambié para mi 
sonámbula la canción de la Criada en el vals del Caballero de Gracia, 
y determiné alucinaciones como esta .—«Ahí está su padre de V . ha­
blando en el pasillo, ¿lo oye V ? — « S i señor«—«Llámelo V . para que 
la vea dormida»—«Padre... Padreee... no contesta, está muy distraído 
hablando.» —«Pero si le está á V . contestando»—«Ahora sí . . . venga V , 
á verme dormida»—Después de esto emprendió una conversación con 
su padre á quien veía frente á ella. Otro ejemplo de cómo se asocian 
las alucinaciones de los diversos sentidos. E n experiencias anteriores 
hice asistir al lector á una conversación de un sonámbulo con un sujeto 
presentado á su vista por sugestión, y al cual oia; ahora es una sonám­
bula que á su padre al cual ha, oido por sugest ión.—«Al despertar, 
le dije después, oirá V . á todos como siempre, menos á Cesárea, que 
no podrá V . oiría aunque le grite á V . mucho.» Despertada al poco ra­
to se verificó el fenómeno tal y como se lo había sugerido, dando lugar 
á un pasillo cómico que no carecía de gracia, entre Cesárea y Antonia. 
L a primera empeñada en hacerse oir sus frases de plaza de mercado, y 
la segunda increpándola en el mismo idioma porque no entendía su 
mímica, ni sus gestos ni porqué se habla quedado muda. Hecha la con-
trasugestión en estado de vigilia, oyó en seguida á Cesárea como siem­
pre, pero hube de convertirme en juez de paz para evitar una penden­
cia, porque sin nueva sugestión de mi parte, no hubo modo de conven­
cer á Antonia que aquella habia hablado antes lo mismo que ahora, 
ni á Cesárea de que la especial sordera de Antonia tan solo para ella, 
habia sido otra cosa mas que una pamplina. 

6. a Hipnotización. Sugestión: «Mañana después de llegar aquí y 
sentarse y estar cosa de cin«o minutos hablando con todos, oirá .V. en 
el techo la voz de su madre de Y . que la llama muchas veces.» 
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A l dia siguiente, seis minutos después de entrar en la sala, cuando 
estaba en conversación animada con los otros sujetos de mis experien­
cias y y0 me }iacfa ei distraído arreglando unas máquinas, dijo de re­
pente como contestando á, una llamada enérgica «Mande V.» E n seguida 
1̂11̂  al techo asustada—«Mande V.»—repitió y entonces intervine: 

~-"¿Quién la llama Antonia? »—«Mi madre que debe estar en el des-
^11 Mande V . ya voy.» Y levantándose pidió le enseñase la subida, 
Pues su madre no cesaba de llamarla. De nada sirvieron las bromas de 
Sas COmParieros llamándola loca, pues que su madre ni la llamaba ni 
estaba en el desván, ni aun mi séria afirmación de que yo nada ola. L a 
VlVe2a ê la alucinación era tal, que ya empezaba á incomodarse porque 

0 se la enseñaba el camino para ir á buscar á su madre que seguía 
Amándola . 

a este estado la hipnoticé por simple mandato (7.R) y hecha dos 
veces la contrasugestióu de un modo enérgico, desapareció la alucina-
01011 y auu al despertar su recuerdo era sumamente vago y confuso. 

9. ^ 0^0 ' I)ues> como Ia vista Y el tacto, es süsceptible de 
> citaciones, abolición total ó parciales, ilusiones y alucinaciones, 
de 1° ^eterm'nac*0 durante el sueño y en un momento cualquiera 

a Vigilia posthipnótica. Véanse ahora los misinos fenómenos 
en el olfato y en el gusto. 

So]tOBSERvAcioN 27 Sonambulismo. Sujeto no histérico. Rosa.... 
a, costurera, 21 años, linfática, bien nutrida, sin antecedentes 

«¡AV,- *! tÍCOS' Hipnotizaciones de la 3> á la 6.« ambas inclusive. Fué 
S0^mbula desde la 2.a. 

^^ada ^lmot*zac^n- Puesta en sonambulismo por la fijeza de la 
habí ^ m*a "T ^0r sllSes^u 611 ̂ 03 miuutos. Antes de dormirla le 
eü acio a 0ler doblado un pañuelo de bolsillo, limpio y planchado 
Boluci^ ^ CUyos a t e c e s interiores, había vertido una sola gota de una 
última0 a^Co^0^ca ê a&ua de Colonia, compuesta de una gota de esta 
Podido eÜ glamos próximamente de aquel, sin que Rosa hubiera 
Parecía^61 0^0r a^uuo" Hipnotizada, y repetido el ensayo dijo que 
P^que Í-16 0lÍa ^ esencia> Pero siri Poder determinar que esencia era 
üo derech* P0C0 •Pa8áD(iole ^1^0 los dedos Pulgar é ílldice mi ma' 
"ííosa- \z P01 laS alas de la nariz' le hice la si&uieute sugestión: — 
Y . ^ e. e aumentado á V . el olfato de un modo extraordinario. V a 
^~«A aS 10gUÍr Perfectamenle el olor de este pañuelo. ¿A que huele?» 
nál»buiaUa ^ Coloilia'> —«¿Débil ó fuerte?» - «Fuerte.» Dejada la so-
cias con 1 reposo y t^ciendo como que me dedicaba á otras experien-

08 demás sujetos, guardé el pañuelo en el cajón de una mesa 
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que estaba bastante distante de ella y á sus espaldas. Después le or­
dené que guiándose por el olfato buscase el pañuelo que yo habia es­

condido en la sala. Se levantó sin vacilar y haciendo muy pocas curvas, 
se dirigió á la mesa y dijo:—«Aquí está»—«¿Donde?» —«En este ca­
jón.» Sentada nuevamente, le vendé los ojos con todas las precaucio­
nes necesarias y le dije: «Todos los aquí presentes van á poner una 
mano delante de sus narices de V . ; por el olor va V . á irlos nom­
brando.» Eramos ocho personas y la mayor parte no hablan tenido 
contacto nunca y tal vez no hablan estado jamás tan aproximadas co­
mo ahora, á la sonámbula. Y sin embargo de las ocho reconoció á 
siete por el mecanismo sugerido. Este resultado me hizo casi ver con­
firmada la sugestión mental, pues á penas puede concebirse otra expli­
cación aceptable del sorprendente fenómeno que estaba presenciando. 

Hecha la sugestión de persistencia de la apreciada finura del olfato 
después de despertar, desperté á Rosa, No reconoció con los ojos ce­
rrados y por la misma maniobra anterior más que á tres de las ocho 
personas y las tres reconocidas eran sus amigas. Envuelto un frasco de-
tintura de asafétida, de tapón esmerilado, en cuatro ó cinco periódicos, 
ninguno de los sujetos despiertos percibió el olor á escepción de Rosa 
que lo percibió muy bien y se tapó la nariz por lo mal que le olía. 

4. » Hipnotización. Sugestión; «Ha perdido Y . el olfato por completo 
y nada huele V.» L a tintura de asafética, éter, yodoformo, esencia de 
clavo y amoniaco, fueron puestos sucesivamente al descubierto ó des­
tapados los frascos, bajo la nariz de la sonámbula y sostenidos buen 
rato, sobre todo el amoniaco, sin que diera la más mínima señal de 
molestia ni acusara una sensación cualquiera. «Esta pérdida del olfato 
la conservará V. después de despertar.» Y despierta á los pocos mo­
mentos pudo comprobarse la misma abolición del sentido. 

5. a Hipnotización: Esta se dedicó á las ilusiones hipnóticas y post-
hipnóticas, después de excitarle el olfato entorpecido aun á conse­
cuencia de los experimentos del dia anterior. Dormida y despierta la 
sonámbula le hice oler con placer las esencias más gratas desprendidas 
del yodoformo, del sulfuro de potasio, de la asafétida, de plumas que­
madas y por último de un pañuelo que nada oloroso contenía. 

6. a Hipnotización. Sugestión: «Rosa; al despertar percibirá V . en 
la sala un perfume muy fuerte de azúcar quemada, y oiga V . bien, esta 
noche al acostarse le olerá su cama tan mal, como si un gato muerto 
y corrompido estuviera entre las sábanas.» L a s dos alucinaciones post-
hipnóticas se realizaron con toda precisión y con tal intensidad la úl­
tima, que Rosa renunció aquella noche, según al dia siguiente me contó, 
á dormir en su cama por lo intolerable del olor que desprendía, olor que 
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"adié en su casa pudo percibir (es claro,) pero que ella no pudo so­
portar. 

OBSERVACIÓN 28 * Sonambulismo. Sujeto no histérico. Emilio 
?5 a^03. soltero, fundidor, sanguíneo, sin antecedentes neuropáticos. 
hipnotizaciones de la 3.a á la 6.a Fué sonámbulo desde la primera. 

E n dichas sesiones hice sobre este sujeto experimentos análogos á 
08 referidos en las observaciones precedentes, pero sobre el sentido del 

gwsto. Su excitación hasta el punto de apreciar el sabor vinoso de un 
0 de agua en el cual se había vertido una gota de vino blanco, su 

abolición completa hasta encontrar insípido un trozo de acibar, sus 
Piones y sus alucinaciones, y todos estos fenómenos durante el sueño 

y en la vigilia posthipnótica, fueron igualmente comprobados. Sal 
común convertida en azúcar y viceversa, agua hecha aguardiente por 
Agest ión, ron ingerido como agua; almuerzos deliciosos, comidas sosas 
y cenas podridas, tuvo Emilio por la sola eficacia de mis palabras. Hasta 

Preparé durante una hipnotización, un banquete completamente ima-
^'nario al que asistió perfectamente despierto, confesando que nunca 
^ ía comido ni bebido tan bien y al final saboreó largo rato un estuche 

6 termómetro que para él era legítimo cigarro habano, 
•^c gustaba el aguardiente en demasía y se lo hice aborrecer de tal 

ha '0 raucll0s meses después no habla vuelto á probarlo. Un dia le 
C1a repugnante el fumar, y le causaba nauseas una sola fumada á un 

cigarrillo; otro le hacia agradable tal costumbre, y fumaba con deleite 
bio^Ur0 ^0S Veores- ^ estanco; sin ingerir ni aun llevar á los la-
oti-3 SUStauc^a alguna5 ĉ amargaba la boca, ó experimentaba cualquier 
^ 0 Sa^or agradable ó molesto, por tantas ó cuantas horas, ó empeza-

a sentirlo á tal hora del dia siguiente. Se baria ya monótona la ex-
«lod^011 eSt0S exPe"inentc,s con to^os sus detil^es y aprendido el 
nej. 0 SUsest^VOí cualquiera puede reproducirlos y variarlos de mil ma-

iertiiinado así el estudio experimental de las acciones su-

tod so^re sentidos, considerados aisladamente, quedan 

ext Cuestiones importantes por resolver, referentes á la 

las ^ 0 1 1 ^ ^ 0 ^ 8 acciones por asociación ideo-orgánica, y á 
Agestiones que afectan al conjunto de los medios de per-

^ P c i ó n . 

del a.mo(^^cac^n sensorial sugerida se impone ala inteligencia 
cuv SUleto con tal íuerza, que ó inhibe y borra las sensaciones 
sien08 íe sean contrarios, ó cuando menos su percepción 

P^e débil queda sin proceso psicológico, sin significación 
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racional. Mr. Féré (1) hacia invisible para un sujeto un 
tam tam ó tambor chino, cuyo ruido le producia instantánea­
mente la Catalepsia sin previa sugestión, y cuando por la efi­
cacia de la indicada no lo veía, el más ensordecedor golpeteo 
sobre el extraño instrumento no le causaba la más mínima im­
presión. En la observación 26.a se ha visto confirmado el mismo 
fenómeno. Lo que por sugestión no se vé, tampoco se oye ó 
al menos nada indica que la percepción auditiva entre en el terri" 
torio de la conciencia. Los mismos contactos y aun los golpes de 
un individuo hecho invisible para el sujeto, son insuficientes á 
destruir la alucinación negativa ó sugestión inhibitoria, como 
en la misma observación he demostrado. 

En cambio, sugerida una percepción aparecen constante­
mente otras que completan la ilusión ó la alucinación para 
hacerlas fieí trasunto de la realidad. Recuérdese, por ejemplo, 
como Justo, no solamente veía la cabeza de Emilio cortada, 
única visión sugerida, si que también veia salir sangre de am­
bos extremos del cuello dividido. Pero bajo este punto de vista 
es notable la siguiente observación cuya inserción espero me 
han de agradecer los lectores, por lo que prueba la asociación 
sensorial y como esa asociación determina actos externos corre­
lativos, y por el hermoso contraste que encierra. 

OBSERVACIÓN 29.a Sonambulismo. E l mismo sujeto (Cesárea) 
de la observación 23.a 

—8.a Hipnotización. Sugestión:—«Cesárea: Aquí tiene V . á sus 
amigos Bernardo, Justo, Emilio, Pedro, Antonia, Eosa, Matilde y 
Valentina. Traen guitarras como V . vé.» A los pocos momentos la 
sonámbula empieza el acompasado palmoteo de los bailes flamencos, 
su semblante se anima, abre los ojos, mira hácia el medio de la sala 
como siguiendo los movimientos de una bailaora, se incorpora y dá á 
su cuerpo cierto balanceo armónico con el imaginar lo baile, lanza los 
gritos de rigor en semejantes escenas, y por último, se levanta y em­
prende ella misma el baile. Detenida por sugestión en una de sus 
actitudes fué fotografiada. (Lámina 6.a) 

De repente le digo;—<'Mire V . la Virgen del Rosario en su altar 
rodeada de luces.» Y en el acto cae de rodillas, cruza los brazos, su 

( l ) C i t a d o por P a u l R i c h e r loe. c i t . p á g . 726. 
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semblante adquiere la expresión del éxtasis relig-ioso y sus labios se 
mueven murmurando una oración; está rezando, ella lo afirma, y 
la máquina fotográfica lo confirma por modo bien elocuente (Lámi-
"a 7.*). L a série anterior de alucinaciones ha desaparecido; ahora 

al sacerdote revestido celebrando misa, oye los graves acordes del 
órgano, y las voces de los oficiantes, percibe el olor del incienso, ba 
pasado en fin, de la voluptuosa juerga flamenca, esencia de lo mundano, 
á la ferviente y ascética contemplación de lo divino. 

La vista sugerida de amigos y guitarras ha bastado para 
autosugerir por asociación el sonido de tales instrumentos y 
las palmas y gritos de la concurrencia, la visión del baile y la 
realización de los mismos actos. La vista de la imagen de Nues­
tra Señora, objeto d é l a segunda sugestión, filé suficiente para 
asociar automáticamente toda otra série de alucinaciones. 

Se le dice á un hipnotizado sugestible, alucinando á un 
tiempo todos sus sentidos;—Estás merendando en un jardín 
delicioso,» y según sus particulares aficiones y la riqueza de su 
imaginación, describirá los alimentos que coge y saborea, la 
bermosura de las flores que vé, los aromas que su olfato per-
Cl'bey el canto de los pájaros que oye. Después se levantará la i 
v ^ y escogerá flores y plantas para formar un ramillete, ó 
tomara frutos de los imaginarios árboles con este ó el otro 
destino, hasta que por fin debilitándose por grados el efecto su­
gestivo quedará en reposo, si la alucinación compleja se veri­
ficaba durante el sueño hipnótico, ó volverá á la vida real si se 
verificaba en la vigilia posthipnótica. En este último caso puede 
suceder, aunque el hecho no es constante, como en el primero, 
cíue el sujeto no recuerde la alucinación desde el momento en 
(iue desaparece, cuyo fenómeno ha inducido al Dr. líeaunis á 
"amar al estado de vigilia en el que las alucinaciones se reali-
zru', vigilia sonambúlicc (1). Pero nada autoriza esta deno­
minación contradictoria. La falta de recuerdo depende de la 
concentración de la atención en las imágenes alucinatorias y 
en su distracción posterior. Si aquella ha sido suficiente y esta 
m i l ^ ó bien si se pregunta al sujeto algo relativo á las sensa­
ciones que acaba de experimentar, las recuerda siempre y 

< '> B e a u n i s . L o o . , ¡ t . p á g . 158 y s iguientes . 
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ningún razonamiento podrá convencerle de su falta de realidad 
objetiva. 

Más lo que prueba mejor como la sugestión puede afectar 
de golpe á lodos los sentidos, es el hecho de los cambios de 
personalidad percibidos y afirmados por ei sujeto en virtud de 
una simple afirmación del operador, testificados por todos los 
hipnólogos y por mi comprobados públicamente en mis confe­
rencias de la Facultad de Medicina, de mil modos diferentes, 
«Eres hombre y te llamas Juan» , decía yo á Petra y la desper­
taba. Mirábase entonces con extrañeza palpábase y miraba á 
todos con semblante entre apocado y vergonzoso (Lámina 8.a), 
Se veía vestida de pantalón y chaqueta, andaba con aire varo­
n i l , no contestaba por su nombre y si por el sugerido, y un 
dia pidióme descaradamente un cigarro por haber olvidado su 
petaca .—«Te he convertido en perro,» le afirmaba al pobre é 
inofensivo Pepe, hasta en pleno estado de vigilia, y en el acto 
se ponía en cuatro pies, corría ladrando en tal guisa, y atacaba 
á mordiscos á ios concurrentes. Asimismo he hecho á hombres 
maduros y á mujeres viejas volver á los días de la niñez y pedir­
me peonzas ó muñecas; á sujetos de vida accidentada pasar 
por situaciones varias de su historia, reproduciendo todos los 
gestos, las actitudes, los actos y el lenguaje adecuados al estado 
de su personalidad sugerido, sin olvidar ni el más mínimo detalle. 

Ya sé que para los psicólogos que piensan que la conciencia 
del Yo, es algo intimo é independiente de los sentidos externos, 
aparecerá como una heregía el que yo refiera simplemente á 
modificación sugestiva de estos, tales cambios ilusorios de per­
sonalidad y hasta de especie animal; pero que mediten mis ex­
perimentos sobre Cesárea en la observación 23, que los repro­
duzcan, y sí se atreven, que sugieran la pérdida total de todos 
los sentidos y verán donde va á parar la conciencia del Yo, y el 
sentido intimo de nuestro existir. Aunque no de modo tan radi­
cal, he intentado el experimento, ya con cierto temor por las 
perturbaciones apreciadas en Cesárea y otros sujetos á conse­
cuencia de la simple abolición del tacto, y he visto lo suficiente 
para adquirir la convicción de que semejante sugestión ha de pro­
ducir el idiotismo absoluto temporal ó definitivo, y que PUEDK 
AIATAR AL SUJETO. Señalo el peligro é insisto en él, sin entrar en 
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Retalles de experimentación que sirvan de pasto á mis muchos 
detractores privados. 

Nos sentimos quienes somos, porque gravita sobre nos­
otros el peso de la atmósfera, y porque nos atrae la tierra, y poi­
que nos excita el calor del sol, y porque nos compenetran mil y 
mi l corrientes de energía cósmica conocidas ó desconocidas, de­
terminando sensaciones conscientes ó inconscientes en cuanto á 
•su origen y significación actual; porque nos palparnos, y nos 
vemos y nos oimos y nos olemos y nos gustamos á nosotros mis­
inos en iguales condiciones de conciencia ó inconsciencia actual 
é inmediata. Lo demás son metafísicas vacias de realidad y de 
sentido científico. 

Las sugestiones, pues, que ilusionan á un sujeto haciéndolo 
percibirse otro, ó en otro momento de su vida, no son otra cosa 
•lúe sugestiones modificadoras del conjunto de los sentidos con 
ese fin: y si más complejas, no tienen ni pueden tener otro me­
canismo íisio-psicológico que el de las ilusiones elementales de 
utl sentido cualquiera. Ellas, las alucinaciones, las perversiones, 
las excitaciones y las aboliciones parciales ó totales de todos y 
c*da uno, han de encontrar la base de su explicación en los me-
' iuiismos del efecto sugestivo sobre los modos simples de la sen-
^ l i d a d general. Es hora de afrontar la teoría de tan maravilló­
o s fenómenos. 

^ nada positivo sabemos, ó si poseemos una sola verdad, 
esta Verdad es que en último análisis toda realidad objetiva se 
^oncreta en la sencilla fórmula: MOVIMIENTO DE ALGO. Objetiva-

^nsiderados, por tanto, no hay sustancias, ni cuerpos, 
Han ^11'^08' ^sos y ásperos,cal ientes y írios, etc., cuyas mal 
JJJQ11 cualidades pretendemos apreciar y en efecto aprecia-
ni s. í*01 ê  ^1010, no hay luz, ni colores, ni sonidos, n i aromas, 
de ^ dulces, ni amargos, ni salados. Hay solamente formas 
citado 01'̂ 1110' ^ 611 3e resue^ven to^os ôs excitantes 
cual *' ^ t0C*0S 'os on*itidos, de nuestras sensaciones, lo sabe 
atíf 1̂ estudiante de Fisica elemental. La realidad objetiva, 

67arfa de un modo directo é inmediato por nuestros senti-
f M es una ilusión. 

P o r q u e ese cielo a z u l que todos vemos , 

ni es c ic lo ni es MU! 
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Y la consecuencia lógica de tal conocimiento, aplicado al del 
ser humano, es que este ser, como objeto de estudio, es en tota­
lidad puro.movimiento de alguna cosa. Las verdades cuando lo 
son, han de serlo con todas sus lógicas consecuencias y reclaman 
un lenguaje cuyo carácter científico sea la desnudez de toda 
figura retórica. 

La sensación de contacto ú otra por el tacto percibida, el 
ver, el oir, el oler y el gustar, como fenómenos que se realizan 
en el ser humano, formando parte de su total existir, son puros 
modos particulares del total movimiento de su sustancia, senci­
llamente porque siendo esto el todo, no puede ser otra cosa la 
parte. Actos vitales en suma, son un caso particular incluido en 
la concepción matemática general de la vida misma; V = I G , y 
llamando S á la sensación, deben expresarse S., l=ic, en cuya 
fórmula representa el coeficiente n. la particularidad, ó sea 
tensidad y modo del movimiento sensacional, táctil, auditivo, etc. 

l íe dicho en otra parte que «el hecho original y necesario 
á la conciencia es la sensación»», entendiendo por conciencia 
«la función transitiva cognoscente del total individuo vivo», y 
como ahora afirmo y pruebo que la sensación aislada, directa e 
inmediata, es siempre una ilusión, parece que un conocimiento 
cualquiera de la realidad objetiva, ha de sernos imposible. Pero 
la sensación no es la conciencia, ni el discernimiento, ni el ju i ­
cio; es solamente su origen, y de la diversidad de sensaciones, 
de las interferencias y refuerzos de los movimientos sensacio­
nales, nacen aquellas altas funciones psicológicas y surge el ver­
dadero conocimiento. A l golpe del badajo decimos, por ejemplo, 
que mena la campana. Nuestra sensación acústica directa es 
efectivamente la campanada y con ella sola no hemos adquiridi? 
ningún conocimiento de la realidad objetiva de la campana so­
nando. Ponemos una mano sobre ella y podemos percibir stf 
movimiento vibratorio; pero si es débil podemos no percibirlo; 
la cubrimos de arena y entonces vemos moverse los granos de 
arena aunque la vista simple no percibiese tal movimiento, y y;i 
sabremos con ello que se mueve la campana aunque nos quede­
mos en la ignorancia de por qué suena. Pero la colocamos en el 
vacio y no suena, y entónces comprendemos por virtud de esta 
sensación negativa, que el aire concurre á la producción del so-
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nido, y en este caso, es el tmsmisor de él, de la campana á 
nuestro oido. Después inducimos y demostramos con bien sen­
cillas experiencias, que el sonido es el aire en vibración 
determinada por la vibración de la campana, un movimiento 
trasmitido al sentido adecuado. El sonido fué, pues, una ilusión 
aunque no se llame asi en la vida ordinaria. La campana sonan­
do es en la realidad objetiva, la campana vibrando en un medio 
elástico, el aire ahora; medio elástico que por el aire y los 
líquidos contenidos en nuestro oido, trasmite el movimiento á las 
extremidades del nervio acústico. Sensaciones directas: sonido, 
inmovilidad de la campana; dos ilusiones. Sensaciones indirectas: 
movimiento de la arena, falta del sonido en el vacío, vibración del 
aire. Conocimiento positivo: vibración de la campana en el aire. 
¿Pero quién lo ha formado? ¿Son las sensaciones directas? Ya he 
dicho que son ilusiones. ¿Son las indirectas? Nada tienen que 
ver con la campana bajo el punto de vista sensitivo. Y sin em­
bargo; sin la serie de sensaciones directas é indirectas ¿hubiera 
sido posible el conocimiento de la campana vibrando? Absoluta­
mente imposible. Los sentidos con todas sus ilusiones y todos 
sus errores, son el origen del conocimiento, pero el conocimien­
to mismo compete á otra función más alta, compete á la con­
ciencia en su función cognoscente que otros llaman razón. 

Urgíame desvanecer la aparente contradicción entre mi modo 
de considerar el fenómeno sensación y el fenómeno conocimien­
to, aunque no sea de este lugar el estudio de la conciencia y sus 
mecanismos flsio-psicológicos. Ahora continuemos el de la 
Primera. 

Decía, y repito, que la sensación, en el objeto de nuestro 
examen, es necesariamente un movimiento H ó R, no importa 
cuál, ni por el momento tampoco importa de qué. Pero lo que 
sí importa y está demostrado hasta la saciedad en ílsio-psicolo-
Bia, es que á sensaciones diferentes corresponden movimientos 
diferentes en si mismos, en las vías que los conducen á los cen­
tros perceptivos y ordinariamente también en el objeto exterior. 
Estos movimientos no se limitan ni podrían limitarse á excitar 
^ Percepción; han de modificar de algún modo la sustancia en-
docósmica contenida en los intersticios orgánicos, con particula-
res moditicaciones á cada uno, lo cual constituye la interioriza-
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ción de la imagen, ó sea del movimiento exterior ocasional de 
la sensación, y la exteriorización de ésta. Tal movimiento inte­
riorizado con relación al proviniente del cosmos exterior, y 
exteriorizado con relación al elemento sensible que lo comunica 
al endocosmos, persiste más ó menos tiempo por la sencilla 
razón de no haberla en contrario, y constituye el objeto virtual, 
representativo, elemento cósmico de la función de la vida que 
se llama memoria., y elemento que los psicólogos confunden y 
unifican con el acto de recordar que no es más que una percep­
ción secundaria más ó ménos compleja. Gomo si no fuera un 
absurdo lógico la unificación de la percepción y del objeto per­
cibido, y otro absurdo fisio-psicológico, por pertenecer siempre 
al individuo la función de percibir y al cosmos en cualquiera de 
sus tres porciones peri, meso ó endocósmica el objeto real ó 
virtual percibido. 

El objeto virtual ó movimiento endocósmico puede existir en 
la zona memorial sin que exista una sensación, de la misma 
manera que presente un objeto real á nuestra vista puede no ser 
percibido por falta de luz, ó porque no le prestemos atención, ó 
porque no le miremos. A tal existencia se ha llamado con toda la 
impropiedad posible, recuerdo latente, por no penetrar hasta el 
fondo de las cosas. El movimiento endocósmico que constituye 
el mundo interior de nuestros conocimientos, puede ser débil é 
insuficiente para excitar el acto de recordar y esa deficiencia se 
destruye por una segunda sensación exterior idéntica ó simple­
mente asociada á la que primitivamente lo determinara, ó por 
asociaciones endocósmicas, que ejercen una especie de ilumina­
ción interior sobre el objeto virtual, ó un exceso de atención, que 
es una mirada intima más penetrante que la ordinaria. La extin­
ción de dicho movimiento como tal movimiento sensacional y su 
trasíormación en otro, es el olvido completo. 

Ya veremos más adelante que en este mundo interior no tie­
nen solo representación his sensaciones venidas del exterior, sinó 
también los afectos, los sentimientos, los juicios y las determina­
ciones. Por de pronto, fijemos solamente este punto. Una sen­
sación percibida, ingresada en la conciencia se convierte en idea, 
simple si se quiere, pero que como tal es un conocimiento ver­
dadero ó falso, que se exterioriza, respecto á la sustancia viva, 
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inodificando á su modo el movimiento endocósmico y dejando 
asi en él sn representación, su imagen virtual, objeto ulterior de 
recuerdo. La sensación de una cosa azul v. gr. genera asi la idea 
de todas las cosas azules iguales á aquella, y la idea del color 
azul con independencia de la cosa. De suerte que la idea tiene 
como la percepción un proceso biológico, y como todo proceso 
biológico, un elemento cósmico (endocósmico) y otro elemento 
individual. 

Es decir una perogrullada el decir que las ideas se comunican 
de un individuo á otro por el lenguaje en sus varias formas, pero no 
lo es tanto afirmar que sea cualquiera la forma de trasmisión, una 
Idea dada ha de reconocer un proceso biológico idéntico en todos 
los cerebros habidos y por haber, pues es un efecto siempre de 
una imagen virtual dada ó movimiento endocósmico -especial 
excitante y de otro movimiento individual receptor. He aquí co-
Diio en el comercio intelectual humano, se pueden adquirir ideas 
de objetos que no han estado nunca presentes á nuestros senti­
dos de un modo efectivo, lo cual hace á nuestra especie ser la 
primera en categoría zoológica. Tenemos poder para represen-
tarnos objetos no sentidos, que es lo mismo que decir que tenemos 
Poder para crear un movimiento endocósmico representativo de 
su imagen por medio del lenguaje ó de la mímica. 

Todos estos antecedentes de fisio-psicología eran necesarios 
Para hacer comprender las acciones sugestivas sóbre los sentidos 
y para dejar planteada la explicación de las mismas acciones 
sobre las otras funciones psicológicas. Gomo se vé solo la teoría 
mecánica puede dar cuenta de todos los fenómenos biológicos y 
^ única que ha de arrojar torrentes de luz sobre las inmensas 
conquistas empíricas, sobre el número casi infinito de hechos k 
cual más trascendente de la moderna Hipnología. 

Sentir las cosas por contacto, ver, oir, oler y gustar, son 
además de sensaciones concretas, cuando se refieren á un objeto 
real, ideas a^sfr«d«.s, puesto que sa lmos que radican en nos­
otros esas funciones y son por tanto hechos de conciencia. Ideas 
con su proceso fisiológico de movimiento endocósmico ó imágen 
virtual y movimiento individual receptor. «Ves mas» se le dice 
á fttí sujeto, y supuesta la parálisis de todo discernimiento que 
calore la afirmación ¡hipnotismo), esta sensación auditiva trasmi-
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sora de una idea, creará en el dicho sujeto el movimiento endo-
cósmico correspondiente á la misma y será necesaria su acción 
sobre la percepción. Abre entonces el individuo los ojos, y á su 
potencia visual ordinaria, á los movimientos endocósmico y per­
ceptor que la constituyen, se agrega el armónico de la idea 
sugerida; y el resultado ha de ser real y efectivamente mayor 
potencia visual. Mas insistencia en la sugestión más intensidad 
y persistencia del efecto hasta el límite d é l a s energías vivas; 
todo ello es matemático. No tienen otra explicación posible los 
efectos sugestivos de excitación sobre todos los sentidos. 

Si la sugestión actúa sobre un punto limitado hiperestesian-
do el tacto en su modo compresivo, á esa compresión imagina­
ria, han de seguir trastornos sugeridos, ó autosugeridos por los 
conocimientos que el propio individuo tiene de las funciones de 
aquella precisa parte, cuyas imágenes virtuales se asocian hasta 
de una manera inconsciente á la sugerida. «Te apretarán el cuello 
hasta ahogarte.» El sujeto sabe que ahogar de ese modo, con­
siste en no poder respirar, y en efecto, percibida la presión no 
puede respirar, y creo firmemente que si se persistiera lo bas­
tante en la sugestión el sujeto se asfixiaría. 

«No sientes» (con referencia al tactol, «no ves, no oyes, no 
tienes olfato, has perdido el paladar» son ideas trasmitidas de 
abolición de los sentidos. Son ideas negativas dirá algún lector 
tal vez, nada menos cierto; tenemos idea preformada del no ver 
porque hemos cerrado los ojos muchas veces y apreciado el fe­
nómeno que íe sigue; del no oír porque hemos percibido el silen­
cio, y así de las demás, y esas ideas tienen como las otras su 
imagen virtual y su movimiento perceptor. El reposo no existe 
en el universo, n i en el cerebro humano vivo ni muerto. Ahora: 
una cosa es el movimiento vivo y otra el movimiento físico lla­
mado inorgánico; del predominio de aquél resulta la vida y la 
salud de los séres, del predominio de éste la enfermedad, de la 
trasformación total de aquél en éste la llamada muerte. Y la 
primera condición de la vida es que los séres sientan al cosmos 
y dominen sus energías para dirigirlas conforme al fin y destino 
de su propia energía individual. Abolido un sentido, se sustitu­
ye el movimiento endocósmico de su idea abstracta, por un mo-
miento físico incapaz de excitar el proceso vivo de relación de la 
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Vista con el cosmos, que llena su misión en la vida entre otras 
tosas, evitando los peligros que nos rodean á cada paso. Mien­
tas queden los otros sentidos, queda por ellos conciencia del 
* GMBOS y de nosotros mismos que también somos cosmos para 
aquéllo qne percibe, á cuyo estudio no he llegado; pero si lodos 
be ̂ Primen, y principalmente si se suprime el tacto, que es el 

'̂"lido por excelencia, nos sentiremos morir, porque nos faltan 
08 medios de dominación sobre las cósmicas energías, porque 
uemos sustituido al movimiento endocósmico adecuado á la ex-
eitacíón de la sustancia viva, un movimiento inadecuado. Es 
pto tan cierto que á la destrucción del ojo, por ejemplo, sigue 
1 ;i,l'()fia del nervio óptico y délos cuerpos geniculados y de 

9ja región más ó menos considerable de la corteza cerebral. 
fe or{ltté? por que la luz no llega al endocósmos por su única vía 
peonada á modificar su movimiento, crearla idea ver actuando 
ôbre la conciencia que de rechazo la hace persistir en la zona 

memorial; y suprimido el excitante normal del proceso vivo de 
^osnervios y de esas regiones centrales, sobreviene su atrofia, 
es decir, su muerte. Pues la acción de la sugestión: «No vés» 
CePtada por la conciencia hace lo mismo. Crea en esa zona 
emorial el movimiento endocósmico, la imagen virtual, del no 
r' Potentísima, avasalladora en el estado especial creado en el 
rebro por la hipnotización, interfiriendo toda otra que le sea 

JHUraria, y ya desde aquel punto el proceso vivo ver, sensa-
^ n é idea, es imposible, dejando asi al organismo desligado de 

H as sus relaciones visuales con el cósmos. Entonces la presen-
! ̂  ^el alimento apetitoso no excitará el apetito; la de la mujer 

^r|nosa y atractiva dejará de excitar aquel otro apetito que per-
jj. la especie; la del criminal armado de puñal asesino, deja-
; 1 e excitar los movimientos de defensa. Véase como la pénli-
da €̂ unsolo sentido disminuye nuestros medios de realizarlos 
. . Prmcipales fines de la individual energía, que son la conser-
^'on del individuo y de la especie. 

. ^ero si es el tacto, el que se suprime, y se suprime por igua-

. Nanismos que los demás sentidos, mecanismos de los cua-
tod^^0 0,6 l)resentar 1111 ejemplo en el de la vista, aplicable á 
A 0s' laPerturbación del proceso vivo es tan notable que llega 

ĉr Peligrosa. Por de pronto disminuye muchísimo la concien-
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cia de nuestra propia personalidad, hace la respiración angustiosa^ 
imposibilita los movimientos de progresión y no sé que más haría 
porque no tengo hechos en que apoyar otras afirmaciones. No 
me he atrevido á extremar la experimentación en ese sentido; 
pero he visto lo suficiente para adquirir la convicción personal 
de que á los trastornos dinámicos apreciados, seguirían bien 
pronto lesiones orgánicas irremediables incompatibles con la 
vida. 

Después de lo dicho, á penas es necesario decir como concibo 
el mecanismo fisio-psicológico de las ilusiones y de la» alucina­
ciones. Creada por la sugestión la imagen virtual ó movimiento 
endocósmico de cada una, su percepción con potencia inhibitoria 
de todas las que le sean contrarias y con una persistencia mayor 
ó menor, es de necesidad fisiológica. Lo que no me explico son 
las experiencias absurdas y las afirmaciones más absurdas aún, 
de la Salpétriere sobre la exteriorización de las imágenes iluso­
rias y alucinatorias, visuales. Colocando un prisma ante los ojos 
del sujeto ó ejerciendo una presión lateral sobre uno de estos/ 
dicen los observadores de la citada escuela, la imágen ilusoria 
y alucinatoria se duplica como los objetos reales. En buenas 
condiciones de experimentación yo no he obtenido nada parecido. 
Tampoco lo ha logrado Bernheim, como he visto en uno de los 
últimos números de \ a Revue de l'Hipnotisme, ni es raciona! 
lograrlo. 

Si la imágen alucinatoria es virtual, endocósmica, como ne~ 
cesariamente ha de serlo, ¿cómo es posible que la duplique una 
condición exterior? Lo que hay es que existen sugestiones por 
conjetura; y si á un sujeto se le sugiere v. gr. la vista de un pa­
jaro sobre un arbolillo real y efectivo, y después por medio dd 
prisma se le dupl icad árbol, seautosugiere él la duplicación del 
pájaro. El fenómeno no se realiza jamás cuando la alucinación 
se refiere á un punto del espacio no relacionado inmediatamente 
con otros objetos reales. 

En cuanto á las sugestiones inhibitorias parciales ó alucina­
ciones negativas, el mecanismo de su producción ha de ser idén­
tico á las aboliciones totales de los sentidos; en estas se destruye 
la imágen virtual endocósmica del ver, del oir etc., en aquella 
se destruye la correspondiente á tal cosa real exterior y presente 
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a nuestra percepción sensorial. Los hipnólogos francesés en ge-
ncml, que desdeíian hasta la exageración, toda teoría de los fe­
nómenos liipnótioo^sogesUvos, caen, porque carecen do elia, en 
intentos verdaderamente ridículos de experimentación, como es 
6l l e apreciar si á través de un cuerpo opaco, tal como una per^ 
sona, por ejemplo, cuya percepción se ha iidiibido al sujeto, 
puede este ver la luz, ú otros objetos colocados detrás del hecho 
invisible; sin reparar en que, ver y no ver, no es dejar en su 
puesto la realidad objetiva ó anonadarla. «No ves anadie delante 
de ese balcón» habiendo una persona, no es anonadar ó eterizar 
a ésa persona, es sencillamente crearen el sujeto un movimiento 
endocósraico contrario á la percepción y formación de la imagen 
Virtual d é l a supuesta persona; pero la luz que intercepta ni los 
objetos que oculta ¿adquieren por eso condiciones de percepti­
bilidad? ¿se. dan á percepción fisio-psicológica? Claro que no. 

Hay, sin embargo, un fenómeno en estas experiencias que 
Pudo inducir al error señalado, á aquellos observadores poco 
^Orsados en Fisiología. Si á un sujeto hipnotizado en sonamlm-
lis|no ó alucinable en cualquier estado, se le indica la visión de 

objeto real ó imaginario, y después se cubre con una pantalla 
6ste objeto, el sujeto seguirá viéndolo por un tiempo mas ó me-
nns largo. Pero lo que vé no es el objeto, es lo que si; ha llama-
(l0 imagen secundaria, no otra cosa que la imagen virtual revrs-
üda de toda la viveza que le da una concentración especial de la 
atención. Sea el mencionado objeto la cara de una persona con 
^ p r e s i ó n de seriedad exagerada; si se cubre con una pantalla y 
<m seguida la persona se rie, el sujeto seguirá viéndola serla. 

Es mas complicado, sin duda, el mecanismo fisiológico de 
-•"'''las perturbaciones de los sentidos determinables por suges-
ll0M, tales como la miopía y la presbicia en el de la vista; pero 
;i1 nn .Y al cabo la teoría mecánico-biológica da de ellas una cuen -
t;i (|ne satisfaré á la razón. El ojo normal contiene un aparato 
I1'' acomodación que actúa prolongando ó disminuyendo su eje 
^tero-posterior >' modificando las curvas de sus medios traspa-
' ' ' " ' ' ' ^ que de una manera automática lo disponen para ver los 
á j e l o s de cerca en sus menores detalles, de un modo (pie se 
aPfoxima a la conformación del ojo miope, y para verlos de 
leJ()s de Otro que se aproxima á la conformación del ojo présbita. 
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Cierto que tales modificaciones son inconscientes; pero con­
ciencia y automatismos son funciones íntimamente relacionadas 
en el individuo y no independientes; y de la misma manera que 
sugerida la idea; «tienes más fuerza», el músculo por modo 
inconsciente adquiere el máximum de su contracción no deter-
mináble por los ordinarios excitantes de la voluntad, sugerida la 
de «no ves más que de cerca», el ojo se acomoda automática* 
mente en miope, con una acomodación no alcanzable por los 
esfuerzos normales del deseo; y sugerida la de «no ves más que 
de lejos», se acomoda en présbita. Son mecanismos automáticos 
asociados á las ideas respectivas, que en su proceso biológico los 
incluyen, como incluye el rápido, involuntario y á priori incons­
ciente movimiento de defensa, la vista del peligro. Actos refle­
jos del sistema nervioso tan mecánicos como la elevación del 
cíildero lleno de agua por medio de una polea. 

Yo espero que vea el lector en este estudio un trabajo de 
reflexión, cuya magnitud no soy yo quien debe fijarla ni sobre 
cuyo mérito fundo ninguna pretensión, un esfuerzo para con­
servar á mi libro la unidad de doctrina que revele la fnmeza y 
la convicción con que es profesada, y un deseo de mostrar cómo 
en España nos ocupan los arduos problemas de la ciencia del 
día, la sostenida atención y laboriosidad que les prestamos y 
cómo la semilla, sembrada por Letamendi, el maestro insigne 
de la generación científica, uno de cuyos últimos y más modes­
tos representantes soy, empieza á germinar recabando para 
España, el bonor de ser la primera en el intento de explicar 
científicamente, después de reproducirlos aumentando su caudal 
y depurando su verdad, esos hechos venidos de allende, empa­
quetados en las cubiertas groseras del más absoluto empirismo, 
cuando no encubiertos en los fantásticos ropajes del medroso 
misterio. 

Digamos al mundo que si esta tierra no ha producido nunca 
ni puede producir Donatos, ni Cumberlandes, ni Dases, todavía 
es la patria de Castelar, de Ibañez, de Letamendi y de Echega-
ray, y que nuestro silencio, si puede significar repugnancia a 
ciertas exhibiciones ó indiferencia indolente, no significa ¡gno-
rancia, como la significa de nuestros trabajos, el sistemático 
olvido eq que ej mundo nos tjenp en asuntos científicos, s iganu»-
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I I . 

EFECTOS DE LA SUGESTIÓN SOBRE LA MEMORIA Y LA IMAGINACIÓN. 
SUGESTIONES RETROACTIVAS.—Después del estudio, hecho eu el 
Capitulo V, del mecanismo funcional de los séres vivos, y parti­
cularmente del del sistema nervioso de los organismos superio­
res, pretendo haber echado, en el articulo anterior, los cimientos 
de una nueva Psicología tal como yo la entiendo y tal como ha 
(1e ser, si hemos de considerarla como Ciencia natural; no sólo 
antropológica, sí que también zoológica y botánica, y aun, si no 
temiera asustar demasiado á los psicólogos, mineralógica y as­
tronómica. Que si sustancia y energía universales son invariables, 
y el universo fenomenal es un continuo cambio y una continua 
trasformación que se resumen en un perenne movimiento, no 
hay ciencia cuyo objeto sean fenómenos, siquiera pertenezcan 
a' orden elevado de los psicológicos, que no se relacione in t i ­
mamente con las demás de igual carácter, ni que pueda pres­
cindir del universal movimiento motor y determinante, en último 
análisis, de todo concreto cambiar. De otro modo considerada ta 
Psicología, viene á ser un capricho ó trabajo inútil de cada ce­
rebro pensante, una construcción arbitraria por lo aislada de la 
""¡versal armonía, una cosa irracional en fuerza, de buscar sus 
pretendidos fundamentos en la razón pura, y desligada de los 
Prigenes de la razón misma. 

La sensación objetivamente mirada, decía, es un movimiento, 
" " acto vital que como todos los actos vitales y como la total 
V|da, tiene un factor cósmico y otro factor individual. El indivi­
duo sensible, no es, no, un sér que pueda considerarse aislado, 
111 Oslado tendría realidad racional ni por ende científica. Es un 
astenia unitario de energías en transitoria combinación, que la 
i n e r t e disuelve en el Gran Cosmos su fuente primitiva; acaso, 
como quiere la religión de nuestros mayores, independizando el 
Noúmeno director que llamos Alma, para que en un rayo de 
!¡J2 estelar vaya en busca de mundos mejores; acaso persistiendo 
Ktentificado con el Alma universal de la que formaba parte. Es 
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lo cierto, que mientras individuo vivo, el ser humano está com­
penetrado de sustancia y energía cósmicas concurrentes á todos 
sus fenómenos y á todas sus funciones altas y bajas, y que si 
eso cosmos interior modifica al ser vivo impulsándole á actos 
vitales, los actos vitales como movimientos que son, han de 
modificar á su vez al cosmos interior con modificación armónica 
á la por la vida sufrida. Tal modificación endocósmica, he dicho 
anteriormente, es la imagen virtual de la operación, llamémosla 
anímica, realizada, y desde aquel momento puede ella reprodu­
cirla. A esta reproducción es á lo que se llama recuerdo y á su 
causa, á la función vital cuyo resultado es, la conocemos con el 
nombre de memoria. Demostremos esto con un ejemplo de 
mecánica infantil. 

En un vaso de agua en aparente reposo, colocamos un buque 
en miniatura cuya proa sea un pequeño imán: quedará flotando 
y se inmovilizará proa al norte si su punta es la positiva. To­
mando entónces otro imán poderoso, aproximamos á dicha proa 
sin tocarla, el polo sur, é inmediatamente, conservando la dis­
tancia, hacemos un movimiento circular uniformemente acele­
rado al rededor del vaso. El pequeño buque emprenderá un 
movimiento de rotación tan rápido como el del imán. Separamos 
luego este y el movimiento continúa, si bien uniformemente 
retardado. Inmediatamente cogemos el buque por el palo mayor 
y lo sujetamos; se destruyó el movimiento; pero lo soltamos; el 
movimiento se reproduce sin imán, en retardo uniforme hasta 
pararse. Llamemos buque á la célula cerebral; agua, del vaso al 
endocosmos que la circuye y la infiltra; agente pericósrnico exci­
tante al imán motor; idea al movimiento primitivo de rotación 
del buque; y para darnos cuenta del secundario, habremos de 
mirar al agua que, impulsada por aquel en movimiento circular 
armónico, fué suficiente para reproducirlo. Ese movimiento cir­
cular del agua representa claramente el endocósmico ó imágen 
virtual de la idea; la reproducción del del buque el recuerdo dé la 
misma idea, y la total función de agua y buque, endocosmos e 
individuo, LA MEMORIA, Si no he alcanzado á expresar mi pensa­
miento, me declaro impotente para expresarlo. Ahora: todo lo 
que tienda á mover el agua en el mismo sentido y la mueva» 
será una ¡tnágen virtual asociada á la primera, y si sn energía 
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es suficiente reproducirá el movimiento de rotación del buque. 
Hé aquí un recuerdo por asociación de modificaciones endocóS' 
micas. Todo lo (pie sin ser imán imprima un movimiento de 
rotación más rápido al buque, como al desvanecerse ha de pasar 
Por el oni(i0 de velocidad que le imprimió el imán, repro­
ducirá aquella idea, lié aquí un recuerdo por asociación de 
éstas. 

Así entendida la memoria, percepción secundaria de una sen­
sación ó de una idea, y siendo posibles por sugestión el aumento, 
disminución, abolición y perversión de las sensaciones, y las 
ilusiones y alucinaciones de los sentidos, parece ocioso decir que 
por sugestión, se aumenta, se disminuije, se abóle y se pervierte 
la memoria. 

Pero ha llegado la oportunidad, án t e sde entrar en la demos­
tración experimental de esas afirmaciones, de explicar la viva­
cidad de los recuerdos, la hiperexcitación memorial durante 
^1 sueño hipnótico, y la amnesia posthipnótica más ó menos 
graduada hasta ser completa, sin perjuicio de realizarse las 
sugestiones á larga fecha; fenómenos todos de presentación es­
pontánea durante la hipnósis, y que señalados como tales en el 
lugar correspondiente, no era allí posible, por falta de funda­
mentos inducidos de los efectos sugestivos sobre los sentidos, 
entrar en su estudio teórico. 

Reducidos á su modo intransitivo, ó poco menos, los movi­
mientos de las altas funciones de discernimiento y voluntad en el 
sueño provocado, he dicho en otra parte, la función perceptiva 
siuiple á la que los transitivos de aquellas interfieren, aparece 
eon mayor potencia por esa razón; y como el recuerdo no es, 
eomo hemos visto, otra cosa que la percepción de una imagen 
virtual existente en el endocosmos, sería verdaderamente contra-
ftetorio que no fueran más fieles que en estado de vigilia, en que 
< l s t : í i i interferidos por las junciones del pensar, y que la memoria 
^o estuviese excitada, cuando lo están los sentidos, es decir, las 
^ras funciones originarias de la percepción. Guando sujeté al 
buque juguete por el palo mayor, no hice otra cosa que explicar 
Un aprisionamiento de la percepción por una fuerza más pode-
ros^ que la del movimiento circular del agua, que sin embargo, 
^ieíló allí en calidad de imámm virtual, insuficiente, dado el 
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obstáculo, para reproducir la ¡dea. Tal obstáculo, son las iuter-
ferencias de las altas funciones cerebrales que se realizan en la 
vigilia, y ellas son la causa de la amnesia ú olvido pdsthipiiótíco, 
cuando no hay sugestión expresa en contrario; porque si la hay, 
<'! movimiento eudocósmico, la imagen virtual determinada por 
la sugestión, es bastante viva para vencer las expresadas interfe­
rencias y hacer persistir el recuerdo. 

Dejo para cuando trate de la realización de actos sugeridos, 
á larga fecha, el estudio del mecanismo con el cual ta memoria 
contribuye á excitar su realización, sin que la conciencia se aper­
ciba del origen real de la imagen endocósmica motora de dichos 
actos, y procedo á consignar las observaciones demostrativas de 
las acciones sugestivas sobre la memoria. 

OBSERVACIÓN 30. Sonambulismo. Sujeto no histérico. Matilde 
soltera., de 25 años, criada de servicio, sanguínea, sin antecedentes 
neuropáticos, y en buen estado de salud. Instrucción descuidada, no 
sabe leer ni escribir. Hipnotizaciones de la 5.a á la 7.11 ambas inclu­
sive. Fué sonámbula desde la 4.a 

Hacía seis dias que Matilde había asistido á una corrida de toros, 
cuyos lances y peripecias, así como las personas que había visto y 
conocido al entrar y salir en la plaza y durante el espectáculo, le hice 
referir en estado de vigilia, excitándola á que agregase los trajes que 
cada cual llevaba, las conversaciones oidas, etc. Su relato duró H 
minutos. 

5.a Hipnotización. Puesta en sonambulismo le dije: «Repita usted 
cuanto acaba de contarme, y añada V . todo aquello de que se acuerde». 
L a nueva relación duró 17 minutos, y en ella estaban incluidos bas­
tantes detalles olvidados en la primera. Sugestión. «Vamos, Matilde; 
usted recuerda mucho más, de lo que vió y oyó en la corrida de toros. 
V a V . á decirme ahora, con todo detenimiento, las personas á quienes 
usted vió, cómo iban vestidas, el sitio en donde las vió, lo que las oyó 
hablar, lo que V. habló y cuándo; todas las cosas de la corrida, como 
color de los toros, suertes que V . recuerde, traje de los toreros; en fi¿> 
todo sin dejar un detalle, porque lo voy á escribir.» Y efectivamente 
hubiera sido curioso escribirlo para demostrar las numerosísimas ni­
miedades almacenadas en aquella memoria en forma de imágenes vir­
tuales, insuficientes á determinar recuerdos en la vigilia ni aun en el 
sonambulismo sin sugestión, y adquiriendo al impulso de ésta, eíicaciíi 
para provocar las sensaciones secundarias y ser recordadas con toda 
fidelidad. Con las revistas de la corrida en la mano pude comprobar 
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la exactitud de la disertacióa de la sonámbula, aunque no alcanzase 
el lápiz de los revisteros ni con mucho, á las mil y una nonadas 

dejaron vestigios en el endocosmos cerebral de la hipnotizada. 
Con decir que esta nueva relación duró una hora, se comprenderá la 
excitación de su memoria por efecto de la sugestión. De personas 
vistas y conversaciones oidas, fué aquello un conjunto desordenado é 
inconcebible de palabras é ideas inconexas, verdaderamente abruma­
dor, del cual no puede hacerse descripción ni aproximada; y siempre 
reíiriendo lo sucedido al preciso momento, sin poder notar una sola 
contradicción. Si insistía yo sobre una parte cualquiera del relato, 
nuevos recuerdos surgían por modo inacabable. Aquello era un to­
rrente de palabras. 

No sugerí la persistencia del efecto para después de despertar. 
Porque no tuve valor para volver á escuchar una jerga que, aparte 
del interés experimental, era bien desagradable; pero no puede caber 
duda que tal persistencia, después de comprobada mil veces en otros 
efectos sugestivos, había de encontrarse igualmente en este, por ser 
ley de semejantes fenómenos. 

6. » Hipnotización. Sugestión;—«Matilde: ya no se acuerda V . como 
se llama, ni como se llama su padre, ni su madre. No recuerda usted 
tampoco lo que ha hecho hoy, ni lo que debe hacer después de des­
pertar y marcharse á su casa. Y esta falta de memoria le quedará 
á V. ya para siempre.?. Todos los esfuerzós fueron inútiles después 
de despertar, para hacer á la sonámbula decir su nombre y los de sus 
padres y para hacerle referir sus acciones del dia.—«No sé.» «No me 
acuerdo», eran todas sus contesiacionos. A l dia siguiente supe por 
^a individuo de su familia, que toda la tarde había estado como un 
palomino atontado y que se había acostado temprano con un fuerte 
dolor de cabeza. E l l a misma me refirió que hubo momentos en que se 
creyó loca, y que su sueño de aquella noche había sido muy intran­
quilo. No se acordaba, aún de su nombre ni del de sus padres. Se le 
decían, los repetía y los olvidaba en el acto. 

7. a Hipnotización. Hecha la inhibición del olvido sugerido el dia 
auterior, le dije:—«Vamos á ver, Matilde ¿cuántos perros chicos tiene 

a real?—«Cinco.»—« ¿Y una peseta?» —«Veinte.»—«¿Cuántos reales 
tiene una peseta?»—«Cuatro.»—«Todo está bien menos que un real 
tenga cinco perros chicos. E l real no tiene más que cuatro. ¿Lo oye V.?» 
"~-«Sí señor.»—^Conque ¿cuántos perros chicos tiene un real?»—«Gua-
tro.»-_(<plles no lo Qirifo y u[ VUelva á equivocarse. "Despierte V.» 

Pasado un rato, coloqué sobre la mesa una peseta en monedas de á 
ciaco véntimos é invité á Matilde á que me dijera cuántos t ealea había 
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allí, haciendo de cada uno un montón; y efectivamente, liízo cinco 
montones de á cuatro monedas, y alirmó que había cinco reales.— 
«Junte V . ahora esos perros en un montón, y de los cinco reales sepa­
re V . , contándola, una peseta.» Entonces contó veinte piezas y se quedó 
sin resto.— .¿Pues y el real que sobraba?» —«Yo no sé, D. Abdóu, dijo 
a jus tada ,—«Vue lva V. á separar los reales.» Hizo como la vez ante­
rior cinco montones y repetida la opeiacióu de juntarlos y contar la 
peseta, no pudo explicarse de ningún modo la desaparición del real. Dejé 
esta Rugestión en tal estado y hubo de traer consecuencias desagrada­
bles, porque á la mañana siguiente pretendió Matilde enseñar la ex 
traña contabilidad por reales á un tendero de ultramarinos de cuya 
tinida compraba, y en poco estuvo que el discípulo y la maestra se vi­
niesen á las manos. 

E l recuerdo es una idea abstracta como el ver, el oir, etc. 
cuyos movimientos endocósmico y perceptor son armónicos sin 
(luda con los de recordar tal cosa y tal otra sin ser por eso idén­
ticos, y el mecanismo Qsio-psicológico de la sugestión «recuerdas 
más» no puede ser otro que el de la de «vés más» y si su acción 
se concreta á un tiempo limitado como en la observación anterior, 
no se hace otra cosa que acumular ese movimiento armónico por 
excitación de la atención, obteniéndose resultados más y más 
admirables. «No recuerdas nada ó no recuerdas tal y tal cosa», 
equivale por tanto á «estás ciego ó no vés esto ó lo otro» y ^ 
explicación de su efecto es Ja misma. Todo se reduce á borrar 
por una idea antagónica una imagen virtual en el primer caso, y 
una posibilidad de su determinación en el segundo. 

«Un real tiene cuatro perros chicos; no te llamas Fulano, sino 
Zutano» no es otra cosa que destruir asociaciones endocósmicas 
preestablecidas entre ta imagen virtual de real y la de su nl i ­
mero de monedas de la clase citada y entre la de llamarse y la 
del nombre propio que se sustituye por la del sugerido. Estas 
nuevas asociaciones percibidas, crean nuevas ideas que después 
por asociación pueden excitar otras, como las actitudes y movi­
mientos correspondientes á un cambio de personalidad. 

Me es imposible aquí detallar más la explicación de las accio-
n es sugestivas sobre la memoria y creo además inútil mayor difu­
sión explicativa. El lector que con lo dicho no participe de mi 
doctrina, ó el que con lo dicho no la haya comprendido si es 
que alguno hay, me perdonarán la pena que les be causad'* 
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leyéndome ó mi oscuridad en la exposición de unos conceptos 
que tan claros están en mi conciencia. 

La instrucción escasa de mis sujetos de experimentación, me 
Ka permitido pocos experimentos y estos poco concluyenles en 
averiguación de las modificaciones sugestivas que podrían obte­
nerse en la imaginación. Si todo el mundo tiene idea preforma-
da más ó menos distinta de lo que es memoria, olvido y recuer­
do, solo las inteligencias cultivadas tienen concepto de la fanta-
sía ó imaginación; y como he dicho en otra parte que en el So­
nambulismo si está excitada la función de recordar no lo está la 
<le aprender, me ha sido casi imposible hacer concebir á mis su­
jetos, que tienen una íanción representativa distinta de la me-
fnoria que asocia los datos de esta y crea imágenes virtuales sin 
total relación con ninguna realidad objetiva. Yo estoy seguro de 
que actuando sohre individuos que tengan idea, proceso biológi­
co modificable siempre por sugestión, de lo que es y significa la 
Palabra imaginación, esta función ha de poder excitarse, abolir. 
se y perturbarse de igual modo que las demás. Los individuos 
P e no tienen tal idea, se encuentran ante la sugestión modifi­
cadora en el mismo caso de aquellos otros que no sabiendo que 
0s ni donde está el páncreas, so les sugiere un dolor en dicho 
órgano. Que salen por los cerros de Übeda poniendo precisa* 
11 "'"te á contribución la fantasía cuya existencia ignoran, ó no 
s:i¡,'n por ninguna parte. 

La imaginación está constituida por una especie de total mo­
vilidad del endocosmos sin destrucción inmediata de las imáge­
nes virtuales que contiene, aunque forzosamente las haga menos 
Persistentes, claras y precisas. La obra intelectual de la imagi­
nación no será nunca la obra intelectual de la exactitud, aun-
qne muchas veces pueda aparecer más bella. El vaivén endocós-
nVico imaginativo pone en relación movimientos, imágenes vir­
tuales parciales, que se asocian, si, dando por resultado la crea­
ción fantástica; pero que por virtud de tal asociación y forzada 
armonía, hace perder los peculiares caracteres de cada imagen 
virtual, que han de resultar en el choque antagónicos é interfe-
Penles, dejando ya de representar con fidelidad las imágenes rea-
J,'s que primitivamente les dieron origen. Y cuanto más activa 
Sea semejante función, más ha de separarse el mundo represen-
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tatlvo interno de la realidad objetiva externa. Pero 6es esto ne" 
garle utilidad en la realización de la finalidad de la total econo-
mia viva? De ninguna manera. Enfrenada por la razón, reduci­
da á los limites de creaciones, verdaderamente armónicas sin 
desfigurar demasiado las parciales imágenes asociadas, es acaso 
y sin acaso función indispensable al verdadero conocimiento sin­
tético. Por eso el desarrollo de la imaginación, siempre que sea 
paralelo con el del discernimiento y del juicio, será en todos los 
individuos, necesario á su positiva cultura, y las acciones suges­
tivas que pueden, excitando, moderando ó corrigiendo su dina­
mismo natural para reducirlo á la justa y equitativa relación con 
las demás funciones, tendrán en lo sucesivo una aplicación emi­
nentemente civilizadora. 

Para concluir el estudio del asunto indicado en el epígrafe de 
este artículo, debo ocuparme ahora de una cuestión interesantí­
sima bajo cualquier aspecto que se la considere, cual es la cues­
tión de las llamadas por Bernheim «Sugestiones retroactivas.» 
Son, como ya he dicho y probaré en seguida, perturbaciones de 
las funciones representativas memoria ó imaginación, por una 
simple inhibición parcial de la idea de tiempo. Pero examinemos 
primero los hechos empezando por los ajenos que disminuirán 
un tanto el carácter extraordinario de los propios. 

»IIe aquí, por ejemplo, dice Bernheim, (1) una de mis 
^sonámbulas , María G mujer inteligente de la cual he hecho 
»ya mención. Determino en ella un sueño profundo y le digo: 
»«V. se ha levantado esta noche». Ella responde: «No». Insisto: 
»aV, se ha levantado cuatro veces para ir al sillico; y la cuarta 
»vez se ha caído V. de narices. Esto es cierto y cuando V, des-
»pierte nadie le podrá á V. hacer creer lo contrario». Al des-
»pertar le pregunto: «nGómo vá eso-»—«Bien: me dice; per0 
»esta noche he tenido diarrea y me he levantado cuatro veces; 
»me he caído y hecho daño en la nariz». - « V . ha soñado eso 
»puesto que nada rae ha dicho antes y ninguna enferma la ha 
«visto á V. levantarse». Pero ella persiste en su afirmación, tie-
»ne perfecta conciencia de haberse levantado; todas las enfer-
»mas dormían, dice, y queda convencida de que ha sucedido 10 
»que ha dicho. 

( O B e r a l M i m . L o e . c it . , p á g . IS^I y a ignieates . 
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«Otro día, durante su sueno, le pregunté en que casa vivía 
«y quienes eran sus vecinos. Entre otros me dijo que en el 
«primer piso vivía una familia compuesta del padre, la madre, 
"varias hijas y un viejo criado. Entonces le dije lo siguiente: «El 
»3 de Agosto (hacia 4 meses y medio) á las tres de la tarde, 
»entró V. en su casa. Subía V. la escalera y al llegar al p r i -
»mer piso, oyó Y. gritos en la habitación del mismo; miró us-
»ted por el agujero de la llave y vio V. al viejo criado come­
t i endo una violación con la hija más pequeña de sus amos. 
«Usted lo vió, y vió que la jóven se defendía y echaba sangre 
»de varios sitios, asi como que el criado le había atado un 
»pafmelo tapándole la boca; V. se sobrecogió de tal modo, 
«que subió V. á su casa y no se atrevió á decir nada. Cuando 

usted despierte no pensará V. en esto; no soy yo quien se lo 
«ha dicho á V. ni tampoco ha sido un sueño, ni una visión 
«que yo le he producido durante el sueño magnético; es la rea-
«lidad misma; y si la justicia viene á hacer averiguaciones sobre 
»este crimen, V. dirá la verdad.» Esto dicho, cambié el curso 
«de sus ideas haciéndole sugestiones más alegres y al despertar 
«no le hablé nada del hecho. Tres dias después, supliqué á mí 
«buen amigo y distinguido abogado M. Grillen, que interrogase 

esta mujer, fingiéndose juez de instrucción. En mi ausencia, 
«ella le cuenta el suceso con todos sus detalles, expresando los 
»nombres de la victima y del criminal, la hora exacta del crí-
»inen y manteniendo con energía sus afirmaciones. Sabe cuanta 
^es la gravedad de sus declaraciones, pero si se le hace compa­
decer ante los magistrados, sea cualquiera la emoción que 
«sienta, dirá la verdad pues que es necesario, y está dispuesta 
«á sostenerla con juramento ante Dios y los hombres. . . . 

«Hay mas todavía. Yo he visto ciertos sujetos hipnotizables 
))CJiie pueden, sin ser hipnotizados de nuevo, por simple afir-
i l a c i ó n en estado de vigilia, tener ilusiones y alucinaciones 
«Varias, Estos mismos pueden tener alucinaciones retroactivas... 

«A S.... uno de mis sonámbulos, (despierto) le digo: «Us-
«ted ha visto esta noche á mi jefe de clínica, Dr. G. al lado de 
>>su cama; se ha puesto eníermo, ha vomitado y V. le ha 
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»dádo un pañuelo para limpiarse,» Queda convencido de la 
¿verdad de este roíalo. La Idea sogeridá ¿te impuso como itnágcn 
«retrospectiva real á su cerebro. Una hora después, habiendo 
»enconlrado al Dr. G., S.... le dice: «Lo he visto á V. anoche. 
»üstod estaba bien enfermo.»—«¿Como me ha visto V. si yo 
»no he estado en el Hospital?»—«Le he visto á V. á las 4 y 
»cinco minutos; estaba V. enfermo; era una indisposición; en 
»ello no hay falta por parte de V.» 

«Otro dia le digo:—«V. ha salido esta mañana de la sala 
»y al pasar por delante de la capilla ha mirado por el agujero de 
»la cerradura; Dos hombros luchaban... etc.» Al dia siguiente 
»hicc conducir á S.... á mi gabinete donde se encontraba una 
»persona de la que se lo dijo era el comibario de policía. Relirió 
»los hechos, dió las señas de los combatientes, uno de los cuales 
»resiiltü con un brazo roto, y lo había visto conducir á la sala de 
»cirugía. Era el que había comenzado la contienda. Manifestó 
»estar dispuesto á declararlo todo bajo juramento, y no valieron 
«las insinuaciones del supuesto comisario sobre si todo lo dicho 
»hábria sido una ilusión, ó una idea sugerida por mi , para hacerle 
»vacilar un momento en sus anteriores afirmaciones, que ratificó 
»con energía • 

»Estos no son hechos aislados. M. Liégoois ha hecho al mis-
»mo tiempo que yo, experiencias numerosas del mismo orden, 
»dnranle el sueño y en perfecto estado de vigilia sobre otros su-
»jotos hipnotizables y los resultados han sido idénticos. 

»La idea de estas experiencias me fué inspirada por un re-
»ciente proceso que ha apasionado vivamente á la opinión». 

»Se trata del asunto de Tisza-Eslar. Una joven de 14 años 
»perteneciente á la religión reformada desaparece. Diez y nueve 
«familias judias habitaban en dicha población húngara y bien 
••pronto se esparce el rumor de que los judíos han dado muerte 
»á la joven, para mezclar su sangre Cristiana al pan sin levadu-
»ra de sus Pascuas, en cuyas vísperas se había notado la desapa-
»rícíón de la víctima. Un cadáver extraído más tarde del Theiss 
»es reconocido por seis personas como de la joven, pero su ma-
»dre no lo creía tal, ni otros individuos elegidos por ella tampo-
»co. Pero la pasión antisemítica se había sublevado y la opinión 
«estaba heeha. TreCe desgradados judíos fueron,presos. El ju' '^ 
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«de instrucción gran enemigo de Israel, se ocupa con una acti­
v idad feroz de confirmar la conjetura que su venganza ciega 
»ha concebido. El sacristán de la Sinagoga, tenía un hijo de 13 
«años: le cita; pero el niño no sabia nada de la muerte. Desean­
d o de todos modos probar lo que el quiere que sea la verdad, 
"confia el pequeño testigo al comisario de seguridad, experto en 
•eso de obtener declaraciones, el cual lo conduce á su casa. A l -
«guna.^ horas después, el niño había declarado. Su padre había 
"atraído á la joven á su casa y después la habla enviado á la 
•Sinagoga. Moritz—asi se llamaba el niño - h a b í a oído un grito, 
•había salido y se había asomado por el ojo de la llave del 
•templo; había visto á Esther tendida en el suelo; tres hombres 
•la sujetaban y el matador la sangraba del cuello y recogía la 
•sangre en dos platos. Secuestrado durante tres meses, con-
»fiado a u n guard ián-que no le abandona un momento, el niño 
•llega á la audiencia y persiste en sus declaraciones. La vista 
•de su desgraciado padre y de sus doce correligionarios á todos 
"los cuales espera la horca, las súplicas más ardientes para que 
d i g a la verdad, los llantos y las maldiciones, nada le conmue-
*ve. Repite sin cansarse las mismas cosas y en los mismos tér­
m i n o s . Lo ha visto. Se sabe como la justicia concluyó por 
"triunfar y cuanto se alegraron por ello los amigos de Hungría 
"y de la civilización 
» . 

La explicación de este hecho monstruoso que dá el ilustre 
Npnólogo es la siguiente, que no tendría yo inconveniente en 
suscribir. «Conducido el niño ante el juez de instrucción, hu-
»miUle, deprimido por el medio pobre donde ha vivido, tiembla 
>>ante el personage que representa la Fuerza y la Justicia. Solo, 
^perdido, frente á frente del comisario de seguridad á quien se 
"le ha confiado, está aterrorizado. El polizonte, le persuade de 
^ U e los judíos son una raza maldita para la cual es una obra 
^Pia el verter sangre cristiana, pues tienen ta costumbiv de 
«rociar con esta sangre el pan sin levadura de sus Pascuas: 
«no es el primer proceso de este género. En un lenguaje lleno de 
^colorido y de seguridad, le cuenta detalles circunstanciados y 
realistas de escenas análogas. La imaginación del pobre niño 
Nervioso, fascinado por el terror es vivamente excitada; todo 
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»ojos y oídos, su razón se paraliza por la emoción. Las palabras 
»ciel, para él personage, impresionan su débil espifitu y poco á 
»poeo ia impresión profunda y persistente se convierte en ¡ma-
»gen (virtual), bajo la influencia de esta sugestión vigorosa; 
»el cerebro hipnotizado construye con todas las piezas sumi­
nistradas, la escena evocada por el comisario: nada falta; el 
«niño ve la victima tendida, sujetada por tres personas; al sa-
«crificador clavándole su cuchillo en el cuello y la sangre 
«derramándose; el niño lo ha visto; la alucinación retroactiva 
»está creada, como se la crea experimentalmente en el sueño 
»profundo, y el recuerdo de la visión es tan vivo, que el niño 
»no puede sustraerse á él. Del mismo modo una escena drama-
«tica vigorosamente descrita por un buen novelista, se impone 
»á la imaginación con tanta claridad como la realidad misma». 

Véase ahora una de mis observaciones hechas en comproba­
ción de estos sorprendentes fenómenos y que demuestra además 
como también en esta clase de sugestiones, se asocian las ideas 
sugeridas con otras antosugeridas para hacer la ilusión ó aluci­
nación fiel írasunto de la realidad. 

OBSERVACIÓN Si.1*—Sonambulismo. Sujeto no histérico. Victoria-
na soltera, de 20 años, criada de servicio, linfática amémica, ame-
norréica, sin antecedentes neuropáticos si se esceptua una cefalalgia 
sintomática de su estado patológico. Buena inteligencia aunque escasa 
instrucción. Hipnotizaciones de la 4.a á la 8.a ambas inclusive. Faé 
sonámbula en la 2 a 

4.11 Hipnotización. Dormida en medio minuto por la lijeza de su 
mirada en la mia. Sugestión: «Victoriana: hace dos años que tiene V . 
relaciones culpables con el D r . B.; de ellas resultó V . embarazada y 
hace dos meses que dió V . á luz uu niño. Para ocultar V . su deshonra 
mató V . á su hijo y lo enterró en el jardiu; pero el recuerdo de su cri­
men la persigue por todas partes, no la deja dormir ni comer y es la 
causa de su debilidad y de todos sus sufrimientos. Hoy viene V . decidi­
da á contarme el hecho con todos sus detalles, á pedirme consuelos pa­
ra su estado de desesperación y si no se los doy, á firmar una solicitud 
para el juez confesando su delito y pidiendo que la mande á V . matar 
porque no puede V. ya sufrir más.» 

Acompañada como estaba esta sonámbula por varios otros sujetos 
de experiencias, al despertar, empezó á mirar á todos lodos mostrando 
una reserva, un disgusto y una impaciencia, completamente contrarias 
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á sy carácter alegre y decidor. Por fin despiertos todos sus compañe-
íos se dispusieron á marcharse y fué entonces cuando invitada por sus 
amigas á irse, dijo: «yo me quedo un momento porque tengo que ha­
blar con D . Abdon». Nos dejaron solos, cerró ella misma la puerta de 
la sala y en seguida presa de la angustia más desgarradora se arrojó 
^ mis pies llorando. «Yo me muero, dijo entre sollozos, esta pena me 
mata y yo necesito contárselo á V . todo; V . me ha creido y tratado 
como una mujer honrada y soy una infame; perdóneme V.» . —«Vamos 
mujer, cálmese V . y dígame lo que quiera. Serénese V . , siéntese tran­
quila y no llore.» —Empezó su relato sin poder contener el llanto. 

Contóme que había conocido al Dr. B . en casa délos señores á quienes 
servía; que un dia llegó dicho médico en ocasión que estaba ella sola en 
casa y la requirió de amores; que ella rechazó las ventajosas proposi­
ciones que le hacía por ser un hombre casado y no ir por tanto con 
buen fin; pero que le pidió un vaso de agua á condición que bebiera 
ella otro, y servidos los dos en una bandeja que dejó sobre una mesa, 
se distrajo un momento y mientras tanto él debió poner algo en su 
vaso de agua, porque al bebería notó un sabor extraño; que después 
insistió él en sus pretensiones y ya no sabe por qué no pudo resistirle; 
Que entabladas las relaciones se veían todos los dias en una habitación 
alquilada para ese efecto en la calle de núm piso y así habían 
pasado dos años. Después me refirió el curso del embarazo y sus mo­
lestias y que había tomado abortivos sin resultado; las peripecias del 
parto, quién la había asistido, etc. hasta llegar á los detalles del asesi­
nato del niño; entonces se puso pálida, empezó á temblar y temiendo yo 
una crisis nerviosa de consecuencias desagradables, la hipnoticé instan­
táneamente por sugestión (5.ft) y, como dice Bernheim, pasé la esponja de 
la inhibición sobre este cuadro horrible. No puede describirse con el ver­
dadero colorido, la expresión de angustia, la manifestación mímica elo­
cuentísima de las torturas de aquel pobre espíritu, que aceptaba tan 
completamente como real un recuerdo sugerido y le asociaba tal 
lujo de detalles para complacerse él mismo en su martirio haciéndolo 
verosímil. 

6.a Hipnotización: Sugestión: «Victoriana. ¿En casa de quién 
sirvió V . la última temporada?» —«En casa de D »—«Pues bien:. 

sabe que la señora tiene relaciones amorosas con el cura D 
usted lo ha visto entrar muchas veces á altas horas de la noche, cuando 
su amo de V . estaba forastero, y lo estaba con frecuencia. Una noche 
110 pudo V . resistir la tentación y se levantó á escuchar lo que habla­
ban el cura y su ama; y oyó V . claramente que trataban del modo de 
Avenenar á su amo para verse libres de él. E l cura decía que tenía 
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unos papelillos de los que echándole todos los días uno en el rhocolate, 
se iría poniendo enfermo poco á poco y luego se agravaría cada v^z 
riiás liasta morirse; y su ama de V . se comprometió á echárselos del 
modo y manera que el cura indicaba. V . se volvió á la cama temblan­
do de miedo, y al haoer la de la señora á la mañana siguiente, se 
encontró V . entre las ropas un pañuelo del párroco con sus iniciales, 
pañuelo que conserva V . en su baúl. A los pocos días de esto su enfer­
medad de V . la obligó á dejar la casa, sin haberse atrevido á declarar 
á D. . .. la infamia de su esposa. Pero ahora ha sabido V . que su amo 
está enfermo y teme V . que lo estén envenenando. Quiere V . , por con­
siguiente, revelarle todo ese horrible secreto, sin saber cómo hacerlo para 
no comprometerse, pues se comprometería si el cnra liega á saber que 
ha sido V . la que lo ha descubierto. Y viene V . hoy decidida á consul­
tarme á mí sobre el particular, cómo lo hará después de despertar.» 
Repetí dos veces más esta sugestión en los veinte minutos que tuve 
hipnotizada á Victoriana, y la desperté. 

L e hablé en seguida de cosas indiferentes, á las cuales me contes­
taba con monosílabos Estaba visiblemente preocupada. Hasta que por 
fin me dijo que quería consultarme una cosa muy reservada. Requerí 
las puertas de la sala, senteme frente á ella y punto por punto rae hi­
zo la confidencia sugerida no solamente sin olvidar un detalle, sino 
agregando muchos que eran pruebas redundantes de los amores ecle­
siásticos' de la honradísima y por todos conceptos respetable Señora a 
quien yo habia tan cruelmente calumniado. Terminado su relato, me 
quedé fingidamente pensativo y después de un os momentos entablamos 
este diálogo:—«Yo no puedo creer eso que V . me cuenta. Cierto que 
soy amigo del médico de cabecera de D y que ayer hablamos de este 
sefior. H a habido consulta y parece que hay muchas dudas sobre su 
padecimiento; pero ele esto á pensar que esté envenenado y que lo 
estén envenenando mas, su propia mujer y el cura, hay mucha distancia. 
Mire V . no haya soñado eso de los horribles amores y del crimen 
que los amantes están cometiendo.»—«Por la gloria de mi madre le 
juro á V . D. Abdón, que es verdad todo lo qna le he contado, y 
mañana mismo le traeré á V . el pañuelo del 8r. Cura para que V . 
vea que es cierto que es el querido de la señorita. Y lo que Y . me dice 
ahora, de que los Médicos no saben lo que tiene el Señorito me hace 
estar más segura de que lo están envenenando.» — «Bien; pues ¿me pro­
mete V . no decir nada á nadie, ni aún á su familia de este secreto.» 
— «Sí, señorj que lo prometo.»—«Yo pensaré el modo de decírselo todo 
á I) , ... Mañana me trae V . el pañuelo del cura, si es que V . 1° 
tiene »—«Vaya si lo tengo. E n el baúl; y que la llave vá siempre 



E f p c l o s d f la sug-os t ión subro l a m o m o i i a y l a i m a g i n a c i ó n . E t c . 321 

en mi bolsillo solo por eso.*—«Corriente: silencio completo y mañana 
me trae V . el pañuelo.» Y nos despedimos. 

A l siguiente dia, es claro que no trajo el pañuelo; pero seguía 
afirmando que lo tenia en su baúl de donde sin duda se lo hablan qui­
tado en un momento de descuido; y lo describía con tales detalles que 
la misma realidad no puede dejarlos en la memoria más vivos ni más 
niinuciosos, ni la común percepción los deja tanto. Insistía en los he­
chos, con igual firmeza que el dia anterior y viéndome dudar de su 
veracidad, por el extravío del imaginario pañuelo, llegó á decir que en 
cuanto saliese de mi casa se iría á dar parte al juez de todo lo que 

•sabia para evitar que acabasen de matar á su pobre señorito. 
7.a Hipnotización. Inhibición:—«Vamos Victoriana: ¿quién le ha 

contado á V . toda esa fea historia de los amores del cura con su ama 
y del envenenamiento de su amo?» —«Usted .»—«Pues ¿cómo es que 
ahora mismo porfiaba V. todavía que tenía el pañuelo del cura?»— 
«No sé; F . hace de mi lo que quiere» — «Pero ¿V. hubiera ido al juez 
á contarle todas esas mentiras?»—Hubiera ido: cuando estaba despier­
ta creía que todo era verdad.»—«¿Quá le pasa á V . cuando despierta 
Para creer todo lo que le digo dormida?—«No sé: V. hace de mi lo que 
quiere.»—«Vamos á ver; ¿y sí ahora le dijese á V . que la historia esa 
68 verdad, V . lo creería?»—«Si señor.»—«¿Y si le dijese que aunque 
0tra persona la hipnotizase, dormida lo mismo que despierta, declarára 
V . bajo juramento que era verdad, lo declararía V.?—«Si señor.» — 
«Pues no, mujer, no: todo ha sido un experimento mío. Su amo de V-
está bueno completamente; su ama es una señora modelo de virtudes y 
' • quiere á l o s dos entrañablemente. Pronto se pondrá V . buena y en 
disposición de volver á servirles. 7. ha olvidado ya todo lo que de ellos 
hemos hablado. 

Dejada en reposo por inedia hora, le hice la siguiente sugestión: 
""^«Victoriana: hace un mes robaron mucho dinero y alhajas de casa 

banquero Sr L a justicia ha buscado inútilmente á los ladrones 
y los conoce. Los principales son A P J y R capita-
neados y dirigidos por su padre de V . L a noche del robo los vió V , en 
811 casa repartirse mucho oro, plata y billetes. V . estaba en la cama y 
la creían dormida; pero V . los vió. A l llegar al reparto de las alhajas 
Olieron por si las partes no resultaban bien hechas. A sacó un cn-
düllo y Se fué amenazador sobre su padre de V . que en el acto cogió 
llQa pistola que había sobre la mesa y le pegó un tiro dejándole muerto, 
•^tonces se apaciguaron y decidieron enterrar el cadáver en el corral 

su casa de V . y dejar las alhajas en poder de su padre de V . hasta 
Poder venderlas y repartir el dinero. V . sabe donde las alhajas están 

21 
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escondidas. E n esta situacióu, V . ha estado dudando mucho sobre lo 
que debe hacer. Quiere V . á su padre, pero teme y ama mas á Dios, 
pues así le han enseñado que debe amarle; y le parece á V . un pecado 
muy grande seguir callando. V . ha decidido dar parte de los hechos á 
la justicia y al despertar me suplicará V . que yo lo ponga y V . lo fir­
mará. «¿Lo hará V . así?»—«Si señor.« — «¿Cree V . firmemente que 
todo ha pasado tal y como se lo he dicho?» — «Si señor.» 

Después de insistir con energía en los hechos culminantes de esta 
sugestión y en la determinación y sus motivos en ella incluidos, des­
perté á la sonámbula. 

«Tengo que contarle á V . una cosa», me dijo después de un mo-" 
mentó de silencio.—«¿Qué es ello?», le respondí. Y me refirió punto por 
punto la historia sugerida, concluyendo por la súplica de la redacción 
de la denuncia.—«¿Pero vá V . á acusar á su padre y á mandarlo á 
presidio y acaso al patíbulo?»—«Dios es primero.»—«Reflexione usted 
como quedará su madre de V . y sus hermanos y V . misma.»—«Ya lo 
he pensado y estoy decidida; haga V . el favor de poner el parte.» Bü-
tonces redacté el siguiente oficio. 

«Tengo el sentimiento de comunicar á V . S. que los autores del 
robo verificado en la casa del banquero Sr la noche del al 
del mes próximo pasado, son mi padre M . . . . , A.. . . , P . . . . , J . . . . , y R 
Presencié el reparto del dinero robado, en nuestra casa la misma noche 
del acontecimiento; y habiendo surgido durante dicho reparto y con 
motivo del de las alhajas, una cuestión entre A y mi padre, A 86 
fué á él con un cuchillo y mi padre le mató de un tiro. Entre todos 
le enterraron en nuestro corral y decidieron dejar en poder de mi P3-' 
dre las alhajas robadas hasta venderlas. Conozco el sitio donde están 
ocultas. Dios guarde á V . S. etc. 

(firmado)... Victoriana 
que vive en la calle de núm pís0 

Sr. Juez de instrucción del distrito de ». 

Terminada la redacción de este documento se lo leí, insistí lar^0 
rato en las consecuencias de la delación, sin conseguir modificar en lo 
más mínimo la determinación de Victoriana, y diciéndole, en vista de 
su formal resolución, donde había de firmar, firmó sin vacilar. Quería 
ella misma ir inmediatamente á entregar el oficio en el juzgado; Per0 
la persuadí de que y ó lo remitiría por conducto seguro. 

Pasado un buen cuarto de hora hablando de cosas indiferentes sin 
que apareciera la que acababa de realizar tamaño acto, con la más ligera 
preocupación, la hipnoticé repentinamente por sugestión (8.a) Dicho se 
está que arranqué de su memoria la historia terrible, y de su vol»11' 
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tad la determinación monstruosa, arrojando al fuego la denuncia. A l 
^8Pertar no quedaba en aquel cerebro ni sombra del recuerdo de 

mnguna de las relatadas atrocidades sugestivas-. 

¿Qué hay aquí? Hay, prescindiendo de las determinaciones 
sugeridas cuya explicación no corresponde á este sitio, séries de 
aIlicinaciones complejas. «Has sentido los dolores de par to», 

as dado á luz un niño y lo has asesinado», «tienes remordi-
^ e n t o s » ; son ideas cuyo mecanismo fisiológico no puede ser 
^tro el estudiado al explicar los efectos del «te sientes es-
Yugular» . «Has visto tal y cual cosa», «lias oido esto ó lo otro», 

Son igualmente provocaciones de estados cerebrales que no res­
ponden á la realidad exterior, como los establecidos por las su-
gestiones: «ahí tienes á tus amigos», «estás ante el altar üumi-
natlo de Nuestra Señora.» En lo único que varían las aíucinacio-
ues retroactivas de las actuales, es en su relación con el tiempo; 

. laNendb visto también de que modo se realizan las alncina-
0ues después de un plazo más ó menos largo, no será muy di-

explicarse como pueden referirse á un tiempo pasado. Pero 
11 a ello es indispensable fijar el mecanismo de nuestra apre-
lación del tiempo y lo que el tiempo és. Desde luego el tiempo 

uto, como el espacio absoluto no tienen realidad científica; 
conceptos metafísicos y caen fuera del objeto de este libro. 

lv^0 ^ tiempo y el espacio relacionados con medidas convencío-
tii" 0 COn ^enómenos naturales, son los que en la esfera cien-
co a ^0^emos estudiar y comprender, y su percepción depende, 
Cja<j0 tot'as las percepciones, de sensaciones más ó menos aso-
la' y,(:onsc'ontes ó inconscientes, cuyo resultado común es 
tod 3 n ^e ^eí)S a^stractas' codificables por sugestión como 

^01 cuanto tienen un determinismo cerebral necesario. 
Se .tie,nl)0 así apreciado, no es otra cosa que la sucesión de 

C10nes» dejando en el cerebro un movimiento total y movi-
parc. ®s Parciales nspresentantes de la total memoria y de los 
psicói 68 recuercIos- Es' en suma, usando el lenguaje de los 
Plica ^ 0 8 ' U11 íenóraeno subjetivo. «Ves, oyes, tal cosa,» i m -
gar e^í^ e' ljil,notizacl0 Ia creación, por el mecanismo en su lu -
'uuiedKlCa^0' ^e m0i imagen virtual que se dá á percepción 
sacio ' í<ver^s 11 0*r^s tal otra ^ despertar, ó mañana , ó pa-

! entro de un mes, en tal momento,» es crear una imagen 
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virtual que no se dá á percepción sino por virtud de la su­
cesión de sensaciones que han de verificarse desde su creación 
hasta el instante sugerido, puesto que por ellas se condiciona. 
Ahora: «has visto ú oido esto ó lo otro en tal fecha,» es crear 
una imagen virtual que se dá á percepción actual; pero con 
inhibición de la sucesión de sensaciones en su relación con dicha 
percepción, que le sea contraria. Supongamos que el sujeto en 
experiencia estuvo en el teatro la noche anterior. El recuerdo 
no puede ser más inmediato ni más vivo. La apreciación del 
tiempo consiste en la sucesión de sensaciones desde que entró 
en el teatro hasta el momento actual, todas convertidas ya en 
¡deas, ó sean imágenes virtuales y percepciones secundarias; en 
una palabra, estados cerebrales llamados recuerdos. Se le dice, 
hipnotizado ó en estado sugestible: «Anoche de ocho á doce 
estuviste en el casino y viste y hablaste á Fulano y Zutano.» 
Los recuerdos del teatro han desaparecido, puesto que interíe-
rentes sus movimientos cerebrales, de los nuevamente creados 
por la sugestión, son anulados por éstos, y éstos engranados ó 
intercalados en la sucesión de sensaciones apreciadoras del 
tiempo, entre las anteriores á las ocho, y las posteriores á 
las doce. 

La percepción y la idea como mecanismos cerebrales, son 
siempre actuales, y si se refieren á un tiempo pasado es por la 
presencia actual del tiempo mismo, que en el individuo es, re­
pito, la sucesión relacionada de sensaciones é ideas anteriores 
y posteriores; sucesión que puede romperse colocando la aluci­
nación en cualquier punto de la serie, como puede ésta aumen­
tarse, abolirse y pervertirse de todos los modos imaginables. 

Las sugestiones retroactivas son por tanto, como dije al prin­
cipio, perturbaciones de la memoria por inhibición parcial de la 
idea de tiempo, puesto que se abóle uno ó varios términos de la 
serie que en lo orgánico lo representa, y se sustituyen por otros 
que no responden á la realidad exterior. 
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n i . 

EFECTOS DE LA SUGESTIÓN SOBRE LOS AFECTOS Y LOS SENTÍ* 
CIENTOS.— Habría de hacer esfuerzos, que declaro superiores 

111 is facultades de exposición, para hacer comprender á mis 
ctores lo que los psicólogos, ó mejor dicho, lo que cada psicó-

08o de los que conozco, entiende por afecto y lo que entiende 
J^r. Mutimienlo, Si á la psicología tradicional le faltase algún 

l^cter de montón abigarrado y estéril de delirios, se lo darían 
as ^numerables teorías de la afección y del sentir (1). Todo 

'"clutiv Con^rniao'*n del an ter ior aserto v é a n s e u n a s c u a n t a s opiniones de p s i c ó l o g o s 

* E | i*1*** mo^01'nos y muchos de ellos c o n t e m p o r á n e o s . 
^ a lm ai;ei ^ C^ ^0^or son rePresentac iones s imples que se ref ieren á los diversos estados 

bien"1 ,naS a ^ r e m e n * c d i spues ta si sabe que se h a real izado l a p o s e s i ó n de 

^e Un V 81 eSt í l s e ^ u r a ^c s u p r ^ i ' n a o b t e n c i ó n ; e s t á tr i s te cuando p i ensa en l a p é r d i d a 
CaP- X X ^ L o c k e , U n l c r s u c h u n g e n ü b e r d e n m e n s c h l i c h e n V c r s l a n d , l i b r o I I . 

J í i i n e s Mi l i i A 

(Pr%n . ' 1 ( « « « y a w o f l h e p h e n o m e n a c f Ihe h u m a n m i n d . 1 8 2 9 ) , I l e r b e r t S p e n c e r 

lhe l o i p l\0r the P W e h o l o g y . 8 * e d i c i ó n i 8 7 0 ) , y A l e x a n d r e B a i n { T h e e m a t i o n s a n d 

'ntogiidad^ e^ lc 'on ¡ 8 6 5 ) , se s e p a r a n poco de l a s ideas de L o c k e ó l a s a c e p t a n en s u 

^ C l r a c i a s á 

m a l s in • sensa(l iones dolorosaa inf ini tamente p e q u e ñ a s , g o z a m o s de las v e n t a j a s de l 

P r o c u r a Sent''r Slls incomodidades; l a v i c t o r i a c o n t i n u a a l c a n z a d a sobre estos dolores nos 

M i / J i - U . n j Plen;i s e n s a c i ó n de p l a c e r . » ( L e i b n i z . N o u v c a u x e s sa i s I I . 2 0 § 6-, O p e r a 
T ^ 11111 onto es u n conoc imiento c o n f u s o » ( H c g c l . E n c j h l o p a d i e I I I . O S u v r e s c o m -

n a r i a . E, ' 0S 0' oon(K-iinieiito intui t ivo de u n a p e r f e c c i ó n c u a l q u i e r a , v e r d a d e r a ó i m a g i -
G 0 3 y 'SgUsto es e l conocimiento c o n t r a r i o . » f W o l f f . P s y c h o l o y i a e m p í r i c a S S i i , 5 1 8 

» s l9 iHentes . } 

^e s u s p e n ^ e r 03 Un 8en<' im¡ento de e x c i t a c i ó n favorable ;i l a v ida , y el dolor u n sent imiento 

<<E1 s e n t ¡ n d 0 l a V l d * , * f K a n t - A n l h r o p o l o g i e . p á g . 144.) 
i^PUcer) Ó 'miento es u n a a p r e c i a c i ó n inconsc iente de l a a r m o n í a , e x c i t a d a favorablemente 

* 8 7 Peit'ut''l;*da fdolor), de las funciones de l a v i d a . » f L o t z c . A l l g e m e i n e P a l h o l o g i e 

senth,'<iC1^0 v S e c l e * de l H a m c o r t e r h . de W a g n e r . I I I . p a g . 1 9 1 . 

los i rr j ta 'n tCnÍ0 08 Un m0do de sent ir '"^ 6 de r e p r e s e n t a r , proviniente de l a c o m p o s i c i ó n 
1168 y i'en 0S ^ ' a ^ul'ma ^e p r o p a g a c i ó n por los nervios , inherente á c i er tas sensacio-
^ * ^ 0 ^ 163^1 0nC3' y I'10 otr;ls no p o s e e n . » ( D o m r i c h . D i e p s y c h i s c h e n Z ü s l a n d c . 

vVA « e n t i i • ' ' '^0"' P s y c h o l o g i s c h e U n l e r s u c h u n g e n . 1 8 4 7 p . 4 9 . 
^ ^ a l l a JÍ*11 ^0^0 s 'empre reposar sobre u n proceder de c o n c l u s i ó n inconsc iente , por 
HonW,iones 0 '.'1C;lción 1,(5 nues tro estado in terno provocado por l a s sensac iones ó l a s r«pre> 
A/e,iS'.7ie,i ' ^ detoi'minado como m o d i f i c a c i ó n s u b j e t i v a . » W u n d t . V o r l e s u n g e n ü b e r d i e 

« L o s s Thiersee l '1 
' • ^ « B e n t a c " "11'entos no prov ienen de l a s representac iones , s ino de l a r e l a c i ó n de l a s 
^ í s s e i i x e ^ 1 ^ 1 1 ^ en tre s i . » ( H e r b a r t . L e h r b n c h s u r P s y c h o l o g i e , v n d P s y c h o l o g i e l a s 

« E l 8ent"^: 0 b r a s c c m p l e i a s . ) 
i e n t ü cons is te en l a m e d i d a d i r e c t a y r e c i p r o c a que e j ecutan las ac t iv idades 
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por olvidar que afectos y sentimientos son hechos que se realizan 
en el ser vivo, reconociendo los mismos elementos que la vida 
y siendo sus particulares funciones, concurrentes al fin total 
del individuo; fin que se resume en su conservación, perfec­
cionamiento y perpetuación de la especie; fin inalcanzable si 
nuestras percepciones, recuerdos é ideas no tuvieran otro al­
cance que hacernos conocer el mundo exterior y á nosotros 
mismos. 

Percepciones, recuerdos é ideas, como funciones vitales, 
han de tener otra trascendencia y la tienen. Tienen la trascen­
dencia fundada en la experiencia acumulada, de señalarnos los 
escollos en que la vida puede averiarse ó naufragar, y advertir­
nos cuando marcha por seguros derroteros hacia el término de 
su natural evolución; no simplemente ocasionándonos dolores 
en el primer caso y placeres en el segundo, sino suministrándo­
nos elementos de juicio sobre tales cuestiones, que pueden ser 
dolores positivos para anunciarnos que todo vá bien, y placeres 
inefables ó percepciones indiferentes en cuanto á su energía, 
para comunicarnos que todo vá mal. La significación de nues­
tras percepciones para los fines de la vida, forma la esfera 
afectivo-sentimental. 

El sentido vulgar y corriente de la palabra afecto, es el de 
modificación subjetiva agradable, placentera ó de simpatía, así 
como el sentido vulgar y corriente de la palabra sentimiento 
es el de modificación desagradable, penosa ó de antipatía. Pero 
en Psicología esas palabras tienen otras acepciones, confusamente 
deslindadas, pues lo raro en Psicología es que algo sea claro y 
perfectamente comprensible. De un lado, llaman algunos psi­
cólogos sensación afectiva, que es lo mismo que esfera trascen-

del a l m a » ( B e n e k e . P s y c h o l o y i s c h e S k z z e n I . p . 3 1 . L e h r b u c h d e r P s i c h o l o g i e - 9 ' c d l ' 

c i ó n 1 8 0 i p . 1 1 0 . • 

« E l sent imiento es el estado á que l l evan a l a l m a sus sensac iones y sus representai-

n e s » fVatn i s , ' . n 

« L o s sent imientos son estados internos e s p o n t á n e o s , los m á s p r i m i t i v o » , que eng*n 
l a s sensac iones y l a s r e p r e s e n t a c i o n e s . » ( l l o n v i c z . P g y c h o l o g i s c h e A n a l y s e n a u f pM31, 

l o y i s c h e r G r u n d l a g e . I , p . 2 3 1 ) . _ i 
L a l e c t u r a de e s t a no ta es p a t ó g e n a , lo comprendo, y lejos de p r o c u r a r u n a '^6^' ^ 

q u i e r a del alecto y del l ent imiento fond&dft en algo comprens ib le , á poco que sobre l 

ref lexione, v é r t i g o seguro . P e r o y o n e c e s i t a b a d e m o s t r a r que mi c r i t i c a de os p5"00 

es s u a v i s i r a a como c o m p e n s a c i ó n del t iempo empleado t n sufr ir los . 
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dente de la sensación, á «la conciencia agradable ó desagradable 
Producida en el espíritu á consecuencia de una impresión mate-
nal ,» y sentimiento propiamente dicho á la conciencia de la mu­
tación placentera ó penosa producida en el propio espíritu á virtud 
del hecho espiritual» (1); y de otro, confunden la mayor parte, 
el aíeclo con el sentimiento considerando á este como un fenómeno 
afectivo, simple ó complejo. 

No juzgo de gran importancia la distinción; pero deseando 
ar '¿ mi lenguaje toda la claridad necesaria para que mi pon­

i m i e n t o teilga una sola interpretación, digo; que entiendo por 
r c í 0 Ia percepción primitiva ó secundaria de un objeto (real ó 

^lrtüal), ó de una idea, en cuanto modifica al total individuo vivo 
agiadable ó desagradablemente; y por sentimiento la modifica-
Jon más ó menos permanente placentera ó penosa, del total in -

^jviduo vivo ocasionada por uno ó varios afectos. En una palabra 
aíecio es al sentimiento, lo que la sensación á la idea. 

Prescindiendo de esta distinción, que acaso resulte dema-
toa 0 escolástica,y unificando el significado de afecto y sentimien-

' es indispensable considerarlos como las consecuencias de 
estras percepciones y de nuestros juicios, que introduciendo 
evos elementos dinámicos en el dinamismo de la vida, lo i n -
encian de un modo poderoso y son los orígenes ó motivos más 

per h^168 nueslras determinaciones. Todas las sensaciones 
de Jl^aS' ^ aun âs 110 Perc^^as Por ê  oiomento, son además 

' ementos de conocimiento, elementos de afección y genera-
^ de sentimientos. 
0 ; esle último aspecto se han dividido en: 1.° Generales ú 
g^1110*8 h u y e n d o en ellas los procedentes de la función mus-
hue-'1101 ma^ ^ Patológica, (fatiga, convulsiones, etc.), las de los 
exc^0s y ügamentos , las puramente nerviosas (cansancio, dolor, 

nutrió01,011' laS circulación (palpitaciones), las de la 
ler x1010'1 (hambre, sed), las digestivas (náuseas , anorexia, etcé-
var¿s dS la a sp i r ac ión (disnea etc.), las de contacto en sus 
Pond 1110tios' y las térmicas. 2.° Específicas; á las que corres­
tos (T laS Pecul'ares de cada sentido. Y 3.° Complejas ó apeti-

i sueno, de reposo, sexuales, etc.) A estos grupos se los 

*• L o e . c i t . i jag. .297. 
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considera como compuestos de sensaciones afectivas ó de causa 
externa, diferenciándolas de los sentimientos propiamente dichos 
cuyo origen único se pretende sea espiritual. Yo no puedo prestar 
mi asentimiento á semejante doctrina, porque la causa ocasional 
asi de la sensación más grosera, como del sentimiento más ele­
vado, es cósmica. Pero de todos modos los afectos procedentes 
por modo exclusivo de las apuntadas sensaciones, no serán estu­
diados en el presente artículo, por encontrar más adecuado lugar 
entre las otras modificaciones funcionales de los aparatos orgá­
nicos de donde nacen, determinables por sjgest ión: y por haber 
ya expuesto en las de la contractilidad muscular, sensibilidad 
general, y sentidos, como las modificaciones sugeridas al perci­
birse, van seguidas del afecto correspondiente agradable ó des­
agradable, siempre que no ha sido objeto de especial inhibición. 

Distínguense, después los sentimientos propiamente dichos, 
y en su clasificación y examen, la Psicología es lo más metafísica 
y menos fisiológica que se puede imaginar, estableciendo las 
esferas subjetivas, objetivas y reflexivas de semejantes funciones 
biológicas, asignando á la primera el placer y el dolor con sus 
gradaciones ó modos, satisfacción, goce, deleite, complacencia, 
alegría, pena, sufrimiento, tortura, aflicción, tristeza, etc. etcé­
tera, como si esos sentimientos pudieran existir sin objeto que 
los ocasione; atribuyendo á la segunda el carácter de individua­
lidad ó referencia á determinado objeto, el de generalidad, y el 
absoluto, como si careciesen por tales caracléres las mencionadas 
funciones de modalidad agradable ó penosa, y comprendiendo en 
la tercera la intensidad, consecuencias para la vida, y fin moral 
como si fuera separable del objeto real ó virtual, simple ó com­
plejo, sentido, la intensidad de su acción, y como si la genuina 
moral pudiera diferenciarse de la adecuada dirección de la vida. 
Este desmenuzamiento esferoidal, no hace más que imposibilitar 
el estudio de la función biológica del sentir. Y tanto es así, 
que los psicólogos que lo perpetran, entienden poi* pasión un 
sentimiento desordenado y vicioso en cuanto á su fin moral, 
dando por estatuida, legislada y admitida la ciencia de los de­
beres, en este caos social donde se llama ley á cualquier ukase 
por bárbaro que sea, y donde domina con tan absoluto donato10 
la razón de la fuerza. 
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No: el sentimiento no tiene más esferas que la esfera vital 
en que se produce; y es fisiológico ó fisio-psicológico si con-
^ ^ e á la conservación y perfeccionamiento del individuo ó de 
a ^pecie, ó cuando sin concurrir de modo directo á esos fines, 

no COnsigue desviar la evolución del sujeto de modo eficaz á 
contrariarlos; y es pasión cuando los contraría y atenta al 
Pioceso vivo, qno energías cósmicas é individuales realizan en 
estas Un¡dades dinámicas que llamamos seres humanos. Ni más , 
111 menos. 

En dichos fines debe fundarse toda clasificación de senti­
mientos que quiera pasar por científica, y sin pretender en este 
s,t'o exponer una de ellas, pues para mi objeto basta con citar 

gnnos sentimientos y pasiones concurrentes y contrarias á 
Cada uno de aquellos fines, y no escribo un tratado de Psicolo-

he de hacer la cita señalando el que á cada uno correspon-
e- Asi la propia estimación, la castidad bien entendida, la 

^ mplanza, el amor al trabajo, el temor, la alegría, el disgusto 
, celera, son sentimientos cuyo fin, directo ó indirecto, es la 
. ^ e r v a c i ó n del individuo, la noble ambición la dignidad intran-

^en t e , el culto á la virtud, el odio al vicio, etc., tienen el de 
P^rfeccionam¡ento; la amistad, la caridad, el amor, la aíabi-

va ••' ^ ^P010 y tantos otros, reconocen el fin de la conser-
Iil)(IOn Per^eccionamiento de la especie. El envilecimiento, el 
^ r t l n a Í e > el afán de embriagarse, la holgazanería, son pasio-
el -CíUe atentan al primer fin; la inércia estúpida, la indignidad, 
Pe j . ^ ¡ c i s m o brutal, todos los vicios (pasiones) contrarían la 
la' r ' CIÜn ('e' seo,mdo; el odio envidioso, el egoísmo, el orgullo, 
pn^en^;mza' ê  fanatismo etc., constituyen otras tantas une 
^ • • i M la del tercero. ' 
Psico'fCUlai¿ 611 estcarticul0 estudiar la génesis y mecanismos 
]0s ' lí>lológicos de sentimientos y pasiones, para poder explicar 
(lej)0 ecl()s la sugestión sobre unos y otros. Por de pronto 
SUgestCj0fS^nar los experimentos que demuestran tales acciones 
cre0 IV'S' S0'3re Cll-Va ^ascendencia antropológico-social, no 

necesario adelantar una sola palabra, 

í^'^ilio R̂VACÍÓN 32'a Sonanibulism0' Sujeto no histérico. E l mismo 
tiusive ^ la 0hs' 28- 1 imitaciones de la ? * á la $ * ambas i é 
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7. a Determinado el sonambulismo por el proceder acostumbrado, le 
hice la siguiente sugestión:—«Emilio: anoche fué V . á la taberna y 
alli se encontró con varios amigos y dos forasteros á quienes V . no 
conocía; se pusieron V V . á jugar y V . perdió todo el dinero que lle­
vaba encima que eran tres duros. (Sugestión retroactiva). ¿Es esto 
cierto?»—«Si señor.» —«Pues bien, ese dinero se lo ganaron á V . ha­
ciendo trampas, porque los forasteros aquéllos son dos jugadores de 
mala ley que se dedican á eso.» Poco á poco el semblante del hipnoti­
zado fué tomando la expresión de disgusto, y llegó á ser la del sufri­
miento. Sin abrir los ojos, su actitud y sus ademanes denotaban el 
deseo de venganza y durante uno de ellos fué fotografiado (lámina 9,a)-
—«¿Qué dice V . á eso?»—«Que los buscaré y nos veremos»—«¿Qué 
hará V.?»-~«Sacarles mi dinero ó sacarles los Jugados,»—«Pues abra 
V . los ojos y mire V . ; ahi entra uno de ellos.» E n el acto, cambió 
la fisonomía de Emilio demostrando la atención y la acometividad 
(lámina 10,a). A poco se levantó, buscó y encontró la navaja en el 
bolsillo interior de su chaqueta, y abriéndola se fué hacia la puerta, 
de entrada. L a alucinación era completa.—«Me he equivocado Emilio, 
nadie entra: cierre V . la navaja y vaya á sentarse. Nada de lo que le 
he dicho ha sucedido.» E n seguida cerró la navaja, la guardó y volvió 
á su silla, cerró los ojos y quedó en completo reposo. Pocos momentos 
después le desperté y dicho se está que no conservaba ni sombra de 
recuerdo de lo ocurrido. 

8, a Hipnotización. Sugestión: —(-¿Quién es más amigo de V . y á 
quién aprecia V . más, Justo, Bernardo ó Pedro?»—«Bernardo es más 
amigo mió; pero también lo es Pedro. Con Justo me trato poco.» — 
«Pues desde ahora vá V . á tener por Justo mas que amistad, verda­
dero cariño, porque es un sujeto excelente. Bernardo es un pillo y 
usted no lo podrá ver delante sin disgusto. E s su enemigo de V . y 
quiere perjudicarle. No se volverá V . a reunir con él y le dirá V. cla­
ramente en cuanto lo encuentre que han concluido para siempre sus 
amistades. Respecto á Pedro le es á V . indiferente.» 

Repetida esta sugestión, ó mejor dicho, série de sugestiones, des­
perté al sujeto. Presentes sus compañeros á quienes se referían los 
sentimientos sugeridos, se dirigió á Bernardo y le dijo estas palabra3 
suprimiendo interjecciones: «Mira, tú eres un pillo que quieres perjudi­
carme; nuestras amistades han concluido; vete por tu camino que y0 
iré por el mió; pero te advierto que si me faltas ya sabes quien y0 
soy, desde hoy somos enemigos.» Prevenido Bernardo por mipa^^116 
no le replicase, no surgió la cuestión que en otro caso hubiera sido 
consecuencia forzosa de la anterior provocación. Después miró el sujeto 
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á Pedro y no le dijo nada; pero se fué á Justo y cogiéndole del brazo; 
le dijo: «Vamonos chico, y deja á esos; quiero yo convidarte á café y 
copa ahora mismo. Tú eres mi verdadero amigo.» 

Y dicho y hecho se despidieron de mí y se marcharon. 
Ochodias dejé la influencia ejercida en el cerebro de Emilio, y no 

solo no se atenuó el efecto, sino que llegó á engendrar nna amistad entre 
él y Justo que ni la de Pilades y Oresles; y un odio del sujeto hacia 
Bernardo, que pudo producir un lance desagradable, dado el carácter y 
costumbres de ambos, y que inhibí por completo en una nueva hipnoti­
zación (9.a). Sin embargo, hace cinco meses que se verificó el experi­
mento y Bernardo afirma que Emilio no ha vuelto á ser para él lo que 
antes era, persistiendo la amistad íntima con Justo. 

En suma: por sugestión puede provocarse un sufrimiento 
^o ra l , inspirar sentimientos de venganza, de amistad y de odio, 
abolir esos sentimientos y hacer persistir cuanto se quiera la ac­
ción sugestiva, tan rápida en sus efectos como se verá en la si­
guiente 

OBSERVACIÓN 33.a Sonambulismo. Sujeto no histérico. E l mismo. 
(Rosa) dé la ohs. 21. 

7.a Hipnotización. Se hablan ya retratado todas sus compañeras de 
experiencias, y trabajando ella en un taller de sastrería, el maestro no 
la dejaba ir á la fotografía á la hora oportuna para hacer su retrato 
dormida, á pesar de su interés en no ser menos que las otras. Por fin 
Se humanizó el modisto y concedió el permiso. Colocada en posición 
aute la máquina fotográfica la hipnotizó y le dije: - «Decididamente 
Cl maestro no la deja á V. ir á retratarse.» Expresión de disgusto ins-
^•mánea (lámina ll.ft). Y con el solo intérvalo necesario á cambiar 

diasis, continué:—«Vamos si la deja, sí la deja á V . i r .»—En el 
^ ^ ^ m b i ó su semblante enojado por el de una franca alegría, ( lámi-

^ese además de la rapidez del efecto, como se ha interferido 
^n esta sonámbula la idea de lugar y tiempo de un modo indi-
^cto ó p0r asociación Se estaba retratando, le hablaba yo de 
^ aíficultades para hacerlo, y es claro que ellas eran ínterferen-

8 ^ I a realización del acto. Es cierto que no siempre en el 
L nfJmt>ulismo conservan los sujetos idea de donde están; pero el 
íreCl0 110 68 constantc como afirman muchos hipnólogos, ni aun 
pa Uente cuando se investiga con las precauciones necesarias 

a no hacer sugestiones que destruyan dicha idea. 
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Mas, dejo á un lado las digresiones y continuo el relato de 
mis experimentos sobre provocación de sentimientos. 

OBSERVACIÓN 34. Sonambulismo. Sujeto no histérico. E l mismo 
(Bernardo) de la obs. 24.a Hipnotizaciones de la 12.a á la 14.ft ambas 
inclusive. 

12. a Puesto en sonambulismo instantáneamente por sugestión le 
digo:—«Bernardo: ¿que le parece á V . esa joven de luto que suele sen­
tarse ««i la butaca de enfrente?»—«No me parece nada.»—«¿Ko le 
gusta á Y?»—Me es indiferente» —«Pues oiga V . esa joven es además 
de guapa, modelo de virtudes; á V . le gusta mucho y en cuanto tenga 
usted ocasión le pedirá relaciones amorosas; si le quiere á V . , será su 
novio y cuando V . puédase casará cor* ella.» Repetí esta sugestión 
con energía y desperté al sujeto. Conversamos un rato sobre cosas in­
diferentes, y con cierto arte hice recaer la conversacióa sobre la mu­
chacha en cuestión. Bernardo se ruborizó un tanto cuando yó la nombré, 
pero ni mostré de ningún modo haberlo notado, ni el motivo por el 
cual y ó hablé de la jóven se refería en nada al objeto de la sugestión; 
eu tal estado dejé al sujeto. 

13. n Hipnotización. E l aspecto de Bernardo dormido era el repre­
sentado en la lámina 13. Repito la sugestión del dia anterior y le 
digo; —«¿Es verdad que V. quiere ya mucho á J ?»—«Si señor, 
muchísimo,» — i Bien pues ahí entra ahora abra V . los ojos y mírela 
usted.» Se estremeció ligeramente y la expresión de su semblante fo­
tografiada en la lámina 14. es más elocuente que toda descripción-
Demuestra no solo que el sentimiento existía, si que también que se 
verificó la alucinación.—«Cierre V . los ojos. J se ha marchado y 
esperará ahí fuera á que V . despierte y se vaya. Con que quedamos 
en que la quiere V . de veras, y en que le pedirá relaciones en la pn-
mera ocasión propicia. Despierte V , 

J venía á mi clínica á tratarse por sugestión hipnótica, un 
reumatismo fibroso, y á la sazón estaba ya en plena convalecencia. 
Ni la hice objeto de ninguna experiencia fisio-psicológica, ni por tanto 
inñuí de ningún modo sobre ella para el resultado final de mis suges­
tiones á Bernardo. Uno y otro siguieron hipnotizándose diariamente, 
pero como ella pertenecía á la sección clínica y él á la de experifí1611' 
tación, solían venir á mi casa á distintas horas. Solo tres ó cuatr0; 
veces se habían hipnotizado á un tiempo y se habían visto en el saloo 
de experiencias, cuando hice á Bernardo las mencionadas sugestíou63, 
A l siguiente dia de la última no pareció este á la hora acostumbrada y 
sí acompañando á J y á su madre. ^ 

Pasaron diez dias, durante los cuales se repitió sin excepción 
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acompañamiento, y el undécimo tuve ocasión de verlos á la puerta de 
la casa de ella, pelando tranquilamente la pava. Por preguutas indi­
rectas á sus an-igos que venían á hipnotizarse, supe además que las 
relaciones eran formales y que al parecer terminarían canónicamente. 

14.a Hipnotización.—«Vamos á ver Bernardo, V . está en relaciones 
con J »— «Si señor que lo estoy.»—«Pero V . sabe que esas rela­
ciones por parte de V . se han hecho porque yo se lo he dicho, porque 
yo se las he sugerido; y yo no quiero que V. las continúe si J no 
le gusta á V . realmente.» «Si me gasta y ya la quiero.» —«Si así es, 
y dejando V . aparte el que yo se lo dijera, puede V . continuar sus 
amores, porque en efecto J me parece digna de su cariño: pero yo 
lo dejo á V . en libertad absoluta para que haga lo que quiera.» . . 

Han pasado seis meses. L a boda está concertada por los novios y 
sus familias, y su realización fijada por una fecha próxima. 

Yo no sé si el estilo liso y llano con que refiero la anterior 
observación, podrá ocultar á alguien su inmensa trascendencia. 
Puede ser, además, que se interpreten sus resultados como de­
udos á la casualidad; porque tratándose de jóvenes solteros de 
Sexo diferente, de edad casi igual y análoga posición social, el 
auior no necesita más sugestiones que las del corazón latiendo 
y las de la sangre circulando; pero es el caso que Bernardo, 
Segun mis informes, conocía de vista á J . . . . hacía mucho tiempo, 
^üe estaba más relacionado con otras muchachas igualmente y 

superiormente bien parecida*, y son muchas casualidades 
Juntas el que se fijara en . ) . . . . , al día siguiente de la sugestión, 
^ el que la siguiera con tal insistencia y procurara ser corres­
pondido. Por último; yo estoy convencido por este y por otros 
"^hos que cuidadosamente guardo en la memoria; y al que le 
Crezca mi convicción infundada que experimente y vea las co-
Sas por si mismo. Estoy seguro deque si hace los experimentos 
Arante el legítimo sonambulismo, ó en otro estado sugestible, 

Su conclusión será esta. E l amor puede imponerse por sugestión 
*tau cualesquiera las condiciones de la persona ú quien se su-

re que se ame. Allá vá ahora ol reverso de la medalla. 

^HSERVACIÓN 35.a Sonambulismo. Sujeto no histérico, E l mismo 

^ekis"1^ ^ la ^8' 26' HiPuotizaciojes de la 8-a á líl 10-a aml:)as 

Puesta en sonambulismo entablamos el siguiente diálogo;— 
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«Antonia ¿tiene V . novio?» —«Si señor.»—«¿Cómo se llama?»—«T...» 
— «¿Dónde está?»—«Ahora está forastero, pero viene dentro de pocos 
d i a s . »—« ¿ L e quiere Y . mucho?» —(sonriendo) «Regular.»—«¿Y se 
casarán V V . pronto?» —«¡Cá! no señor, si es recluta desponible.» 
Sugestión:—«Pues si es recluta disponible esos amores son una bar­
baridad y vá V. á terminarlos inmediatamente. Además su novio de 
usted, sé yo de buena tinta que no la quiere a V . y anda diciendo que 
usted es su entretenimiento hasta que se vaya al servicio. E s un ver­
dadero granuja, borracho, jugador y pendenciero que siempre anda 
promoviendo riñas. E n fin, que V . no le quiere ni le ha querido nunca 
de veras. Ahora le aborrece V . con toda su alma y en cuanto venga 
le dice V . que sus relaciones han concluido.» Insistí en los varios ex­
tremo^ de esta sugestión muchas veces, y con alguna vacilación y algu­
nas negativas prévias por parte de la sonámbula, obtuve su asenti­
miento á todos. Y la desperté. 

Hice recíier la conversación subsiguiente en el asunto de sus amo­
res, que primero negó Antonia; pero bien pronto confesó profundamente 
indignada que hasta vergüenza le daba haberlos tenido con semejante 
granuja; que estaba ya deseando echarle la vista encima para decirle, 
que si quería entretenimientos que comprase una mona. E n fin, Ia 
sugestión había surtido efecto completo 

9.a Hipnotización. Repetida al dia siguiente, hice poner de pié ^ 
la sonámbula y le dije: — « A h í tiene V . á su novio que la saluda y le 
tiende la mano.» Sin decir palabra ni abrir los ojos levantó la ma"0 
en que tenía el abanico cerrado^ en actitud de pegar con él á su novio, 
y su cara manifestó bien claramente el sentimiento de desprecio q110 
la imágen aluciuatoria despertaba en ella. (Lámina 15.a) 

Dejada en reposo unos momentos, continué. — «Su padre de V . 
sabido el desaire que V . ha hecho á T . . . y ahí viene muy enfadado; y3, 
entra; ya está aquí... ¡que le pega á V..!» Inmediatamente, tomó el a8' 
pecto del temor y dejando caer el abanico se cubrió la cabeza con e 
antebrazo y mano derechos como para evitar el golpe, (Lámina 16-) 

Dicho se está que en una nueva hipnotización (10.a) inhibí de 
modo enérgico las sugestiones de las anteriores y supongo aunque no 
lo sé, que los amores temporalmente interferidos, habrán continuado-

Nunca, como tratándose do la sugestión es tan cierto el diebo 
atribuido á Charcot de (pie lo mismo que hace, deshace. Veas 
en prueba de ello un hermoso contraste. Venia á mí clini 
acompañando auna señora enferma, una sobrinita snya,J,,'JíC,*> 
sa niña de 10 años que quiso hipnotizarse. Con el asentinne 
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0,6 su tía la hipnoticé quedando al medio minuto en sonambulis-
^10- Aproveché las circunstancias para hacer el siguiente experi­
mento, y en vista de sus resultados pedí y obtuve permiso para 
rePetirlo en la fotografía, y para retratar á la niña en las actitu-

(S provocadas por los sentimientos sugeridos. —«Mira que más-
Cara lan íea . . . ¡que te coge!.» La lámina 17.:i expresa el efecto 
P^ducido y patentiza el miedo de la pobre criatura. Sin desper-

é inhibida la anterior alucinación, le dije, sabiendo que la 
^cantaban los niños pequefios.—«Mira, mira que niño más 

Preeioso viene hacia t í . . .» y enseguida tomó el aspecto represen-
la(loen la lámina 18.« 
^ ^a influencia sugestiva sobre los sentimientos es igual, ya se 
I'11'' de los intensos-y perturbadores hasta el grado pasional, ya 

fui08 ^Ue ^enen escaSa trascendencia. Trataba yo una alalia que 
ja C0lnPleta, á Manuel cuya observación se encontrará en 
atn'e^Un^a ^arte' ^ obtenida su curación radical, hizose grande 

'^0 de mi criado Casimiro. Ocurrióseles un dia comprarse 
v g0rras exactamente iguales, v con ellas puestas los vi 
^ l v e r de paseo á la hora de hipnotizarse Manuel. Gomo ya la 

Pttotización la hacia más por darle gusto que por necesidad, 
coi 0curr 'ó decirle.—«(Vaya unas gorras feas que se han 
he P. 0 ^ - 5 sobre todo la de V. es horrorosa;» (eran, como 
qué 10 ^11^08 hasta el punto de no poderse distinguir más 
«No 'a lnedi(la un poco diferente de las respectivas cabezas.) 
toan SpP0nga V" eso'>) AI tlesPertar Manuel, le alargó su her-

- Por a â consa'3^a gorra. —«Quila; yo no me pongo eso.» 
Ocur"?UÓ? le ^í6-~<,Es horrorosa, yo no sé como se me hí 
^ r l a s 0 COmPrar̂ a->> ^11 ^n ^ue n^ 'os ruegos primero, ni laí 
la r,0lS (leslm('s de Pablo y Casimiro, ni el decirle que su odio á 
cle v-.... Se '0 había yo sugerido, ni mi intervención en estado 
t(>s £ ! la P^ra destruir el efecto de la sugestión, fueron bastan-
Wftia eStru'r*0' y hubieron de volver al comercio y pagar una 

Se f * 1 * Qambiar monteras. 
exPer¡ este aftíclilo interminable, si hubiera de demostrar 
%raiit^nta!mente t0(los los matices afectivos provocables 
ségíjn j a hipnosis, cuya persistencia, hasta una fecha variable, 
ü e i ' u ^ j ^ s,|jotos, puede llegar á producir estados de conciencia 

s' Además esta experimeiUadón, ni carece de serios 
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inconvenientes, ni puede hacerse siempre, ni todo lo que puede 
hacerse puede hoy por hoy decirse. Todos los afectos, lodos 
los sentimientos, todas las pasiones, pueden determinarse e 
inhibirse por sugestión de igual modo que los apuntados. La 
amistad y la enemistad, el amor y el odio, la honradez y Ia 
mida conducta, la filantropía y el egoísmo, la benevolencia 
y el orgullo, la aplicación perseverante, el amor al trabajo y Ia 
indolencia invencible, la castidad y la incontinencia, la templanza 
y la dipsomanía, el más hermoso conjunto de virtudes y la ma^ 
horrible amalgama de vicios, surgen con igual facilidad ante u11 
adecuado impulso sugestivo. Educación, costumbres, hábitos con­
traidos, creencias arraigadas, esperanzas, ambiciones, aptitudes, 
aficiones, actividades puestas al servicio de una idea, con inde­
pendencia de la moralidad que tales estados cerebrales conteng^ 
si pueden constituir resistencias temporales á la acción sugesti' 
va, son al fin por ella desvanecidas y apagadas y sustituidas p0 
aquellos otros estados que al hipnotizador le plugo impone ^ 
cerebro del sujeto, que la hipnotización ha convertido más qnc 
en esclavo, en masa modelable dúctilísima. 

Ahora se percibirá claramente la magnitud y trascendenc 
del Hipnotismo y la Sugestión llevados y traídos en mal hora 
teatro en casino y de sala en tertulia, para pregonar lo 
nable de la misera naturaleza humana, haciéndola objeto do 
estúpidas chocarrerías de la ignorancia, cuando no vendienn 
á la perfidia de las malas pasiones. Porque sí esos nuevos agen 
tes de modificación fisío-psicológica pueden regenerar al ñau 
y llevarlo á pasos de gigante á l a s cumbres del sentimiento u ^ 
bueno, de lo bello y de lo verdadero, pueden de igual m 
d( generarlo llevándolo á los abismos fangosos donde cono 
yen las sociedades envilecidas. ^ r l j -

Señalando el peligro descargo mi conciencia de un VeS0 
mador. He prodigado sin reparar en sacrificios, las reP . . nt{)g 
nes iototipicas.de la expresión de los distintos s6111'111!* ^¡s 
sugeridos, porque entiendo que agregan una autoridad ^ ^ 
descripciones, que nadie se atreverá á desconocer, y COI!.(ja(j de 
fin de llevar el convencimiento á mis lectores de la ^ ^ M J U C 

esas sorprendentes acciones sugestivas; y tranquilo por cl eg 
he evidenciado cuanto es posible evidenciar, las apn 

http://iototipicas.de
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sociológicas de que son susceptibles^ y las perturbaciones socia-
les á que también se prestan, continúo mi estudio, intentando 
su interpretación fisio-psicológica. 

VA individuo humano antes y después que sujeto cognoscente, 
es ser vivo, cuya finalidad primera es vivir y vivir del mejor 
inodo posible; y cuya finalidad segunda es perpetuar su especie, 
apilas las parciales funciones de la vida en su desarrollo ílsioló-
8^0, es de necesidad racional que concurran á esas finalidades y 

reconozcan como suyas propias; pero la sensibilidad que nos 
suministra los datos de todo conocimiento, es la función más 
lnniedia lamente relacionada con ellas. Así que los psicólogos desde 
Ar'stóleles hasta Kant se han visto obligados, aunque sin e.vpli-

• 0 de esta manera, á considerar á la finalidad de la sensación 
como ui10 de sus elementos, al que los modernos denominan 
tono del sentimiento de la sensación para distinguirlo de la inten-

a^ y cualidad de la misma, bajo cuya dependencia pretenden 
duchos que se determina. 

Sin negar que la intensidad de la sensación influya sobre el 
^Umiento . pues sabido es que cuando es excesiva termina siem-

e por producir dolor, ni conceder igual eficacia en la determi­
nación del placer á las sensaciones táctiles, visuales, auditivas, 

¿o d ^ ^ ^us^0' 'ie ^e Pro^ar (llie ^os aíectos y sentimientos 
^ ,lePenden tanto de la intensidad y cualidad de la sensación, 

eh 1° ^e â s'8n'ficac¡ón que á esta acuerde la conciencia fundada 
vj,. 1 exl)eriencia acumulada ó en la asociación de imágenes 
poi-11 conscrva(kls en ê  endocosmos, y modificada otras veces 

acciones que pertenecen al mundo de lo inconsciente. 
La ' U^on8amos q^e al pasar p o r u ñ a calle nos muerde un perro, 
inten ° 1 ^ , l l a ^11^1'1 co,í10 sensac'ón la cualidad táctil y una 
Mi" u l o ^ 1 1 ^ Prodicir dolor si esta intensidad alcanza el 

0 "ccesario. ¿El perro estaba sano? pues el sentimiento re-
(]e 4 n e sera la ira más ó menos duradera acompañada del deseo 
as *lenn'nai 'al animal; pero si aparece en la conciencia, por 
ent lac^n flc representaciones, la sospecha de si estarla rabioso, 
^sult^08 ^ ,nor(^ct'ura ^cne olra significación y el sentimiento 
Hitad eS ^'s^nt0- ^ 's'n e,nbargo, la intensidad y cua-

. sensación permanecen idénticas, 
sujeto recibe por el correo una cai ta de luto, y en ella 

22 
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le conmnÍGan la muerte de un pariente próximo. Este pariente 
era su protector y su sostén, y pierde de golpe protección y sos­
tenimiento; prescindiendo del cariño que pudiera unirlo á él, 
surgirá en su conciencia la tristeza y el desconsuelo. Pues lejos 
de esto, era el muerto un tio avaro íi quien no conocía y que le 
deja heredero de cuantiosa fortuna; y es claro: los duelos con 
pan son menos, y hasta es posible y aun probable que en el 
supuesto caso, se vean sustituidos por franca explosión de alegría. 
La carta continúa la misma. 

.Tnnto á una mujer bella estamos muchas veces impasibles y 
puede sernos antipática; junto á una que no lo es tanto, nos 
conmovemos muchas veces sin saber por qué. 

Véase como la significación de las sensaciones en la conciencia 
y la modificación de ésta por acciones desconocidas, significación 
que se traduce en finalidad armónica ó inarmónica con la de 
total vida, dá el tono verdadero al sentimiento y hasta el carácter 
íundamental del mismo. 

Acaso se dirá que la génesis de los sentimientos llamados 
estéticos, no aparece tan clara, por ser oscura su finalidad; VeV0 
si bien se miran tales sentimientos, se concluirá con Wundt, que 
«son sumas de sentimientos aislados y resultan de su modo de 
combinación.» (1) El carácter de este libro me veda unanál ís is 
de aquellos, en demostración de las anteriores palabras. 

De suerte que la sugestión de un sentimiento no se limita a 
crear una imagen virtual de un objeto real por el mecanismo en 
artículos anteriores estudiado, que determine una ilusión ó una 
alucinación en la conciencia. Modifica esta función de la v^a 
imponiéndole la significación de las sensaciones que percibe, ya 
procedan de objetos reales, ya de virtuales, creadas por el proceso 
normal ó por el sugestivo. Tanto es así, que basta decir a i* 
sonámbulo: «al despertar estarás triste» ó, «al despertar estara 
alegre,» sin decirle p o r q u é , para que revista de las más negias 
vestiduras de la tristeza ó de las más coloreadas por la aleglja' 
sus representaciones memorativas normales, creándose eso» 
opuestos sentimientos con independencia de toda nueva sens' 
ción adecuada. 

(1) W u n d t . P s y c h o l o g i c P h y s i o l o g i q u c tomo I I , p a g . 201. 
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Guando se sugiere al mismo tiempo una sensación, puede 
acompañársela délos sentimientos más contradictorios, é inhibir, 
como se ha visto, los creados por serisaciones normales anterio-
res- De aquí, que siendo modificable la razón que juzga y aprecia 
el valor y la significación de las sensaciones, y su finalidad tras-
á n d e n t e para la vida, puedan imponerse como buenas todas las 
Pasiones y como excelentes todos los vicios. 

Sin entrar ahora en el estudio de la conciencia y la razón, 
4ue haré en el capitulo siguiente, conciencia y razón tienen por 
undamentos íisio-psicológicos una plenitud de apreciación sen-

w ú o n a l reveladora del vital movimiento; ó en términos mecáni-
Cos: la concurrencia de todas las particulares funciones á la 
sterminaciou de la total trayectoria que el ser vivo recorre 
estle la fecundación á la muerte. La experiencia acumulada nos 

j^sena cuales sensaciones significan armonía ó desármenla con 
a finalidad de la vida, y esto con independencia de su carácter 

^•jadable ó penoso, pues á nadie se le ocurrirá que el sentimiento 
maternidad adquirido á costa de los dolores del parto, sea 

^sen t imien to desagradable. Ve el experimentado piloto, ténue 
f e r í s ima nube en el horizonte, que acaso atenúa los abra-
ores rayos del sol tropical, y esta sensación por de pronto 

gj5 ;i'^e> le produce, con la seguridad de próxima tormenta, 
reSent'm^ento angustioso de sus azares. Contempla el vencedor 
(j0 ?Ue*0 Encano los miseros restos del ejército vencido destina-
T t ] '1 tr'Ste esc^av'tUí^ ^ ^ ferocísimo y horrendo holocausto, 
cié' 0 exPor^encia y de conocimiento de los fines de su espe-
So ^Ue P0(lria convertir ai África en plantel de naciones felices, 
aleff0n^0rma Con su ProP'a pobrísúna existencia de salvaje y se 

y envanece ante la destrucción de su raza. 
inniê 0S e^ernP^os pmeban que los sentimientos no dependen 
ción lataniente de las sensaciones, sino que surgen de la reía-
de lo 0 laS mismas' 0011 la idea preformada de lo conyeniente y 
toism lnCOnveniente á los fines de la vida. Sucede con él, lo 
p}0 ^ ^ con el conocimiento verdadero, y recuérdese elejem-
resuuVa.Canipaila vibrando en un medio elástico; no es el 

j 0 inmediato de la sensación, sinó su resultado mediato. 
h \ id*8 1Cleas Preform;idas de lo conveniente y de lo inconvenien-

as sintéticas que resultan del complexus de percepciones, 
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y que traducen el grado de perfección evolutiva en cada sujeto 
y el fondo de su individual razón, tienen un mecanismo íisio-
psicológico igual al de todas las ideas. Imagen virtual, elemento 
perceptor y movimiento ó modificación de este en el acto de 
percibir. 

La acción sugestiva determinante de los distintos afectos y 
sentimientos, se [ejerce sobre tales abstracciones, sobre esos 
entes de razón, que llamaban los escolásticos, sobre esos movi­
mientos de la vida que dice la doctrina mecánico-biológica. Y se 
ejerce interfiriendo, reforzando ó corrigiendo el mando represen­
tativo interno del bien y del mal, dando por tanto á nuestras 
sensaciones la significación que al hipnotizador le place y ha­
ciéndola persistir hasta ser definitiva, por el mismo mecanismo 
que modifica en todos esos sentidos las demás percepciones 
secundarias. 

Asi se crean los sentimientos y pasiones por sugestión. 



CAPÍTULO I X . 

La Sugestión en el Hipnotismo. 

^ C o n t i n u a c i ó n . ) 

*• Efectos de la sugestión sobre el discernimiento y el juicio.—II. De­
terminaciones y actos sugeridos.—III. Estudio del Inconsciente y 
acciones sugestivas sobre los instintos y los hábitos. Acciones su­
gestivas sobre los movimientos expresivos y sobre el lenguaje. 

I V . Acciones sugestivas sobre el sueño ordinario. 

EFECTOS DE LA SUGESTIÓN SOBRE EL DISCERNIMIENTO Y EL JUICIO. 
^ variar en lo más mínimo el significado sintético que de la 
aiabra Conciencia di en el capítulo V, es ahora indispensable 
n an^'sis siquiera sea abreviado, de los distintos actos fisio-

l sicológicos que se integran en dicha superior función de la vida, 
1 se ha de comprender el mecanismo de sus modificaciones su­

gestivas. 
Se ha visto cómo entiendo que se genera la sensación y la 
cepcióu simples primitivas, como su reflexión sobre el endo-

Cl^mos/ortna la imagen virtual del objeto, y cómo su permanen-
^ en él, constituye la condición objetiva de la memoria, que-
a , esta reducida á una percepción secundaria. En el último 

iculo del capítulo anterior he procurado además explicar la 
fin r'8 ^ l0S aíectos y sentimientos, que no atañen tanto en su 

Jiológico, á l a función del conocer como á la de determinar^ 
^ a obrar. 

^ los datos suministrados por nuestros sentidos, si núes-
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tras sensaciones patentizasen de nn modo directo ante nuestra 
conciencia la realidad objetiva, uniíicaríanse la percepción pri­
mitiva ó secundaria, y la conciencia elemental, y todo el trabajo 
de formación del conocimiento complejo, estaría reducido á una 
percepción simultánea de muchos objetos reales ó virtuales. Pero 
es el caso, que nuestras sensaciones directas y aisladas, confusas 
é indeterminadas muchas veces, no responden nunca, como ya 
he dicho en otra parte, á la realidad objetiva; por eso sin duda 
tenemos cinco sentidos y no uno solo para apreciarla. Cada in­
dividuo observa más ó ménos objetos y bajo mayor ó menor 
número de aspectos, y tiene además diferente potencia de apre­
ciación. De aquí la formación de ideas erróneas, pero en relación 
con el respectivo grado de experiencia y cultura. 

Llámase discernimiento á la apreciación por la conciencia 
de la relación entre el dato sensacional y la realidad objetiva, 
fundándose en otras sensaciones, en leyes naturales perfecta­
mente estatuidas, etc.; y al trabajo de justiprecio de esos diver­
sos elementos que el discernir reclama, pensamiento. Constitu­
ye el juicio el estado de conciencia definitivo producto de esas 
operaciones; es analítico ó sintético según que se refiera á parti­
culares caracteres del objeto, ó á su composición total. Todavía 
cuando discernimiento y juicio se elevan á objetos complejísi­
mos, á abstracciones ó generalizaciones, reciben el nombre de 
raciocinio y razón, y al conjunto de todas estas funciones, pen­
samiento, discernimiento, juicio, raciocinio, razón, conciencia, 
se denomina inteligencia, palabra derivada de inteligere, legere 
intus, leer interiormente. 

Pero siempre resulta que las dos operaciones básicas del co­
nocer, ó sea de la conciencia, son el discernir y el juzgar; y Por 
este motivo, en la necesidad de reducir mi estudio á los límites 
que el carácter de este libro le impone, voy á ocuparme sola­
mente de las acciones sugestivas sobre ellas, empezando como 
siempre por los datos experimentales y concluyendo con su in­
terpretación fisio-psicológica. 

Dados los conocimientos de mis sujetos, á nadie extrañara 
que mis experiencias versen sobre discernimientos y juicios vul­
garísimos, ya que ello no disminuye su valor demostrativo de la-
acción sugestiva. 
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• OBSERVACIÓN 36.«• Sonambulismo. Sujeto no histérico. E l mismo 
(Pedro) de la obs. 9 a Hipuotizacioaes de la 4^ á la 6.a arabas in­
clusive. Fué sonámbulo desde la 4 a 

4.a Hipnotización.—«Pedm, ¿de qué son los botones de su chale­
co?.)—<{j)e njetai ^—«¿Por qué dice V . que son de metal?»—«Porque 
o s c m . » — b a s t a eso; en algo se fundará V . para decir que son 
e metal.» (1) —«Me fundo en que los compré como de metal dorado 

en Una tienda de quincalla y rae costaron á dos reales la docena, y en 
^ e después con la humedad se han puesto feos, y eso que de nuevos 
ataban bien relucientes.» 

Sugestión: «Pues el tendero no supo lo que vendia y V . se ha equi­
vocado. Aunque esos botones le costaran baratos y aunque hayan per-

0 el brillo que de nuevos tenían, es lo cierto que son de oro puro, 
oro también pierde brillo con el uso. Son positivamente de oro.» 

usados unos momentos pregunté al sonámbulo:—«¿De qué son los 
o ones de su chaleco de V.?» — « D e oro;» me respondió.—«¿Está us­

ted s e g u r o ? » - « S i señor.» 
L o desperté al cuarto de hora y seguidamente empezó á mirar con 

«D"101011 SUS ^otones- f í c e m e el distraído hasta que rae preguntó.— 
'Sa V , ¿de qué le parece á V . que son estos botones?»—«Me pare-

eri ¿e latón ó sea de metal dorado.»—«Pues no señor que son de oro.» 
« K o ^ ' llornl:)le'• ê ^J6 "endo, eso seria demasiado lujo para V . » — 

se ria V . , que son de oro; en este momento lo he conocido y ahora 
o voy á un platero y se los vendo.»—«Bien: pues yo me alegraré 

C10 ê lúe sean realmente de oro y de que se los pague bien.» 
ron 1 ^ 11,10 ^00 ^ var^os P^ateros> ofreció su botonadura y no basta-
íica aS bromas ^ âs afimacionéa en sério que le hicieron, para recti-
ji ar ê  ^scernimiento y juicio sugeridos; y al dia siguiente volvió 

p ú d o l o s ignorantes y estúpidos. 
^ Hipnotización. Inhibida la sugestión anterior dije al sonámbulo; 

'¿Donde estaba V . trabajando últimamente?» —«En la fábrica de 
liari 
«El 

aas ie » —«¿Y qué cree V . que hace andar la máquina?»— 
¿Y aí'Ua ^ rio-»—«Pues no señor, no es el agua precisamente, 
toa? ^ VÍSt0 ^ al llegar el aSua á la turbina hace mucha espu-
VUba"'11^ seíior,» —«Pues esa espuma es laque hace andar la má-
die2 ' P0r(3lUe â fuerza la tiene el aire, no el agua.» Dejado en reposo 
8o ê1[1(Unutoij. lo desperté, é hice recaer la conversación subsiguiente 

re el objeto de la sugestión. Tomando el sujeto un aspecto de en-

X 'net-ir')11^0 11116 v u l í f a r m e n t e U » » * mefc;i1 dorado a l que no os oro y t iene s u color; 
W e i ' , 0 aI que « o parece á l a p lata s in serlo. E n tal sentido a f i rmaba el s o n á t o b u i o 

0s ' « t o n o s de su uhafeco e r a n de met: 



344 E l H i p n o t i s m o y ta S u g e s t i ó n . 

tendido en todo lo que se referia á maquinaria de fábricas de harinas, 
afirmó con un convencimiento y una seriedad que resultaba cómica, el 
juicio disparatado y el discernimiento más disparatado aún, inoculados 
en su cerebro. No bastó á hacérselos modificar el que yo le asegurase 
que todo ello era producto de uita sugestión mia durante su sueño. Se 
quedó en sus trece y al siguiente dia persistía en lo mismo. 

6.a Hipnotización.—Esta fué dedicada entre otras cosas ajenas al 
contenido de este artículo" á la inhibición total de los expresados 
absurdos. 

De igual modo pueden cambiarse, así en bien como en mal, 
todos los discernimientos hechos, y todos los juicios formados 
sobre las cosas. Veamos como sucede lo mismo con los relativos 
á las personas y á las ideas. 

OBSERVACIÓN 37. Sonambulismo. Sujeto no histérico. E l mismo 
(Lorenzo) de las observaciones 7.a y 13.a Hipnotizaciones de la 4.a á 
la 11.a ambas inclusive. 

4. a Hipnotización:—«Varaos á ver Lorenzo que le parece áV.Pepe?» 
(un enfermo de la clínica). — « U n animal»—«¿Qué motivos tiene V . Para 
juzgarlo así'?» —«Muchos motivos: no piensa más que en comer y en 
dormir; en fin que es un zopenco.»—«Es decir que ¿porque lo vé V . casi 
siempre callado, humilde, respetuoso y aficionado á estar solo, saca V . la 
consecuencia de que es un animal y un zopenco? Pues está V. equivo­
cado; esa humildad oculta á un obrero dignísimo. Pepe es muy inteli­
gente; sabe de su oficio de albañil lo suficiente para ser en cualquier 
parte un oficial distinguido, y tanto como muchos maestros. E s nece­
sario que modifique V. en este sentido el injusto juicio que de él había 
formado.» 

Desde este dia Lorenzo trató á Pepe con marcadas muestras de 
consideración y siempre que se le preguntó después qué le parecía, y 1° 
mismo hipnotizado que despierto, repitió apoyándolo en las razones 
sugeridas, el juicio objeto de la sugestión y siempre casi con las mis' 
mas palabras. Pepe no merecía ciertamente los soeces calificativos qie 
Lorenzo le diera, pero es no menos cierto que la opinión inculcada á 
este, pecaba de excesiva benevolencia. 

5. a Hipnotización.—«¿Qué es V . en política Lorenzo?» — « R e p a ' 
blicano federal socialista.» — « Y ¿por qué tiene V . esas ideas?» En â 
contestación que sigue el sujeto se fué animando por grados,, hasta 
abrir los ojos, ponerse de pié y accionar para dar expresión á sos Pa' 
labras, como si estuviese despierto.—«Porque es necesario que coticluya 
la tiranía del capital sobre el trabajo; porque los obreros sernos esclavos 
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de los burgueses; porque Madrid es una ladronera que roba el sudor 
el pueblo; porque los ricos tienen que soltar sus fincas y nos las re-

Partiremos, pues la tierra como el aire es de todos. E l municipio libre 
^ el cantón libre y en la nación libre. Eso, eso, es lo que yo defiendo. 

hego la industria pa los obreros. E l maestro que no trabaje que no 
COma- Los señoritos de levita tendrán que perder los luimos y ser 
obreros como nosotros y ¡Viva la República federal y social!»—«Bien 

mbre bien: siéntese V . y escuche: V . no sabe por lo visto que el ca-
P^al que tanto le irrita y del que cree sufrir la tiranía, es el producto 

trabajo, de la virtud y del ahorro. V . mismo lo reunirá algún dia 
J será un burgués, sin considerar esclavos á sus operarios. E l reparto 

e fincas á que aspira, sería sencillamente un robo inicuo. L a s atribu-
^<)nes del municipio, de la provincia y del Estado, se legislan por las 

ortes y no en el taller de zapatería. Para eso tendrá V . su voto, y en 
ez de venderlo á la influencia ó á otra cosa peor, podrá V. darlo al 

Caiididato que represente sus ideas. E l maestro dueño del taller á que 
^ted pertenece, trabaja más que V . ; los que V . llama señoritos de 
de 1 ^eseinPeñau una "risiún social tan digna cuando menos como la 

os obreros y es una ridiculez que V . pretenda que desde el Gober-
y Policía, desde el Magistrado al alguacil, del Rector al conserje 
t banquero y el propietario al dependiente y al gañan, vistamos 

08 la blusa azul que V . lleva y nos cubramos con la boina ó la ba-
^ a . Desde este momento hace V. un razonamiento mejor sobre la 

ha rl10*1 ^ caml3*a V• radicalmente de ideas. Reconoce V . que lo que 
rios 6 re^euerar y dignificar al obrero, no son los folletos revoluciona-
b^t 6008 ê Pa^abrotas sin sentido práctico; sino su amor al trabajo, la 
; , Ucc^ón sólida de que por desgracia anda tan escaso, el ejercicio 

0lvideil<^ente y reCt0 SU8 6̂1-601108' ê  a^rro bien entendido, y el 
1 o del camino de la taberna. Eso, eso es lo que va V . á defender 

desde hoy.» 

^ b e z ^ k ^ 8 6 COmo 86 ^a^r^ comPrendido, de un pobre sujeto, cuya 
Suno ^ ^a^an trastornado algunos apóstoles de la Internacional ó al-
Sliltad 6 6808 ^1^'08 rê entores ^U08 del dilirio de la miseria ó re-
huni 0- ^ ^ocura ê ôs ma^ anuidos con las leyes evolutivas de la 

anidad, y endiosadores de la fuerza bruta como fuente de derecho, 
galera COIltradictorias declamaciones democráticas. Sea io que 
que d 5 P.Ues 110 voy á discutir aquí la bondad de las ideas, es lo cierto 

espierto est.ft RniAt/t v traíiln infnnAlAnailAniAntn á. una conversación 
sobre ] 

^0' y mantuvo con un lenguaje llano de convicción los sugeridos. 
a8 hipnotizaciones 6 y 7.a fueron dedicadas á la repetición de 

sobre ""Plert0 eSte sujeto' ytraitl0 iutencionadameute á una conversación 
iui ^ pC>lítica» cambió completamente sus anteriores discernimientos y 
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la série sugestiva expresada, con cuya persistencia indefinida enten­
día yo y sigo entendiendo que realizaba la curación de una enfermedad 
moral, y cumplía así mis deberes de terapéuta. 

Pero conste que de igual manera hubiera podido hacer de él «o 
incendiario para los dias de revuelta, ó un acérrimo defensor del Altar 
y del Trono. L a bandera negra, la blanca, la roja y la tricolor, pudieron 
ser sucesivamente los emblemas de sus entusiasmos. 

8,a Hipnotización. «Lorenzo: ¿Es V . católico apostólico romano?»-" 
«Si señor.»—«¿Cumple V . bien con todos los preceptos de la Iglesia como 
ir á misa, confesarse y comulgar?» «Eso no señor: los curas son unos 
pillos y las monjas nos dán vinagre en vez de vino y mucho rosario. 
Yo no he robado ni matado á nadie, este es mi tema y lo demás son 
bobadas.» — «Poco á poco amigo. De ese modo no es V . ni católico» 
ni apostólico, ni romano y las verdaderas bobadas son las razones er­
que V . funda la falta de cumplimiento de sus deberes de cristiano. Los 
curas en general no son lo que V . dice, y si algunos tienen defectos 
porque al fin son hombres como V . y como yo, que también los tenemos, 
eso nada tiene que ver con la religión que predican y enseñan. Las P0' 
bres monjas les dan á Vds. el vino bueno, ó malo, ó regu]ar,que la Ad­
ministración les entrega con ese objeto, y Vds. pagan con bien negr* 
ingratitud la obra sublime de abnegación y caridad de esas mujeres 
heróicas. Rezan y les hacen á Vds. rezar el rosario, pai'a que se acuer­
den Vds. de la Virgen Santísima y de Dios, supremos consuelos en 
esta casa de dolores. Y luego rezando recordará V . también algu»3' 
vez á su madre que cuando pequeñito le enseñó á rezar. Nada Lorenzo-
ó ser cristiano ó no serlo. L a hipocresía es el peor de los vicios y sl 
tiene V . por buena la religión de sus padres, es necesario que tenga 
por buenos todos sus dogmas y preceptos y los profese y cumpla 
todo corazón.» 

Con esta plática repetida en las hipnotizaciones 9.a, 10.a y 
destruí el falso discernimiento que condujo á este sujeto como conduce 

' á tantos otros, á la indiferencia religiosa, é hice de él, al menos P01 
el tiempo que seguí teniendo noticias suyas, un verdadero cristiano-
Claro que con más ó menos trabajo, hubiera podido hacerlo pi"0*6̂  
tante ó judío ó mahometano ó budhista. Los catequistas ya saben 
camino. 

Que los í f c -pensadores , si han de motejarme por la influencia eje^ 
cida, tengan en cuenta el sitio, el sujeto y mi posición; y sol:,ie^ ae 
que acaben de leer este libro si no les basta lo leido, para saber ^ 
atenerse respecto á la parte del apellido con que se envanecen, 
he hecho imprimir en bastardilla. 
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Con las anteriores observaciones he llegado á la empinadí­
sima cumbre de la experimentación hipnótico-sugestiva, y con­
teso que al mirar desde ella á la pobre y frágil razón humana 

debatiéndose para penetrar los arcanos del Universo, he sentido 
ej vértigo de las alturas; y empequeñecido y casi anonadado ante 

espectáculo del caos de influencias sugestivas avasalladoras 
P0rque esa razón ha de cruzar para encontrar la verdad, he 

eÍ^do muchas veces la pluma y renunciado á buscar una expli-
jación de los hechos que no sea desoladora, que no arranque de 
a COnciencia, hasta la última esperanza de poder discernir lo 

real de lo ilusorio, lo bueno de lo malo, lo verdadero de lo falso 
y mentiroso. 

Porque como veremos más adelante esas influencias suges-
as no entran solo en el cerebro dormido; lo invaden también 

^ Rectamente despierto y lo sorprenden y aprisionan por las 
' adas, ocultas é intrincadas sendas de lo inconsciente; y valo-

as con relación al individuo aislado y aun con relación á una 
^dad más ó menos limitada, es necesario asignarles la repre-

vcion lec t iva de uno de esos agentes cósmicos como la 
Oosfera, que así renueva nuestra sangre con su pureza y nos 

ve ^ e n ^ a ê  su^or ^e nuestra frente con sus brisas sua-
i» como nos envenena con sus gérmenes homicidas y sus 
asmas, ó arrasa los pueblos con sus tempestades ciclónicas. 

tivo 0̂ 0S íl 'a ^s t0"a ' v^se' l)0r ejemPl05 m ciclón suges-
y la en^as ^ruzaílas, un envenenamiento moral en la tremenda 
im a noche de la edad media, y una sucesión todavía no 
de l r U m ^ a ^e tempestades en la moderna, cuyos relámpagos 
con 2 Vlv*s™a no permiten más que vislumbrar la realidad del 

cer y hacer más oscuras luego las sombras. 
Plací ê  ^ ^681'110 mecánicos del Universo, sólo la contein-
ri0rlün ^e su unidad y su armonía infinitas, sujetando su inte-
Ilu Var'e^a(l á leyes ineludibles, puede conservar á la razón 
con Un reSt0 ^ confianza 611 811 Pocler ^e discernir y juzgar 
^rsaT^10" Poi?lie íormail(;ío Parte del total dinamismo uní-
sido ' tiene el í,n ^ destino parcial del conocer, para que ha 
Iradi í 6 9 ^ ' y SU interior variedad ha de ceder en todo lo con-
dei C 0r-Í0 a las ^yes ^ unidad y armonía, firmes cimientos 

Positivo progreso. Yo me conformaré con que se reco-
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nozca la tendencia más ó menos afortunada de mí estudio a 
tal fin. 

A l ingreso de toda sensación en la conciencia, ó sea, á cada 
nueva percepción, y por ser ésta siempre un movimiento, se ha 
de verificar un cambio en el estado anterior de esa función de la 
vida, que ha de implicar un aumento de su modo transitivo ó ^e 
desprendimiento de energías, á cuyo impulso se conmueve el 
endocosmos y se modifican de ésta ó de la otra manera sus mo­
vimientos, representativos de las imágenes virtuales de todos 
los actuales conocimientos del sujeto, originados por sensaciones 
anteriores de una manera mediata, por su combinación, ó de 
una manera inmediata por el comercio humano de las ideas. 
Semejante conmoción puede ser y es en muchas ocasiones tan 
acentuada y trastornadora, que á pesar de concentrar toda nues­
tra atención en el mundo representativo interno, no conseguimos 
formular ningún juicio, ni otro resultado que la indeterminación 
y la duda. 

Los movimientos endocósmicos trastornados un momento por 
la llegada de la nueva energía, han de tener, aparte de su 
modalidad distinta, distinta intensidad según que representen no­
ciones confusas, conceptos formados con estas ó las otras uases, 
ó ideas arraigadas; distinta intensidad probada por la mayor 
facilidad y eficacia con que impresionan y se imponen á la con­
ciencia. Varios casos ocurren por el ingreso del nuevo movimien­
to. I.0 ¿Es armónico con los existentes? pues entonces sin inter­
ferir ninguno de ellos se limitará á aumentar su número, es 
decir á aumentar y prestar nuevo apoyo á los conocimientos ad­
quiridos, ± o ¿Es antagónico de alguno? pues el acto de interfe­
rencia parcial ó total, es de todo punto necesario. Si el nuevo es 
menos intenso que el antiguo, quedará el nuevo interferido ó anu­
lado aunque debilitando al antiguo más ó menos. Si es más in­
tenso, interferirá áe s t e y si son iguales quedarán anulados (duda) 
para impresionar á la conciencia y excitar un estado deflJW 
(juicio); 3.° ¿Es antagónico de todos? pues á todos los debil'^1'1 
ó anulará según su potencia dinámica. 

Pongamos un ejemplo práctico que aclare y legitime esta 
explicación de la génesis aumento y corrección de nuestros cono­
cimientos. 



E f e c t o s do la s u g e s t i ó n sobre el d i scernimiento y el j u i c i o . 849 

Tenemos idea formada y movimiento representativo ó imá-
íjen virtual, memorativa, endocósmica, de lo que es la Puerta 
^ Sol de Madrid. Figurémonos que ausentes algunos años de 
a Y|Ha Capital de España y sin noticias de las variaciones que 
laya podido sufrir, entramos en ella dormidos en un carruaje 
Cuya parada sea la precisa Puerta del Sol. Despertamos y ni 
YerKos la fuente, ni el ministerio de la Gobernación, ni la casa 

el ^aragato, ni las entradas de las calles conocidas, ni nada en 
ln de su conjunto antiestético. En su lugar nos encontramos con 

Una Plaza anchurosa y cerrada, en cuyo centro vemos un inmen-
80 ^osko con este rótulo: «Estación central de ferro-carriles 
urbanos.» Levantamos los ojos y quedamos asombrados ante 
. lo,cl0 espeso de hilos telefónicos que la cruzan en todas direc-

Clones. Examinamos después las casas y no podemos reconocer 
ninguno de sus antiguos caracteres; las personas, y no encontra-
ni0s paseantes desocupados. Gomo una nueva afirmación no 
Jenga en socorro de la idea «Puerta del Sol» esta caerá interfe-

a Por las nuevas percepciones y nuestro/wc/o será: «Esta no 
es la puerta del Sol 

.» Si queda alguno de sus anteriores carac-
^res, este luchará con ellas y puede al fin imponerse, y si quedan 

mayor parte y por ejemplo no han desaparecido más que las 
as pantallas anunciadoras y los no menos bellos inodoros 

e!i líeros, la desaparición será insuficiente á cualquier cambio 
nuestros am.eriores conocimientos, y aun armónica con el 

eJ^ juicio de la supradicha Puerta, 
nes • 6 t0(̂ aS maueras entre 'a "egada de las nuevas percepcio-
defi • 0̂S centros ^e Ia reflexión y las percepciones secundarias 

imtivas, se descubre un proceso mecánico compuesto de tres 
n os. conmoción endocósmica total, con persistencia de la 
su,na Percepción, (duda): 2.° percepción simultánea y refleja de 
i 'ma^ren virtual y de las imágenes virtuales ya existentes, con 
Cienn? distinta y por consiguiente impresionando á la con-
prel la en (iiverso grado, y armonizándose ó no entre sí, pero 
c¡ó °millando las más intensas, (discernimiento) y 3.° percep-
'nh h 0tal del estado endocósmico resultante de los refuerzos ó 

gieiones Provocados por la nueva percepción, (juicio). 
Claro que á este concepto teórico y elementalísimo del 

niSmo fisio-psicológico del discernimiento y el juicio, le tal-
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ta la teoría secundaria fundada en hechos, de las asociaciones 
sensitivo-sensoriales, perceptivas, representativas etc., cuyo des­
arrollo no entra en mi plan. Pero basta para justificarlo el íenú-
meno de observación hasta vulgar, de constituir las percepcio­
nes simples todos los conocimientos primitivos, su resistencia 
para admitir en la conciencia juicios que las modifiquen, la re­
sistencia de las ideas preconcebidas, sea cualquiera su origen, pa­
ra que sean aceptadas las contradictorias por más fundadas que 
estén; en una palabra la observación vulgar de la existencia de 
la rutina, y de la dificultad de abrirse paso á través de sus obs­
táculos tradicionales, toda idea nueva y más aún toda práctica 
de las aplicaciones á que se preste, aunque sean tan útiles y hU" 
manitarias como las del Hipnotismo y la Sugestión (1). 

^1) E s e r i b i e n d o esto l l ega á m i noticia u n a C a r t a pas tora l del E x c m o . é l i m o . S r . O b i s p é 

de M a d r i d - A l c a l á sobre el H ipnot i smo , en la c u a l m e h a c e e l honor de c i t a r m e h a s t a con 

elogios desde luego inmerec idos . 

C o n todo el respeto y s u m i s i ó n debidos á su a l t a j e r a r q u í a , protesto c o n t r a l a inge,,í>n 

c i a do semejante a u t o r i d a d en procedimientos como el H i p n o t i s m o y l a S u g e s t i ó n , de taet» 

i n v e s t i g a c i ó n c ient i l i ca y de a p l i c a c i ó n t e r a p é u t i c a , que p o r no sa l irse ni haberse salid0 J-1' 

m á s , de l a es fera propia de l a s C i e n c i a s n a t u r a l e s , no pueden impl i car a taque n i contó* 

d i c c i ó n con las v e r d a d e s re l ig iosas . 

E s u n a i n j u s t i c i a ev idente a d e m á s , el confundir y b a r a j a r á los inves t igadores de buen, 

f é , como me precio de serlo, y nues tros fines honrados , con los especuladores de s a l ó n ó 

T e a t r o que b u s c a n condecorac iones ú otros provechos á cos ta de exper ienc ias sobre indivi­

duos humanos sin n i n g ú n fin h u m a n i t a r i o . L o s Obispos no t ienen ni autor idad , ni coinp* 

t e n c í a , ni d e l e g a c i ó n d iv ina , por v i r t u d do s u sagrado minis ter io , p a r a d a r patentes i n d i s i i 

t ibies de s a b i d u r í a h u m a n a , ni p a r a colocar como maes tros de l a s C i e n c i a s de este orden, a 

ta les ó cua les here jes , ni p a r a r e s u c i t a r a n t i g u a l l a s de ta les pretendidos maes tros con 

Hn do c e n s u r a r l a s en conjunto con los modernos y positivos conocimientos . 

R e s p e c t o á c i er tas ins inuaciones de la c i tada pas tora l r e la t i vas á l a mora l idad ^11^^! 

d é las p u i c t i c a s h i p n ó t i c o - s u g e s t i v a s , me creo en el deber de r e c h a z a r l a s en nombre 

profesorado e s p a ñ o l por e l la s ofendido s in fundamento ni j u s t i f i c a c i ó n a l g u n a ; y afi1'"10 ' 

en este l ibro r e s u l t a r á probado, que el Hipnot i smo no es mejor ins trumento de pecado quC 

otras in t imidades e n t r e sujetos j ó v e n e s y sanos , no c e n s u r a d a s por S , E . I . ni por " ' " ^ 

S . E , I . o lvida que h a y locos entre los c a t ó l i c o s , que h a s t a puede haberlos entre 

Obispos y en m a y o r n ú m e r o de lo que v u l g a r m e n t e se c r e e . Y e r a importante que h u b i ^ 0 

cons ignado, si a u n en e s t a c a t e g o r í a de enfermos e r a e s e n c i a l m e n t e m a l o etc. , e l enip ^ 

del H i p n o t i s m o y l a S u g e s t i ó n como medios t e r a p é u t i c o s , d e s p u é s de d e m o s t r a d a como 
e s t á s u e l i cac ia , y s i e r a preferible de jar á los locos en l iber tad de d i s c u r r i r y obra1') 

tando s u t r a t a m i e n t o á los exorc ismos y á recomendar l e s l a o r a c i ó n . ^ 

D e s p u é s de todo, el venerable P r e l a d o no h a caldo en l a c u e n t a , de que los m:i 

que se p r e s t a n los modernos descubrimientos fisio-psicológlcos, no proceden tanto de' ^ 

notismo como de l a S u g e s t i ó n ; de que e s t a se h a c e y se h a hecho s iempre con ^ 6 ' 1 ^ ^ ^ 

d e t e r m i n a d a c lase de sujetos en el estado de perfec ta v ig i l i a , y de que s u P a s t o r a l , ^ E g , 

e l concepto de l a p a l a b r a formado por los mismos maes tros en que se a p o y a , ES ̂ a ' ^ jo 

TIÓN. S i t a m b i é n el uso de é s t a es malo porque puede c a u s a r el m a l , h a b r á que ^ 

mismo de todo el comercio h u m a n o de las ideas, compuesto de Sugest iones , solo p o ' l 

esc comercio h a y ideas c o n t r a r i a s á l a m o r a l . 
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^ asi entendidas las funciones del discernir y el juzgar, la 
Aplicación de las acciones sugestivas sobre ellas, no puede ser 
J11 roas sencilla ni más clara, teniendo en cuenta, por supuesto, 
a de las que se realizan sobre las otras funciones psicológicas, 

^ue son sus precedentes necesarios. 
^ Varios movimientos endocósinicos conservan en la memoria 

s caracteres del oro y la idea de su precio y el juicio sintético 
. e 'a naturaleza de los botones de su chaleco, en uno de mis 

SuJ«tos. Imagen virtual tiene también la causa motora del moli-
. *ven el mismo. Resultado de percepciones son igualmente los 
lucios formulados por otro, sobre las personas y las ideas. La 

Bastión no hace más que determinar en todos los casos ex-
j e8*0s, dinamismos antagónicos de esos dinamismos, reforzar 

existentes ó corregirlos en parte. Si todo conocimiento pro-
e mediatamente de la sensación, toda modificación sugestiva 

ve Couocer procede de la modificación de las imágenes virtuales, 
•-11 de objetos, ya de ideas, ya de discernimientos, ya de juicios, 
jPie agitan el torbellino del mundo representativo interno; y esa 

mcacion se verifica por un mecanismo idéntico al de las mo-
ilus030'01168 sensor'ales' ya ten8nn Por fin Ia abolición, refuerzo, 
y 1 v 0 ^ucinación de los sentidos. Auto la acción sugestiva, es 
libro a naturaleza (íe 'a Percepción actual de un objeto, un 
bre i ̂  ^eml^0 ' ^e su recuerdo, de su mérito; los juicios so-
dad aS ^ersonas y svbve las ideas políticas y religiosas; las ver-
_ es abstractas y los principios generales. Todas esas operacio-

S . i ^ w * 8 palubl';ls c n c o n c l u s i ó n q u e d a r á salvo el Hipnot i smo de l a s a p r e c i a d o n e s de 
nofciü-ido ^S SUE^0 N0RMAL PROVOCADO. P o r tanto en las eensuras d ir ig idas á los h i p ' 

is" e s t á n inc lu idas todas las m a d r e s que con el e n c a n t a d o r sonsonete de sus c.an-
^ s duornien á sus p e q u e ñ u e l o s . V a y a S . E I . censurande 

conden- lec,'01'eH I 0 0 h a y a n podido a v e r i g u a r c l a r a m e n t e si es que el Obispo en c u e s t i ó n 

^e Sto . x'h i l l '>not ' í ,n i0 c n todas sus apl icac iones por ú t i l e s que s ean , les t rasmi to c e t a c i t a 
(•roa en e i " ] " * ((}yiw>it 17- de V c r i t . ar t icu lo 5.») con que me b r i n d a F r a y Anto l in B a l l e s -
pr<>bahl0' Qlobo del 11 A b i i l del corr iente a ñ o (1888;. « ¿ 7 j m 6 d ¿ í o que j u z g a como m á s 
contra s ! 10 manAado por sti Pre lado es contra la ley de Dios, no debe obedecer 

A h o r a * í>r0pÍCl co,™ieucia.» 

Sol>re to'dij^0 1(Kl0 eI lnundo (lu0 pl pr imer mandamiento de la L e y de D i o s , es a m a r l e 

' 0"' ' 's tcn •' ' S E0SAS ^ AL PRÓJIMO COMO Á s i MISMO. Q u e las personas de sentido c o m ú n 

P0nc en cs t eS aS '>ref>un*a8: ¿ q i ' e n a m a m á s á s u p r ó j i m o ? ¿ e l que c u r a sus enfermedades , 

ni á nadie a J11'*1011 cuanto es y cuanto vale , s in h a b e r perjudicado j a m á s ni a l enfermo 

0 '0s 0s <luc introducen autor idades heréticas en la c o n s i i m a c i ó n é i n t e r p r e t a c i ó n 

C o n t r i CÍentÍ f lcos? 

do ' a L e y d'" j^,>'Spo un ^ a n t o y por a ñ a d i d u r a un F r a i l e . Y sobre todos un m a n d a m i e n t o 
'os, precepto el m á s subl ime de la M o r a l u n i v e r s a l . P o r eso es el pr imero, 
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nes psíquicas necesitan una imagen cósmica ó endocósmica qu0 
se da á percepción y una conciencia perceptora; y modificada la 
primera por la sugestión del modo en artículos anteriores expli­
cado, sigue por verdadera necesidad dinámica la modificación 
de la segunda. 

II. 

DETERMINACIONES Y ACTOS SUGERIDOS.—Ateniéndome, de 
igual modo que para la conciencia, al concepto de voluntad con­
signado en el Capítulo V, necesito entrar ahora en algunos des­
arrollos de la doctrina allí compendiada, para demostrar ense­
guida con experimentos, como halla una completa confirmación 
en las modernas investigaciones hipnótico-sugestivas. 

La determinación y el acto plenamente voluntarios, son un 
correlativo mecánico del discernimiento y el juicio, en la evolu­
ción del individuo hacia sus fines tantas veces mencionados, siu 
que tal denominación de plenamente voluntarios implique Ia 
cualidad de plenamente libres, como se comprenderá al esta 
condicionados por juicios que por otra parte pueden estar ó n0 
ajustados á la verdadera apreciación de lo conveniente á dicha 
evolución; circunstancia esta última que depende del grado de 
cultura de cada sujeto. 

Pero hay otros muchos actos que tenidos por voluntario » 
no lo son, ó al menos no lo son tan plenamente como ios p j ' j 
meros, por cuanto no están en la conciencia los motivos c 
obrar; lo cual indica que entre el instinto y la voluntad no hay 
una línea divisoria precisa, como no la hay entre el instinto 3 
el puro automatismo. El desconocimiento de esa continuidí11 
de las funciones de la vida, el desconocimiento que con írecuei^ 
cía tenemos de los motivos de nuestras determinaciones 
nuestros actos, han sido el origen de la falsa idea de liber 
absoluta que se les atribuye. . . ^ 

Nos decía nuestro sencillo cuanto venerable Catedrático 
Psicología: «Hijitos: la voluntad es la facultad que tiene núes 
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^111^ de querer hacer tal ó cual cosa v de impulsar al 
?Uen?o á hacerla. El aclo resultante se llama voluntario v él 
. asla para demostrar que somos libres y responsables de nues-
las acciones. Ejemplo: yo quiero levantar mi mano y la levanto; 

Quiero bajarla y la bajo; al bajarla doy un coscorrón á uno de 
0sotros: soy responsable del daño causado que no será mucho. 
'jSla es la voluntad, la libertad v la responsabilidad, v dejaros 

ae 'netafisicas.» 
^ lo peor del caso es, que muchas personas que pasan por 

stradas y á las cuales no disculpa el carácter sacerdotal de 
,^Ue) 'Ju<'n señor, ni el dirigirse á niños de á 13 años, siguen 

'Endose un razonamiento análogo; y como esas personas 
Tistituyen la mayoría de las que hacen las más llamadas leyes 

Penales, éstas están informadas en parecidas ideas, pese á sus 
''minadas v groseras circunstancias atenuantes u agra­

vantes. 

^ darnos entre tanto un ejem[)lo que i)atentice el enlace dé los 
os humanos de las diversas clases, y la uniformidad de condi-

actQ68 Pres^en íl su realización. Todo fisiólogo sabe que los 
^ s Espiratorios son automáticos en su normalidad fisiológica 

. ' enninados por la acción refleja de la impresión atmosférica 
e 'as extremidades de los nervios sensitivos que se dislribu-

en ^or (1* aparato orgánico correspondiente. Supongamos que 
^ 1 'ados varios sujetos en una habitación, la atmósfera empieza 
Cfo'' 'mPura Por cualquier causa, cuya acción vá aumentan­
te ' l n ^^lestar indefinido se apoderará de ellos, é inslintivamen-
C|¿^0r(lUe no aprecia su conciencia el motivo, salen de la habita-
y j ' Co,rio causas más poderosas no los retengan Si los retienen 
Sen l^)Urezas ^e la atmósfera son suficientes á determinar una 
(.nvi"'CJ(Jn' un discernimiento, un juicio; en una palabra, un 
^ ^ c i m i e n t o verdadero de la acción asfixiante que están suínen-
% deliberan salir y salen voluntariamente. En el primer caso 
!a sensación determinante no llegó á ser consciente; ¿pero se 
atreverá alguien á negarla? En el segundo solamente, intervino la 
J u n t a d en el acto de salir. En este acto ¿obraron los supuestos 
Suietos libremente? Pudieron (juedarse y asfixiarse, objetara 
faso algún libertista. Yo me limitaría, á colocarlo en las desen-
t:is condiciones, supuesto el caso de que nada té impulsaba 

S3 
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suicidarse. Bien: pues la puerta estaba cerrada con llave y Ia 
casa era ajena; para í-'alir tuvieron que echarla abajo, con el con­
siguiente perjuicio para el dueño; y aun tuvieron después (pe 
herir ó matar á un perro ó á un hombre que defendía la salida; 
matar para respirar ó vivir, ó mantenerse impecables y morir 
asfixiados; tal era la disyuntiva. De estos hechos justiciables, 
¿qué responsabilidad correspondía á sus autores, dada su prueba 
fehaciente sin distingos de leguleyos? Con un Código penal cien-
tifico y científicamente aplicado, ninguna: con los existentes 
procedimientos procesales, la suficiente cuando menos, para mo­
rirse en la cárcel de odio á la injusta, humanidad. Para conven­
cerse de ello basta y sobra suponer que los encerrados eran pre­
sos políticos, cuya causa estaba á punto de sobreseerse, y fllie ^ 
muerto era un bonrado policía que asi entendía de por qué no se 
podía respirar en una habitación donde se había roto la cañería 
del gas, p. ejemplo, como de que hay presos de distinta categoría-

Todos los actos humanos tienen igual mecanismo que loS 
descritos: impulso sensorial consciente ó inconsciente, que salvo 
interferencias, determina un reflejo más ó menos complicado. ^a 
libertad de nuestras acciones, aparente cuando no se estudia 
sus ocultos mecanismos, es un mito. ¿Somos responsables ( t 
ellas? Si esta responsabilidad ha de dar origen á una pena, a W 
castigo, NÓ. Si solamente puede ocasionar una corrección, n0 , 
mi presidio correccional, como por horrible sarcasmo se llanv 
esos antros de desmoralización, sino en una clínica terapéutica» 
Si. Discurramos un poco, y perdone el lector la digresión. ^ 

Si un individuo viviera aislado como Robinsón en su J 
desconocida ¿qué delitos de los penados por el Código P0 ^ 
cometer? De hecho ninguno, como no fuera cazar en tiempo 
veda; y para hacer justicia, habría él mismo sido legisladoi ^ 
tendría que ser juez, procesado y ejecutor de la sentencia. 6* e ^ r 
mos libertad para hacernos todos lobinsones? No; porque n{ 
generación humana espontánea, ni el planeta tiene tantas ^ 
como individuos, ni estos aislados podrían realizar la in '^ 

a la plf 
parte de sus fines. Luego la vida en sociedad la impone w i 
pía humana naturaleza. Adquirido este conocimiento 

j-udirnen-
de los 

tario por virtud de la experiencia de todos y cada uno, . 
choques, contiendas, guerras, luchas en fin de intereses > 
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"aciones individuales encontradas, fué naciendo y desarrollándose 
en las diversas partes del planeta la moral humana, ó código de 
0s beberes que el derecho natural k la vida, desarrollo y perfec-

cionamiento de cada cual, prescribe á todos, y concretándose en 
,as Precisas con las que se educa, ó cuyas sugestiones empieza 

<l Implantar la madre, en el cerebro del niño, las cultiva y 
ütnenta luego el maestro, y las mantiene después ó debiera, man-

Raerlas la pública opinión Un pueblo es tanto más civilizado, 
Uanto inás su código moral comprende é intégra una finalidad 
e la sociedad, armónica y coadyuvante á la finalidad del indiví-
no; encerrándose arabas en esta palabra: «Progreso.» 

los ^er0' sea ê  código moral, (por el concurso de los más ó de 
' 'Mejores estatuido, ó por los más fuertes ó más astutos ira* 
esto) rnás ó ménos perfecto, antes de exigir la sociedad su 
"ipnmiento á los individuos, tiene necesidad de enseñárselo, 
es 'nal puede cumplir nadie un deber que ignora. 

ntl 08 V'St0 en el caP^u'0 anter*or Q116 â significación de 
a{ seils;lc'ones para los fines de la vida, que nuestros 
j^-etos y sentimientos aprendidos por experiencia, tienen" un 

camsino cerebral necesario, y ellos constituirian el único 
^ • ^ ' l de nuestras acciones, realización parcial de aquellos fines, 
_ as l^üns contenidas en el código moral no lo tuvieran igual-

^ 6 , y existentes en el cerebro, no fuera su misión regular 
Qué ^ ^ara ^Ue 110 l)erÍU(^lllc a 'a Ylí^ ̂ e ôs ^cmas- ¿Ve 
. 'nodo-/ Interfiriendo todos nuestros impulsos que, aunque 

ciados porta conciencia ó predominando su dinamismo sobre 
din *̂1̂ 1111̂ 11108 Je la vida individual, sean inferiores á los 

annsmos traídos por la vida social á nuestra econotnia viva. 
0r , 6 sucrte, que considerando á un individuo perfectamente 
esenI1,Za('0 ^ 'nstrilído5 con los parciales dinamismos, origen, 
Íttic,eia' ^ s*mPlemente condición, de sus sentimientos y de sus 
ésta'08 lelativos a su finalidad, en armenia perfecta para realizar 
ln ' y en armonía también con los que le impone el código 
Preb aPrendiíl0 Y valuado por su razón en el justo valor, la 
Sujee'̂  li,Jertacl de sus acciones quedará reducida á una 
Es ,j I?1 a',sollUa; « realizar el bien de su vida y el bien social. 

, Clt', tendrá la libertad que tiene la bala de cañón lanzada 
1 esPacio. 
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Mas para que sea posible la armonía entre los dinamismos 
que dictan la conducta del individuo con relación á sí mismo y 
los que la dictan con relación á los demás, es necesario q»6 
tales dinamismos sean mecánicamente armónicos, pues de lo 
contrario el choque es inevitable. El código moral ha de ser pef-
íecto en el sentido de no contrariar la vida individual; pues si la 
contrariara, faltaría á su fin y misión, y desde aquel momento se 
determiñaria la rebelión individual primero, colectiva después, 
dando por resultado un momento de anarquía y la rectificación 
del código que respondiera á las verdaderas necesidades de la 
asociación, lié aquí una revolución y una constitución nueva, 
usando el lenguaje político. Hé aquí una incorrección de 
llamada ley, corregida por los sometidos á ella, ó como diría un 
abogado, un delito de la ley castigado con la pena de muerte de 
sus preceptos por los que ella misma consideraba delincuentes. 
Suponiendo el Código moral perfecto, la desarmonía con él de 
las acciones humanas, no puede tener otro origen que la falta, 
cantidad eficaz, de sus dinamismos en el cerebro del individuo 
que las ejecuta, ó un desarrollo vicioso de los vitales, inarmoín-
co con su propio fin individual, procedente de una organización 
mecánica defectuosa ó una defectuosa educación. El que siente 
el Impulso incorrecto y realiza una acción ilegal, es porqü0 
apreció mal su finalidad, y porque fué arrastrado por dinamis­
mos anti-vitales ó anti-sociales superiores en energía á los q116 
habían de dictarlo distinta conduela. En todo caso su libertad es 
la del polvo que lleva el viento. 

Y esto, es claro, considerando esas acciones tenidas P01 
genuinamente voluntarias, cuyos motivos, injustos sin d u u , 
aprecia el sujeto; pero cuya injusticia no valoró de modo su 
cíente á interferir los respectivos impulsos. Calcúlese lo absur 
de la libertad respecto á aquellas acciones del todo inconscieo 
tes ó impulsadas por motivos desconocidos, de eficacia oo n11 
nos efectiva. ^ 

De cualquier manera una acción humana de hecho contraun 
á ta justa ley moral, no se desvirtúa, ni se deshace, dando 
castigo ó imponiendo una pena, á su autor, que obró siernpu , 
único modo que pudo obrar. El castigo y la pena, son « 
mismos tan criminales como el crimen, por cuanto consiste'1 
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Un ^ i i i o positivo para el reo, y el reo es un individuo humano, 
Con derecho natural indiscutible á la vida y á su perfecciona­
miento. Ahora: su acción contrarió el progreso social, dañó la 
^ a de otro individuo; la sociedad, sin poder para borrar un solo 

•^0 de la historia, lo tiene y tiene el deber y el derecho de 
, mar sus consecuencias malas y de prevenir los que sean obs-
Cû os á su evolución progresiva; pero la manera de hacerlo 

no es creando sentinas atestadas de seres humanos; ni estran­
gulándolos indefensos y maniatados en el infame patíbulo; 
es COlTigiendo sus defectos de organización ó de educación, y 
esPecialmente creando por esta en los imperfectos individuos que 
!an Altado á las leyes, ideas de moralidad y de justicia cuyos 
^ m i s m o s sean tan intensos que toda acción culpable vuelva á 

se1. Por ellos imposible. 

1al es la hermosa tarea que reserva el porvenir al llipnotis-
m o y á l a Sugestión. 

en i^e^er ^ reattzar el bien, mediante una educación inspirada 
los fines naturales del individuo y de la especie. Esta es la 

hbe^ad humana. 

Necesidad de corrección de todas las imperfecciones indivi-
in r GS ^ ^ ^ue or'o'nan acciones contrarias á los fines del 

1Vlduo ó de la especie, tal es el único fundamento científico de 
_resPonsabüidacl humana, y la corrección el mejor derecho y el 

s sagrado deber de la sociedad para con sus individuos. L a 
^ a no puede tener otro apoyo que el de la venganza social 

oao punto irracional y, como hecho bruto, es siempre un de-
1,10 ^ lesa humanidad. 

Solvamos á nuestros carneros. 

cia ^etcrm'naciones Y los ^ 0 5 plenamente voluntarios, de-
y ' 8011 un correlativo mecánico del discernimiento y el juicio, 
hast1011 a8re^0' ^ los 1̂16 110 lo son tant0» íos instintivos y 
íun ^ automáticos son igualmente correlativos mecánicos de 
la l0neS vitales- En las siguientes observaciones se encomi ará 
(ÍQj^ael)a' además de la demostración d é l a influencia decisiva 
inda Sllges,'i¿n 611 las determinaciones y actos humanos, con 

ePendencia de su finalidad buena, mala ó indiferente. 
I5SEIIVACIÓN 3Sa Sonamhulismo. Sujeto no Idsiérim. E l mismo 



É l H i p n o ü s m o y l a S t t ¿ e 9 t i ¿ ñ . 

(José) de la obs. 10* Hipnotizaciones de la 5.a á la 10 fué sonám­
bulo desde la 1 a 

5.a Hipnotizado instantáneamente por sugestión, le digo:—«Pepe: 
en aquel rincón, debajo de aquellos lienzos hay un hombre escondido 
para matarte. A l despertar verás un puñal; éste (saco un lapicero ordi­
nario y lo coloco en el sitio indicado) sobre la mesa; lo cogerás y deci­
didamente te irás al infame y lo matarás de una puñalada, recia, sin 
compasión y suceda después lo que quiera.» Repito esta sugestión y 
espero diez minutos. 

E n el rincón señalado de la cátedra, porque esta experiencia se hizo 
en la Facultad, había efectivamente un maniquí de «Partos» cubierto 
con una funda de lienzo. 

He hecho notar en la obs. 1 0 . e l carácter bondadoso y apacible del 
sujeto de la presente, sin embargo del cual, al despertarle, mira á 
todos lados, su vista se detiene por fin en la mesa y en el lapicero, se 
lanza á él con la expresión más elocuente de la ira y la venganza, lo 
coge á manera de puñal, váse rápidamente al maniquí, y tan fiera­
mente le asesta el golpe, que atraviesa el lienzo de la funda, la ganniza 
del aparato, le deja el lapicero hondamente clavado y lo hace rodar por 
el suelo á pesar de su pesado pié de hierro. 

Bealizado el hecho, el semblante del sujeto pierde su expresión de 
fiereza y se queda un poco pálido y agitado.—«¿Qué has hecho Pepe?» 
— « H e matado á ese hombre» —«¿Por q u é ? » — á r m a m e él matar. 
«Bien; pues á pesar de eso te prenderán; ¿que dirás entonces?»—«Qlie 
yo no he sido.»—«Pero si te hemos visto todos nosotros.»—«Diré q̂ 6 
ese hombre queríame matar.» 

Mandé entónces levantar el maniquí y descubrirlo.—«Vamos PePe: 
tú no has matado á nadie, el hombre era este pedazo de mujer de trapo; 
el puñal este lapicero y todo lo que has hecho y creído ver, ha sido 
porque yo te lo he dicho cuando estabas dormido.» —«jVow señor: uste<* 
nada me ha dicho; he matado uu hombre, visto caer, el puñal era 
puñal y no lapicero» No fué posible convencerle. Las ilusiones habia» 
sido tan vivas, que hablan dejado en aquel cerebro representaciones pre' 
dominantes sobre cualquier idea en contrario, y una nueva hipnotizacío11 
se hizo necesaria (6 a) para inhibírselas, inhibirle el acto realizado^ 
sus causas y su recuerdo. 

7 a Hipnotización.—Queriendo realizar el mismo experimento ante­
rior durante el sonambulismo, en la sesión siguiente, tuve ocasióB &e 
apreciar un hecho interesante, de discernimiento y juicio sonambúUco-
Sugerí al sujeto hipnotizado que el hombre á quien debía matar era * 
columna que existe en medio de la Cátedra, cuyo pié perfora los asieQ' 
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de los alumnos á la sazón todos ocupados. Junto á la columna y 
sobre ella recostado estaba uno de ellos, muy joven y de familia bien 
conocida y estimada en Valladolid. Había tenido la precaución de dar 
â  sonámbulo un lapicero nuevo sin afilar; partió con él cogido á ma-
neni puñal, llevaba los ojos abiertos y la misma expresión de indig­
nación que el dia anterior; yo le seguía de cerca; mas al llegar á la 
columna, cambia de pronto un poco la dirección de su mirada, fíjase en 

Joven, y con ia rapidez del rayo, descarga el golpe que me fué impo-
8lble detener. E l pobre muchacho por movimiento instintivo, se cubrió 
Con el embozo de la capa y trató de parar el golpe levantando el brazo; 
l a c i a s á esto se evitó tal vez un acontecimiento desagradable. Echéme 

obre el sonámbulo y lo paralicé; pero la capa del estudiante estaba 
Perforada por el lapicero y el agredido más pálido que un difunto por 
an ^rutal acometida.—«¿Qué has hecho bárbaro? dije á Pepe .»—«He 

matado á ese tunante.»—«¿Por qué?,»—«V. me ha dicho y era verdad 
^Ue 1116 quería matar á m í . » — « P e r o yo te he dicho que quien te quería 
matar era la columna, que se había vuelto hombre.»—«La coluna 
Swe '̂se coluna, el hombre estaba sentado junto á ella y queríame matar.» 

Vamos ven á sentarte; aquí nadie te quiere matar.» 
Despertado al poco rato, parece ya ocioso decir, que no conservaba 

Acuerdo alguno de lo sucedido. 

8 a -Hipnotización.—«Pepe; tu fumas ¿verdad?»—«Si señor.» — 
lleiUeS ^ ^ e n e en ^ ^ols^0 ê â amer^¿ana una petaca 

^ ê cigarros; cuando te despiertes pensarás; • «yo no tengo tabaco 
Uenlner0' eSt0S señor^tos furaím a m ŝ y mejor' D. T tiene la petaca 

na de cigarros; voy á robársela, que lo que hay en España es de los 
que Y dicho y decidido, en cuanto lo veas distraido y de modo 
^ no lo sienta, le robas la petaca y ya tienes para fumar unos días.» 

eJé al sonámbulo en reposo unos momentos, repetí la sugestión y le ! 
""~ ^ a r á s lo que te he dicho?» — «Si señor.»—«¿Te parece justo ro-

r e la petaca á este señor?»—«Si señor es muy justo.» 

p0r^>esPert^ al sujeto y á propósito nos pusimos D . T y yo á mirar 
dóse^ ^0^11' í n d o l e la espalda y mirándole alguna vez de reojo. Qne-

unos minutos pensativo, nos miró después y poco á poco con mu-
d e l T ^ caUtela se fue levantando, se acercó á D . T le sacó la petaca 
del olsillo y rápidamente- la guardó en el suyo; todo con la habilidad 
ha ^6^^1 ,0 tomador. No nos dimos por entendidos y despedí á Pepe 
has a 61 siguiente- Por la mañana lo llamé á solas y le dije: «Tú 
ro^robado ayer la petaca á D. T »—«Non Señor que jo non he 

aT0 na<ia-»—«Vamos confiesa que se ja has robado y devuélvesela.» 
n r o l e á V . q u e í m he robado nada.» Todos mis esfuerzos fueron 
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inútiles. Volvió á jurar, lloró, se enfadó, habla en suma en su semblante 
y actitudes tal expresión de verdad, que ni un cómico consumado podría 
manifestarla mejor, Por la tarde lo hipnoticé nuevamente. 

' 9.a Hipnotización. —«Vamos Pepe; ayer robaste la petaca á D. T. . . 
¿por qué hiciste eso?»—«V. me lo mandó.»—«Entónces ¿por qué negas­
te el hecho esta mañana cuando estábamos los dos' solos?»—«Non sé 
señor yo creo que entónces no se me acordaba que V . habíamelo man­
dado»— «Bien: ¿dónde tienes la petaca?» — «Aquí jmrdada en el 
pecho.» —«Pues al despertar te acordarás perfectamenk de que si has 
quitado la petaca á D . T . . . . . es porque yo te lo he mandado; se la devol­
verás, le dirás la causa del robo y le pedirás perdón por haberte fumado 
los cigarros: Tú no eres ladrón ni ratero, ni lo serás jamás.» 

Despierto poco después, el sujeto ejecutó el acto sugerido, recordó el 
del robo con sus menores detalles, expuso en un lenguaje tan incorrecto 
como elocuente, la lucha sostenida en su conciencia para realizarlo, y 
lo invencible del impulso; y pidió humildemente perdón por haberse fu­
mado algunos de los cigarros qne la petaca contenía. Se le regaló el 
resto y terminó la sesión. 

10.!l Hipnotización.—«Pepe: me han dicho que las monjas hermanas 
de la caridad, te aconsejan que, á pesar de no estar curado, te vayas á 
tu tierra, y hasta que te han ofrecido dinero para el viaje; ¿es cierto?» 
—«Sí señor.» —«¿Y por qué hacen eso contigo y no lo hacen con ese 
pobre tísico que quiere irse á Madrid á pié para morirse entre su fami­
lia?»— «Porque el tísico no se mane/Z^a.» — «Vamos á ver, ¿qué te ha» 
dicho porque te hipnotizas tú?» —«Que estas son cosas del diablo.»— 
« Y t u ¿quieres i r t e ? » - « Y o loque V. quiera.»— «No, no lo que y0 
quiera, loque quieras tú.»—aTengo allá á mi madre Señor.» —«P^69 
bien te irás; pero no enseguida, tu pierna, aunque mucho mejor, no te 
permite todavía trabajar, y aun el viaje te perjudicaría. Tu determinas 
estarte aquí y seguirte hipnotizando, dígante lo que te digan. Cuando 
las hermanas te hablen de tu marcha, las dices que sí, que me pedirás 
el alta en cuanto estés bien de la pierna y vas ganando tiempo. Si t6 
obligan á que me la pidas, me la pides y yo no te la concederé y te de­
jarás convencer de que no debes irte ahora. Guando estés en disposicioOt 
siempre las hermanitas te darán el dinero para el viaje; pero si no te 
lo dan te lo daré yo. Quedamos en que decides no irte hasta qne esté» 
bien de la pierna: ¿no es esto?» — «Si señor,» — «Tu sigue siendo tan 
bueno como siempre y haz todo lo que las monjas te manden, menos 
irte hasta que yo te diga que puedes hacerlo.» 

Pocas hipnotizaciones resultan tan instructivas como esta y 110 
necesita comentarios. E n el Hospital como en todas partes, se me »* 
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lecho esta guerra sorda, y se me sigue haciendo con todas las armas 
e niala ley de que puede disponer la ignorancia. Pero ¡ojala pudiera 

yo luchar en todas partes contra las sugestiones calumniosas o ridícu-
' I116 mis enemigos propalan, relativas al Hipnotismo y á. mis 

Poét icas y experimentos hipnótico-sugestivos, con el desahogo que lo 
ha8:o en mi clínica de la Facultad de Medicina] 

E l sujeto de esta observación, es claro que permaneció en ella el 
pemP0 Que á él y á mí nos convino, con la satisfacción al fin para 

ePe, de reunir los auxilios de viaje de las monjitasy los mios. 

^ ^ Vayamos fijando los hechos demostrados en el anterior relato. 
• Actos justiciables sugeridos durante el sonambulismo, fnnda-

• 0s en un raciocinio y juicio sugeridos también, y realizándose 
^esPertar ó en el mismo sueño, á.0 En el primer caso, pér-
^ a del recuerdo del móvil que impulsó al acto, ó conservación 

e el cuando se le hace objeto de una sugestión especial; en el 

?e6undo, presencia del recuerdo de dicho móvil; pero en ambos 

^apetencia del sujeto para dejar de ejecutar lo sugerido. ;}.ü 
fluibición de determinaciones sugeridas ó autosugeridas en la 

W a , y su sustitución por las contrariasen el sueño provocado, 
• usando estado de conciencia, ya por aquellas inatacable. 

8 o ^ a s*8uienle observación demostrará las acciones sugestivas 
, fe *as determinaciones y los actos á larga fecha y cómo esas 
(or 01168 ^ m e n ^ M M ' aunque no se apoyen en ningún juicio 

mado por el sujeto ni tampoco sugerido. 

(lro?I?SERVAClON 3^,a $ommbulismo. Sujeto no histérico. E l mismo (Pe-
FUÍS (6 ia 0^S' 1̂'1 Hipnotizaciones de la 7 * á la 12,a ambas inclusive. 

sonámbulo desde la 5.a 
Cür^a hipnotización.—Sugestión.—«Pedro: está V . completamente 
^lta SUS an8^uas y ya 611 disposición de trabajar. Hoy le daré el 
Próxim á 11 de ^887) atieudaV- bien; el 11 de Ju,io 
y ^mo ^ 'a3 tres de la tarde, y sea cualquiera su ocupación, vendrá 
Veces Verme y me Baplicará que vuelva á hipnotizarle.» Repetida dos 
ofrec¡óeSta SUgesti^u desperté al sujeto. Dile efectivamente el alta, se me 

y ^ las gracias por mis cuidados, poniéndose á mi disposición; 
l0s an^nciándome que próxima la recolección pensaba irse á segar á 
f o r m J inmediatos en unión de varios amigos con los cuales había 

rm^o cuadrilla. 

inicag^gü el 11 de Julio y las tres de la tarde, y Pedro no llegaba á 
Sa- Pero á las cuatro menos cuarto, cuando ya creía fracasado el 
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experimento, se me presentó agitado y lleno de polvo. H é aquí nuestro 
diálogo.—«¡Ola Pedro! ¿V. por aquí?»—«Si señor y con tres legu»8 
de camino íi pié.» —«¿Pues qué le pasa á V . » — « N i lo sé; el caso es 
que esta mañana á eso de las diez, estando trabajando con mis compa­
ñeros en el término de G me entraron ganas de venir para q»e 
V. me hipnotizase otra vez. E n seguida pensé que estando bueno como 
estoy, era una tontería perder el jornal para venir; pero cada vez 
tenía más gana, pasaba el tiempo y sería la una ó una y media cuando 
ya no pude resistir más; dije á los amigos que tenía una urgencia en 
Valladolid y me iba, que á la noche estaría de vuelta. Mi deseo era 
estar aquí á las tres, y hubiera estado porque hetraido buen paso; per0 
me encontré en el camino un carro volcado, el carretero me pidió por 
favor que le ayudase á levantarlo y asi lo hice. Esta ha sido la causa 
del retraso; pero en fin ya estoy aqui y se me ha quitado la comezoü 
de venir; conque tenga Y . la bondad de hipnotizarme pronto á ver si 
puedo volver de dia al trabajo.»—'<¿Y á qué atribuye V . esos deseos 
de venir á hipnotizarse?» — «Le digo á V . que no lo sé; pero estoy 
seguro de que sino vengo me pongo mdo, porque á la una no podía ya 
trabajar de ninguna manera.»—«Bien hombre bien, pues vamos allá'* 

8.a Hipnotización:—«Vamos á ver Pedro, ¿por qué ha venido V . ? " . 
—«Porque el 11 del mes pasado, cuando me durmió V . la última vez, 
me dijo V . que viniera el 11 de Julio, que es hoy, á las tres de la tar-
dê  y que le suplicara que me hipnotizase»—«¿Cómo no me ha dich0 
usted eso antes?»—«Porque ni me acordaba ni para venir me ^ 
acordado de tal cosa.»—«Pero ¿no le parecía á V . una bobada and»1 
tres leguas y perder medio jornal para venir?»—«Si señor, Pel'0 â.3 
ganas eran tan grandes, que si resisto hubiera caldo enfermo.» 
se hubiera V . acordado de que las ganas de venir eran porque y0 se 
lo había mandado, hubiera V . venido? «Si señor.» — «¿Por agradeci­
miento á mi ó por qué?» —«Porque lo que V . manda hay que hacer 
sin remedio.»—«Bien: pues atienda V . ahora: E l 21 de Sept iem^ 
primer dia de féria, irá V . á misa mayor á San Miguel, se coloca 
usted á la izquierda del altar mayor, oirá la misa con toda devocioQi 
al salir repartirá V . dos reales en perros chicos á los pobres que ^ 
á la puerta « Repetí esta sugestión con energía y desperté al sujeto. 

«¡Qué bien he dormido! solamente que ha sabido á poco;» f u e ^ 
sus primeras palabras.—«¿Hemos hablado algo mientras V- &oím 
—«¿Hablar? Si he estado como un cepo durmiendo; como no sea «i^ 
haya soñado;.... pero yo creo que no; porque venía muy cansado, 
vea V . lo que es el hipnotismo, ya estoy tan fresco y tan desean ' 
que alioia mismo me camino al trabajo.» 
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Dile un duro en compensación del perjdcio causado, que él se re-
s,8tió mucho á tomar, y se marchó contento y satisfecho reiterando sus 
ofreciinientos de siempre. 

A l primer toque de misa mayor en la vecina parroquia de San 
^guel, el dia 21 de Septiembre, me fui á la iglesia y ocupé el rincón 
^ á s oscuro desde el cual pudiera ver el lado izquierdo del altar. No 
^sPeré mucho tiempo, pues bastante antes de empezar la misa vi en-
^ a r á Pedro vestido de dia de fiesta y arrodillarse en el sitio sugerido 
e 1̂ de Julio. E n la misma postura oyó casi toda la misa. Concluida, 
^ z ó aún un rato y salió de la iglesia. A l cruzar la mampara le seguí 

Pnsa y lo encontré distribuyendo dinero á los pobres. Nos saluda-
^08 y le dije. «¿Qué tal ha sido el verano?» - «No más que regular.» 

«Pues lo he visto á V . dar bastantes perros á los pobres y creí que 
^ Por haber sido buena en jornales la temporada.»—«¡Ca! no sefior; 
quê 116 ^0ml3res somos as^ y á lo mejor cambiamos de ideas. Yo 
San"10 CaS'llunca * m ŝa mayor u^ menor 611 mi parroquia, que es 
gue ^Q<^3' se me ocur™ esta mañana venir á la mayor de San Mi-

e • A l salir de casa le dije á mi hija, ¿tienes dos reales en perros 
des SEL"IOR, PERO ôs ^0?0 en grandes.—No me sirven en gran-
qué?an^a ^ cainbiarlos â  estailC0- i1»^ y me los trajo ¿sabe V. para 
jyj.e ^>ara dárselos á los pobres que encontrara á la salida de San 
Un(fUe^ Son los perros que V . me ha visto repartir. No le sobra á 
003° ^ TR̂ STEJORÜÂ  PERO m^s desgraciados son esos pobres vie­
sa H«V*e^a8 ^ 110 PLIE^EI1 trabajar.»—«Eso me gusta Pedro, que 
otra' ^ ^est;as ê esa mauera->>—«¡Guando se verán ellos en 
•—« 'y!16 ^arece ^ue "uuca, pues en jamás he estado yo tan rumboso.» 
por' 1^ ^Ues 1̂16 ^ase ^ m y Ŝ  EST^ ^ES0CLLPA(̂ 0' vuelva 
Prisa 1 a ̂ ^uo^zai,se;^—¿Qaiere V . que vaya hoy?» — «No corre tauta 
per- '. <ínando V. quiera y buenamente pueda, sin que ello le cause 
no jeCl0":í'~~(<^ail(le V . lo quiera D . Abdón que por mucho que yo haga 
nada ^aearé ^ 1̂16 ê debo.»—«No hombre no, V . no me debe 

1 Vaya para allá cuando le venga bien. Adiós.» Y nos despedimos. 
¿Y ^ Sipuotización.—24 de Septiembre de 1887. Sugestión:—«Pedro: 
y. ' ê  escribir?»—«Si señor.»—«Pues como V . recuerda me debe 
X>Qnfo lciaco dll^s y no tengo de V . ningún recibo que lo acredite. 
RA J10.̂ 6 tre8 ^as ^ará V. en un papel simple un pagaré, á su maue-
d̂ * -g^ arantlo la deuda, y que me entregará dicha cantidad el primero 
eütr 610 ^ ario que viene; lo pone V . en im sobre y V . mismo se lo 
^Petí ^ 0̂1"161"0-" Insistí várias veces en la misma sugestión y la 
M r ' / 1 1 llil)notízaciolies 10." y U ahechas en ios dos dias siguientes, 

doIa siempre á la misma fecha. 
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Me hizo proceder así el que otras experiencias análogas, hechas 
con una sola sugestión hablan fracasado, ó dado un resultado incom­
pleto. 

E l diafijado á las diez de la mañana, encontré en la portería de 
mi casa y bajo sobre, este extraño documemento que trascribo con su 
misma ortografía y callando solo el apellido del sujeto. 

«Digo yo Pedro becino de Valladolid que le soi en dever ^ 
D , Adón Sánchez Errero la Cantida de vente y cinco duros y se 1° 
pagaré el dia 1 de Enero del año benidero. 

Valladolid 27 Setienbre de 1887. 
Pedro » 

Este dia y los siguientes no había de venir Pedro á hipnotizarse y 
cuando vino ocho ó diez dias después, díjele antes de hipnotizarle--' 
«Hombre; he recibido eite papel que me dijo el portero había V . dej^o 
para mí, y ciertamente no lo entiendo. ¿De qué ni porqué me debe V-
mí venticinco duros?»—«Guarde V. el pagaré que yo bien sé que se los 
debo á V . »— « P e r o dígame V . al menos por que me los debe »—«^0 
quiero pagarle á V . algo de lo mucho que se ha interesado por 
— «No, hombre; bastante pagado estoy con su gratitud y su afecto-
V . se confiesa deudor de esa cantidad porque yo se lo mandé los tres 
últimos dias que se hipnotizó y mientras dormía. Ha sido una sugestión, 
tome V . su pagaré y rómpalo.»—«De ningún modo; ¡no faltábamos. 
Aquí no hay sugestión que valga; yo quiero darle á V . venticinco du 
ros y se los daré para año nuevo, que recibiré unes cuartos, á no ser 
que V . desprecie esa cantidad por ser una miseria de un pobre.» — «P000 
á poco; si V . lo toma así me quedo con el pagaré y haga V . 1° que 
quiera.» 

12.a Hipnotización.—«¿Por qué me ha remitido V . el pagaré?»^ 
«Porque V . me lo mandó el otro dia.» — « Y ahora que conoce V* 
causa de haberlo hecho y firmado, ¿quiere V . deberme los venticín^0 
duros?»—«Si señor.»—«Pues bien al despertar le enseñaré el docume ^ 
y le anunciaré que á su vencimiento, le cobraré á V . sin prórogas 
contemplaciones los venticinco duros. V , negará la deuda, así co ^ 
también que haya escrito ni firmado semejante papel, porque n0 ^ 
recuerda V.» Repetida varias veces esta sugestión contradictoria o 
anterior desperté al sujeto. , 

Después de conversar un rato de cosas indiferentes y cuando r ^ 
se disponía á marcharse, le dije.»—«Los venticinco duros que V- ^ 
debe, cumplen en año nuevo; no se olvide V . de que para entott»' ^ 
necesito y se los cobraré sin concederle prórroga.»—«¡Que ^10111^^^ 
este D. Abdón! ¡pues no dice que le debo venticinco duros! ¿de c 
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acá?»—«Lea V . aquí á ver que dice:»—«(Después de haber leido el 
Pagaré). Sí; eso dice ese papel; pero ni yo lo he escrito, ni lo he fir­
mado.»—«¿y. mismo no lo ha entregado hace ocho dias á mi portero?» 
—«Ko señor; eso habrá sido una broma de algán amigo.»—«Yo creí 

al mandarme el pagaré este, quería V . pagarme la asistencia de 
Jas anginas.»—«Ojala pudiera; pues aunque he venido siempre á la 
insu l ta de pobres, hubiera querido corresponder con V.; pero esa 
Entidad no la vé nunca junta el que depende de un jornal, y no había 
yo de comprometerme á lo que sé que no he de poder cumplir. Vamos 

Abdón; todo eso habrá sido una broma.»—«Si hombre si, ha sido un 
exPeriinento que no hadado resultados. Nada me debe V.»—«Pues el 
caso es qne la letra se parece á la raía.»—«Casualidad puramente; por-

lo he escrito yo mismo, desfigurando mi letra un poco.» 
Aquí vemos ya al inconsciente recogiendo las impresiones 

fest ivas, conservándolas uno y dos meses, é impulsando á 
al sujeto con impulso irresistible contra el que nada 

Puede la reflexión, y ante el cual la razón sucumbe. Vemos los 
vanos esfuerzos del sujeto para encontrar un motivo á su deseo 
de realizar un viaje de tres leguas á pié, en pleno dia del raes 
ÚQ Julio, por los abrasados campos de Castilla la Vieja, é impo­
tente para encontrarlo, declarar que la resistencia liubiera con­
cluido en enfermedad. Le vemos después realizar un acto, que, 
si bien armónico con las creencias de la infancia, acaso y sin 
acaso un tanto dormidas en el fondo de la conciencia, contrario 
de todo en todo á sus actuales costumbres y con la nota entera-
«tente irracional é inmotivada del cambio de iglesia, y le vemos 
al fin juguete de la sugestión, declarar una deuda imaginaria, 
Comprometerse por documento escrito á pagarla en plazo pe-
ren,(>no, declararla concierta satisfacción por haberle encontrado 
j "1 motivo plausible, pero absolutamente falso, en su conciencia 
hourada, y negar después la misma deuda y el haber hecho el 
Pa8aré, con el lenguaje de la convicción más profunda. 

. E l bien y el mal pendiente de la palabra humana, de la idea 
Rulante que vibrando en el cósmos llega al cerebro dormido ó 
Uespierlo y arrastra al sujeto, de igual modo que la corriente 
^petuosa á la frágil barquilla, y lo mismo hacia abrigado y 
^guro puerto, que hacia playas escabrosas é inhospitalarias 

se estrelle y rompa en mil pedazos. Idea circulante y co-
riente impetuosa, son tíos fenómenos esenciales de la vida 
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humana y de la vida terrestre; querer suprimirlos desde cual­
quier altura, ya sollama Sede episcopal ó Tribunal ó Academia, 
es empresa desatentada y loca, porque es querer suprimir U 
vida social y parte do la universal vida; es representar el papel 
de unos marinos imposibles que para hacer práctica la na­
vegación y dejando á los buques la. disposición y medios de 
"defensa que tenían los de los Argonautas, hubieran dedicado 
todos sus esfuerzos á suprimirlas corrientes y las tempestades. 
Pues si es perfeccionando los barcos, como se conjuran en parte 
y llegará dia en que queden vencidas todas las dificultades cósmi­
cas do la navegación, es perfeccionando los individuos humanos, 
de manera que, conservándolos toda la sugestibilidad ante las 
Ideas generosas y progresivas, se cree en ellos dinamismos de 
virtud, de moralidad y de justicia que sean blindaje de acero 
finísimo contra los tiros de la sugestión inmoral, no solamente 
hecha durante el sueño provocado, pues es de todas acaso la 
menos peligrosa; donde quiera que se haga y aunque vaya 
revestida y encubierta de cualquier ropaje hipócrita de los em­
pleados para ocultar el vicio, el ruin interés ó el afán desapode­
rado de dominación sobro la humanidad sugestible, como secon-
juran los peligros de la sugestión. 

Éste perfeccionamiento exige el conocimiento previo de lp* 
mecanismos por los cuales la sugestión puede desviar al indivi­
duo de la curva vital evolutiva, armónica con su propio fin y c()n 
el de la sociedad do que forma parle; y do tal conocimiento 
surgirá el dolos diques que hayan de construirse en los punto» 
por .donde la desviación sea posible, y la manera de construirlos 
para darles todas las condiciones necesarias de resistencia. 

A esta labor intento llevar con esto estudio mi grano ae 
arena. 

Impuesto por la sugestión hipnótica un discernimiento >' lin 
juicio, cuando ellos implican una necesidad vital de obrar- |J 
acción tiene todas las condiciones fisio-psicológicasdeterminantes' 

y se determina y realiza, lo mismo durante el 
sonambulisf»0 

que en la vigilia posthipnólica, por idénticos mecanismos quee_ 
la vida ordinaria. Y si á discernimiento y juicio intelectivo,,8 
agrega la idea volitiva de decisión á obrar, el acto se verifica co 
más necesidad si cabe, por esto refuerzo del impulso. 
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El acto en si mismo ¿es, o no es un movimiento? Pues si lo 
es, como la conciencia universal lo declara, y ya sea voluntario 
ó involuntario, consciente o inconsciente, ha de constituir mi 
correlativo mecánico de un movimiento anterior, porqué desde 
el momento que se aceptara en nosotros un poder libérrimo de 
actuar ó no, de aprisionar energías recibidas anonadándolas y de 
f i a r l a s y ponerlas en acción sin haberlas recibido, seria íalso el 
Principio de la correlación de las fuerzas sobre que descansa la 
•moderna ciencia, y de hecho seria imposible la armonía del 
diverso y el mantenimiento de sus leyes. Si supusiéramos que 
la Voluntad humana, podía agregar una cantidad mínima de 
epergía al sistema solar ó suprimirla, el desquiciamiento del 
sistema y del Universo entero seria su resultado mecánico y como 
t;il necesario. Nuestro humilde planeta invisible nebulosa primero, 
cuyas moléculas contenían una energía que las mantenía sepa-
rac^s; masa incandescente después al choque de tremendas 
atracciones y repulsiones; cubierta de inmensa catarata luego 
l)0r virtud de la enorme evaporación de sus partículas liquidas 
restituidas á su superficie bajo forma de lluvias más que torren-
ri;il(,'S convirtió á la vida unas energías que ya no podía contener 
ei1 su sustancia inorgánica. El momento genesiaco fué uno, y sus 
condiciones pasaron como pasan las de cada momento, lo mismo 
ei1 la evolución de los mundos que en la de los seres. Por eso 

dice «El Génesis.» «Y la tierra estaba desordenada y vacía 
))Y d»jo Dios Júntense las aguas que están debajo de los 
))ci(ílos en un lugar, y descúbrase la (tierra) seca ; produzca 
)>lu tierra hierba que dé simiente, árbol de fruto, qué dé íruto 
>>según su género, que su simiente esté en él ; produzcan las 
>)a8Qas reptil de ánima viviente y aves que vuelen sobre la tie-
))rra ; produzca la tierra séres vivientes según su género 
Animales de la tierra según su especie ; más subía de la tierra 
^ n vapor que regaba toda la faz de la tierra.. .. Formó Dios al 
^nombre del polvo de la tierra y alentó en su nariz soplo de vida 

fué el hombre en alma viviente » 
^ las aguas y de las aguas, en la tierra y de la tierra, na­

cieron pues loíj primeros seres vivos con la condición de dar 
*"""•///,.. y ,iel cosaos por lanío proceden sus primitivas ener­
gías. 
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Prescindamos de cómo las leyes de la selección natural, $ 
la lucha por la existenchi, de la trasmisión por herencia de ener­
gías apropiadas por la sustancia orgánica en el momento supre­
mo de su creación, y de su acumulo en tales ó cuales seres por 
virtud do las mismas leyes; de cómo los cambios evolutivos del 
planeta mismo, concurren al origen, perfeccionamiento y tras-
formación de unas especies y á la desaparición de otras. Bastó 
á mi objeto considerar que una vez formado el sistema unitario 
de energías llamado ser vivo, constituido esencialmente por un 
movimiento distinto del del cosmos circundante, tal moviraientó 
solo puede persistir en tanto que contenga una fuerza capaz de 
convertir a su forma el cósmico, y que la persistencia será ma­
yor allí donde sean menos antagónicos. Guando lo sean, el cho­
que estará en razón directa del antagonismo y su efecto será, 
cuando no una trasformación total del movimiento vivo (muerte), 
una repulsión reciproca determinante de una separación ó sepa­
raciones sucesivas, hasta que el torbellino vivo encuentre el me­
dio más adecuado á su persistencia máxima, y en él sea conte­
nido por repulsiones circundantes más poderosas. Este es el ori* 
gen dd instinto de conservación, y á los efectos de las repulsiP' 
nes y atracciones bio-cúsmicas, es á lo que se llama actos instiih 
//ros de los seres, comunes á la monera y al hombre. Podría 
denominarse conciencia y es seguramente condición de la misma, 
una modificación del movimiento vivo sin (¡ue este pierda la?-! 
condiciones de tal, modificación coexistente con el acto que e»*: 
toncos va procedido do un oslado de determinación y se UaU^ 
voluntario, poro que desde luego os innecesaria para que el acto 
se realice. Las atracciones y las repulsiones bio-cósmicas, con­
muevan ó no la conciencia, son los motivos del obrar, sus W 
pulsos. Los efectos de estos impulsos son los actos, lo mi?1110 
do la monora que del hombre; porque los seres vivos en 
mo análisis no se diferencian en otra cosa que en la comploj^ 
dad y velocidades de sus movimientos ó de su total movimien'0 
constitutivo. 

Durante el sueño ordinario y provocado, los movimientos vi­
tales sufren una concentración intransitiva, como he demostra*() 
en otra parte, y tal estado es particularmente apto para el m^ 
greso y acción en el dinamismo vital, de lodo movimiento ^ 
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mico modificador. Y ¿qué es la Sugestión sino un movimiento 
Cosmico que se introduce en el organismo, con eficacia impul-
p>ra? De suerte que el acto ha de seguir á la sugestión, si esta 

eile lu energía necesaria, y si la conciencia suficientemente 
nnida, no puede oponerle resistencias eficaces, cuando su rea­

c c i ó n es inmediata; es decir, cuando no está condicionada por 
ninguna circunstancia. Actos sonambúlicos. 

Es claro que el impulso es percibido entonces, dado que la 
Percepción simple está más bien exaltada que disminuida, de-

b inando una imagen virtual también perceptible, y por con-
uencia existe un recuerdo] pero como no existe función 

Róscen te (transitiva) bastante para ser impresionada simullá-
mente por otras imágenes virtuales más antiguas y por ende 

a.8 ^b ' Ies , pero cuyo conjunto hubiera opuesto mayor ó menor 
stencia á la determinación, siempre que ella contrariara los 

: Gimientos del sujeto respecto á su conveniencia, es verdade-
aní>ente irresistible en dichas condiciones. 

^1 predominio dé la imagen virtual sugerida durante el sueño 
siere ^em^s 1̂16 forman los conocimientos del sujeto, es 

Pre efectivo, por cuanto las otras están amortiguadas, y no 
0 Acacia aún cuando se deje en el endocósmos condicio-

, , l por una fecha. El inconsciente cuenta muy bien el tiempo 
je 0 Prueba el despertar á hora fija, y el reloj que todos 
come 08 en ê  es*óniago marcando con fidelidad las horas do 
acto ,V CUt'nc'0 e^ tiempo se cumple, el impulso actúa y el 
l¡cla(j í .0 es su consecuencia, sin que la mayor ó menor can-
fliénte ^11^0' va"e e' mecanismo ^ fenómeno. Depen-
^íitur eSte UU MOV'M'EN^0 ^ E LIN'CO impulso, que encuentra 
eíie • res'steilc'as» se v^ paulatinamente retardando, y su 
a c . la Co,no tal impulso, llega á desaparecer; esto es todo. 

^ P o u s o n a m b ú l i c o s . 
en * COnservaciün del recuerdo de la sugestión pende de que 
re|Ueif se Ocluya esa circunstancia excitadora de la memoria y 
fado ^ Ja 'ma8en virtual, y en el lugar oportuno he procu-
clíepriexP^Car ^1 mecanismo del olvido posthipnólico. Pero re-
N t s o ^ f . ^ ^ 0 ' n a C , a ni l)onen ;'1 la sugestión como im-

11 'a lll;iyor intensidad de la imagen virtual sugerida, dHic 
24 
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verse el motivo de la extinción de aquellas que representan de­
terminaciones anteriores contrarias. Y en todo caso, cuando 
éstas, bien por haber sido adquiridas en el sonambulismo, bien 
por estar cimentadas en una repetición educativa de todos los 
momentos y mantenidas por una especie de connaturalización 
con el sujeto, alcanzan la energia necesaria, forman las resisten­
cias que con frecuencia aparecen en los sonámbulos; resistencias 
que reclaman, para ser vencidas, un martilleo sugestivo pro­
longadísimo. 

I I I . 

ESTUDIO DEL INCONSCIENTE Y ACCIONES SUGESTIVAS SOBRE ^ 
INSTINTOS Y LOS HÁBITOS. ACCIOXNES SUGESTIVAS SOHRE LOS MOVI­
MIENTOS EXPRESIVOS Y SOBRE EL LENGUAJE.—Las energías cósmi­
cas, codeterminantes de la vida y sus funciones, son en Ia 
inmensa mayoría de sus acciones, insuficientes para difundirs. 
por el organismo y conmoverlo, en el grado necesario á la Pr^ 
ducción de un conocimiento, ó sea á excitar esa función eleva ' 
y compleja que se denomina Conciencia. En las normales eXC 
taciones de la vida vegetativa, la inconsciencia es evidente; [)el 
todavía este carácter se encuentra- en las de la vida de relac'0 * 
con una frecuencia demasiado desatendida, como lo esta 
intima conexión y enlace biogenélico de todas las función 
vitales, sea cualquiera la jerarquía que á cada una se 
asigne. ^ 

Y lo verdaderamente trascendental y que quiero hace^ _ 
saltaren este estudio, es que no obsta la inconsciencia 06 , 
acción cósmica, ni la de su efecto inmediato, á su elaborad ^ 
vital completa, que puede terminar por una percepción, por 
juicio, por una determinación ó por un acto, perfectaine 
conscientes, cuyos orígenes quedan á perpetuidad entre las s 
bras de lo desconocido. . 

Claro que tambióo hay acciones percibidas por la concie 
que determinan un acto reflejo sobre el cual no tiene do'111 
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a'í?wno la llamada volunlad, como el cerrar los ojos al contacto 
Con â conjuntiva de un irritante; pero éstas no tienen aplica-
Clón á mi asunto actual. 

Si la tienen aquellas otras que, después de ocasionar un 
^ Cocimiento, carecen de energía para mantenerlo, y relegada 

'inagen virtual al endocóstnos, vá debilitándose por los roza-
entos innumerables que en él sufre con otras imágenes, 

Sjn ^Ue es '"suficiente para provocar por sí sola el recuerdo. 
Perjuicio de continllal• aún un largo proceso evolutivo en la 

Ca¡)era 0,6 lo inconsciente; proceso cuya influencia basta á provo-
de aCt0S m;iS ^ m^nos complicados, que si en el primer periodo 

excitación cósmica pudieron ser plenamente voluntarios, 
anse después habituales, inconscientes ó semi-inconscientes. 

ési >n0S 6Íeinl^os ' iar 'm comprender mejor la existencia de 
s mecanismos funcionales, 

fer Upon«araos lin médico encargado de la asistencia de un en-
^ o refractario á todo lo que sea tomar ninguna clase de me-
íeori'lentOS' ^ a* Clia^ conv'n*era administrarle el doral ó la ca-
ha , l ' ^ médico dispone estas sustancias y aconseja que se le 
do I* m8er'r mezcladas con los alimentos y sin que se aperciba 
de c n^e mezcla. En el primer caso percibirá una sensación 

ma ^ ^e sos,eo0 í116 pueden ser tan graduados, que líe-
jii/:.!.1 a ^ace^e discernir sobre la conveniencia de acostarse, y á 
cío v ^ e^0 08 lo me^or Puesto que tiene sueno, y tras el j u i -
ders,n ^ eI aCto ^ cuprender el camino de la cama y de ten-
de e en ^ doi'mir. En el segundo, percibirá una sensación 
tarse ^ actividad intelectual, contraria á la idea de acos-
P^rte H ll0ra acostumbrada y que lo impulsará á pasar gran 
"ado/]6 Ia noclle haciendo versos á Tisbe, ó un artículo trastor-
exaltacj 0l(*m social vigente, según la apreciación de su juicio 
to red 1° l)0r la accujn medicamentosa, ó ya planeando un folle-
cio [on!0r de las clases desheredadas, conforme su mismo j u i -
jiiícios a* ^tlas Percepciones, otros discernimientos, otros 
Uacen • 0traS (^eterminaciones y otros actos, pudiera citar, que 
etc., COnsecuencia de la acción de la cantaridina, del haschichs, 
íós coa V y ^ 110 Clt0 P01̂ 116 son escabrosos para ser referi-
temo i a claridad que el caso reclama y porque bastan á mi in-

108 mencionados. 
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¿Podrá nunca el supuesto enfermo conocer el origen de se­
mejantes modificaciones funcionales? ¿Dejará alguna vez de atri­
buirlas al curso normal de su vida? ¿Sospechará siquiera que la 
determinación, de acostarse á dormir, ó la de cantar endechas á 
su amada, nacieron al impulso de un gramo de doral ó de me­
dio gramo de cafeona? ¿Él mismo, no confesará en conciencia 
ser responsable de tales actos? Pues diversas influencias igual­
mente eficaces, pueden proceder de la buena digestión de una 
abundante, nutritiva y bien sazonada comida, de la dispepsia 
que producen los garbanzos y las coles, y de mil y mi l asisten­
cias cósmicas indispensables á la vida. Los psicólogos se escan­
dalizarán acaso de que yo sostenga que del pavo trufado nace la 
idea de sueño y del mal café con tostada por todo desayuno, la 
de la vigilia fecunda en concepciones; pero ese es el hecho y 5 
lo niegan con su pan se lo coman. 

VA llamado medio psíquico tiene también influencias que, sú1 
ser percibidas por la conciencia, actúan con eficacia sobre el i11' 
consciente para generar ó inhibir las ideas. El que lo dude que 
experimente la lucidez de su razón en una tertulia del deM** 
monde, y en el Ateneo, ó en unas oposiciones. Con la circuns­
tancia de que semejantes influencias desarrollan todo un proceso 
perceptivo y de ideación completamente inconsciente. Las apa­
rentes nonadas de la tertulia dicha, sus galas y sus perfumes? 
envolviendo y ocultando trabajosamente excitaciones, reclamos0 
promesas de cierta especie, no pueden ciertamente generar 
namismos cerebrales armónicos y asociados á los de las i4e^ 
cientiíicas formadas en el aula ó en largas noches de insom|l|,! 
pasadas entre libros y cuartillas; mientras que las discusión^ 
de los centros científicos, su sola ornamentación y aspecto,s0ti 
bien poco aptos para despertar los apetitos que despiertan ^ 
exagerados escotes y los brazos desnudos, supuesto el caso 
que semejante indumentaria no ha invadido las cátedras de <,>l)s 
centros, como alguna vez se ha visto. El mecanismo percep10 ' 
asociacionista, de discernimiento y juicio, de semejantes ^11?!*. 
cias, al impulso de bis cuales surge el deseo y la determinado^ 
de aproximaciones naturales en unos casos, y las ideas Iuín'0 
sas en otros, es el completamente inconsciente, á cuyo ProC 
me he referido hace un momento. 
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Pues supongamos ahora un individuo que llegado á una po­
c i ó n pone casa y se hace socio del casino. Los primeros días 

°fWrá de su casa, irá al casino y regresará de él, con plena con-
1 lenc'a de sus idas y venidas y aun prestará atención á las seña-
es (le calles y plazas que le indiquen que no equivoca el cami-
0' Mas este bien sabido, lo hará en un estado de semiincons-

^enc'a ó de inconsciencia absoluta á las horas acostumbradas. 
juuchos de mis lectores les habrá sucedido lo que me ha su-

. . 0 a mi varias veces al mudarme de casa. Salgo de cualquier 
l05 del casino por ejemplo, distraído por estos ó los otros 

^ « s a m i e n t o s , y emprendo la marcha que termina justamenie á 
Puerta de la casa que he desalojado dias antes, no sin dar al-

Ind a corresPont'^entes aldabadas ó tirones de campanilla. 
^dablemente ê  inconsciente' â  que todavía no se han i m -
sw las percepciones, discernimientos, juicios y determma-

Va i 68 necesa^as a QUG s'ga ^ camino de la nueva casa, conser­
os del de la antigua y determina el acto de seguirlo, 

^de 68 ^ COm0 dice Gh' Richet (O» «todas las operaciones 
>s a m^ligencia pueden efectuarse con ó sin conciencia. Hay 
^sin aCl0n' es dec'r' conmoción emotiva del organismo, con ó 
»en COnc^encia. Hay recuerdo, es decir, fijación de las imágenes 
>>a ? nieuioria, con ó sin conciencia. Hay ideación, es decir, 
ĴÓ SÍQ401011 ̂  agrupamiento de las imágenes en la memoria, con 
^iidad COnc^onc'a- ^ n ^ay actos Que se realizan con una íina-
> K m Prec^a y se conforman al medio ambiente variable, con ó 
>>SmEConciencia.» 
lieneri estas aciones y en estos determinismos inconscientes 
t0(j0s bu or*8'en los instintos y los hábitos; ellos mismos presiden 
acci^ 08 aGt0S â v^^a vegetat'va Y a e^os alcanza también la 
oiras Su8estiva por las mismas vias de su génesis, ó por aquellas 

p.?Ue ^os relacionan en la unidad del ser vivo, 
los JJeni0nos en el instinto umversalmente aceptado en todos 
conse ^ ' - ^ POr consiguiente en el sér humano, el instinto de 
rni6ut7ación^ Que determina los repentinos é impensados movi-
ó D a ^ 0 8 Q̂ desusa, y estudiemos su origen y modo de interferir 

8enerar dichos movimientos. 

Iiu:hp<- E s s a i de P s y c h o l o g i c g é n é i a l c p a g . 1 3 0 . — P a r i s . 1887. 
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El estridente ruido del trueno, la culebrilla luminosa qu6 
hiende las negras nubes, nos sobrecojen y espantan y por modo 
instintivo nos precipitan hacia el sitio que creemos más seguro. 
¿Por qué? Si no supiéramos que esos fenómenos atmosféricos 
son precursores del rayo, los presenciaríamos impasibles y hasta 
contentos, porque el espectáculo que ocasionan es ciertamente 
magniíico. Luego nuestro movimiento de defensa lo deterinmo 
un proceso de ideación rapidísimo é inconsciente. Es verdad 
que ese mismo movimiento y otros de igual índole, pueden ser 
motivados por fenómenos cuya significación no hayamos perso 
nalmente aprendido; pero la han aprendido de seguro nuestro» 
predecesores y nos la han trasmitido por herencia. No puedo 
entrar y lo siento, en el estudio de la herencia psicológica que ŝ  
verifica en la esfera de lo inconsciente, porque me saldría de 
objeto de este libro, al cual basta la demostración de que todo 
movimiento instintivo reconoce un motivo real ó ilusorio, Per0 
como real existente en nuestro organismo, aunque de él n0 
apercibe la conciencia. 

Los primeros pasos del niño, vacilantes y acompañados 
temor de la calda, exigen no solamente toda su conciencia re<^ r 
centrada en la atención, si que también un apoyo para guaru¿ 
el equilibrio. Los primeros palotes que garabatea en el PaP. 
pautado, burlan todo su deseo de hacerlos rectos, y salen toie1 
dos. Después el equilibrio se mantiene y se escribe con rapide « 
sin que la conciencia intervenga en el mecanismo de esos ae 
habituales, fijándose sólo en el fin que persiguen. Y sin emba'D 
en su origen fueron un deseo, una determinación conscien » 
imágenes virtuales en suma, las que los motivaron, imáge 
virtuales que están relegadas á las sombras del inconsciente 
rara vez ó nunca aparecerán nuevamente ante la concien ' 
Deseamos ¡r á tal ó cual parte y vamos; deseamos andar l 
hacer ejercicio; pero no deseamos andar por andar, inaS" . . 
cuando aprendemos á hacerlo. Sentimos necesidad de escr 
esto ó lo otro, pero no sentimos necesidad de hacer letras 1 
hacerlas mas que en la escuela. Ni hay por qué nuestra con ^ 
cia entienda en semejantes mecanismos que el hábito apW 
la voluntad para realizar sus intentos. Por eso se dice que 11 ^ 
es la facilidad extremada para ejecutar un acto, adquirida P01 
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^pet ic ión . Yo agrego á esa facilidad, el carácter de inconsciencia 
seniHnconsciencia Que resulta evidenciado por lo anteriormente 

icho, y en cuanto al modo íntimo de adquirirla me atengo á lo 
exPuesto en el Capítulo V. 

. Instintos y hábitos una vez establecidos, se imponen á la con-
^ncia y á la voluntad, y esta es bastantes veces impotente para 

evitar lós movimientos que determinan. Todo porque el incons-
CleiHees el dinamismo fundamental de los seres, si períeccionable 
P01 los nuevos conocimientos, por el continuo ejercicio de la 
lallC'enC^a> â  Ca^0 mas or^n*co ^ne ^sta ^ presentando siempre 

Asistencias de lo arraigado contra lo movible y cambiante. 
^ como la sugestión actúa y se encarna en el inconsciente, 

^ filo lo prueba la falta de su recuerdo al despertar, sin perjuicio 
a realización de su efecto en una fecha más ó ménos lejana, 
explica porqué, instintos y hábitos pueden aumentarse, dis-

nuirse y abolirse por una sugestión ó un martilleo sugestivo 
'Imente dirigidos. l ie aquí la prueba experimental, 

fp b̂ ERVACIÓN 40.a Sonambulismo, Sujeto no histérico. E l mismo 
rancisco) de la obs. 22.a Hipnotizaciones de la 1 5 * á la 18 a ambas 

! u '\ ^Pnotizacioii. Sugestión: —«Francisco: en esta copa, he puesto 
^uch • Venenoso ^ mata ^ ôs tres emPezan(30 Por producir 
vivira <^arrea ^ ôs Pocos momentos de tomarlo; tu estás cansado de 
ten ^ ^ ^esI)er*al:, cogerás la copa y la apurarás de un trago. Después 
odift á ^9,8'tai1 tran(luilo esperando la muerte, porque repito que tienes 

agua Vai^as veces en esta ages t ión , coloqué la copa, mediada de 
los v !;0^0rea^a con unas gotas de tintura de yodo, sobre la mesa, y á 
^Uos minutos desperté al sujeto. Híceme el distraído y pasados 
sn c 0̂1̂ 611̂ 08. se levantó, tomó la copa, la miró y sin beber nada de 
^ b l a 6 0 ^ en m S^^0, ^ev^n^ose âs mail0S ̂  Ia frente. Su 
VQ^.^^6 ^euotaba la tristeza y el abatimiento, se separó de la mesa y 
vista ' Sentarse quedando con la cabeza apoyada en la mano, baja la 
^ttieni COm0 medltando5 á los dos rol^utos, se irguió de pronto y rápi-
finjí a 6 S.e ('anzó sobre la copa y bebió el supuesto veneno. Entonces 
^ Q ^ ^ ^ m e y me volví hacia él preguntándole con acento asustado: 
á darite liecho infeIiz?8—«Mehe envenenado»—«Ahora mismo voy 
y qu" 1111 vomitivo.»—«No se canse V . D . Abdón, estoy desesperado 
^om 0 ^^arme.»—«¿Cómo es eso? Yo te he visto contento hace un 

0 y todos estos dias.» —«Si señor, si, pero la música andaba por 
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dentro.*»—^¿Guáles son las causas de tu fatal resolución?»—«Ni lo sé; 
no tengo porgué quejarme de la suerte, pero estoy cansado de vivir.» 

E n este momento empezó á palidecer un poco y me pidió por favor 
le dijese donde podría hacer una necesidad, porque el veneno empezaba 
á hacer efecto. L e indiqué el sitio y me convencí después de que la 
sugestión había tenido éxito hasta en este detalle. A su regreso al sa­

lón, volví á hipnotizarle (16a) é inhibí con energía una acción qne desde 
entonces he juzgado peligrosísima. Este experimento pertenece á la 
clase de los que, ni he vuelto ni volveré á repetir, porque la diarrea y 
algo de tristeza persistían al dia siguiente, y hasta que pasó el tercero 
no pude verme libre de ciertos temores que aunque vagos eran bien dolo­
rosos. Repetí, como es consiguiente, hasta la saciedadlas inhibiciones (17a); 
al segundo dia el estado normal era perfecto y nada pasó al tercero 
digno de mención. 

18.a Hipnotización. Sugestión: «Francisco; al despertar, querrás 1«' 
vantartey andar, y podrás hacerlo; pero con mucha dificultad, mirando 
muy bien donde pisas, y agarrándote á los muebles y apoyándote en 
las paredes, porque sino perderás el equilibro y te caerás. Ese estado 
te durará un cuarto de hora.»i 

Fué curiosísimo el efecto de esta sugestión. Desperté al sujeto y 
se mantuvo sentado unos momentos sin percibir la menor molestia n1 

sensación alguna extraña. Se levantó para irse y sin dar un p»80 se 
volvió á sentar. —.Sabe V . D . Abdón que no me atrevo á andar.»-" 
«Pues ¿qué t i enes?»-«Nada; pero me parece que voy á caerme .»" 
«Vamos, vamos, levántate y déjate de aprensiones.»—Entonces se 
levantó nuevamente y anduvo agarrándose á los muebles. No era e 
andar del borracho, no; era mas bien el del atáxico que no es duefi0 
de dirigir sus movimientos. E l sujeto empezó á manifestar temores p01' 
su estado, hícele sentar y lo entretuve hablando más del cuarto de 
hora. Después le afirmé que su vacilación al andar, así como sus temo­
res de caerse, habían desaparecido, y antes de levantarse declaró que 611 
efecto estaba seguro de ello. Se levantó y anduvo con perfecta norma­
lidad y á pesar de haber agotado todas las formas de la interrogación 
para que me dijese la causa del pasajero trastorno sufrido, no me 
posible sacarlo de esta respuesta:—«iVo sé á que achacarlo.» 

Se vé pues, como se destruye el instinto de conservación, 
después de haberse visto en el lugar oportuno como se aumenta 
sugiriendo temores y miedos; como se disminuye uno de W 
hábitos más arraigados cual es el de andar, después de habei>c 
visto como se destruye sugiriendo las parálisis necesarias. ^as 
observaciones siguientes enseñan que los mismos efectos s 
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Atienen sobre otros instintos y otros hábitos no menos arraiga­
o s , cuales son los determinantes de los movimientos de expre­
sión y particularmente los relacionados con el lenguaje en sus 
J^rias formas. Movimientos ó más bien actos, cuyo mecanismo 
1Slo-psicoIógico reclama un estudio previo, para justificar su 
f u s i ó n en este articulo. 
. En los comienzos de la vida de todos los séres, humanos 
•nclusive, los movimientos de expresión son involuntarios y 
Procedentes de acciones instintivas ó de reflejos automáticos; 
^ ) y aunque influidos y aun desfigurados en parte más tarde, 
Püp la educación y la voluntad, conservan ese carácter y origen 
ej1 todo tiempo, cuando la energía de sus acciones determinantes 

^'inza la intensidad necesaria. Tales movimientos, insconscien-
joS a Prtori, lo son con frecuencia también á posteriori, como 

Prueba la contracción y relajación de los músculos vasculares, 
. Usa de la palidez y el rubor que siguen á ciertos estados emo-

n;ues. La risa y el llanto que otros estados ocasionan, burlan 
^ n frecuencia lodos los esfuerzos de la voluntad, como también 

sobreponen á ella los movimientos expresivos del semblante 
laildo son excitados por afectos intensos. 

La universalidad de dichos movimientos y el ser inaprendidos 
tale111108' '3aSl;i ^ara *iacei'os depender, en sus modos elemen-
q u M ^ menos' de Ia disposición mecánica del sistema nervioso 
m os excita y de ios músculos que los realizan. Y como son 
^ '^estación exterior de un estado interno, constituyen por si 
ej 0ri8en de lo que se ha llamado mímica ó lenguaje del gesto, 
cor .COmPrenc''do por otros séres, se convierte en auxiliar de 
^1 ln,Cación intencional favorecida por el instinto de imitación. 

sonido laríngeo inarticulado primero, acompañando también 
a r niodo reflejo é involuntario á los estados afectivos, y el 
las rudimentario después, combinando y multiplicando 
0n notas de aquel, son las bases por todos reconocidas dé la 
en smati0pe^a' ó sean los orígenes del lenguaje hablado, que pasa 
movU evolución por tres tiempos ó estados: 1.° estado de los 
Y0J lmientos de expresión instintivos; 2.° estado de utilización 

ar¡a de estos movimientos para la comunicación; 3.° esia-

' ^ "mlt . P s y o h d o g í e Phys io log iquo, T . I I p á g . 476, 
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do de propagación de los mismos por imitación al principio 
instintiva y enseguida voluntaría. (1) 

Un examen más detenido de los orígenes y evolución del 
lenguaje mímico y hablado, necesitaría un espacio de que no 
dispongo al presente, y he de conformarme con lo dicho para 
considerarlo acto instintivo de mecanismo inconsciente en su 
origen; acto voluntario luego, aunque sigan veladas para la 
conciencia sus potencias generadoras; y acto habitual Por 
último gracias á su repetición frecuentísima, que puede ejecutar­
se hasta durante el sueño y ciertos estados patológicos en los 
cuales la conciencia no funciona, ó funciona en un minimun ina­
preciable. Los mismos hechos y razonamientos son aplicables al 
lenguaje escrito, y el lector que desee amplia enseñanza sobr6 
todos los extremos referentes á los movimientos expresivos, p116-
de encontrarla en la Psicología fisiológica de Wandt tantas 
veces citada. 

Véase como los modifica la influencia sugestiva. 
OBSERVACIÓN 41.a íStowam&M/mno. Sujeto no histérico (?); el misM0 

(Francisca) de la Obs. Í8.a Hipnotizaciones de la 9.» á la 12.ft ambas 
inclusive, 

9.a Sagestióu.—«Francisca: al despertar le picaré á V. con este 
alfiler en el brazo y V. sentirá el dolor que es natural; pero en vez ^ 
quejarse como haría V . en cualquiera otra ocasión, dicho dolor le dar 
á V . muchas ganas de reir y no podrá V. contener la risa en buen 
rato.» Despierta la sonámbula, después de veinte minutos, tiempo que 
acostumbraba á tenerla hipnotizada, habló d6 lo bien que había dor­
mido sin que su semblante revelase variación de su estado normal, 
ordinario inclinado á la tristeza y á la hipocondría. A pretesto a 
tomarle el pulso me aproximé á ella, y mientras le tomaba la mufi608, 
derecha con mi misma mano, con la izquierda le clavé con bastante 
fuerza un alfiler en la parte postero-lateral del brazo. Tuvo un liÉ?e|0 
extremeciraiento y soltó inmediatamente una carcajada franca y s^ 
carácter alguno de fingimiento. Dejé el alfiler clavado tres minutos y 
sonámbula continuó riendo, sin perjuicio de suplicarme repetidas veces 
que le quitara el alfiler porque le hacía mucho daño. Sacado al fin, sel 6 
la mano á la parte dolorida, sin dejar de reir hasta extinguirse el do 

Debo consignar que esta curiosa experiencia hecha con el mis 
éxito varias veces en otros sujetos, ha fracasado algunas. 

( i ; W ' u n d t L o e c i t . T . I I . p á g . 492. 
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10.a Hipnotización. Este dia encontré á Francisca con un fuerte 
<*olor de muelas, é hipnotizada le dije:—«El dolor de muelas ha desapa­
recido y no volverá V . á sentirlo; pero al despertar tendrá V . ganas de 
llorar por lo mismo.» Despertar y empezar á gemir derramando abun­
dantes lágrimas fué todo uno ._«¿Por qué llora V . ? ¿le duelen más 
Jas muelas?»—«No señor; el dolor se me ha quitado de repente; pero 
esto no puede ser bueno y ya verá V . como me sucede algo malo. Soy 
"wy desgraciada.»—&Pero mujer ¿es posible que llore V . por que se le 
11 aya quitado el dolor de muelas?» —«Se me ha quitado demasiado 
Pronto.» 

Me fué imposible hacerle cesar el llanto que empezaba á autosu-
&erir males imaginarios, que su predisposición especial, sabia yo que 
liabia de convertir pronto en positivos, y creí conveniente volverla á 
hipnotizar Qll.»); y además de insistir en la inhibición del dolor, le 
iüliibí su inmotivado llanto cambiándolo en la expresión de bienestar 
y contento. 

Hipnotización. Sugestión: Francisca; la voy á poner á usted 
^rtamuda, y le costará á V . mucho trabajo sobre todo empezar á 
Pronunciar las palabras cuya primera sílaba tendrá que repetir varias 
Veces; pero no se asuste V . por ello, porque tal tartamudez irá desapa­
reciendo después de despertar poco á poco, y al cuarto de hora hablará 
^ted más claro y más de prisa que nunca.» —«¿Cuántos años me ha 
dicho V . que tiene?» «Te.. . . tre... tre.V.. treinta y.... y dos .»—«Me 
Parece que se quita V . a lgunos .»—«Pu. . . . pu .. puede ser.» Y así 
Sl?nió la conversación y la tartamudez acentuándose cada vez más. L a 
desperté y continuó tartamudeando y riéndose de la dificultad que te-
^ a para pronunciar, atribuyéndola á que se le trababa la lengua, 
después fué diminuyendo y acabó de desaparecer mediante un sorbo 
Je agua que le dije tomase con tal objeto, declarando en seguida que 
hablaba con más facilidad que nunca. 

Bernheim cita un caso (1) análogo al de la hipnotización 
antenor, y en el mismo sujeto produjo por sugestión la impo-
Slt)di(lad de escribir las vocales, ó las consonantes de tal ó cual 
Jjonibre. Esta última experiencia la he reproducido yo y amplia-

muchas veces, consiguiendo que los sujetos dormidos y 
desPiertos, escriban con dificultad y peor que de ordinario, ó 
Con mayor limpieza y rapidez, ó con falta de una ó varias letras 
Vocales ó consonantes y siendo notable la manera como las su-
Primen al correr d é l a pluma y sin equivocarse nunca. 

(i) Bernheira. Loe. cit. pág. 54. 
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Tales modificaciones de los mecanismos inconscientes de 
donde nacen los instintos y los hábitos, no serán nunca expli­
cables si se desconoce la verdad de que la idea trasmitida por la 
sugestión y que se enseñorea del cerebro dormido, es un dina­
mismo que, así actúa sobre los estados de conciencia en abona­
das condiciones, en su lugar estudiadas, como sobre los demás 
dinamismos que sin llegar á impresionar las alturas de dicha 
superior función, forman la mayor parte de nuestra vida y de­
terminan la inmensa mayoría de nuestras acciones. La virtuali­
dad dinamogénica ó inhibitoria de la sugestión, no se, pierde 
una vez introducida en el cerebro, como no se pierde el rayo 
de luz enviado á la tierra por invisible y apartadísima estrella, 
aunque no tenga suficiente energía para impresionar nuestra 
retina. Lo cual, comprendido y aceptado, unifica la explicación 
de las acciones sugestivas sobre el Inconsciente, con la de las 
mismas acciones sobre las percepciones conscientes y sobre la 
conciencia misma, y aun derrama sobre todo este estudio to­
rrentes de luz. 

I V , 

ACCIONES SUGESTIVAS SOBRE EL SUEÑO ORDINARIO.—Terminado 
en el articulo anterior el examen de las acciones sugestivas sobie 
las funciones nerviosas y musculares afectas á las relaciones de 
individuo con el medio en que vive, y antes de emprender el 6 
las modificaciones que pueden obtenerse por sugestión en las 
llamadas orgánicas ó vegetativas, creo pertinente cerrar el Pre 
senté capitulo con el estudio de la influencia sugestiva sobre 
el embotamiento ó abolición aparentes de las primeras, á ¡I 
por el exceso de su modo transitivo, se vén natural y Perl^ , 
camente competidas. Embotamiento ó abolición que en reali 
no son otra cosa, como demostré en el Capitulo V , quo la com 
pensación intransitiva de aquel exceso, y resumen biogene 
del estado de la vida árque se nombra Sueño. 
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Allí se habrá visto, ó sino puede verse, cómo el sueño se 
Produce por la falta de los excitantes normales de la vigilia, por 
'alta de excitabilidad del cerebro, y por la acción de excitantes 
•nterferentes de los de la vigilia. Los hechos que sumariamente 
^0y a referir, y que dado un sujeto, hipnotizado ó no, pero con 
Su86stibilidacl suficiente, puede comprobar cualquiera, contir-
íttan aquella doctrina, puesto que solamente por ella son ex­
plicables. 

A todo individuo en las condiciones dichas pueden hacérsele 
C0li éxito las siguientes sugestiones. 

Esta noche, (ó mañana ó cuando se quiera, siempre que 
61 Plazo no sea muy largo) sentirás un sueño invencible á las 
nueve; á las nueve y cuarto estarás dormido profundamente y 
no despertarás hasta las diez de la mañana siguiente. 

-'•a Mañana te despertarás á las cinco de la madrugada, sea 
Malquiera la hora á que te hayas acostado. 

Esta noche no podrás dormir. 
Esta noche en cuanto te duermas, empezarás á soñar; 

vcon tal ó cual cosa, en voz alta ó nó. ) 
Esta noche te levantarás dormido (y harás esto ó lo 

otro.) 

N i esta noche ni nunca, volverás á soñar, ni podrás le-
vantane dormido. 

El resultado será acaso incompleto, si en el tiempo de su 
. allzación, surgiera un excitante poderoso á cuya acción, no 
g.1 )ida Por la sugestión, no estuviera acostumbrado el sujeto, 

'irante el sueño sugerido, un ruido extraordinario, la per-
lC|on de uu peligro, ú otro acontecimiento fuertemente inápre-
nador, actúa sobre el dormido con mayor energia que la su-

g ^on, es claro que despertará á su impulso ántes de ia hora 
Be d *argas noches de vigilia han precedido á las sugestio-
r 's de despertar á las cinco, y de no dormir en toda la noche; ó 

e las coinciden con la introducción en el organismo de un 
^dicamento somnífero en fuerte dósis, esta acción, ó el impe-
recl ^ sat,ll>ac^n í,1Ilcional y de la apetencia orgánica, que 
¡ aman con urgencia la función intransitiva nerviosa, pueden 
in i^ ' f Ír la acci^n sugestiva, aunque sea lo más común que sin 

herir la por completo, el choque de tales dinamismos en con-
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Irados, determine una verdadera perturbación patológica. Las 
mismas circunstancias podrán modificar ó anular los efectos de 
las sugestiones 4.11 y 5.a, como podrá retardar un tanto el de U 
6.a el que el sujeto padezca de antiguo el sonambulismo patoló­
gico llamado espontáneo. 

Pero hechas todas durante el provocado, ó en otro estado 
suficientemente sugestible, y sin concurrir acciones perturbado­
ras muy enérgicas, el éxito es siempre completo. 

Por lo demás, el mecanismo íisio-psicologico de tales acciones 
y efectos sugestivos, no tiene nada de oscuro, aceptados como 
buenos los de otras acciones y efectos ya estudiados. «Tal dia 
irás á misa mayor á tal iglesia,» es una determinación sugerida 
que se impone á todas las ideas, instintos, hábitos y determina­
ciones anteriores, interfiriéndolos. Del mismo modo el «te dor­
mirás á las nueve» es una idea interferente de todos los ordina­
rios excitantes de la vigilia. «Estarás dormido hasta las diez,» ó 
«te despertarás á las cinco,» «soñarás,» «no soñarás,» etc., son 
dinamismos que ingresan en el inconsciente y por este modo 
funcional realizan su acción. 

Las impresiones sensoriales, como las ideas, como las deter­
minaciones y como los juicios, para existir y aún para impulsar 
á actos siquiera sean tan complejos como un viaje de tres Iegii<',s' 
no necesitan ser conscientes; bien se ha visto. Inferior á la con­
ciencia y puro mecanismo reflejo, es el de todas las funciones ve­
getativas, y á ciertas impresiones instantáneas siguen los moví' 
mientes instintivos de los que la conciencia no se apercibe sino 

á posterior i . 
El inconsciente no duerme, y es el que interfiere los excitan­

tes de la vigilia, el que los refuerza, el que cuenta las horas y 
despierta al sujeto á la sugerida, el que le apronta las imágenes 
del ensueño y el que le prohibe soñar, porque es en su vastísimo 
campo donde queda el dinamismo de las respectivas sugestiones, 
y en el que se encarna y evoluciona con preferencia al consciente-
Aseméjase aquel á plácida y tranquila llanura donde toda seníi-
11a germina, crece y fructifica, sin más obstáculos que los do la 
lucha por la existencia. Es comparable este al palenque donde 
riñen sangriento Combate las ideas que contin j ámen te lo invaden 
en tropel, combate cuyo resultado es no pocas veces la desolación 
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M duda, la oscuridad del caos y la indecisión del conocer 
lridisiinto. En tal hervidero semiinfinito, se arraiga con dificultad 
toda idea cuya germinación quiere más tranquilos terrenos; y 
l a m e n t e cuando su semilla es rechazada al inconsciente y allí 
la realizado su evolución, es cuando aprisiona á la misma 
conciencia y se le impone de modo incontrastable. 

Guando se le ordena á un sujeto cuya conciencia está dormi-
a, la realización de un acto ó plazo fijo y en plena vigilia 

biológica, órden que no recuerda al despertar, el dinamismo 
Propio de esta sugestión domina á los que pudieran serle con­
grios y que por el sueño han quedado debilitados: el acto se 

jcaliza, merced á que el motivo, sin salir del inconsciente, se 
la impuesto á la conciencia y á la voluntad despiertas. Con 

^Uanta mayor facilidad le realizará durante el sueño ordinario, 
Cuando están dormidas esas funciones, únicas que pudieran 
ponerle obstáculos. 

y es que, como he dicho y repetido, los motivos de nuestras 
Aciones proceden de impresiones que no han llegado á entrar 

la conciencia, pero si en el organismo, tanto como de las 
1 e se han hecho conscientes; nuestros actos son voluntarios 
un Unenle en Cllant0 conocemos sus motivos, y debe inventarse 

hombre para los mucho más numerosos, cuyas causas igno-
. 08 del todo, por más que la conciencia se aperciba á poste-

11 de su realización y sobre los cuales la sugestión ejerce el 
iS,no dominio que sobre los demás. 



CAPÍTULO X . 

L a Sugestión en el Hipnotismo. 

^ C o n c l u s i ó n . ) 

j . Relaciones funcionales entre las llamadas vida de relación y vida 
vegetativa.—II. Acciones sugestivas sobre la digestión y la absor­
ción.—III. Acciones sugestivas sobre la circulación y la respira-
ción.—IV. Efectos sugestivos sobre la nutrición local y general.— 
V. Efectos sugestivos sobre las secreciones.—VI. Efectos suges­
tivos sobre las funciones de reproducción. 

7. 
RELACIONES FUNCIONALES ENTRE LAS LLAMADAS VIDA DE HELA-

'CIÓN Y VIDA VEGETATIVA. YÜ no sé hasta cuando persistirá Ia 
absurda división del sér humano, en uno que se relaciona con 
los demás, y otro que vive simplemente; ni cuando se c o m p r é ' 
derá por todos que para relacionarse es necesario vivir, y ^ 
para vivir es necesario relacionarse. No se hasta cuando p0 " 
sistirá el vicio educativo de hacer psicólogos, sociólogos, poli1'" 
eos, legisladores y magistrados, sin exigirles ni nociones 
Biología, ni cuando se comprenderá que la Fisiología human* 
sirve para algo más que para preparar á los estudios médicos 
y se caerá en la cuenta de que los fenómenos llamados Ps'c0ite 
gicos se realizan en y por el individuo humano formando pa 
de su total y única vida, y que como tal parte está compren"1^ 
en la ciencia del todo ó Fisiología; ni cuando se apercibirán 
gentes de que sociólogo que estudia un hormiguero sin cono 
la hormiga, hace una labor infecunda; político que P^^11 s 
gobernar naciones sin conocer las necesidades de los ' " ^ 1 * . , ^ 
que las forman, teje una tela de araña ; legislador q»0 u ' 
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( ü ) si,, fundamento biológico y magistrado que las aplica. 
' ,n satoer porqué d buen hambre no hay pan duro, son dos 
*,egos pegando palos de ídem- No sé cuando la Antropología 
,n toda su extensión se considerará necesaria para ocuparse del 
pnjbpe y de los hombres; lo único que sé á este respec'o. es 

p f i dirigen los destinos de los hombres muchos que no saben 
^ tropología ó al menos que ese conocimiento no se lo ha exi-
6* 0 nadie, para ocupar sus respectivas posiciones en la so­
ciedad. 

Entiendo contribuir al reconocimiento de necesidad tan evi-
nle con estos estudios, y especialmente con el del presente 

aiticulo á la demostración de la unidad del individuo huma no 
P i t i do arbitrariamente en dos absurdos lisiológico y psicológico. 
. l>ai"a mantener separadas á la Fisiología y á la Psicología, ya 
^ Modernos investigadores no encuentran otro fundamento, qm 

^Pecialidad de los respectivos métodos de construcción que 
ran a cada una; la experimentación para aquella, la obser-

, ,0n Eterna para esta, como si los retortijones de una indiges-
. ' solo apreciables por observación interna, fueran asunto 

C0' ^ COrno ŝ  'a ,nensurac'<^n de la sensibilidad cons-
^ 'ÍO se obtuviera por experiencia externa, 

de j " ' 'e'V fis'(>'0o'(':i «'t1 los equivalentes vitales citada en la nota 
^ a Pag. Ü í ) . bastaría á falta de oirás pruebas, como íunda-
^ 'J)'0'natacable de la unidad del ser vivo, l e / por la cual se 
Coi " 111 to<'os 'os siguientes fenómenos y muchos otros, de 

Pulsación entre funciones psicológicas v lisiológicas, y reci 
l a m e n t e . 
I;K 08 dolores excesivos van acompañados de un retardo en 

^facciones cardiacas y pueden determinar su paráUstó. 
fne} ' ^ncentracion de la atención y el ejercicio excesivo dr la 

^0, |ay el pensamiento, retardan la digestión. 
la 8 0 Sl1̂ 10 snsPende la respiración y consecutivamente aumenta 

^ 1 eción de la oriny é intestinales. 
fof.^* ,Mll0(,'ón viva según que excite ó paralice la conciencia, 

lza 'os vasos de la caca (rubor) ó los contrae fpalidez.) 
^ a digestión laboriosa (congestión estomacal) dificulta (̂ 1 
% eim,,ento (anemll cerebral). Las lesiones del estómago prodn-

VérligO y aun el sincope. 
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Las lesiones del hígado van acompañadas de tristeza y hasta 
de hipocondría. 

Pero hay más aun. Todas las funciones llamadas psicológicas, 
liVmen un mecanismo fisiológico; y en todas las fisiológicas el 
elemento director, por llamarlo de algún modo, es de i g n ^ 
naturaleza qiíe aquellas; resultando de esta comunidad de dina­
mismos relacionados, que los agentes cósmicos (jne influencian 
á las unas, influencian también á las otras de un modo más ó 
menos directo y más ó menos eficaz para ser percibida su mo­
dificación. No quiero adelantar consecuencias. 

Sin entraren detalles de localización innecesarios, es lo cier­
to é incontestado por nadie que se mantenga dentro de los 
limites de la pobre ciencia humana, que las funciones de W 
cuales hace su objeto la psicología, tienen un órgano, y qne 
ese órgano en los anímales superiores es el sistema nervioso; 
destruido el cual, se destruyen dichas funciones, ni más ni me­
nos que como se destruye la voz por la extirpación de la laringe 
Kl sistema nervioso, para funcionar psicológicamente necesita-" 
sangre normal oxigenada y otros excitantes cósmicos, nutrirse 
eliminar los productos de su desasimilación, una temperatura 
dada y periodos de reposo relativo sueño). Evoluciona con ^ 
edad como todos los demás órganos y se perturba en sus d ich^ 
funciones por efecto de las enfermedades, exactamente como se 
perturban las fisiológicas del estómago por ejemplo. DtéaS8 
ahora en que se diferencian unas de otras en cuanto á su M6' 
canismo. 

En las plantas y en los animales inferiores, bastan las con­
diciones de su peculiar organización, á poner directamente 6« 
contacto de la sustancia viva, la sustancia cósmica y los 
tantes de este orden que no han menester tampoco 

elaboración 
especial, para concurrir a la vida de dichos seres; más ' superiores y por consiguiente en el homhr es e m i s m o sis 

encar eado 
ma nervioso, sitio de las funciones psicológicas, el 
de la trasmisión de energías cósmicas, y de su 

trasformacion^ 
impulsiones motoras, como el sistema muscular, dispuesto ^ 
venientemente en las paredes He los conductos ó adherido ^ 
palancas oseas, por tal impulso solicitado, es el encarga ^ ^ 
realizar los más importantes movimientos orgánicos asi 
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l íamada vida de relación como de la llamada vida orgánica. En 
los mismos movimientos elásticos, ciliares, brownianos, amiboi­
deos etc., que se verifican fuera de la dependencia del sistema 
Muscular, tiene influencia, aunque indirecta, el sistema nervio-
sn en los expresados organismos superiores, porque dependiendo 
7? nutrición y estando esta reglada y dirigida por él, lia do 
"iflnenciarlos necesariamente. 

Sería, pues, indispensable negar la unidad dinámica del 
sistema nervioso, para justilicar una separación cualquiera entre 
0 vegetativo y lo no vegetativo del humano individuo, desco­
nociendo asi la anatomía como la fisiología de dicho sistema 
org;mico. Anatómicamente considerado, es un lodo continuo; 
•v fisiológicamente no es ni puede ser un compuesto de dinamis-
«los independientes. Un ejemplo evidenciará mejor su unidad 
jUncional, Guando en los elementos anatómicos, empieza á 
aItar el agua necesaria á su movimiento nutritivo, ó los elemen-

108 Aparadores de su propia sustancia, la misma incipiente 
e(}oedad, la producción de materiales no definidos, ó la acu-

niulacióii de los desasimilados, porque sobre estos mecanismos 
MnPresionadores no ha dicho la Fisiología su última palabra, 
^Presionan las extremidades de los nervios sensitivos y éstos 
QRdücen una comente centrípeta de energía que se traduce 

tu 'es centros por dos sensaciones; sed. y hambre. Hé aquí una 
^eción puramente vegetativa determinadora del efecto psicológi-

sensación, y sensación seguida del consiguiente afecto y de 
t a una série de sentimientos, penosos cuando la necesidad 

, Puede satisfacerse, ó agradables cuando ván seguidos de un 
riquete, Y excusado es decir que esas sensaciones pueden 

^ehicionar y evolucionan originando discernimientos, juicios, 
.8 Animaciones y actos, ya que (días son las motoras de la 
. nsa 'Uayoria de las actividades humanas. Que proceden del 

^stenia nervioso, l asta á probarlo el que no existen en el animal 
QUien se extirpan los lóbulos cerebrales, ni en el que se 
ceionan solamente ciertos nérvios. 

a e' agua ó el alimento en la boca, la deglución, con mas-
c,ori é insalivación previas en su caso, son determinadas por 

(,í Mecanismo que tiene tanto de reflejo nervioso involuntario, 
,lfUVde impulsión nerviosa voluntaria, y desde el momento que 
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pasan de la faringe, su curso y trasformacion en el conducto di­
gestivo está bajo la dependencia del mismo sistema nervioso 
aunque de ello no se aperciba la conciencia. Sin el contacto del 
líquido ó del bolo alimenticio con las paredes del esófago, iipr 
presionan lo los correspondientes nervios sensitivos, no se rellc-
jaria esta acción sobr e los músculos del conducto ni su contrac­
ción empujaría dichos ingesta. Que sensación y movimientos nór­
malos son inconscientes, perfectamente; ¿pero sus órganos están 
desligarlos del órgano de la conciencia? De ningún modo. Tenga 
el liquido cualidades irritantes, sea el bolo alimenticio simple­
mente superior á lo normal, y determinarán una sensación cons­
ciente. Llegados los alimentos al estómago, sin su contacto con 
las paredes de la viscera y por el mismo mecanismo anterior, 
nada de secreción de jugos digestivos, nada de movimientos pe­
ristálticos, nada en fin de función gástrica. 

No es necesario pasar adelante. Todas las funciones llamadas 
vegetativas tienen por elemento director y regula lor la acción 
nerviosa traducida en acto reílejo; y si en lo normal se escapan 
á la conciencia y a la voluntad, es cuestión de intensidad de accio­
nes respecto á ta primera; y respecto á la segunda, nada hay 
voluntario ante las necesidades d é l a vida. Por lo demás, creo 
haber demostrado que la mayor parte de las funciones llamadas 
psicológicas son inconscientes é involuntarias. 

Pues si de lo vegetativo nace lo psicológico, de lo psicológic0 
nace igualmente lo vegetativo. Una especulación sobre hechos 
científicos ó la empeñada investigación de estos, retrasa á veces 
horas y horas la percepción de las necesidades orgánicas; Ia 
vista de un plato apetitoso acelera el hambre; el solo recuerdo 
de ciertos ácidos (l imón) determina la secreción de saliva; el flfi 
ciertos alimentos repugnantes provoca náuseas y aun vómitos 
etc., etc. Una es ta vida y uno es el sistema nervioso en cada 
individuo. 

Ahora: las necesidades de la vida, representadas por sensa­
ciones conscientes ó inconscientes, el ejercicio normal de las f"11' 
cienes orgánicas por cuanto en ellas interviene el sistema ne»^ 
vioso, y sus perturbaciones sean ó no percibidas, han de lene 
en los centros donde terminan los nervios sensitivos correspo'1' 
dientes, un dinamismo vivo del todo análogo al de las deW* 
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sensaciones origen de las llamadas funciones de relación; y 
siendo modificables estos últimos por sugestión, como se ha visto, 
se concibe desde luego la posibilidad de que lo sean los primeros; 
Posibilidad que se convertirá en hecho, en los artículos si­
guientes. 

II. 

ACCIONES SUGESTIVAS SOBRE LA DIGESTIÓN Y LA ABSORCIÓN.— 
El hambre, la sed, la anorexia, la adipsia, la polifagia, la dis-
N i a , la buena digestión, la dispepsia, los vómitos, el estreñi­
miento, k diarrea, la gastralgia, la enteralgía, el cólico, el tenes-
,no, todas las modificaciones en suma, de que son susceptibles 
la digestión y la absorción, pueden ser producidas por la influen­
cia sugestiva. En comprobación de ello podría citar algunas ob­
servaciones, si bien incompletas, de varios hipnólogos contempo-
•"áneos; pero me parece innecesario porque las siguientes no 
dejarán nada que desear como prueba de las mencionadas accio-
nes, y pueden ser reproducidas por cualquiera como yo lo hago 
* diario en mi chuica para cubrir Indicaciones terapéu ' icas . 

OBSERVACIÓN 4%*.—Sonambulismo. Sujeto no liisiérico- E l mismo 
(Juan) de ia 0hs 2 Hipnotizaciones de la 7.a á la 11 ambas inclnsive; 
F ^ sonámbulo desde la 5.a llegando á tal estado por la fijeza de la 
l i rada en la mia, en menos de un minuto. 
v 7 a Hipnotización. Sugestión:—«Juan: Desde el momento que 
V • despierte, vá V . á sentir un hambre extraordinaria; comerá usted 
lautos alimentos tenga á mano y aún querrá V . comer más porque no 
Verá. su hambre satisfecha. Todo cuanto coma le sentará perfectamente 
y G á n a m e dirá lo que ha comido.» 

E l efecto de esta sugestión, á pesar de estar yo curado de sorpresas 
^ejaiite^ fllé cierta,nenle SUperior á mía esperanzas. Repetila como 

06 costumbre antes de despertar al sujeto, lo desperté, y por el pronto 
^ Manifestó señal alguna de impresión; pero al poco rato empezó á 
dstar impaciente y atendía mal á mi conversación; hasta que levantán-

0se dijo: «Yaya con permiso de usted me voy á merendar; (eran las 
Uatro de la tarde y nn dia del mes de Septumbre) esta mañana casi 
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no he almorzado ui comido á medio dia, por que 110 tenia gana uinguu* 
y ahora tengo hambre verdadera .»—«Pues adiós hombre, y que apro­
veche.» Y se fué. 

AI dia siguiente empezó por pedirme un remedio para el hambre 
canina que se le habia desarrollado, y en prueba de que ella no 
debia ser cosa natural, me refirió lo que habia comido desde el dia 
anterior, sin poder satisfacerla. Y o me apresuré á copiar la lista de sus 
extrañas comidas, con objato, le dije, de formar juicio exacto de la 
cuestión, y á continuación la copio. 

Merienda del dia anterior: Un pan de un kilógramo, un cuarterón 
de queso de bola, dos cebollas, dos libras de uvas, una medida (no pode 
averiguar su cabida) de castañas pilongas, seis manzanas y un cuar­
tillo de vino tinto. 

Cena á las nueve de la noche: un kilo de pan, una olla de arroz 
con bacalao dispuesta para cinco personas, seis zanahorias grandes, 
cinco lechugas sin aderezar y un cuartillo de vino. 

¡El hambre casi no le dejó dormir! 
Se desayunó muy temprano con ocho huevos fritos y más de medio 

kilo de pan y á las ocho de la mañana almorzó nada menos que esto: 
Cuatro chuletas de vaca, media libra de longaniza con la mar (textaa*) 
de patatas fritas, dos cuartillos de leche migada, más de un kilo de 
pan, cuartillo y medio de vino y luego se fué ai café y pidió un 
bistek con muchas patatas, se lo comió dejando el plato limpio, y ^ m ó 
para concluir café con tostada bien repleta de manteca. 

A las doce, se caia de debilidal y estaba otra vez muerto de ham­
bre. Comió la sopa y el modesto puchero de ordinario, pero no «'onfor-
mandóse con eso, se fué á un figón y ración tras ración se comió d í ^ 
raciones de callos, kilo y medio de pan, media libra de queso y se be­
bió tres cuartillos de vino. Todavía volvió á tomar café con tostada y 
manteca. 

Habia hecho una sola deposición en la madrugada y no habia sen­
tido la más mínima molestia en el vientre, que reconocido, ofrecía el 
aspecto y senáíbilidad normales. E l sujeto no sentía mas que ¡¡¡hambre!1! 
E r a n las tres de la tarde. 

8 * Hipnotización. Sugest ión.—«Ha desaparecid) el hambre canind 
que le di á V . ayer, y solo conservará V. un buen apetito. A l desper­
tar sentirá V . hoy mucha sed. A l pié de aquella mesa verá V. u'1 b0' 
tijo de agua y sobre ella una copa. Me pedirá V . permiso para beber, 
y beberá seis copas una tras de otra; solamente así se le apagará la se 1 
Mañana no vendrá V . á hipnotizarse, pero pasado mañana vendrá t 
misma hora de hoy y ai fr á sentara en esta misma butaca, s«utir 
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de repente muchas ganas de vomitar y vomitará cuanto tenga en el 
estómago.» 

A pesar de lo complicado de las acciones sugestivas empleadas, el 
efecto fué completo. A l despertar el sujeto declaró que el hambre habla 
desaparecido; pero que tenia mucha sed. Volvió la vista al botijo y 
Prévio permiso, empezó á medir y beber copas de agua con ánsia ver­
dadera, hasta apurar la sexta, á pesar de mis observaciones sobre que 
Podría hacerle daño tanta agua. Medida después la cantidad de líquido 
lngerida resaltó ser 2160 gramos, pero creo firmemente que hubiera 
Podido lo menos duplicarse. 

A los dos dias presentóse Juan en el salón de experiencias á la hora 
e C08tumbre. Lo detuve de pie cerca de la puerta y le pregunté por 

^ salud, que habia sido completamente satisfactoria, y entonces le in-
Vlté i sentarse. E n el momento de hacerlo, una palidez mortal invadió 
Sn Semí:)lftnte. —«Me pongo malo,» dijo. —«Eso no será nada.» —tTen-
So ganas de vomitar.»—Y dicho y hecho empezaron las náuseas y si­
guieron dos vómitos abundantes. Después se serenó un tanto y lo hip-
Uoticé, quedando tranquilo del todo aunque más pálido que otras veces. 

9 a Hipnotización. Sugestión. —«Vamos Juan, realmente algo le ha 
ciio á, V . daño y los vómitos que ha tenido, le han sido convenientes 

P0rque así se ha limpiado el estómago, A l oscurecer de hoy tendrá V , un 
Poco de diarrea, moverá dos ó tres veces el vientre y quedará Y . des­
pués perfectamente bien.» 

Ko sucedieron las cosas precisamente del modo sugerido, sino que la 
sei ^ ^ muc^0 "^8 abundante y durante toda la noche hizo el sujeto 
618 deposiciones, las últimas completamente líquidas, 

los 6 eSta P̂nô zaê .l[1 * â siguieute mediaron cuatro dias, durante 
tr hCU.â e8 ê  sujeto no sintió molestia alguna y estuvo dedicado á los 

aJos de su oficio. E l apetito se conservó en la medida normal y 
ales fueron también las funciones digestivas, haciendo una de-

PDsicióa diaria. 

y hipnotización. Sugestión.—«Juan: hoy domingo, mañana lunes 
Pasado mañana martes, no tendrá V, gana de mover el vientre. A l 

dnr eCer ^ ln^rcoles sentirá V . un fuerte dolor de estómago que le 
y le d C0Sa UI1 Cttart0 de hora' después el dolor se bajará á las tripas 
m ará á V . un cólico que le molestará bastante, A l cabo de una 
t !a ll0ra tendrá V . ganas de mover el vientre y al hacerlo se encoa-

dla «on que tiene pujos.» 
j,a deeí)etí esta sugestión con energía aunque con invencible desconíian-
luil SU ê ecto se bal izara. Y a no me acordaba de ella entre las 

5 uua cosas que por entonces solicitaban mi atención, cunndo el 
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miércoles á las oclio de la mañana se presentó en mi casa Juan, pálido y 
descompuesto pidiéndome que le quitase unos dolores de vientre insuít"1' 
bles que iban acompañados de pujos (tenésmo) dolorosos también, siu qHe 
hubiera conseguido mover el vientre. Los trastornos hablan empez^ 
efectivamente al amanecer por un violento dolor de estómago. E n e 
acto hipnoticé al sujeto ( l l .H) é inhibí todas las mencionadas pertur­
baciones funcionales con igual facilidad que las habla provocado. Veo á 
Juan con frecuencia y no ha vuelto á tener alteración en su salnd. 

OBSKIIVACION 43. Sonambulismo. Sujeto no histérico. Seraflu 
soltero, 20 años, sastre, temperamento nervioso, pálido y enflaquecido, 

anémico; padece una dispepsia ácida desde hace dos meses. Conserva ei 
apetito y tiene mucha sed. L a ingestión de los alimentos va seguid» ê 
dolor y sensación de peso en el epigástrio, abultamieuto de esta regio11 
pirosis, eructos ácidos y gran sed. Si satisface esta última, vomita uw « 
veces el agua sola, otras mezclada con bilis y algunas con el alimeuto-
Tiene un estreñimiento que ha resistido á la acción de algunos p"'" 
gantes salinos y la primera vez que vi á este enfermo hacía cinco diaS 
que no movia el vientre. Hipnotizaciones de la 1.a á la 8.!l ambas m 
clusive. Fué sonámbulo desde la 1.a 

Debo consignar, aun cuando el interés actual de esta observación 
no sea el resultado terapéutico, sino las acciones sugestivas en sí misni'1 > 
que este sujeto habia hecho uso del bicarbonato de sosa, amen de loS 
purgantes, sin obtener alivio que durase ni un dia completo. Uní1 \ 
reconocido y diagnosticado su padecimiento de catarro gástrico croA 
con dilatación estomacal incipiente, me proponía emplear un tratam" 
to mixto hipn ótico-sugestivo y farmacológico; pero hipnotizado 1» Prl 
mera vez en menos do un minuto con todas las señales del sonam'311 
lismo, á excepción es claro, del olvido posthipnótico que también ^ 
presentó, me encontré con que era este sujeto muy sugestible y decl 
un ensayo de tratamiento solamente hipnótico-sugestivo é higiénico-

1.a Hipnotización. Sugesfión, después de otras preliminares 
lijar la fase hipnótica y la sugestibilidad del sujeto. —«Seraííu-
perdido V . completamente el apetito y la sed. Toda comida le rePl'^s 
y no tiene V . ningún deseo de beber agua. E l vino, la cerveza y 
licores no le gustan. Solamente podrá V . beber un cuartillo de ^ 
esta noche, otro mañana á las ocho de la mañana y otro al medio 
Con esto ha desaparecido radicalmente el dolor y las otras 111 oCj,e 
que V . sentía en el estómago. No volverá V. á vomitar, y esta 
á eso de las diez moverá V. el vientre con toda facilidad y 81,1 
alguno.» 

Insistí en esta sugestión por tres veces en veinte minutoá, .> 
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Vtvté al enfermo. No conservaba recuerdo alguna de lo hecho, dicho ni 
0ído durante su sueño. 

A l dia siguiente, loco de contento, me refirió que al ir á cenar le 
rePUgnó de tal modo la cena que no pudo pasar ni un bocado. Que 
entonces se le ocurrió tomar un vaso de leche como lo hizo, sentándole 
Perfectamente; que á cosa de las diez se le habia movido el vientre con 
^andancia y dolor.'y por último que habia dormido toda la noche 
611 "u sueño cosa que no le sucedía hacia mucho tiempo por despertarl 
*j dolor de estómago. E n vista de este resultado, habia repetido el vaso 

e leche por la mañana y a medio dia, sintiéndose tan bien que estaba 
cidido á continuar con el mismo sistema alimenticio, ya que por otra 

Paite, ni tenia apetito de otras cosas ni sed ninguna. 
'w'a Hipnotización. Sugestión.—«Los tres cuartillos de leche dia-

> tto bastan para su alimentación d^ V. y pava reponer sus fuerzas 
v-i y * f!0nseciienc'a ^esu padecimiento; asi es que desde esta noche 

• ^ ugregar á cada cuartillo de leche un huevo pasado por agua 
y batido, de manera que pueda V. sorberlo. Todo continuará bien 

s^guirá V. moviendo el vientre cada veinticuatro horas. Sigue usted 
ndo horror al vino, la cerveza y los licores y no siente usted 

Ua Vla ̂ eseo ê beber agua; no tiene V. sed. Nada de dolor ni moles-
* ea el estómago, ni eructos ardientes, ni ácidos. Todo eso se acabó 

Un i t i vamente .» 

sos 0̂11 Vo^ver a 'eer e£ta su8'estión y poner sus verbos tácitos ó expre-
' ei1 Pretérito perfecto se saben sus efectos, 

d a s ' * ^ í )not izac^n: Sugestión.—«A la leche y A huevo de sus comi-
C'ir 6 ^ ' Va ^ a^a^'r desde esta noche una chuleta de ternera ó 
de CüQ U11 1)0(30 pan" ^1'0 es iidispensable y ya su estómago 
de *' ?Urad0 completamente, lo digerirá bien. Puede V . beber cosa 

•Hedió cuartillo de agua con cada comida.» 
e Coini<lo chuletas y me han sentado muy bien»—fueron las pri-

^ palabras de Serafín al dia siguiente, 
ftafo ^P&otización: Sugestión.—«Está V. curado del todo, y por coo-
neces^16 ^Ue^e comer y beber lo que desee. Tiene V . poca sed y 
los 1 aiíi P0Ca P61"0 el apetito es excelente. No le gustan á usted 
Ujlagarba',Z03 «i las verduras, y con el vino y los licores va á pasarle 
la ffC0Sa UlUy ***** A1 quererlos beber se le hará á V. un nudo en 
V ^ 8'aüta y de ningún modo podrá V . tragarlos. J a m á s volverá 
tfe Comaer ^0'01' de estómago, ni vómitos, ni abultamiento en el vien-

^ 0 antes. Está V . bueno y va V . á engordar en muy poco tiempo.» 
á veru^'168 ^ sesiÓ11 di de alta al e0̂ 1"1110' encargándole volviese 

ie a los cuatro dias. Volvió en éfecto y su estado no podia ser 
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mas satisfactorio. Gomia de todo, menos garbanzos y verduras p»1"1 
los que había adquirido la aversión sugerida, y era curiosísima 1* 
disfagia para el vino y los licores que me refería y que quise presenciar. 
Hice traer vino en una copa y le invité á beber, prestándose á ello 
gustoso, no sin asegurar que no podría tragar. Llenóse la boca del 
líquido de un solo sorbo y separó la copa de los labios; hizo esfuerzos 
visibles durante dos minutos para tragar; su semblante empezó á enro­
jecer y me miraba haciendo signos negativos; hasta que por lio 1111 
golpe de tos le hizo arrojar la bocanada de vino sin haber conseguid»» 
ingerir ni una gota. 

L e despedí sin hipnotizarle, rogándole volviese á verme á los ocho 
dias ó antes si sentía alguna molestia, aunque yo estaba segui'O, le 
dije, de que no tendría novedad. Asi sucedió, y á los ocho dias se apre­
ciaba bien que la convalecencia había terminado, porque el sujeto tenia 
su color normal y se había nutrido. Queriendo extremar la experiencia 
en este caso le hipnoticé nuevamente. 

5.a Hipnotización. Sugestión:—Serafín: Vuelven á gustarle ¿ 
V . los garbanzos, las verduras y toda clase de alimentos que antes de 
estar enfermo comía, y su estómago de V . mas fuerte que nunca h*3 
digerirá perfectamente. Y a puede V . beber vino y licores sin q"6 ^ 
le haga ese nudo en la garganta; y para convencerse V , de que es*a 
bueno y en disposición de digerir lo mas indigesto, esta noche sobre k1 
cena ordinaria, tendrá V . gana de comer y comerá cuatro patata3 
crudas y tres huevos duros, recocidos, bebiendo con ellos un cuartU^ 
de vino y al final una copa de aguardiente. Mañana al almorzar j 
comer repetirá V . el mismo postre. Nunca se habrá encontrado mejor 
del estómago, y por la tarde vendrá á hipnotizarse. 

Esto, lo reconozco, parece un cuento de hadas digestivas; per0 
historia pelada y seca. A l dia siguiente el sujeto se había comido doce 
patatas de las más grandes que encontró, sin mondarlas siquiera, c0^ 
el mismo gusto que se hubiera comido doce melocotones, sin olvidai" 
aditamento de los nueve huevos duros y el vino y el aguardiente. ^ a 
encontré en su estómago ni en su vientre de anormal, y normales era» 
también sus sensaciones, asegurando que nunca se habia encoutia 

M'Í0T- . de 
Las hipnotizaciones 6.» 7.» y 8.a, prixcticadas con algunos días 

intérvalo, las dediqué á inhibir las anteriores extravagancias, á n01̂  
malizar su régimen alimenticio y el uso de las bebidas, y á afirmai ^ 
su modo fisiológico, sus funciones digestivas. Muchos meses liace ^ 
que se realizaron esta curación y estos experimentos, y el sujeto 
vuelto á padecer el más leve tiastorno gástrico ni intestinal, á Pe ' 
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^ que seguu dice, en algunas fteslas y romerías se ha visto obligado á 
legrarse, para alternar con los amigos. 

El hambre, la sed, la anorexia y la adipsía, son sensaciones 
inscientes, y la producción de sus mecanismos nerviosos por 
*a Sugestión, alucinando á la conciencia'del sujeto, no tiene ni 
P'iede tener otra explicación que la p oducción de las (lemas 
^^'¡ 'naciones estudiadas. Sin embargo; dificultan su pleno co­
nocimiento, lo íntimo y especialisimo del origen de dichas sen-
aciones, los actos de ingestión exagerada ó nula de alimentos y 

el»idas á quo impulsan, y la aparente falta de efectos adecua-
* 08 á una y otra. En las funciones normales de la vista ó del 
0l t^ , el mecanismo sensacional lo es todo, porque el objeto im-
P'esionador está fuera del organismo; mas el hambre, la sed, 
? 8lls sensaciones antagónicas anorexia y adipsia, nacen en los 
P'opios elementos anatómicos por virtud de su dinámica quimi-
a' ^ n aquellas, cuando la alucinación es positiva, la sugestión 

. encuentra sensaciones reales que le sean contrarias, y cuan-
^ es negativa, si bien las encuentra, no están ligadas al movi-

•ento nutritivo intimo del sentido alucinado, mas que de un 
c 0do accidental. En estas, la unión estrecha de la sensación 
^0!l 'a realidad de los actos químicos de la nutrición, es esencial 
j , todos los momentos, consideran lo al individuo en estado 
, ^ológioo^ y la sugestión ha de introducir en el cerebro un di-
r^lllSíno bastante poderoso para interferir el total dinamismo 
if !e'a^or c'e 'a apetencia ó saturación orgánicas, pro viniente de 

a08 los nervios sensitivos, 
al 5^es diferencias de origen sensacional y de relaciones de la 
que lnac'^n con 'a función nutritiva, básica de la vida, parece 
ti y6 ^ ' ^ 1 1 ('e imprimir carácter particular á las acciones suges-
Peái esloy estudiando, implicar mayores resistencias á la 
ble ^1^11 0^ectoJ li'íiílar este en cierto modo, y limitar tam-
(} l eu muchos casos su persistencia. A esto de todas maneras 
H aria reducido lo particular de dichas acciones en las fun-
'0rws digestivas. 

/ l ú e se le dice «tienes hambre ó sed» no teniéndolas, ó 
,eiies hambre ni sed» sintiéndolas, se le modifica de análo-
laera, qae cuando se le dice: «ves un cuadro en esa pared» 
cuadro no existe, ó «no ves na 'a en esa pared» en la cual 
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cxislo realmente un cuadro. Solamente (jue estas alucinación68 
de la vista, podrían mantenerse indefinidamente por el mar t i l l a 
sugestivo sin que pudieran determinar perturbación nutritiva iu 
en el ojo ni en el cerebro, por cuanto no están ligadas á su nu­
trición mas que accidentalmente; y mientras que la creación 
la imagen virtual en el primer caso, y la inhibición de la real en 
el segundo, se refuerzan de continuo por la sugestión, la falta 
imagen real y su presencia son siempre las mismas; es decir P 
sensaciones reales á las que la sugestión ha de interferir, 
aumentan en intensidad. En las alucinaciones producto del « ^ -
nes hambre ó sed» ó del «no tienes hambre ni sed» como 1«* ^ 
turación orgánica crece en el primer caso con la ingestión 
alimentos y bebidas, y como crece la apetencia en el segtt 
por la privación de elementos reparadores, crecen necesa r i a in^ 
las sensaciones reales, en progresión tal, que debia lliígar g 
momento en que la acción sugestiva que tendiese á interferí ^ 
quedase anulada; pero es el hecho que semejante conclusión 
desprovista de apoyo experimental, porque, como se coinp ^ 
derá no puede tenerlo, dado que no se puede extremar hasta 
punto la experimentación. . 

Lo único que yo puedo afirmar, por lo que resulta de la ^ 
es que las resistencias son mayores en la mayoría de los sU!^0 | 
para provocar modificaciones en las funciones de la digestí00 , 
en sus sensaciones conexas, que para alucinar los sent^OÍ,V|,u| 
sistencias que me explico por el expresado aumento de inten 
de dichas sensaciones. Sin embargo, estoy convencido de 
si se insiste lo suficiente, las resistencias sucumben, la suge 
impera, y la perturbación vital sobreviene á su impulso, 1 \,0iv 
mas allá de lo que las fisiológicas oscilaciones vitales 
sienten. ^ 

Sugerir la polifagia, es sugerir una aberracción del se 
del gusto, ó un acto como otro cualquiera, y no recia ni'1 
explicación especial.—De igual manera ladisfagia, es la c0 ^ 
tura de los músculos de la deglución provocada por 
nismo que todas las contracturas, no siendo la clase de a» ^ 
ó bebida ante los cuales ha de realizarse, mas que la con 
memorativa y complementaria de la sugestión misma.^ 

El efecto del «digerirás bien» y del (.digerirás mal 
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^ cosas superficialmente, parece lener un mecanismo mas com­
plicado, y lo tendría si la economía viva fuera un proceso de 
diíerencíacíón celularísta independizador, en vez de ser como es 
U|i proceso de integración ínncional indivídualizador. Tan sensa-
C|ori única es el pinchazo de un alfiler, como una indigestión: y sin 
ernhargo la primera está condicionada por la simple herida de 
1111 filete nervioso, y la segunda puede estarlo por muchos me-
Caiiismo diversos y siempre complejísimos, como mayor ó menor 

Jgeslibilidad de los alimentos, defecto de insalivación ó mastica-
Clon, paresia de la capa muscular del estómago, anemia ó con­
gestión de esta viscera, lesiones de sus glándulas etc., etc. 

La buena digestión, como sensación (consciente ó inconscien-
i intégra la normalidad de todos los elementos funcionales que 
d eHa concurren, y está representada en los centros nerviosos 
P0r un dinamismo X, sea él tan complicado como se le quiera 
Aponer. Pero este dinamismo no es independiente del que le da 

gen y que se realiza en el tubo digestivo; constituye con él la 
(j0 del dinamismo «digestión». El «digerirás bien» sugestivo 
^pezando por determinar la parte correspondiente al mismo en 

5 centros nerviosos, no limita á ellos su acción, porque no lo 
siente (a disposición de ese sistema, su unidad funcional y la 

- 'lérencía de sus trasmisiones; la extiende realmente á perfec-
. ar todos los mecanismos de la digestión. ¿Es esto alirmar, ni 
^ j a r entrever siquiera, que la sugestión tenga eficacia para ha-
I r (%erir lo absolutamente indigesto, ni para destruir todos 
. esta^os patológicos cuya consecuencia necesaria sea la dis-
ent ' 1)6 nin8una manera. El que lo supusiera no me habr ía 
;dc ka su8es^ón es en suma una fuerza cuya intensidad 
ljn|anz;i ciíras que apenas pueden hoy por hoy calcularse; pero 

(lue i â  Ca^0 ^ ^110' ^01 tailt0' Pue^e encontrar resistencias 
Ve a hagan ineficaz. Perfecciona la digestión, sin embargo, y 
íar 0 r€s/steilc*as patológicas invencibles para nuestros agentes 
dioK ae0^gicos- Est0 es t0íl0 y es bastante. Y la explicación de 
e| 0 Perfeccionamiento es la expresada. Del mismo modo que 
Uc es luás desde lejos» sugerido al miope, acomoda sus ojos 
o t r ; ' an( ío ,os diámetros antero-posteriores, ó corrigiendo acaso 
re..S.COncfic¡ones de la refracción ocular ó de impresionabilidad 

el «digieres mejor» congestiona las glándulas pepsj-
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niferas, ó aumenta la contracción de las fibras musculares del 
es tómago, ó regula sus movimientos etc. etc. 

La indigestión, el vómito, el estreñimiento, la. diarrea. ^ 
explican del mismo modo. «No digerirás» significa en lo orga 
nico «se te paralizará el estómago» «se te anemia ra» etc. "^0 ' 
mitarás , significa idea de asco, convulsión gástrica» etc. «Te 
drás estreñimiento» es la inhibición de la sensación impu'sí¡ 
de la defecación y la parálisis ó paresia intestinal. «Tendrás día 
r rea ,» es lo contrario. 

La gastralgia, la enteralgía, el cólico, el tenesmo, son iltíU 
ralgias ó contracturas cuyo mecanismo sugestivo queda expues 
to en otra parte. 

Desde el momento en que nos convencemos de que nuesi'f 
palabras dirigidas á. un sujeto sugestible, y lo somos todos 0| 
ó menos según el estado de nuestra vida, así como cuaíq^ ^ 
otra expresión entendida de nuestro pensamiento, no son so 
mente vibraciones sonoras, visajes ó contorsiones, sino 'l11^ 
encierran y conducen una idea, un dinamismo vital que sa 
interferencias vá á encarnarse en el organismo en cuestión a ^ 
todas sus consecuencias orgánicas necesarias, desde ese moni^n 
to, digo, desaparecen como por encanto las oscuridades oe 
acciones sugestivas. 

I I I . 

ACCIONES SUGESTIVAS SOBRE LA CIRCULACIÓN Y LA HESPIH^ ^ 
Si hay ínnción orgánica que parezca sustraerse por coTnP!e ^ 
la celebración consciente, esa función es la circulación de • ̂  ^ 
gre por el sistema vascular. Hasta podría sospecharse que 
cerebración inconsciente ejerce influencia sobre ella, Por f „ , . l 
sigue verificándose en los animales á los que se les ex i l ^ 
cerebro. Pero este último hecho no prueba semejante in. . c|¿p 
dencia y por el contrario, la niega; pues que dicha ^ u - rva* 
se acompaña de perturbaciones circulatorias. Hasta la e ^ 
Ción vulgar rlemuestra (Je que modo una emoción pre01! 
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latidos del corazón y acelera el pulso, cuando alcanza cierta i n -
^nsidad, y como otras veces retarda unos y otros; y la investí" 
pación anatómica y la experimentación fisiológica dejan fuera de 
"Uda, la dependencia de la circulación del sistema nervioso cen-

y especialmente del encefálico. 
Conocidos por un sujeto cualquiera los estados emocionales 

^Ue aceleraron ó Retardaron su circulación, su recuerdo, recons-
uyendo con mas ó menos viveza los respectivos dinamismos 

nerviosos, bastará para reproducir la modificación circulatoria, 
W viene así a colocarse, aunque de manera indirecta, ba jó la 
' Cc|ou de la voluntad, acción que todavía puede ejercerse por 

!a vía 'ñas expedita cual es la respiratoria. Siendo los movi-
^"'utos de inspiración y expiración parcialmente voluntarios, 
^ a detenerlos sobre todo si la detención se acompaña de una 
'0ííiptes¡ón tórax por la contracción enérgica de los músculos 
• p*ra<,ores, para retardar los latidos cardiacos y arteriales. Las 

yes%cioDes de Weber (1) y Wendling (2) no dejan duda en 
este punto. 
t | j . ^ero 611 c'ei,tos sujetos se han podido demostrar acciones 
g ^ r ^ ^ 'íl ^l1111^^ s0')l'e los movimientos cardiacos. GeOr-
Pod ne refiere la historia del coronel Townshend (3) que 
c U<V'elen01, hasta hacerlos imperceptibles, los latidos de su 
. JÜn y de sus arterias, colocándose en un estado de muerte 
a |lente" Tarchanoff cita varios casos de sujetos que podían 
^rei C ĉ'10s 'atidos, (4) y varios otros observadores, como 

Botkin yMillner FothergiU, han recogido hechos parecidos, 
de 0 los expuestos tienden á demostrar que ciertos estados 
la Cj eflc*a ó •íe determinación voluntaria, pueden modificar 
es rcu'ac^n general de un modo directo ó indirecto. Natural 
eond"^ hipnólogos hayan estudiado si los dinamismos que 
V si 1l0"nn ; i ̂ ^hos estados, podían producirse por sugestión, 
Cj5n ^ t e .a^ente potlia por tanto, extender su influencia á íun-

d]l "uportaute como la circulación. 

(3) ^ ' " ebe r . A r c h i v e s g e n é r a l e s do medec ine 1881 (-Beaunis.) 

Str ; l s l ) (J iJ linK- SU' ' l ' Jñf luenee m é u a n i q u e de la respirat ion s u r la c i rcu la t iun . - T h e s c de 

^ ^,"" ser ie n ú m . 7 5 9 . - 1804 p á g . 55. f B e a u n i s . ) 

(4j T'u. íe"Vn</ í h e m s l a d y . L o n d o n . 1733 ( B e a a n i s . ) 
e'tíynoff. A r c h i v e s de Pflrt irer.—1884 páff. 109 . B e a u n i s . ! 
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Las investig<aciones UVAS notables á este respecto, son las del 
Dr. Beaunis, sobre el misino sujeto (Elisa F . . . ) que ban hecho 
célebre los experimentos de inflamación sugestiva realizados poi 
Mr. Focachón farmacéutico de Gbarmes, investigaciones lleva­
das á cabo con el concurso de este último experimentador, y en 
presencia de Mr. Liebeault creador de la moderna doctrina su­
gestiva, de Mr, Liégeois, profesor de la facultad de Derecho de 
Nancy y de Mr. René jefe del Laboratorio de Fisiología de la Fa-
cultad de Medicina de la misma población. He aquí sus resul­
tados, 

P a l s a u i o n e s 
por minuto . 

Antes del sueño hipnótico 96 
Durante el hipnotismo sin sugestión. . 98,4 
Sugestión de lentitud 92,4 
Vuelta al estado normal. . . .• . . 102 
Sugestión de aceleración 115.5 
A l despertar. 100,2 (1) 

El retardo y la aceleración seguían inmediatamente á la & 
gestión, sin que pudiera apreciarse ninguna modificación emo­
cional del sujeto, ni alteración en su ritmo respiratorio. 

El mismo ilustre íísiólogo repitió el experimento sobre V^r 
terina L .. curada por sugestión hipnótica de Corea, pero 
padecía una hipertrofia del ventrículo izquierdo del corazón, W 
tivo por el cual se limitó á la sugestión de retardo circulaiono» 
temiendo perjudicar al sujeto con la de aceleración. Obtuvo 

Pulsaciones Por 
10 sogundos 

E n la vigilia 18'2 
E n el sueño sin sugestión H ' S 
Sugestión de lentitud IS 'S 

fue 
Este efecto se produjo gradualmente en tres minutos >' 

desapareciendo del mismo modo después de despertar. 
Respecto á la circulación local, Beaunis ha producido co^ 

gestiones de la piel, por simple sugestión de enrojeció '^ ' .^ 
Para conseguir yo tal resultado, me ha sido siempre nece's 

; l l H c M i i n i s . — L o e cit.. p á j ; . 49 y s iguientos . 
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f r e g a r las ideas de hiperestesia y de calor en la parte, sin las 
•íue no he visto nunca producirse el fenómeno. Las siguientes 
observaciones completan y amplían nuestros conocimientos sobre 

modificaciones y perturbaciones circulatorias que la suges-
l,ón puede determinar. 

OBSERVACIÓN 44.a Sonambulismo. Sujeto no histérico. E l mismo 
i íanuel) de la Ohs. 3.a Hipnotizaciones de la 4.a á la 7.a ambas ¡n-

Slve. Fue sonámbulo desde la 3.a, y excepcionalmente sugestible hasta 
eü grados presonambúlicos de la I a y 2.a 
]e ^PI10tización. Después de hacerle descubrir la región precordial, 

^scu l t é el corazón, le examiné el pulso, me convencí del estado fisio-
les 0 ^ c'm^flc^n y ê couté las pulsaciones cardiacas y arteria-

8,.t0(ío en perfecto estado de vigilia. Tenía 88 latidos por minuto. Hip-
zado en un minuto por la ñjeza de la mirada en la mia, repetí el 
wien. Los caracteres de la circulación no habían variado en nada 

por C1.a^e; Pero contadas las pulsaciones resultaron ser solamente 84 
la '̂ 1111̂ 0' Ascenso que por el simple hecho de la hipnosis, observo en 
en ̂ 8^01' Parte de mis sujetos. Sugestión, poniéndole mi mano derecha 
Puls* re^^ü Precor^ial: mientras que con la izquierda le tomaba el 
ta 0̂" ^ n ayudante mantenía el reloj á mi vista.—«Manuel: L e palpi-
nes- q ^a8tante el corazón.» Esperé un momento y conté las pulsacio-

la y Por minuto. L a inmovilidad del sujeto eia completa, el ritmo 
cj0QesresP^ración no se alteró en lo mas mínimo, y el número de inspira-
rePoso ^a^la ^esceil¿id0 respecto al observado en la vigilia. Dejado en 
^ije ' VOlVÍ á contar a los c^nco minutos- 96 pulsaciones. Entonces le 
<<qlle~'<< ôriga V su mano derecha sobre el corazón; ¿qué nota V.?» — 
sa P a ^ t a bastante»—«Bien: pues empieza i palpitar mas de pri-

** ^ S'gUe aumentan^0 y aumenta más » Los puntos sus-
^ado 08 la^can inérva los de silencio de medio minuto. E l pulso to-
pm e.n la ra<iial izquierda, se precipitaba mas y mas y llegó á 122 
este 101163 POr m^Dnto á consecuencia del último impulso sugestivo. E n 
iiotalbj0mento el semblante del sujeto había adquirido un enrojecimiento 
los ^ ! 1̂16 contrastaba con su palidez habitual, aumentada todavía en 
emPe2 t anteriores de Ia iúpnosis. L a respiración era precipitada y 
jaba de a ^ ^ ^at^0La" ^re^ necesario moderar un efecto que no de-
deSaii0e alarmarme y ^ j e al sujeto;—«Tenga V . calma; respire V . con 
^do « 683,8 Pa^PÍtaciones desaparecerán pronto y todo volverá al es-
calmd * ^ z o entonces tres ó cuatro inspiraciones profundas, y se 
8ervabe ectivamfcDte Ia disnea; pero al cuarto de hora el pulso se con-
]Vlaniípa á 114 pulsaciones por minuto y en tal estado desperté á 

86 
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E l despertar fue menos brusco que otras veces y el sujeto acusaba 
malestar, cansancio general, pesadez de cabeza y náuseas. E l pulso con­
tinuaba á 106, y tentado estuve, de volverle á hipnotizar para inhit^ 
el efecto producido;pero la desaparición gradual de las molestias se inicio 
en seguida, y preferí observar el retorno de la fimcion circulatoria ^ 
estado normal. Una hora tardó el pulso en descender á 90 pulsaciones 
por minuto y encontrándose bien el sujeto, lo despedí hasta el dia si-
guientei 

5.a Hipnotización. Examinado el pulso en la vigilia prehipnóticaj 
aprecié sus caracteres normales y 90 pulsaciones por minuto; dormido e 
sujeto descendió el pulso á 86, Sugestión:—Manuel: hoy sí que su co­
razón de V . no palpita á penas; ponga V . sobre él la mano: ¿Vé V . ? ca8 
no percibe V . sus latidos y jque lentos son!. Cada vez son mas lentos» 
el corazón está también dormido; pero V. se siente bien » Y asi su 
cesivamente fui haciendo sugestiones de lentitud cada cinco minutos y 
contando el pulso después de cada una. Con la 1 a descendió á 80, con 
la 2.* á 78, con la 3.a á 70. con la 4.a á 66, con la 5.a á 62 y no con­
tinué porque, riánse cuanto quieran mis críticos de casino, veía soh^ 
venir él sincope. Los latidos arteriales al paso que perdían frecuencií1» 
se hacían mas y mas pequeños y blandos, la respiración seguía deseen 
diendo con el pulso en frecuencia é intensidad, y bastaba al objeto de 11(11 
estudio la comprobación del hecho mas admirable provocado por Ia sU 
gestión. 

E l retorno al estado normal fué muy lento y no se verificó por co111, 
pleto en la hora que estuvo el sujeto hipnotizado después del e%$&r̂  
mentó. 76 pulsaciones contaba al cabo de ese tiempo, y con ellaS 
desperté. E l despertar no fué acompañado ni seguido de ninguna mô  
lestia; pero á los tres cuartos de hora, cuando el sujeto se dispoQ,a 
marcharse, todavía no tenia mas que 80 pulsaciones escasas por m111 g. 

Los mismos fenómenos de aceleración y retardo circulatorios, _ 
bien no tan marcados, he obtenido cuantas veces he hecho e' ^ 6 ^ . 
mentó en condiciones de sugestibilidad suficientes, y lo he hecho y 
petido en 11 sujetos distintos. , g 

Sobre este mismo empecé á estudiar las modificaciones sugestl 
de la circulación local; pero pude disponer de él poco tiempo y esta ^ 
pidió obtener los resultados que se apreciarán en la Observación 
De todas maneras los expongo porque no carecen de interés. 

6.a Hipnotización: Desnudo el antebrazo derecho, puse nu " ^ 
en su parte anterior y dije á Manuel: «Mañana, este sitio don ^ 
pongo á V . la mano, estará muy colorado. Además empezará V. ^ se^ 
tir desdé que despierte, mucha picazón y calor en la nariz, q116 1 
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aiiniento, hasta que eche V. uu poco de sangre por las narices que se 
p i t a r á picazón y calor.» 
Repetidas estas sugestiones varias veces en media hora que tuve 

^ notiza^Q al sujeto, lo desperté. A poco se frotó la nariz diciendo que 
Picaba mucho. L e dejé ir con la molestia y he aquí su estado al 

aia siguiente. 

Nada se percibía en el antebrazo derecho. L a nariz presentaba el 
^pecto de los fuertes romadizos, y el sujeto acusaba un prurito, un 
^ or y una molestia casi insufribles. Estaba excitadísimo y ligeramen 

! ^ r i l , pero no habla tenido epistasis. Yo estoy seguro de que si re-

esf0 â .Sll8est^n' â ePÍstasis se produce; mas era el último di a que 
1 6 sujeto podia venir á la clínica y hube de concretarme hipnoti-

ti'ó ^•a ) ' ^ inhibir las molestias producidas por la anterior suges-
frid ^PsPect:o ai fracaso de la rubicundez en el antebrazo, lo he su-
acoOSlempre (i,,e corno ahora, á la sugestión correspondiente, no he 
ció *).?lna(̂ 0 sensacional correlativa á toda congestión. L a observa-

siguiente demuestra mejor, como he dicho, las modificaciones su-
^stivas de la circulación local, 
de ^BSEEVACI^N tó.—Sonambulismo. Sujeto no histérico. Juana 
col r a l̂0S, so''tera' nerviosa) sin antecedentes histéricos, rubia; buen 
y v ' ire8'llía»raente nutrida, perteneciente á la clase media acomodada 
tlii^Clen^0 vida sedentaria. Carácter romántico y muy dada á la lec-
frec nov^as en conformidad coa su carácter. Padece reumatalgias 
fué eilteS C0Í1 ^ocaiizaciones múltiples, y su ingreso en mi clínica 
an tra^arse nn ataque de dichas neuralgias reumáticas que des-
pj.j^' 1&v®ü en la L a hipnotización. Excelente sonámbula desde este 
tixisi* aProvec^ âs iiipnotizaciones de la 2.a á la 6.a ambas in-

^ve para la série de experimentos que expongo á continuación. 
rada ^ "^^not'zación' Pnesta en sonambulismo por la fijeza de la mi-
ti0Ti^ e' mandato, en algunos segundos, le hice las siguieates suges-
estorb ^Uana ^ Espertar empezará V . á sentir calor y como un 
Por i 0 ^entl0 ias narices; calor y estorbo que irán en aumento hasta 
al le* n0C^e 1̂16 eciiar^ un Poco ê sangre y se aliviará. Mañana 
Con Jantílrse estará V . de nuevo molestada por los mismos síntomas y 
i'á & 08 C0llt,inuará V . hasta venir aquí por la tarde, que se le volve-
í í e s t '801^ la sail^re de ías narices.» Insistí con energía en estas su-
lTl0 10lles y á la media hora la desperté. Ningún malestar acusó por el 
2a ent0; Pero á los pocos instantes sacó el pañuelo y se sonó con fuer-

' ^ j S a . ^ u e rePitió varias veces con cortos intérvalos. 
de u <̂ a s'gl1iente se me presentó muy apesadumbrada por un dolor 

eí!a, calor y peso en la nariz, con sensación de taponamiento en 
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ella. Me contó que estas molestias las lialsia tenido ya la tarde antevio^ 
y que se le habían aliviado echando un poco de sangre por las narices 
No bien habia acabado su relato, cuando sacó el pañuelo y llevando^ 
selo á la cara dijo: aYa está aquí la sangre otra vez; ahora me a 1 
viaré.»' Y en efecto; por los dos orifícios de la nariz fluia una peque­
ñ a cantidad de sangre que caia gota á gota en el pañuelo de Juana-
L a epistasis aumentó lo suficiente para casi empapar dicho pañuelo-
Hice poner entonces al sujeto los brazos en alto asegurándole que coi-
esta maniobra cesaría la hemorragia, y así sucedió, sintiéndose Juana 
en el acto, completamente curada de las molestias sufridas. 

3.a Hipnotización. Y a dormida, hícele quitar la chaqueta ó cuerpo 
del traje y desnudar completamente el antebrazo izquierdo. Por la parte 
anterior del mismo, pasé comprimiendo un poco, el extremo obtuso de 
un portaplumas de madera, como delineando el nombre de la sonámbula 
y diciéndole:—«Por donde paso la punta de este palo, le queda á V. Ia 
piel muy caliente y algo dolorida; es seguro que las líneas que trazo se 
pondrán en seguida encarnadas y un poco inflamadas, porque este palo 
tiene una composición irritante.» Sin mas repeticiones sugestivas D1 
operatorias, esperé el resultado de la sugestión y de la maniobra. A Io8 
cinco minutos se percibía claramente el color rosáceo del trayecto q116 
había recorrido el extremo obtuso del portaplumas^ y podía leerse inuy 
bien el nombre de Juana escrito por la congestión de sus vasos capila 
res de la superficie del dermis. Avivé entonces las líneas del mismo ^o 
do qKe las trazara, y repetí la sugestión agregando que se harían nías y 
más rojas y abultadas, que persistirían muchos dias y que al signie^6 
estarían tan inflamadas que darían sangre. Hice vestir á la sonáni" 
y después de diex minutos de reposo, la desperté. 

Ningún recuerdo conservaba de lo ocurrido; pero preguntada co 
se sentía, dijo que bien aunque tenía calor como de una ligera quenlíl 
dura en el antebrazo izquierdo. 

A l otro dia las primeras palabras de Juana fueron para referírnie 
sorprendida, que tenía en el brazo izquierdo pintado su nombre. Ap* 
renté dudarlo y descubriéndolo rápidamente me lo enseñó para con 
mar sus palabras. Las líneas tenían un ligero relieve sobre la P 
eran de color rojo vinoso y desaparecían con dificultad y de modo i ^ 
completo por la presión del dedo. E n su trayecto conté hasta 26 man^ 
chas de diversos tamaños, más oscuras, que no desaparecían por 
compresión y de naturaleza evidentemente eqnimótica. Las sensacio 
de calor y quemadura hablan desaparecido. 

Dos dias después era todavía legible el nombre de Juana en sU^0 
tebrazo, si bien coloración congestiva y equimosis, iban desaparecí 
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^adualmemte, dejando ya sólo la primera una sombra morenuzca y los 
segUndo8 manchas amarillo-verdosas de diferente intensidad. 

4.a Hipnotización: Sugestión.—«Juana: V . siente mucho frió en la 
1̂"51; le suda á V , la frente; pero el sudor es también frió. E s que está 
| • ttiuy pálida, y esa palidez le durará á V . muchos dins.» A l poco 
einpo de esta sugestión, el semblante ya pálido de la sonámbula, pali-
6010 más aún hasta aparecer marmóreo. E l calor antes normal ó poco 

^éuos, de la cara, descendió considerablemente y el contacto de la mano 
^11 las mejillas ó la frente era muy desagradable. Examiné el pulso y 

eilcotitré empequeñecido y lento, fenómeno con el cual no contaba; y 
Pensando estaba en su interpretación, cuando la sonámbula tuvo una 

usea. Entóuces se me ocurrió si podría, por asociación de representa-
nes! presentarse una lipotimia y me apresuré á sugerir ideas de 

la) de fuerza y de bienestar, siu destruir la sugestión anterior. Ob-
Quó ^ re^oso ^ sujet0' â desperté. Estaba muy pálida y así conti-
j£|1(̂ 5Urante media hora. E r a tal la descomposición de su semblante y 
que enc^a ê su asPeet0 0011 el Q.ue presentaba al venir á mi casa 
ser me atreví & dejarla salir en semejante estado, á propósito para 

interpretado de manera perjudicial á mis estudios. Volví á hipno-
izarla . 

cara*^ ^"^no^zac^n- -^a anemia facial era extremada; el frío de la 
a ^lamente comparable al que se siente en contacto de un cadáver. 

e| ^est^n.—«Juana: el filo de la cara empieza á desaparecer, vuelve 
ted 0r aumeil^a Poco ^ Poco y antes de cinco minutos estará us-
dualCOm0 ^ ven^r a<lâ  y ^11 mas encarnada, con mejor color.» Gra­
nes nien^e ^ recobrando su aspecto habitual durante las hipnotizacio­
nes' ^ a c a ^ de recobrarlo por completo. Nueva sugestión.— «Mañana 
clio 3 ^evantarse V . de la cama, empezará V . á sentir frió y mu-
Veil^eso eü 'as piernas y pies. E l peso irá en aumento hasta la hora de 
Ugj, ^a<*lu'; y al pretender V . calzarse con tal objeto, no se podrá po­
ces aS b0taS Por<lue tendrá V. los pies hinchados.» Insistí muchas ve-
edeina SU8'esti(iu agregando todos los detalles sintomáticos del 
no a 1̂16 86 me ocurrierü0> y desperté y despedí á la sonámbula que 
MisinoSaba Seilsa'ción alSuna anormal, y cuyo semblante tenía el 

^ y aun creo que mejor color que de ordinario. 
a8e ^niente dia, se me presentó calzada con las zapatillas de casa 
llincl T^0"16 ^ue no había podido ponerse las botas, porque tenía 
Peso t 08 108 ^68' siütiendo en ellos y en las piernas mucho frió y un 
mient^ eXtrari0 y molesto, que casi no la dejaba andar. E l abulta­
se jag0 Q̂ los pies era inapreciable con las medias puestas; le supliqué 

p i t a r a , y hecho, pude apreciar un edema supra é iulíamaleolar 
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bastante acentuado para conservar la impresión del dedo con el cual 
comprimí las regiones correspondientes. Creo, sin embargo, que á no 
estar incluida en la sugestión la imposibilidad de ponerse las botas) 
hubiera Juana podido ponérselas. 

De todas maneras yo había logrado mi objeto y la hipnotización 
que siguió (6.!l) la dediqué á la inhibición de las sensaciones anormales 
sugeridas, y con su desaparición, segúa supe después, coincidió la del 
edema. 

Aceleración y retardo de la circulación general, congestiones, 
anemias y edetnas, localizados liasta el punto de poder circuns­
cribirlos á la reducida superficie que toca ó por la que se desloa 
un objeto tan pequeño como la punta obtusa de un portaplu­
mas, son fenómenos sugestivos con los cuales no podía ni soníU 
siquiera la ciencia de hace algunos anos. 

En ningún movimiento orgánico están tan estudiadas y 0̂11 
tan conocidas las acciones dinamogénicas y las interíerenlcS y 

• ile 
hastasusvías respectivas, como en los movimientos impulsores u 
la circulación de la sangre. Todo mediano fisiólogo sabe, p. ej. (íllb 
la excitación del nervio gran simpático en la parte que se disl'1' 
buye por el corazón, y la sección ó parálisis del pneumogástric0 
en la porción que tiene igual destino, aceleran los latidos carel'3 
eos, mientras que la excitación del último y la paresía del P^111^ 
ro los retardan ó hacen mas lentos, asumiendo asi el simpático ^ 
acción dinamogénica ó contracturante y el pnoumogástrico ^ 
inhibitoria ó paralizante. Desde los célebres experimentos 
Claudio Bernard, por tantos otros biólogos repetidos, se cono 
igualmente cómo esas mismas acciones regulan y condición* 
las circulaciones locales. ^ 

Beaunis se preocupa ante todo, de averiguar sobre cnal ^ 
esas acciones fisiológicas se ejerce la influencia sugestiva, ^ 
decir, si la aceleración v. gr. de los movimientos del coraZroD¿e| 
por excitación del simpático ó por parálisis ó mejor, paresia 
pnoumogástrico. Para mi esta distinción, aunque fuera VoS\ ' 
no tiene importancia alguna, dada la unidad funcional del si ^ 
rna nervioso y la ley de los equivalentes vitales que la n ^ u r í l 
hay aceleración lo mismo que si hay retardo; si hay contraLf . .^ 
vascular (anemia local), lo mismmo que si hay paresia o P 
lisis de los vasos (congestión, edema.) ellas han de estar déte 
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na<ias por uu desequilibrio de las acciones nerviosas, supuesta la 
'Megridad anatómica del corazón y de las paredes vasculares, y la 
normalidad de presiones interna y externa actuantes sobre esos 
órganos. Lo importante es comprender como la sugestión produ-
ce un semejante desequilibrio. 

Pero antes de decir como yo lo comprendo, debo consignar 
creencia de que si el sujeto no sabe que es el corazón, ni 

^onde lo tiene, ni lo ha sentido nunca latir precipitado al impul-
80 de tal ó cual emoción, de tal ó cual movimiento exagerado, de 
W ó cual estado patológico de la viscera; si no se ha dado cuenta 
nunca de que la tranquilidad de ánimo, el reposo y el bienestar 
destruyen esa aceleración anormal, las sugestiones de aumento 
^ retardo de sus latidos cardiacos quedarán sin efecto por mas 
fBgestible que el sujeto sea. Bien sé que tales condiciones en el 
lnflividuo adulto por rudo é inculto que se le suponga, son rarísi-
mas; pero en cambio en los niños son frecuentes y en cuantos 
menores de ocho años he intentado el experimento, ha fracasa-
do Por completo. Estos sujetos es tán en el mismo caso que esta-
ria la mayoría ante esta sugestión ya puesta por ejemplo en otra 
l^r te: «Te duele el páncreas» pues no sabiendo donde está el 
Procreas ni lo que es, ni haberlo sentido nunca, es lo mismo que 
81 se hubiera hecho la sugestión en sánscrito. 

Ahora: saber que tales ó cuales estados de la vida van acom­
b a d o s de una aceleración ó de un retardo de los latidos 
Cafdiacos, aunque no se sepa, como no se sabe muchas veces 
detenninadamente que estados son esos, ni menos por virtud 
üe que mecanismo intimo se verifican los expresados fenómenos, 
es tener idea de ellos, y tener idea de un fenómeno orgánico, 
es Poseer un dinamismo cerebral que, salvo interferencias, 
Pertenece siempre al fenómeno mismo y es su primera etapa en 
duchos casos, entre ellos los sugestivos, en que se produce 
Sf*uiulariamente. 

Apongamos un sujeto que á consecuencia de un susto 
^ m e á su corazón golpeándole el pecho. Hasta entonces el 
dllr cardiaco estaba regido por puro mecanismo inconsciente y 

no iiabia comunicación establecida entre esa función inconsciente 
y la conciencia; no había representación endocósmica dada á 
Coc imien to ; no habia modificación consciente relacionada con 
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la palpitación de la viscera. En este estado el «te late el corazón» 
es una idea trasmitida; pero es una ¡dea casi abstracta ó al m6' 
nos, sin completa realidad objetiva, es hablar en un teléfono 
que no tiene alambre conductor, porque si existe entre el oído 
y la conciencia, nadie lo ha establecido entre esta y el corazón. 
Mas llega el susto, y desobtura las vias nerviosas entre lo incons­
ciente y lo consciente, establécese la idea real y completa, el m^' 
canismo ideo-orgánico total de la aceleración cardiaca, que confio 
todas las ideas deja en el endocosmos su representación; y píl" 
tonces el «te late el corazón» sugestivo, es ya una idea trasmitid11 
que se recibe en la plenitud de disposición receptora, y exl ŝ  
pleno dinamismo está incluido el fenómeno orgánico, cuando 
han separado de antemano todas las interferencias, como 
faecho están separadas o anuladas en los estados perfectamen 0 
sugestibles. Dicho se está que ya el mecanismo en función, 1 
«le late mas» es un nuevo impulso, y que podria determinarse 
una velocidad de movimiento perturbadora y hasta mortal. 

Comprendida así la aceleración sugestiva del corazón, es 
comprendido su retardo, pues en la vida son igualmente activa 
la dinamogénia y la inhibición y tienen análogos mecanismo^ 

Las modificaciones locales de la circulación se explican 
un modo más sencillo si cabe; pero no eliminando, como » 
Beaunis, la función nerviosa de la sugestión; caso que no t e n ^ 
para qué explicar después de haber dicho que á tales sogestj^ 
nes nunca las he visto producir efecto. «Este brazo se te po11 ^ 
rojo» ó «este carrillo se te pondrá pálido» son ideas qne ^ 
tienen mecanismo ideo-orgánico completo, porque nadie ha s 
tido nunca lo rojo ni lo pálido de manera directa y sin el c0^ 
curso de la vista; y en este último caso, la percepción del co ^ 
no tiene relación alguna con su proceso genético. En canib'0^ ^ 
«tienes mucho calor en este brazo y por eso se te pondrá r0l0>* 
el «sientes frió en esta mejilla y por eso la tienes pálida» i11 
yendo el elemento sensacional del fenómeno que se quiere 
ducir, construye de la única manera posible su determini* 
sugestivo. El sujeto no sabe que calor local en estado fisio o 
y aun en la mayor parte de los patológicos, significa coo# 
activa y color rojo, ni que frió local significa anemia 
color pálido ó congestión pasiva y edema; pero el fisiólogo 
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que calor y frió son las consecuencias necesarias de parálisis o 
Paresia vaso-motora y de la contractura de los músculos vascu-
Wes en el concreto caso aquí considerado; y que no tiene otro 
M i ó de producirlas sugestivamente en el inconsciente de que 
dependen, mas que por la via consciente cuyas puertas son los 
sentidos, el del oido ahora. Sugiriendo calor ó frió en esta ó la 
otl'a región, reconstruye un dinamismo ideó-drgánico aprendido 
P0^ lo inconsciente, y en él están incluidos la congestión y el 
color rojo ó la anemia y el color pálido. 

La exageración de unos ú otros, provocables por enérgicos 
^pulsos sugestivos á los que se agregan otras sensaciones com-
Piementarias ó más adecuadas, que vale lo mismo que decir 
Ul;'ls reales, determinan la hemorragia ó el edema con tanta 
mayor seguridad, cuanta mayor haya sido la fidelidad de los 
A t o n í a s subjetivos inoculados en el cerebro por la sugestión. 

Las modificaciones que este agente puede imprimir en la res-
Plración pulmonar, son todas las imaginables y no reclaman la 
consignación de observaciones para comprobarlas, ni una expli­
cación especial. Las vias nerviosas por donde circula la energía 
N t o r a de los movimientos respiratorios, llegan siempre § la 
C0»ciencia, y sugerir una disnea, una apnea, una aceleración ó 
Un retardo respiratorio, es como sugerir una contractura, una 
Parálisis, un temblor ó un cansancio en una pierna; y el efecto 
Se realiza por el mismo mecanismo en su lugar estudiado. 

La tos, el estornudo y el hipo, también provocables é inter-
^ribles por sugestión, lo son de idéntica manera; y mejor agre-
^ n d o , para producir los dos primeros fenómenos, las sensacio-
ncs de cosquilleo traqueal, laríngeo ó nasal que los determi-
^ en las ordinarias condiciones de la vida, ó la inhibición de 
as naismas para interíerirlos. 

IV. 

EFECTOS SUGESTIVOS SOBRE LA NUTRICIÓN LOCAL Y GENERAL. 
Uv aafcro conci'Ciones esenciales forman el determinismo nutr i-

' a saber: 1.» integridad lisiológico-quimica del elemento 



4lO f i l H i p n o t i s m o y l a S u i r c s l i ú n . 

anatómico; 2." i iegadaá su periíeria y zona de acción de los 
tenales necesarios á su renovación molecular; 3.a arrastre o 
separación de los materiales de su desasimilación; y 4.a concu­
rrencia de energía nerviosa. Pero si nadie pone en duda para las 
tres primeras el carácter de condiciones inmedialas d é l a nutri­
ción, está todavía en litigio si la influencia nerviosa en ese pi'0' 
ceso se ejerce solamente por el intermedio de los nervios vaso­
motores, ó si existen nervios tróficos que intervienen de un niodo 
directo en el mismo. Admitidos estos últimos nervios por Sa­
muel, hace ya bastantes años , negados después por anatómicos y 
íisiólogos, su existencia parece necesaria á la hora presente, 81 
nos hemos de dar cuenta de muchos hechos de Fisiología y P'1-
tología experimentales. Es indudable que la acción vaso-motoia 
modificando el calibre de los vasos, puede modificar la nut11' 
ción; pero ni está demostrada en los rápidos trastornos qne so-
brevienen en el ojo á consecuencia de la sección del quinto pa'' 
por ejemplo, ni aunque lo estuviese los explicaría satisfactoria­
mente. Sea de ello lo que quiera, es el hecho hasta la sacieda 
demostrado, que de manera directa ó indirecta (probablertien ̂  
de ambas), el sistema nervioso desempeña una misión iwP0! 
tantísima en el proceso nutritivo, y esto basta, para presmj111 
que las acciones sugestivas, al variar su funcionalismo, PueCl 
alcanzar á la nutr ic ión. 

Mr. Focachón, exp erimentando sobre la sonámbula Elisa F"? 
ha sido el primero, como indiqué en el artículo anterior, (1 
convirtió la presunción en realidad, y sus experimentos W 
ron bien pronto reproducidos, y sus afirmaciones compróla 
por la mayor parte de los hipnólogos contemporáneos. H**. 
ahora, se han limitado todos á determinar por sugestión m ' _ 
maciones eritematosas, vexiculosas y pustulosas de la p i ^ j 3 
yo estoy convencido de que la nutrición, dadas sus condic io^ 
esenciales, se puede modificar, por acción sugestiva, en c"1 
quier órgano y en el organismo entero, disminuyéndola, aunV 
tándola y pervirtiéndola, así como se pueden interferí! 
perturbaciones patológicas y restablecer su fisiológica ll0r 
lidad. 

Las siguientes observaciones contienen los motivos (L 
convencimiento. 
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OBSERVACIÓN 46.» Sonambulismo, bujeta no histérico; el mismo (Sal­
a d o r ) de la Obs. 6Hipnotizacioaes de la 12 á Ia20 ambas inclusive, 
resistente este sujeto, fueron necesaria s seis sesiones con el aparato 
Puotizador y cinco sin él , para hacerle llegar al sonambulismo. 

Acababa yo de leer, á la sazón, la traducción francesa del notable 
^ r o del Dr. Hack Tuke ' L e Corps et VEsprit , y visto en sus páginas 

y 327 observaciones varias de curación de papilomas (verrugas) por 
Slmple afirmación hecha con cierta autoridad en perfecto estado de vi-

' A c o r d é entonces las prácticas de mis paisanos de la aldea, que 

salteÜ(*ei1 conse8'U"' ôs mísmos resultados, ya echando tantos granos de 
común en la lumbre como pequeñas hipertrofias de esa clase quieren 
ruiri ya untándolas en ayunas con saliva, ya encargando aciertos 
ores de montera no sé que secretos conjuros; y vi en las observacio-

ies de Hack Tuke, sugestiones en estado de vigilia 3'- autosugestiones 
as Prácticas de mis paisanos. Entre los sujetos en experiencia ó tra-

Uo, eilt0, S(̂ 0 ^a^vador tenía verrugas en la cara dorsal de ambas ma-
j f dedos, en tal número, que no contaba menos de 14 en la izquierda 

mói ^ (*erec*ia' ê tamaños variables entre el de un pequeño caña-
. a y el de un guisante y localizadas sobre todo al nivel de las articu-

üea íaláugicas. Decidí ensayar la sugestión hipnótica para su 
H¿ * ü^ttín'e,1d0 ailte!} estos antecedentes de la pequeña enfermedad. 

Cla 'a e(:lad de 18 ó 20 años, (por los días del experimento había 
^lido 32) según la reterencia del enfermo, le apareció la primera 

tas eU 61 ^'^10 ^ 6̂̂ 0 me(̂ 0 ía mauo izquierda, y en distin-
en jP0CHS<lUe 00 recuerda bien, fueron presentándose las restantes ya 
•^cid m i f m a mano' ya 611 Ia derecha. Hace mas de tres años que 110 ha 
tadas0 ülUguna' Pero ttunca ha visto que desaparezcan una vez presen-
^ U r i ^ ' Î1*:eatâ 0 Clirarselas varias personas por los procedimientos 
lado tat*ÜS 8̂. ^ Sal ^ â Ba^va* ŝ u conseguirlo, y esta falta de resul-
v. . .me coníirmaba la poca sugestibilidiid de este sujeto en estado de 

gll]a. que ya había podido apreciar. 
12 * w 

las •tllP11otización. Sugestión;—«Salvador: voy á pasarle á V . por 
verruga8 xma¡ p¡e¿ríl qlle ]as Clira infaliblemente en menos de una 

Ugteaüa,,Al Pasársela sentirá V. un frió grande en ellas, frió que seguirá 
Wé • 8Íntlendo liasta «l'̂ e desaparezcan, que será antes del domingo 
de t11110 * doniill&0 también aquel dia) Tenía á mano una piedra 
^ P e u T m0Qeiia' y se ,a Pasé C(m escasa presión por sus verrugas; 
couser a Sllgest'011 ^ !l1 Poco rat0 desperté al sujeto. Ningún recuerdo 
m ^rvaba d6 lo oido; pero se quejaba de frió en las manos y real-

ate las tenía frías. 
^U ôs dos días siguientes (13.tt y 14.a hipnotización) hice la misma 
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sugestión y maniobra y ya me pareció que las verrugas habían dis­
minuido de volumen; pero prevenido contra las ilusiones, lo juzgué 
ilusión y despedí al sujeto hasta el domingo. 

Desde el viernes, me dijo Salvador que no tenia una sola verruga, 
pues en tres dias se le habían secado todas. E s lo cierto que el domingo 
ni por medio de una lente se podía apreciar la más ligera señal de los 
pequeños tumores. 

15.a Hipnotización, E n vista del anterior resultado, procedí al 
siguiente experimento: Hipnotizado el enfermo lúcele quitar la chaqueta 
y poner sus brazos al descubierto. Con un bisturí bien limpio y V Y é ' 
viamente desinfectado en una disolución alcohólica de sublimado, prac­
tiqué una incisión en la parte postero-externa de cada uno, de un cen­
tímetro de longitud, é interesando solo el epidermis y la capa mas 
superficial del dermis, hasta el punto de dar muy pequeña cantidad 
de sangre. Cohibida la hemorragia y lavadas las heridas con la diso­
lución antiséptica, la cubrí con dos trozos iguales de tafetán inglés 
trasparente. E s claro que durante todas estas operaciones el enfermo 
no dió la mas leve muestra de dolor ni aun de molestia; y terminadas 
entablé con él este diálogo: —«¿Qué le he hecho á V.?»—«Me ha p1' 
cado V . en los dos brazos, me ha lavado después las picaduras y nie lia 
puesto un parche en cada una.»—«¿Le ha dolido á V ? » — « N o sefiof) 
nada.» —«Pues bien: la picadura del brazo izquierdo le duele á V-, le 
seguirá doliendo y se le enconará, mientras que la del derecho n" le 
duele nada y está ya curada. Esto es necesario para que no se repi-0' 
duzca la lílcera de la pierna.»—Como dije en la observación 6.a, es*e 
sujeto tenía una úlcera simple en la pierna izquierda que yo le había 
tratado y curado con los medios ordinarios. Repetí la sugestión con 
energía, desperté á Salvador y lo despedí hasta el dia siguiente. 

A la hora de costumbre vino á mi casa quejándose de un dolor 
bastante vivo en el brazo izquierdo, y esto me dió motivo para exami­
nar las heridas despierto el sujeto. L a de dicho brazo estaba inflamad11 
en sus bordes y cubierta de una capa de pus visible á través del tafe­
tán; la del derecho aparecía como una línea negruzca de sangre coa­
gulada sin el menor cambio de coloración en la piel. Dejé las cosas 
en tal estado, dije al enfermo cualquier cosa y le hipnoticé. 

Las hipnotizaciones lG.a y 17.11 hechas en dias consecutivos Ia3 
dediqué á insistir en la sugestión anterior. A l tercer dia de hecha Por 
primera vez, el tafetán que cubría la herida del brazo izquierdo esta 
desprendido por el pus y la lesión convertida en una verdadera ü lce^ 
de fondo grisáceo y bordes inflamados, rodeada de una areola inflama 
toria de tres centímetros de ancho. L a del brazo derecho no lia 
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cambiado de aspecto, y al quitarle el tafetán, dste arrastró la línea de 
sangre coag-ulada y dejó al descubierto una cicatriz perfectamente for­
mada y casi imperceptible. Lavada la del brazo izquierdo cou agua 
alcoholizada y fenicada, la cubrí de yodoformo en polvo y con una torta 
de algodón yodoformado, y apliqué un vendaje de cabos. E n este dia 
insistí todavía como he dicho en la sugestión. E n los tres siguientes no 
Mpuoticé al sujeto aunque venía á la hora de siempre á hacerse la 
cura que dejo mencionada. L a úlcera se extendía más y más y llegó á 
a<iquirir el tamaño de una peseta; estaba inflamada y dolorida y el 
sujeto sufría mucho al contacto de la bola de algodón con que la lim­
piaba, por suave que el contacto fuese. E l fondo de la lesión se volvió 
rojo y con tendencia á cubrirse de fungosidades puesto que sangraba 
C(>n facilidad. No me atreví á continuar tratándolo sólo con los medios 
aP«ntados y al séptimo dia de empezado el experimento le hipnoticé de 
nuevo. 

18.a Hipnotización: Inhibición.—«Vamos, Salvador, ya no es nece­
sario que la herida del brazo izquierdo siga supurando; se le ha quita­
do á V . el dolor que en ella sentía, y con la misma cura que le he 
hecho todos estos dias, se vá á cicatrizar enseguida. Mañana estará ya 
^ucho mejor y en esta semana (era miércoles) acabará de cicatrizarse.» 

Repetí esta inhibición en las hipnotizaciones 19.a y 20.» hechas el 
Jueves y el viernes. Y a el jueves el aspecto de la úlcera estaba cam­
biado, la inflamación periférica había desaparecido, la supuración había 
disminuido, el fondo de color rosa no daba sangre al limpiarle y el 
dolor era nulo. E l viernes la pequeñísima cantidad de pus segregado 
había formado con el yoloformo una costra delgada que cubría ta ülce-
ra) y desprendida por el lavado apareció ésta cicatrizada en los dos 
tercios de su extensión próximamente. E l sábado la cicatrización era 
completa y perfecta; fué innecesaria la hipnotización y di al enfermo 
el alta. 

Me parece {|iie resulta probada la disminución sugestiva de 
ra nutrición local en el hecho de la curación de las verrugas y en 
^ determinación rápida de la ülcera; pero si el primero s e n 
i);il';' lodos indudable por cnanto si alguna lesión está consli-
tuida por aumento nutritivo, es el papiloma, por el de las 
Papilas dérmicas, todavía el segundo encontrará contradictores 
^Ue consideran á la Inflamación como exageración y no como 
Perturbación y deficiencia de la nutrición, que es loquees en 
realidad. Discutiré el asunto al final de este articulo y probaré 

lo que demuestra el aumento sugestivo de la nutrición 
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local, es precisamente, la desaparición rápida del proceso infla-
iiialorlo y la no menos rápida cicatrización de la ¿leerá. 

Pero lo qne rnejor mide la actividad de los cambios nnlriü-
vos asi en lo normal como en lo patológico, y sin que el au­
mento de actividad de esos cambios implique aumento de nutri­
ción, ni su disminución disminución de la misma, y si solamen­
te su pasajero trastorno ó su persistente perturbación patológi­
ca, es la temperatura animal. La observación siguiente ensena­
rá hasta que punto puede modificarla la sugestión, después <^ 
evidenciar otra vez la influencia sugestiva sobre el proceso infla­
matorio, confirmando el descubrimiento de Focachón y los he-
dios citados en su apoyo por tantos hipnólogos. 

OBSERVACIÓN 47.a Sonambulismo. Sujeto no histérico; el mis»10 
(José) de las Observaciones 10 !l y 38.^ Hipnotizaciones de la 11a a 
la 15.ambas inclusive. 

11. a Hipnotización, Sugestión, quitándole el botón del cuello & ^ 
camisa y poniéndole mi mano derecha, de la que no fijé mas que ^ 
cara palmar de los cuatro últimos dedos, en la parte media y sUPe 
rior de la espalda: —«Pepe: en este sitio donde te pongo la mano, elü 
piezas á sentir un escozor muy grande. Ese escozor va en aumento. Be 
hace muy doloroso y cuando despiertes casi no lo podrás sufrir. A 
seguirá hoy, toda esta noche y mañana todo el dia. Esta parte se 
inflamará y llenará de ampollas porque te la eótoy quemando con w11 
dedos.» A l poco rato el sonámbulo empezó á agitarse. — «¿Q«^ tieo6^ 
Pepe?» — «Duéleme la quemadura»—«Pues no puedo quitarte el 
al contrario irá en aumento hasta que se te hagan las ampollas.» 
noche qne pasó Pepe fué de insomnio y sufrimiento; á la roafialia " 
guíente tenia fiebre (37°, 8) y examinada la región, todos mis aU»0 ^ 
la vieron cubierta de pápulas rojas y brillantes sobre un fondo m ^ 
mado y dolorido; pápulas duras cuya coloración no desaparecía por ^ 
pleto con la presión del dedo y limitadas exactamente al sitio que e' 
vo en contncto con mi mano. Por la tarde, estaban todas coronta8 
una pequeña vexícula trasparente, el enfermo aquejaba mucho do or1 
la parte y tenía SS" 1 de temperatura. ^ 

12. ft Hipnotización: Sugestión.— «Pepe: j'a tienes formadas n 
pollas; el dolor ahora, aunque todavía grande, no será tanto, Pel0., „ 
tirás mucho calor y como latidos, porque se está haciendo la supnrac ^ 

A las 24 horas las vexículas se habían convertido efec^vfinl,ent¿ad() 
grandes ampollas, algunas de las cuales estaban rotas y ^a^ian.Df,¿o 
salida á un pus cremoso que formaba costras gruesas. D i por tel'II1, 
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el experimentó, hipnoticé al enfermo (13.a), le inhibí «us sufrimientos, 
m&üfié hacerle la cura oportuna y repetirla mañana y tarde en los dias 
SlÉÍ«ientes. Coa ella tardaron en desaparecer las lesiones cinco dias, 
en 'os cuales no hipnoticé á José. 
. consignar, por si ello contribuye á disminuir el número de 
^crédulos, que el sujeto de este experimento ocupaba una cama de mi 

ü'lc^ de la Facultad de Medicina y que durante él estuvo constante-
e vigilado por alumnos de mi absoluta confianza. Los resultados 

-Piestos los presenciaron más de doscientas personas. 
0s fenómenos sugestivos que siguen parecerán todavía más sor-

Pedentes. 

y ^4.» Hipnotización. Producido el sonambulismo, empecé por colocar 
Mantener fijo, de manera que pudieran leerse sus indicaciones sin 

axil 0' Un ^erm^metro dioico que no era de los de máxima, en la 
a derecha del sujeto; le hice abrigar con una manta y vista su tem-

nias ^ 0̂8 ^ÍeZ m"mtos> r6811!^ ser de 37« centígrados y dos déei-
s- L a de la habitación era de 17o. Sugestión;—«Pepe: aquí hace 

A log0 tU te est^8 1̂16̂ 11̂ 0 helado y cada vez te enfrias mas.» 
ge 08 ^os Minutos Pepe empezó á tiritar.—«Te digo que este frió no 
QutosT^ re^St'r y ^ no 9̂,8̂ 11 mantas contra él.» Pasaron tres mi-
tem ^^8' âs maao,i ^ sujeto estaban yertas así como la cara; la 
,ílinutlatUra aX^a1, era ^' l̂ 11̂ 1"0 décimas de descenso en cinco 
Poco 0S\"Ijíí1, rosPirac^n del sonámbulo empezó á hacerse frecuente y 
ta pProfua<ia' el pulso estaba á 80, pequeño y duro.—«El frió aumen-

Pe, es horrible, y ya casi no sientes las manos y lospiés.» Cinco 
era U 08 de espera; el termómetro señaló 36o i . E l malestar del sujeto 
líieutVideilte' t*r^a^a, castañeteaba los dientes, respiraba trabajosa-
res No debía yo continuar el experimento,—«Vamos Pepe: 
lle ^ ^a me.jor, que aunque hace todavía frió, ya no es tanto porque 
tarde^10 íraei> m ')ra8ero seguirás sintiéndolo bastante toda esta 
Calqjx 0^ 'a "oche entrarás en calor en la cama.» Con estose 
tierj0 1̂̂ 0 y al poco rat0 lo desperté. Se quejaba del frío, tiritaba de 
Uíina^0 ^emP0'y al quitarle el termómetro marcaba 36° 4. Exa-
iQe,* a la ^'nperatura cada media hora, fué ascendiendo muy lenta-

g y tnrdó cuatro horas en llegar á 37o 1. 
nieti'3CUSa< 0̂ mR parece decir' 1̂16 t,ant0 en 'a co'ocaciúa dfl t e m ó 
i s ^ ' Como en su inspección, se toma ron todas las precauciones nece-

jgPara dar á los resultados convincente certidumbre. 
tenin " "^'Puotización. Dispuesto todo como en la anterior y leida la 
mólne a llra ^ sujeto á los dipz minutos de haberle aplicado el ter-

ro> resultó tener 37o l , u de la habitación era 13". Sugestión. 
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— «Pepe, hoy hace aquí un calor extraordinario, sofocante. T a lo em­
piezas á sentir muy grande. Como si te rodearan llamaradas de fuego 
ó estuvieras en un rastrojo en el mes de Julio, sientes que tu piel arde 
y ya estás sudando.» E l semblante del sonámbulo antes pálido y sia 
expresión, se coloreó casi de repente, á los cuatro minutos sudaba de 
un modo bien visible; el termómetro marcaba 37° 3 . - «Nada: y el 
calor sigue en aumento, casi no se puede respirar; tu te sientes latir 
las sienes y tienes pesada la cabeza; decididamente te vá á dar calen­
tura.» A los cinco minutos de esta nueva sugestión, el semblante del 
sonámbulo estaba enrojecido, la respiración era frecuente y profunda, 
el pulso ancho y blando daba 96 pulsaciones por minuto y el termo' 
metro 38°. Repetí la sugestión con energía insistiendo en los sínto­
mas febriles y esperé diez minutos más. E l cuadro no habia variado 
en cuanto al hábito exterior, respiración y pulso; pero el termómetro 
señalaba 38° 5. Desperté al sujeto que quejándose de dolor de cabeza, 
náuseas y malestar general se fué á la cama. Volví á verlo á las dos 
horas; continuaba la fiebre y aún habia aumentado un poco (38° 8)' 
Cuatro horas más tarde terminó con sudores copiosos y se restableció 
la temperatura normal. 

A la mañana siguiente encontré á José perfectamente bien; Pel0 
aqueíla tarde al querer continuar sobre él mis estudios, tuve la sor­
presa más grande que he tenido durante toda mi larga y laboríos» 
experimentación hipnótico-sugestiva. A la misma hora que el dia aû 6 
rior le produje el ligero acceso febril, se reprodujo otro expontánea 
mente, aunque de más corta duración. Decidí esperar y no lo hipo0*1 
cé. A l otro dia y en los sucesivos no mintió otras molestias que l»8 I06 
mis experimentos le proporcionaron. 

La explicación de los íenómenos consignados en las nnteno 
res observaciones, ya se acepte ó se rechace la hipótesis oe 
nervios tróficos y aun la menos probable de los calorificos, B 
es tan difícil después del estudio hecho de las acciones suges " 
vas sobre las circulaciones locales. Siempre los nervios vaso^ 
motores, aumentando ó disminuyendo, ya la llegada de sa»8 
arterial á un territorio orgánico, ya la salida de él de la sail" j 
venosa y de la linfa, tendrán una intervención innegable e ^ 
proceso nutritivo y en la producción de calor animal f]'ie elnl s 
mo proceso origina, por cuanto modifica dos de sus condici 
esenciales; la llegada de materiales de asimilación y la salid ^ 
los productos de desasimilación, sin que ello se oponga 
existencia de cualesquiera otras acciones nerviosas. 
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(<Se te quitarán las verrugas por la acción de esta piedra y 
Wtivrás frió t i sitio qm ocupan. » tfiSLy nervios tróficos? pues 

P^r ellos ac túa l a primera parte de la sugestión. Sentimos todas 
l Ca^a una de las regiones de nuestro cuerpo, de modo consciente 
0 inconsciente, y esta sensación, cuyo excitante es complejo, que 
t e r m i n a el conocimiento del Yo, debe reflejarse sobre los pro-
pios elementos anatómicos y llevar á su movimiento' molecular 
P ^ g í á s que recibimos del cosmos; á las que si llamamos sensa-
0n en el cerebro, debemos llamar acción trófica en el elemento 

^atómico. Y así como tenemos idea de la forma (pie dichos mo-
v,ríúentos moleculares y acciones tróficas mantienen en una 
P^te exterior cualquiera de nuestro organismo, tenemos idea de 
¡j e ^ara modificar esa forma solo hay dos caminos; el aumento 

^volumen ó su disminución. A l primero va unida para el 
(j 61 vu'oai% hi idea de robustez, de exceso de fuerza, de plétora, 

tumor; al segundo la de debilidad, enflaquecimiento, deseca* 
B una y otra tienen un dinamismo cerebral que por los 

rv,os tróficos completa el hecho ideo-orgántco, cuando son 
por ^ a')oli(ias sus interferentes, ya por una sugestión, ya 
. Una concentración de voluntad y de determinación que está 
,u ^ se llama FÉ. 

J^el conjunto de la función nutritiva normal, tenemos así mis-
idea indistinta, y veremos luego cuanto la excitación de esta 

Pu^e modificarla. 
^ ''Se te quitan las verrugas por que esta piedra las cura» y en 
« ¿ C t 0 eSte (<laS cura" '0 l;raduce el cerebro del hipnotizado por 

seca» y como su discernimiento acepta el dinamismo corres-
cro- lente' Pues 110 es sobrenataral que si crecieron puedan de-
tréfi r ^ 1̂1̂ 81'80̂  allá vá por las escondidas vías de los nérvios 
pa .f08 la acción atrofiante ó interíerente de la nutrición de los 
ÜfU .,0m:is- Mas para ello es necesario que de la parte haya par-

elio • J!. a Provocarse y partir una sensación consciente, porque 
liarte Ca l',1,''ia-v comunicación preestablecida entre esa 
l'dos ^ í ? < 01lcieilcia; l)nes Cümo la sugestión entra, por los señ­
en c " 1 t,e Pasar por la conciencia para llegar al inconsciente 
(Jirter 0min'0 se verifica la nutrición, quedada sin efecto si se 
gjCa ,a So')re un órgano tal como el páncreas , del que fisioló-

D*enosale ninguna impresión que alcance á la conciencia-
21 
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Si un estado patológico rompo la valla y establece la comunicación 
y se genera la idea hija de la sensación pancreática, ya eftlooceS 
es posible la modificación nutritiva del páncreas. Nótese que ha­
blo aquí de comunicaciones funcionales eficaces ala provocación 
de una idea, cuya falta no implica contradicción con la u n i d ^ 
dinámica del sistema nervioso, como no la implica entre dos es­
taciones telegráficas el que la corriente sea ineficaz para movei 
el aparato receptor. 

«De estas dos heridas iguales, é igualmente tratadas, la 
te duele y no se cura, la otra no te duele y está curada.» ^ 
dolor, como dije en el lugar oportuno, es un dinamismo supenP 
á la sensación; y al reflejarse por los nérvios tróficos, ha c 
llevar al movimiento nutritivo energías anormales que lo ^on 
viertan en totalidad ó en parte, de proceso vivo en proceso f^1 
co, y sobreviene la gangrena ó la inflamación. 

Y como la inflamación, se constituye así en un modo natri ta 
deficiente, no puede generar los tejidos normales, sino solamG 
te elementos semimuertos ó muertos del todo que se llaman g 
bulos de pus, ó en el caso mas favorable y cuando la inflamad ^ 
es menor, ese pseudo-tejído, especie de soldadura medio inotg^ 
nica que se llama cicatriz. En cambio en aquella herida de Ia (Jm 
sé inhibe el dolor y toda sensación y contacto anormal, el Pl0 
ceso vivo queda íntegro y aun excitado por la acción del bistlin-
y el resultado necesario ha de ser la unión por primera intenci 
de los bordes de la herida á beneficio .de elementos anatónncü^ 
cuyas energías no perturbadas, restituyan ai órgano en la pleI11 
tud de sus funciones. 

«Es este sitio donde ahora te pongo mi mano emp1^ ^ 
sentir dolor, escozor, etc. y esto irá-en aumento hasta haceu 
ampollas.» El mecanismo dé l a inflamación es idéntico al a -
riormente explicado, aunque sea el golpe de gracia tlado 
teorías microbianas, que no ven mas que vegetación Pat(^ 
por todas partes. 

¿No hay nervios tróficos, y las modificaciones nutntlVt0|¿es 
debidas á desequilibrio funcional de los vaso-motores? En gtoy 
las ideas de frío y de calor incluidas en las sugestiones que 
estudiando son las que originan la disminución y el ^ ^ ¡ p y 
de la nutrición. Examinemos rápidamente la génesis de 
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calor como sensaciones normales. El frió se genera: l .u por 
exceso de irradiación de calor animal ocasionad.! por un des­
censo demasiado grande de la temperatura ambiente, á.0 por 

•sininuirel riego sanguíneo de Ja superficie cutánea . En el p r i ­
mer caso el mecanismo es complicado, porque la temperatura 
afiibiente que disminuye, no sólo contrae á los elementos ana-
Ju icos como á todos los cuerpos y les roba calor por la ley 

bien conocida, si que también implica una falta de exci-
le normal del propio movimiento nutritivo origen del calor 

,Ul"Hal, y condiciones inadecuadas á los fenómenos de osmosis 
pseosa y líquida que tal movimiento reclama, entre los vasos y 
ts elementos anatómicos. Si el frió ambiente continúa, las mis-
. 8 Paredes vasculares se nutren de modo deficiente y sobre-

g ene su parálisis, viéndose entonces esas congestiones en las 
. Perficies frias, congestiones que no logran reanimar la nutr i -

^ 11 Por no estar la sangre ni las células en disposición de reali-
^ a- En el segundo caso, una obturación parcial ó total de los 
l i é08 ' ^r^en ^ lC0 ó ^ espasmódico, disminuyendo la 
los a ('0 ox'8eno necesario á la respiración intersticial y de 
tod íf* 'a'es plásticos necesarios a l a nutrición, lo explican 
sióu ^StaS con(^'c'ones 'ocales roandan al cerebro una impre-
este ^ Crean en ^ un ^'riam'sm0 (lue nanearemos frió. Desde 
•j fomento el fenómeno de la total vida traducido ó expceSás 
1̂  'a palabra frió, se compone del citado dinamismo cere-
Cüe ,Y ^ rea' 6̂8061180 nutritivo de la superficie total del 
lem " ^e 'a P01,0'^" ella á (pie la sensación se refiere. De-

las cosas en este punto, 
trai Ca'01 0I";,U',1() 'Ia de generarse por condiciones diame-
frio 61116 0Pues*as» pues sin ser términos opuestos el calor y el 
dilata00"10 seilsac'ones lo S0,K el aumento de calor ambiente, 
dilie"?^0 l0S e'ementos anatómicos y excitándolos en demasía, 
sióh ' l'Ul<l0 0 '"^' 'dieiido la irradiación, disminuyendo la pre-
Djeil^Xtra"vascuIar. y por ende acelerando la circulación y po-
N a M ' ' ' '^ e^11[lentos plástico-dinámicos en contacto con las cé-
^iva \ 1)ai ;il'sis ó paresia vascular ya sea por excitación exce-

jjgj6 Ios nervios vaso-dilatadores, ya por excitación deficiente 
ocas" ^ '0S Y;i?0-constrictores ó por ambas causas á la ve/, 

ando la misma aceleración en el curso de la sangre, ¿qué 
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hacen? Hay que distinguir aquí otros dos casos. Sí las excita­
ciones no sobrepasan con su potencia la excitabilidad de las cé­
lulas, aumentará seguramente el proceso nutritivo, aumento 
que se evidenciará por un sudor abundante, por una formación 
exagerada de pigmentun, etc.; pero si las sobrepasa, entonces 
disminuirá fatalmente el proceso vivo y será inminente la regre­
sión ó la muerte de los elementos anatómicos. Diversas condi­
ciones locales ó generales, que mandan al cerebro impresiones 
diversas y crean diversos dinamismos que nombramos calor, 
fiebre, quemadura, escozor, etc. Desde este momento los fenó­
menos de la total vida que designamos con tales palabras, s 
componen de los citados dinamismos cerebrales, de las condi­
ciones locales ó generales que los originaron, y del real aumen­
to de calor, ó sea de cambios químicos. 

He prescindido de la intervención que puede tener en el oríg611 
de las sensaciones frió y calor, la composición anormal de w 
sangre, por no complicar demasiado mi explicación. 

La sugestión recuerda ó reaviva en el cerebro las ideas, loS 
dinamismos correspondientes al frío y al calor locales ó gen 
rales, á la quemadura, al escozor, etc., y como esos dinami 
mos, salvo interferencias, pertenecen á un fenómeno ideo-oig'^ 
nico ó de la total vida, en que están incluidos el desci1^ 
nutritivo por anemia y su descenso y perturbación por conpeS| 
tión exagerada, ó el aumento de la nutrición por activa 
circulatoria sin rebasar los límites fisiológicos, hé aquí p o i ' l -
la influencia sugestiva obrando por la vía de ios nervios Vd ^ 
motores exclusivamente, ocasiona tales modificaciones en 
básica función de la vida. ip 

«Tienesfrio en las verrugas» significa, se anemiara ia i ^ 
y las verrugas morirán de hambre. «En esta herida tienes 0 9 ^ 
escozor, etc.,» significa, se congestionará la parte de un ^ 

líquidos exudados bañarán á los elementos anatómicos, ^r í lS de 

activo y persistente, las leucomainas de su desasimilacion ^ 

dos por la incesante llegada de oxígeno, y languidecerán 
indigestión, no pudiendo hacer más que formar células e 
narias de vida escasísima (pus), ó descomponerse en de ^ 
«Aquí le quema» significa lo misino sin el inútil aditament 
herida. 
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En cambio, «en esta- herida no sientes nada» equivale á 
Mantener las condiciones fisiológicas de la nutrición excitadas 
domablemente por el moderado calor (iue retiene el tafetán 

la cubre. 
Véase como en la explicación de las acciones sugestivas 

á b r e l a nutrición local podría sostenerse la vía de los nervios 
l(Jficos y la de los vaso-motores. Yo estoy convencido de que 

Se realizan por ambas y me fundo en que en los tejidos vas-
ares son evidentes las modificaciones del calibre de los vasos, 

aJo la dependencia de los últimos nervios, mientras que he 
ge rminado fenómenos sugestivos sobre la córnea, tejido no 
^Acular, que me han parecido del todo independientes de los 
^so-motores y únicamente explicables aceptando la existencia 

Com1u,'ción de la influencia sugestiva por los tróficos, 
del t)lles de Jo dicho creo no deber detenerme en la génesis 

frió general persistente, dependiente, es indudable, de una 
"tracc¡ón de los vasos de la piel. De la fiebre, diré solo dos 
abras. El calor general lo determina la sugestión por igual 
anismo que el local, es decir, no siendo necesaria la hipo-

ja ÍS ^ los nervios caloríficos ni existiendo ningún hecho que 
bar ^^116' ^0r ^^a,tac^n Seneral de los vasos, ya debida á ia 
bitQ6^ 'os vaso'COIlstr'ctores' ya a Ia excitación de los inhi-
e r,os- Más esto hecho, la actividad circulatoria que es su 

ecuencia y el exceso de desasimilación que la presencia de 
reti 0 ^ 0 ' ^ 1 1 ^ ^ ocasiona en los elementos anatómicos , 
áeSag-e .en el endocosmos parte de los materiales de dicha 
86no ln[1^ac^n ^ue) C0ID0 w sabe por experiencia son piró-

8u rePetición del acceso no puedo comprenderla más que 
áummenao una eliraínación incompleta del agente febrígeno y su 
Voc i0"10 P?sterior hasta ,íegar á la cantidad necesaria para pro-

p1" el íenómeno morboso, 
dem 01 ^ pront0' ,a sola provocación sugestiva de la fiebre ya 
S f n e r i la Pos^,,^ad4e perturbar por ese medióla nutrición 
Para • ¿l!llode ('sta aumentarse y disminuirse por sugestión? 
no ^ l esta fuera de duda, y hasta unos limites que desconozco, 
Ulla d\! In0<l0 ',ulirecl0 ('omo ,() ^erÍ£l v- 8r- la curación de 

vPePSia y ta deleíminación de una diarrea persistente, casos 
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ya comprobados, sino de modo directo generalizando las mismas 
vsensaciones sugeridas con las cuales se lia visto modificar ia 
nutrición local. La sugestión de bienestar general, implica un 
perfeccionamiento en todas las funciones; la de aumento de 
fuerza y resistencia implica una excitación funcional saludable 
que ha de activar el proceso nutritivo sin salir de los limites ue 
lo fisiológico, lie observado machas veces, y algunas de estas 
observaciones se encontrarán en la segunda parte, que despOS 
del tratamiento hipnótico-sugestivo prolongado, de una paráUsi 
ó de una neuropatía, los enfermos se robustecen, su piel y n|Uj 
cosas adquieren el color de la salud, y aumentan de peso; a ta 
punto, que juzgando por sus caracteres exteriores podría a f i r m á i s 
que habían cambiado su temperamento y constitución. Todo pO" 
que á las sugestiones especiales que sus enfermedades reclama j 
agrego siempre las generales de bienestar, fuerza y resisteoci • 
No me he propuesto nunca", por razones al alcance de todo 
mundo, provocar una disminución del proceso nutritivo gene^ l 
sugiriendo ideas de debilidad, cansancio, malestar etc. y haci 
dolas persistir lo necesario para llegar á un hecho experimei^ 
cuyos peligros es difícil preveer; pero creo que el estudio de es^ 
articulo convencerá á mis lectores de que por sugestión & 
posible determinar una disminución del proceso nutritrvo, 
enílaquecimiento general, una verdadera caquexia cuya moda 
acaso dictaran las particulares aptitudes orgánicas, ó los lega 
dé los progenitores de cada sujeto. 

EFECTOS SUGESTIVOS SOBRE LAS SECRECIONES. La m^llC,lC^lje 
sistema nervioso sobre las secreciones, es no menos e v i d e n t ^ ^ 
sobre la nutrición. Está demostrada por observaciones 
vulgares, sintetizadas en frases menos cultas que gráficas _e 
la de mear d miedo, que acreditan lo bien que sabe el vu 
el miedo aumenta la secreción de orina; por hechos tan 00110 m0. 
como el llanto inseparable de los grandes sentimientos ^ 
cioues, y por experimentos tan sencillos como colocar S 
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tengua de un animal un poco de vinagre, cuya acción excitanle 
en lofe nervios sensitivos, se refleja sobre las glándulas y determi­
na una abundante secreción y excreción de saliva. Esto aparte 
de otras experiencias y observaciones concurrentes á la misma 
demostración, realizadas por muchos fisiólogos, y expuestas 
como puede verse en todos los tratados de Fisiología. 

Pero cuando se trata de averiguar si la mencionada influen­
za se ejerce por los nervios vaso-motores, ó si existen otros 
genuinamente secretorios, surgen las mismas dudas que en el 
Proceso nutritivo, entre los primeros y los tróficos. Hay todavía 
Inás hechos en apoyo de la existencia de nervios especiales de la 
N r e c i ó n , que reveladores de los otros, por donde se supone cir-
e^a la energía directamente trófica, sin que por tales hechos 
l)(Jiigu nadie en iluda, en aquella función como en esta, las ac-
eiones modificadoras que dependen de los vaso-motores, apoya­
das por numerosas y concluyentes vivisecciones. La acción anti­
secretoria de la saliva que tiene la atropina, aun cuando se 
congestionen las glándulas salivales y se excite la cuerda del 
Ünípano, observada por Witt ich, Heindenhain y Keuchel; la sa­
lvación abundante provocada por Ludwig excitando el nervio 
l í^pano-l ingual después de la ligadura de la artéria carótida del 
ni«smo lado; la íalta de relación entre el sudor y la circulación 
c,itánea puesta de relieve por los experimentos de Kendall, 
^Uchsinger y Ostrumów; la anemia y el sudor de un miembro 
Posterior en los animales á los que Vulpian galvanizaba el ner-
Vl0 ciático, y otra infinidad de hechos que sería enojoso enume-

hacen, repito, tanto ó más probable la existencia de los nervios 
secretorios que la de los tróficos, aunque sea lo más común que 
con «us acciones dinamogénicas é inbibitorias, coincidan con-
Bestíones activas y anemias ocasionadas por parálisis ó excita-
^ones de los vaso-motores, tales como las determinaba Claudio 

ernard actuando sobre el simpático en el cuello. 
Y > Pesar de la dependencia directa ó indirecta en que están 

:is secreciones del sistema nervioso, y de la real importancia 
^ue tiene para la lerapéulica el fijar basta qué punió la suges-
10,1 Pnede modificarlas, los hipnólogos más ilustres de la es-
U^a sngestionista como Bernheim y Ber.nnis, no han reali-

fine yo sepa, experimentos á que aquella dependencia 
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animaba y que esta importancia hace desde luego necesarios. 
Yo he procurado llenar esta laguna de la experimentación hip­
nótico-sugestiva y las observaciones siguientes dirán si lo be 
conseguido. 

OBSERVACIÓN 48 &~Sonambulismo. Sujeto no histérico; el mis»10 
(Valentina) de las observaciones 14.^ y 80.? Hipnotizaciones de la !«• 
á la 15.!l E l sonambulismo sólo pudo determinarse después de die^ 
sesiones muy laboriosas. 

ia.a Hipnotización.—«Valentina: Desde el momento de despertar 
se le llenará á V. la boca de saliva, de manera que la obligará á us-
ted á escupir continuamente. Este saliveo le durará más de dos horas. 
E n cambio mañana, cuando V . venga, la mandaré á V . escupir y ^ 
pesar de todos sus esfuerzos no podrá echar una gota de saliva de 
boca, porque la tendrá V. seca hasta la garganta. Entonces le pondré a 
V . en la lengua unas gotas de zumo de limón y ni aun esto bastara 
para que haya saliva; sólo después de hipnotizarla podrá V . e scU^ 
como siempre.» Seis veces repetí esta sugestión en una hora y despe 
á la sonámbula. Inmediatamente se llevó el pañuelo á la boca y empez0 
á escupir en él. Me hice el desentendido y al poco rato se ^eva^*^ 
buscó un escupidor, se inclinó sobre él y siguió escupiendo; ya no 
posible fingir que no me apercibía, y le pregunté qué le p a s a b a . — ' J 
me contestó; que se me llena la boca de saliva, que es una, atrocida , 
y siguió escupiendo; pero sus repetidas espuiciones fueron bien pr ^ 
insuficientes para desalojar todo el líquido, que empezó á fiuir W 
hilo. E n quince minutos echó en el escupidor, además de la que e,11Pa 
paba el pañuelo, 135 gramos de saliva, según resultó de la pesada ql 
cuidadosamente hice. . ^ 

No esperaba yo tal intensidad en el efecto de la sugestión, 111 , 
atreví á. esperar las dos horas ó más que según la misma había de 
una molestia tan penosa. Volví á hipnotizar, pues, á Valentiua 1, ^ 
é inhibí dicho efecto que desapareció en el acto; y sin recordarle las ^ 
gestiones hechas de los fenómenos que habían de presentarse a 
siguiente, la desperté. Alegre y contenta declaró que ya se U a 
cortado la baba y se marchó con sus compañeras de experiencias. ^ 

Al otro día se me quejó, enseguida de llegar, de que hacía 
que tenía completamente seca la boca y la garganta.—«Eso no es 
escupa V . » — H i z o repetidas veces el movimiento de escupir, Per0Qt¿n. 
escupió aire y ni una gota de saliva pude percibir. Mandé traer ^ 
ees un limón, lo partí al medio como se acostumbra y roganu ^toS 
sacase le lengua exprimí sobre ella una de las mitades. UD0S 0 .^¿fi 
gestos característicos siguieron á la impresión del ácido; pero u1 
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Valentina de nuevo á que escupiera, no consiguió que sus glándulas sa-
^ales la dieran saliva. L e reconocí la boca y aparecía efectivamente 

^ a , cuyo estado no varió ni aun pasando mi dedo índice de la mano 
^erecha por las partes interna y externa de las arcadas dentarias. L e 

1 agua que bebió con deleite; pero no escupió y después de esta última 
Pr«eba la hipnoticé. 

14.a Hipnotización. Sugestión: Valentioa, tiene V mucho calor y 
^ V . á empezar á sudar; estará V . sudando toda la tarde y esta uoche 
auuque quite V . todas las mantas de su cama, sudará hasta empapar 
Su caniisa y las sábanas,» 

t ,^v^erto I116 estas experiencias se hacían de cuatro á siete de la 
de á úliimos de Setiembre, cuando en Valladolid empieza todo el 

mURdo á' abrigarse y ya las noches son muy frías. 
Se íí.8^ eU la g e s t i ó n y á poco, la cara antes pálida de la sonámbula 
suda 0re(̂  11116 corresPotl(^^a ̂  su cstado ordinario y empezó á 

la f l ^ nn mo^0, 1̂16 â8 &otas de sudor eran visibles sobre todo en 
enjante* Las manos, madorosas en la cara dorsal, estaban húmedas 
L a d ^ 1 0 ^ ' y â sonámbula se movía como si sintiese algún malestar. 
L a Sí)erté: ^J0 I116 estaba abrasada y sudando mueho y se marchó. 
qúil!1001'6 Se^^u me refir^ al siguiente día había sido un tanto intran-

a y había sudado tanto que por la mañana estaba sin fuerzas y se 
16 h ( ^ a la vista. 
n a ^ ^ 6 ' ^ Pasar ti'es días sin hipnotizarla durante los cuales no sintió 
^ a anormal. 

estor0^ •^iPnotizacióii. Sugestión:—«Hoy tiene V . mucho frió y 
ttoche 0 a frecuencia porque se ha constipado V . As í es que esta 
^ ' t í a r ^ V ^ ^ 611 811 Cania cuantas mailtas y ropas tenga á mano; 
tamn eii calor; pero será calor seco porque no sudará V . absolu-

meilte nada.» 

v ^ V i ó 6 , 1 reP0S0' estornudó á los siete minutos de esta sugestión; 
y es(.o a estornudar á los nueve y á los doce. A los quince la desperté, 
catarr 0 0 con frecuencia afirmó que dormida había cogido un 
las nia ,¡1Uy ftterte, y se marchó. Parece ya excusado decir que ni todas 
le as de 811 ^ s a , ni dos tazas de infusión de flores cordiales que 
go ^ j madre, consiguieron hacerla sudar aquella noche; sin embar-

OIJ0 eStaba curadaal otro día. 
no histé ,.RVACI°N 49.a Estado presonambúlico y sonambulismo. Sujeto 
l l .u ^ \!f0' el Wís»»o (Antonio) de las obs. 15.^ Hipnotizaciones de la 
de la ^ a ^ ,£ l ^ « é sonámbulo desde la 12.11 y muy segestible des-
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l lVHipnot i zac iüu . Provocado el sueño por el procedimiento acos­
tumbrado en dos minutos, presentaba este sujeto alguna sensibilid^ 
dolorosa al punzarle con un alfiler; y aunque la cataiépsia era compl̂ ta-
cosa no observada todavía en las anteriores hipnotizaciones, no podía 
llamarse á su esta'do sonambulismo. L a persistencia del recuerdo, 91 
bien sumamente vago, al despertar, de lo oído durante el sueño^ confir­
mó después el que en esta hipnotización no pasó del presonambalismo, 

Sugestión.—«Antonio: al despertar le picarán á V. los ojos, y 8111 
gana de llorar, le llorarán á V. mucho. Las lágrimas saldrán con abun­
dancia, como cuando se tienen los ojos malos.» Sin repetir esta sugest1011 
desperté al sujeto á los diez minutos, é inmediatamente quiso frotarse 
los párpados con el pañuelo, diciendo que le picaban; pero yo lo imp6^1' 
Llenos los ojos de lágrimas que bien pronto empezaron á fluir por ̂ aS 
mejillas, aparecían las conjuntivas inyectadas, y la molestia iba en au 
mentó. Dejé entonces al sujeto que se limpiase suavemente las lágrimas» 
y así lo hizo repetidas veces; pero siguieron fluyendo al exterior y P0^ 
la nariz, lo que le obligó á sonarse con fuerza. E l efecto empezaba 
disgustar al sujeto, tanto más, cuanto que recordaba confusamente h^1" 
sido yo quien durante el sueño se lo había anunciado, y no podía atr 
huirlo á otra cosa que al sueño mismo; y no conviniéndome como 86 ,̂11̂  
prenderá, mantener en él mucho tiempo éste estado de ánimo, volv 
hipnotizarle. 

12. a Hipnotización. E n ésta se presentó por primera vez la ^1186^ 
bilidad completa al dolor, además de los otros fenómenos del sonam 
lismo. Hícele la inhibición de la hipercrinia lagrimal, agregué un ^ 
lato cualquiera para explorar sus recuerdos al despertar, y al cuaito 
hora lo desperté.. Había desaparecido completamente el lagrimeo, ^ P . 
rito de los ojos y la congestión de las conjuntivas, y el sujeto no c0^er) 
vaba recuerdo alguno de los pinchazos que le había dado con un a 
ni de mi conversación. ô 

13. a Hipnotización:—«Antonio: esta tarde, esta noche y ' " ^ ^ A j e -
tendrá V. ganas de orinar, ni sentirá por ello ninguna molestia. 
dio día orinará V. una vez, la misma cantidad de orina que de co ^ 
bre, y no volverá á hacerlo hasta por la tarde cuando V. venga a4 ^ 
Repetida varias veces esta sugestión desperté y despedí al sujet0' ^ ^ 
día siguiente me contó sin que yo le preguntase nada, que ^ ^ J ^ a -
anterior no había orinado más que una vez á las doce del en que 
mos, y poco, sospechando que tal retención de orina no era natarterrlini-
curé tranquilizarlo como pude y hablandole estaba, cuando me 
pió diciendo, «Ahora tengo ganas de orinar,» Dispuesto un vaso o ^ ^ 
limpio en una habitación inmediata, le invité á hacerlo en él, c0 
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de recouocer postei-iormsute la oriua y ver si algo contenía que justifí­
case BUS temores. Sin hipnotizarle le aftrraé que el retardo en la micción 
no continuaría, pero que volviese al otro día á saber el resultado de mi 
análisis. 

L a cantidad de orina expulsada, igual próximamente, según la 
afirmación del sujeto, á la expulsada á medio dia, era de 108 gramos. 
Tenía la coloración, la trasperencia y la densidad fisiológicas. No 
Pude hacer la dosificación de la urea, ni de los otros principios quími­
cos normales, pero era acida; examinada al microscopio no contenía 
Productos patológicos visibles por este medio, y tratada por el calor, 
el ácido nítrico y el licor de Fehling, no aparecieron señales de albú­
g ina ni de glucosa. 

A l dia siguiente se habia restablecido la normalidad en la micción 
y volví á hipnotizar al sujeto. 

H .a Hipnotización. Sugestión.—«Antonio: hoy tendrá V.con mucha 
frecuencia ganas de orinar, y orinará V . mucha cantidad cada vez. 
Esta noche tendrá V . que levantarse á hacerlo. Mañana seguirá V. lo 
mismo, pero sobre todo cuando venga y mientras V . esté aquí, orinará 
cada media hora mucha cantidad de'orlna.» Tres veces repetí esta su­
gestión en 20 minutos al cabo de los cuales desperté y despedí al 
Sujeto. 

Sn preocupación al otro dia era séria; habia orinado tanto, y sentía 
una sed tan grande, que á creer en sus ponderaciones, habría expulsado 
jnás de cinco litros de orina y bebido mayor cantidad aun de agua. Se 
Oftbia levantado tres veces en la noche á pesar de haber orinado con 
^«ndaucia al acostarse, todo lo que no impidió que volviera á hacerlo 
al Cantarse . Un cuarto de hora habría empleado en su referencia, 
cnando me dijo que ya no podia contener el deseo de vaciar su vejiga. 

rinó donde lo habia hecho dias antes y pude apreciar que respecto á 
a cantidad de líquidd expulsado no habia exagerado. A los veinticinco 

^nutos se repitió la micción, á la hora volvió á repetirse, y sin hip-
*|otizarle, le administré medio vaso de agua coloreada con cuatro gotas 
Je tintura de yodo, asegurándole que el trastorno sufrido desaparece-

la con aquel medicamento infalible contra todo mal de orina. L e des-
^ d í diciéndole volviese al otro dia como lo hizo, contento ya porque el 
einedio habia sido tan radical que no habia vuelto á orinar mas que 

^na vez al acostarse, otra al levantarse v otra después de comer como 
. ^ariamente. Se le habia quitado la sed y no sentía ninguna otra 
Molestia. 

L a cantidad de orina expulsada en las tres micciones que verificó 
Q ni» casa, fué de 9¿7 gramos, de coloración pálida, trasparente, de 
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densidad disminuida (1012). ligeramente ácida, y no contenia ningún 
principio extraño. 

Tales son los hechos. Yo podia dudar de la parle de ellos, 
cuyos testigos habían sido solamente los misinos sujetos; pero la 
salivación y el lagrimeo excitados y cohibidos á mi vista, el sudor 
provocado durante la hipnosis y la poliuria ó hídruria de que 
acabo de hablar, me obligaban á prestar crédito á lo se me 
referia aceptando los fenómenos en su integridad como los he 
expuesto. Que encontrarán incrédulos ¿cómo ha de extrañarme 
si lo he sido yo mismo al leer en libros y revistas la exposición 
de otros menos sorprendentes? Pero estoy completamente tran­
quilo, en la seguridad de que el que experimente en las contli-
ciones que yo lo he hecho, ha de reconocer que mis descripoipl 
nes lejos de pecar de exageración, pecan de lo contrario y que 
ta realidad las excede \ con mucho. 

Para su explicación tendría que repetir punto por punto lo 
dicho al estudiar los fenómenos sugestivos de la circulación y 
la nutrición, y aún recordar el mecanismo sugestivo de las mo­
dificaciones en la contractilidad muscular. Las diferencias físico^ 
químicas de los elementos anatómicos, son las que imprimefl 
diferencias en sus funciones. La libra muscular se contrae, l;l 
célula hepática segrega bilis y el cilinder a.vis del nervio vibráj 
por cuanto son elementos muscular, glandular y nervioso. Mas 
las condiciones exteriores de su respectivo funcionalismo, son la5 
mismas, sangre circulando, calor y otros excitantes, y energía 
nerviosa. La sugestión no es otra cosa que una energía nerviosa 
trasmitida por el lenguaje ó de otra manera, con acción dinamOT 
gen lea ó inhibitoria sobre el órgano ó la fruición á que se dirija 
y el hipnotismo no hace masque separarle resistencias, estable­
ciendo una especie de equilibrio inestable del sistema nervioso 
donde sean mínimas o nulas las corrientes ó dinamismos inter-
f érenles. 

Pero es bueno insistir en que las acciones sugestivas si obra11 
al cabo sobre el inconsciente, lo hacen por el camino de los sen­
tidos y la conciencia; y para que sean posibles, hade haber co­
municación entre esta y el órgano ó función á que se dirige0» 
revelándose dicha comunicación por especiales sensaciones 
aprendidas. Todo el mundo ha sentido alguna vez llenársele Ia 
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boca de saliva y secársele; todo el mando sabe lo que siente, 
cuando suda y cuando no snd.r, cuando le lloran los ojos y 
cuando no le lloran, cuando tiene necesidad de orinar y cuando 
no la tiene. Pues esas mismas sensaciones integran en estado 
fisiológico el mecanismo ideo-orgánico completa de las respecti­
vas secreciones, y crearlas por sugestión es modificar las secre­
ciones mismas. 

¿Qué es la «gana de orinar»? Alguno tal vez conteste que 
tener ta vegiga llena é impresionar la orina los nervios sensiti­
vos de la misma y sentir la impresión en el cerebro. Pero esto 
^ es más que una parte de la verdad. En las ganas de orinar 
Afluye el estado del riñon, sus impresiones y las de los uréteres , 
y bien lo acreditan algunas de sus enfermedades que se acom-
Panan do ese síntoma sin que haya una sola gota de orina en 
la vejiga, ó á lo m á s cantidad bien escasa para que de su sola 
Nes iónó impresión s ó b r e l a s paredes del órgano, dependiera. 
Una emoción que provoca frecuentes micciones no revelara una 
hiperestesia vexical que no existe, sino la real bipercrinia de la 
Blándula. De aquí que el «tienes ganas de orinar» sugestivo sea 
bipercrínico y el «no tienes ganas» hipocriníco ó acrínico. 

Basta por otra parte con fijar de manera persistente el pensa-
miento en la salivación para que la boca se llene de saliva, como 
Podría obtenerse el efecto contrario con un poco de costumbre. 

Las demás modificaciones secretorias tienen análogo meca-
ftísmo; penden de la sensación y esta parte del cerebro. 

Que la acción sugestiva siga principalmente la via de los 
nervios secretorios ó la de los vasos-motores, ó ambas á la vez, 
como es más probable, es una cuestión secundaria que los íutu-
j"08 estudios de Fisiología ayudados por la experimentación 
Wpnótico-sugestiva, esclarecerán acaso en un término muy breve. 

Pero hay órganos y hay funciones, hay secreciones sobre todo, 
(lne parecen separadas de la conciencia y sobre ellas la sugestión 
68 Poco ó nada eficaz de m modo directo. Yo creo, sin embargo 
(iue llegará día y acaso está muy próximo, en que puedan impre-
S|onai-se todas de ese modo, puesto que á la conciencia llega la 
sensación de todo movimiento orgánico por mínimo que sea, aun 
J-1?1^0, los al parecer desligados de ella, no tengan energía su-
lC|ente á formar nn conocimiento distinto. 
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VI. 

EFECTOS SUGESTIVOS SOBRE LAS FUNCIONES DE REPRODUCCIÓN. 
— Las dificnUades de experimentación para averiguar los efectos 
de la sugestión hipnótica sobre las íunciones reproducloras W 
uno y otro sexo, son casi insuperables, y en ello convendrá 
conmigo el lector mas despreocupado. La exposición de lo8 
experimentos es no menos escabrosa y á propósito para alimenlai 
las murmuraciones de los que no se lian tomado nunca el ir*' 
bajo de entender, ó á ello no alcanza su entendimiento, la cías® 
de asunto f|ue és el interés cientifleo y como hace enmudece! 
todas las pasiones brutas. El relato de los fenómenos provoca­
dos por sugestión en varios de mis sujetos sobre las íunciones 
de la generación, ante testigos que los garantizaban y al misiíW 
tiempo legitimaban mis intenciones, había de hacer calificar esw 
art ículo de pornográfico y desmoralizador, cuando es asi i]'11 
dichos fenómenos son una de las más preciadas conquistas í 
la hipnología, que llevará muy pronto y ya ha llevado, la esp^ 
ranza al abatido organismo victima del vicio, la calma y la vei 
tura á los seres presa de la insaciable y horrible sed de tfle •* 
tidos placeres, excitada de continuo por un medio social me 1 
corrompido todavía, la alegría á muchos bogares donde imP^ 
la desolación y el hastio porque en ellos no nace la aurora 
la vida, ni resuenan el bullicio y la algazara que son sus cotn 
pañeros, ni hay juguetes rotos. 

Prescindo por tanto de consignar mis observaciones } 
limito á afirmar fundado en ellas, que con sugestiones a ^ $ 
das, se excitan, calman, aniquilan, ordenan y perturban, 
y cada nno de los actos de los funciones de reproducción- ^ 

En el sexo masculino, aumentando y disminuyendo los 1 ̂  
seos venéreos y corrigiendo sus aberraciones; acelera * 
retardando la ereción del pene y haciéndola más ó naeo 
tensa; acelerando y retardando la eyaculación, haciéndola 
abundante, más escasa ó nula; modificando en sutna si 



E f e c t o s sugest ivos sobre las fanclbuea de r e p r o d u c c i ó n . 431 

ciones generadoras de todas las maneras ¡magintibles. En la 
segunda parle de este libro se encontrarán algunas historias 
Clínicas en comprobación de parte de estos hechos. 

En el sexo femenino, amen de la corrección de afectos y 
sentimientos patológicos, las mismas modificaciones de modo, 
aceleración, retardo é intensidad del placer sexual, que faciliten, 
dificulten ó impidan la fecundación en el acto del coito, y lo que 
es no menos importante, la actividad y la inercia en la ovula-
c¡(,)i», y la curación radical de las amenorreas, dismeuonvas y 
Blenorragias accidentales ó periódicas. También de estos últi-
^os hechos se encontrarán observaciones en la segunda parte. 

¿Es necesario ya, detenerse á explicar esa larga serie de 
íenómenos sugestivos? Entiendo que después de lo dicho en arti-
c,1los anteriores es de todo punto innecesario. Todos los actos dé 
las Junciones generadoras, están regidos por el sistema nervioso 
v Se acompañan de una sensación. La misma secreción del es-
^ r [ n a realizada á la continua en los larguísimos tubos del lesti-
calo y depositada en las vexiculas seminales, y hasta la ovu-
lación verificada en las profundidades del vientre, en la capa 
Serrninativa del ovario, que parecen completamente silenciosas, 
"laudan al cerebro impresiones voluptuosas y crean en él el 
^seo vehemente y la determinación incontrastable de la apro-
jtotiación de los sexos; determinación cuyas interferencias, 
"ámense rejas de convento ó convenciones sociales, se resuelven 
I'11 gritos y convulsiones histéricos, cuando no bn el vicio em-

ftttecedor y caqueclixante del onanismo. 
v creando la sugestión el dinamismo sensacional correspon-

(,leiue á cada uno de dichos actos y sus inhibiciones, durante 
?* hiPnotismo y en los estados análogos, la determinación de 
08 fenómenos en el aparato genital, que después de todo, son 

^ COntractiUdad muscular, circulatorios, nutritivos y secreto-
l0s> reconoce un mecanismo idéntico al de los mismos íenó-
^ s estudiados en otras regiones, órganos ó aparatos orgá-

11'COS. 

ki ¡ ¡ ^ lemiiüa<to con esto el estudio largo, difícii y penoso de 
1 g e s t i ó n m el Hipnotismo; y si ífack Tuke, pudo poner por 
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lema á su hermoso libro ya citado, estas palabras de John Httü-
ter «No hay ninguna acción natural del Cuerpo, voluntaria ó 
«involuntaria, que no pueda ser influenciada en un momento 
«dado por el estado del Espír i tu», yo puedo con tan justo mo­
tivo, después de haber sometido todas las funciones de la vida, 
ó la mayor parte, á la experimentación hipnótico-sugestiva 
decir que no hay función fisiológica ni psicológica, que no pueda 
ser modificada por la Sugestión en un sujeto sugestihle. 

V en el lugar oportuno he expuesto los datos en que fundo 
mi creencia, de (pie la sugestibilidad en grado suficiente se do-
termiua en todos los individuos de la especie humana, salvóla8 
contadas excepciones, que acaso en dia próximo dejarán de serlo, 
alli apuntadas, con mis procedimientos de hipnotización. 

Hasta qué punto las funciones patológicas ó enfermedades 
son modificables por el mismo agente, constituye el objeto & 
la segunda parle de este trabajo, que emprenderé en cuanto 
examine la eficacia de la Sugestión sin Hipnotismo y el tremen­
do problema de la sugestión mental. 



CAPÍTULO X I , 

L a Sugest ión sin Hipnotismo. 

1 L a Sugestión durante el narcotismo.—II. La Sugestión en los esta­

dos de encanto de Mr, Liebeault, de condición segunda de Azam, 

de vigilia sonambúlica de Beaunis.—111. La Sugestión en el perfecto 

estado de vigilia, 

I. 
LA SUGESTIÓN DURANTE EL NARCOTISMO.—Después de realizados 

los experimentos de Sugestión sobre mi hijo durante el sueno 
G u a r i ó , que he referido en el capítulo V , he recogido observa­
ciones y leido otras sobre todo de Delboeuí (1) que permiten 
establecer de modo definitivo el hecho de que en ciertos periodos 
ú{i dicho sueño ordinario, cuando este tiene una intensidad 
naeaia y no es por consiguiente n i demasiado profundo ni muy 
^Perficial, somos todos tan sugestibles como durante el Hipno-
,,Smo sonambúlico. Ellas confirman mi manera de ver, respecto 
* la naturaleza de la hipnosis y sus analogías, que pueden 

a*narse identidades, con el sueño espontáneo. 
pero corresponde á Riíat (2^ el honor de haber extendido el 

^"ocimiento de esas analogías, al sueño provocado por el cloro-
[ 0 v y , el doral , la morfina y otros narcóticos; y como hasta la 

me 
los 

^ no he tenido tiempo de repetir sus experimentos 
Um'to á consignarlos dejándole entera la responsabilidad de 
^ o s - uo sin decir, cuan conformes encuentro los resultados 
^ n i d o s i sobre lodo respecto al cloroformo, con los obtenidos a 

h y p V - J - D ^ Professeur 4 1' ü n í * U é de L i é g e . D e P ^ e n t . . V é t a t 
JPnoUque et V é t a t n o r m a l . R e v u e de V H y n o t i s r a e . 2.e a n n é e , p a g . 289. al k??*- * * * * * s - ™ y n o t i s m e et l a S u g g e s U ó n , presentce 4 l a S e a n c e de l a S o u e t e 

c e c i n e de S a l o n i q u e . R e v n o de l ' H y p n o t i s m e , 2 . ' a n n é e p á g . W -

88 
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diario en sus aplicaciones terapéuticas á la anestesia quirúrgica. 
Dice, y con ello se acredita de excelente observador, que en la 
cloroformización existe un primer periodo de rigidez en los mus-
culos del cuello y de los miembros, respiración entrecortada 
etc., análogo en todo á la Gatalepsia de la Salpétriere, y eS 
ciertamente más análogo á un estado presonambúlico qne yo W 
visto muchos veces; un segundo periodo de agitación, con ani­
mación en el semblante, locuacidad extraordinaria, etc., sieiKl0 
imposible no ver en él un sonambulismo activo; y por íillin"01111 
tercero, de calma completa y resolución muscular muy seme­
jante á la letargía ó sea un estado postsonambúlico. Sí á todo 
esto f̂ e agrega el recuerdo y la sensibilidad al dolor en el p r i m ^ 
período y su desaparición en los otros dos, hemos de conven« 
en que las analogías crecen hasta el punto de legitimar la ̂ 9 ° 
tesis de una génesis parecida para la cloroformización y el í"!1 
notísmo, por lo que se sefiere á su acción sobre el dinctm''snl0 
nervioso. 

Fundado en tres observaciones, cree poder afirmar que & 
analogías existen entre los sueños citados, el espontáneo, ) ^ 
provocados por el doral , por el ópio, y por cualquier otro na^ 
cólico. Por lo que respecta al doral pueden aceptarse sin g 1 ^ 
violencia una vez aceptadas para el cloroformo, puesto que 
acción es debida á este último compuesto formado en la san^. 
á consecuencia de la absorción del doral ; pero respecto al 0v 
y demás narcóticos creo justificadas todo género de reservan 

De todas maneras, Riíat recuerda y combate las difere 
establecidas por Laségue entre el sueño nervioso y el na ^ 
del modo siguiente: 

«1.a El sueño natural descansa; el nervioso no descansa, 
»De cincuenta observaciones, encuentro diez de indtvi 

»que han dormido, sea por los procederes hipnóticos, sea ^ 
»la administración de diversos narcóticos, diez días seguí ^ 
»que han despertado calmados y dispuestos, como si hubiese11 ^ 
«mido lo más naturalmente del mundo;algunos hasta habiau 
»gordado.« j e 

»2.a En el sueño nervioso hay siempre cierto g ^ 0 • 
»dez muscular .» . t0 §f? 

«Esto depende del grado de sueño; porque sí el suj 
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«duerme más profundamente, hay por el contrario relajación 
»(letargia). Por otra parte si conseguimos aproximarnos á un 
i n d i v i d u o que duerme naturalmente y tirarle con suavidad de 
^Wna pierna sin despertarle, nos convenceremos de que sus 
«músculos están contraídos.» 

)):í-'1 En el sueño nervioso nada despierta, excepto el soplo.» 
»Esto es cuestión de educación; como se puede dormir por 

«muchos procedimientos, se puede despertar de diferentes ma-
))neras a los sujetos dormidos. Tengo un enfermo llamado Selim, 
« W á consecuencia de una viva emoción quedó paraplégico; 
«Padece también una tartamudez que desaparece durante el 
«sueño hipnótico, con la particularidad de que persiste aunque 
«aminorada, cuando el sueño es poco profundo. Este individuo 
>>(íue era al principio muy rebelde á la hipnotización, se duerme 
^ h o r a con facilidad extremada por la simple órden: Duerma 
))V-» y se despierta lo mismo cuando le digo: «A despertar.)) 

» i a En el sueño nervioso se puede fijar la duración del 
Wsnao; no se puede fijar en el natural .» 

«Yo afirmo que se puede hacer eso en el sueño narcótico, y 
>)hé aquí un hecho en apoyo de esta aserción: Gheíika Hanoum, 
atíene vómitos incoercibles. La duermo por el doral diciéndole 
>>ciue dormirá 10 horas; duerme en efecto durante 10 horas 
"Precisas y durante el narcotismo no vomita.» 

por mi parte he dicho v probado en el Capitulo V y en otros 
- 8 este libro, que se limita igualmente el sueño ordinario por 
Sll8estión y aun por auto-sugestión. 

«^•a Se cree que durante el sueño nervioso no se puede des­
pe r t a r espontáneamente y que la intervención del hipnotizador 
>)es necesaria.» 

. ))Yo he demostrado que un exceso de dolor puede interrum-
*Pir el sueño hipnótico. (Se tratarla de un estado presonambú-
>>llco-) Además la mujer de la observación anterior que en la 
p i n e r a experiencia no había cesado de vomitar, se despertaba 
^ u el momento del vómito, teniendo de ello conciencia y acor­

d ó s e también por la mañana al despertar.» 
Re íos los hipnotizados abandonados á si mismos despiertan 

^ o m á n e a m e n t e , y no sé cómo ha podido establecerse esa qum-
herencia. 
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»0.a Todavía habría otra entre el sueño nervioso y el suefío 
«natural , á saber: se puede sugestionar en el primero y no se 
«puede en el segundo.» 

»Yo tengo entre mis notas muchas observaciones que prue-
wban que se pueden hacer sugestiones con resultado completo, 
«sea en el sueño narcótico, sea en el sonambulismo natural. Los 
«sujetos histéricos narcotizados por el doral , la morfina ó el 
»cloroformo, han obedecido perfectamente á las sugestiones que 
»le han sido hechas durante su sueño, y en dos casos de sonam-
«bulismo ha sucedido lo mismo.» 

»Estoy convencido de que se podrá obtener igual fenómeno 
»en el sueño vulgar, siempre que se consiga hablar al sujeto sin 
^despertarle, y hacerle responder; é insisto en estas últimas pa­
l ab r a s porque para que la sugestión actúe hasta en el hipnotis-
wmo, es indispensable que el sujeto la acepte y que así lo decla­
re. De otro modo no produce efecto.» 

Prescindiendo de las demás analogías entre el narcotismo y 
el hipnotismo, que no bastan á establecer de modo definitivo, 
incompletas semejanzas de fenomenología externa, queda en P1̂  
una que de confirmarse tendrá grandísima trascendencia. Tal ^ 
la sugestibilidad de los narcotizados. Los temblorosos, los agita­
dos, los locos, los ciegos, ante los cuales las dificultades de la 
hipnotización son muchas veces superiores á toda maniobra y a' 
toda perseverancia, podrían someterse al tratamiento sugestivo, 
y nadie sabe, aunquo ya se vislumbre, la eficacia con que se 
emplearía en dichas enfermedades de los centros nerviosos. 

La acción sugestiva en el narcotismo no repugna de ninglin 
modo á la razón ni contradice ningún hecho de los c o n o c i ó -
Si se recuerda que las altas funciones de determinación y voln"' 
tad, las más disminuidas y aun abolidas en el hipnotismo y seg" 
su grado, son realmente dinamismos de complejidad superior a 
de las otras funciones fisiopsicológicas, y que en todo repos0 
ó aumento de función intransitiva del sistema nervioso, son tos 
primeros que desaparecen cuando los otros pueden conservar J 
conservan actividad hasta aumentada para ser dirigidos Por ^ 
sugestión, se comprenderá que todo agente, físico ó farmare 
gico, que interfiera en parte ó dificulte la función transitiva , 
dicho sistema, ha de empezar por interferir aquello que 



L a S u g e s t i ó n s in H i p n o t i s m o . 43̂  

Aclama máxima, es decir, la determinación y la voluntad. En 
este caso están seguramente todos los narcóticos, y si su acción 
^ gradúa de manera que no afecte á ios dinamismos psicoló­
gicos inferiores, no puede, caber duda de que colocan como el 
J'pnotismo al sujeto en las precisas condiciones de sugestibili-
j 'l<'- Ksto no es decir que las consecuencias de unos y otro sean 
tls mismas ni parecidas siquiera. Los narcóticos son sustancias 

Químicas que ejercen acción, y acción anti-íisiológica, aunque sea 
Provechable muchas veces como terapéutica, sobre todos los 
l e n t o s anatómicos, puesto que introduciéndose en la sangre 
0cJlucan el total endocosmos y no pueden asimilarse fisiológica­

mente por no pertenecer á la composición normal del organismo. 
íican Ias funciones, empezando por modificar profunda. 

lle<nte ê  su^stratum anatomicum,y esa. modificación continuada 
tja|jr<iria ^ alterarlo de modo permanente, á producir su enferme-
cl'ir '^116^6, ^ hipnotismo y la sugestión mal dirigidos, es 

0 1̂16 pueden producir iguales efectos; pero empiezan siem-
tei /301 mo^^lcar el niotl0 dinámico, el modo funcional de los 
tr 0S: í)or impulsos endocósmicos que relegando á función iu-
S|tjnsit'va lal«s ó cuales regiones orgánicas, ó excitando la tran-
cófU (íeotr;is ' 110 cambian de modo patológico, como los nar-
^ ^ Cos, su especial constitución, mas que de manera secundaria 
sobran(l0 SU accion 8in equilibrar funciones^ desequilibradas, 

ePasa el limite de las oscilaciones fisiológicas que todas tienen 
e t l l ¡ * seres vivos. 

blecid l0(íaS ^*31 tcs' s' la experiencia acredita el hecho esta-
l0 0 I)0r Wíat, la ciencia le será deudora de un descubrimien-

ya importancia suma soy el primero en reconocer. 

I L 

DE coNnSUGESTÍÓN E N L 0 S E S T A D 0 S U E E N C A N T O DE MR. LÍEHEAULT, 
- M S . _ E I C I 0 N S E G U N U A D E A Z A M , D E J I G I L I A S O N A M B Ú L I C A D E B E A t -

nambúin! re la VÍ8ÍIia y el hipnotismo, aún en los grados preso-
,Cos ,na's ligeros, hay una serie de estados mal definidos 



43S El Hipnotismo y la Sugestión. 

en cuanto, al conjunto de sus caracteres; pero que aumentan 
sugestibilidad de los sujetos, al decir de los autores que 
provocan; estados cuyas descripciones voy á trascribir tomán­
dolas de esos mismos autores, antes de exponer sobre ellos los 
resultados de mis estudios. 

«De los individuos á quienes se trata de hipnotizar, dice 
»Mr. Liebeault (1), se encuentran algunos que llegan solameo^ 
»á un entorpecimiento muy curioso, designado con el nonU)lí' 
»de encanto. Discurren todavía, y tienen una conciencia bas 
»tante clara del mundo exterior; pero si se les afirma, porejenv 
»plo, la imposibilidad de hablar, de hacer ciertos movimiento 
»y aún de sentir, ó si se les sugiere la idea de actos absurdos, 
»su atención ya medio inmóvil se inmoviliza completarnen 6 
»sobre las ideas impuestas; su espíritu las adopta y el orgafl; 
»mo obedece; son verdaderos autómatas colocados en el ií1111 
»de la vigilia y el sueño.» 

Los procederes para determinar dicho estado son los ^fí11 
que para hipnotizar, según se desprende del párrafo ^ P ' ^ j 

No he podido proporcionarme la observación integni < 
Dr. Azara de Bordeaux, sobre Félida X que le sirvió p»r 
establecer lo que llamó condición segunda; pino lié aquí algu 
ñas citas en que están incluidos sus caracteres. ^ 

Delboeuf (2) después de atribuir á la sugestión casi W ^ 
los íenómenos del sonambulismo, incluso el reposo y el 0 v ^ 
al despertar, afirma que con su método actual de h i p n ^ l Z ^ 
que es el mismo de Nancy sin más que agregar la sugest'011 
recuerdo, sus sujetos presentan este singular espectáculo- ^ 

«Es imposible no tomarlos por personas en su estado noi 
«Estarán horas enteras hipnotizados, yendo, viniendo, tral^J'L(r 
»do, hablando, riendo, leyendo, razonando, d i v i r t i é n d o s e , ^ 
• mando parte en la conversación, teniendo toda su ^ . ^ r 
«neidad, toda su razón, toda su libertad, hasta el punto de 

* ' i líen 
«que preguntarles si están todavía hipnotizados ó no, o ui 
»han despertado sin mandárselo .» i 

»Algunas veces después de estar muchas horas en ej tc^ ^ 
«do, ellos mismos me suplican que los despierte, ó me *l(-

(1) L i e b e a u l t . So inmei i . pftgt citado por B e a u n i " , loe. c i t . p á g - 185. 

(2) Delboeuf. L o e . c i t . 
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"tono quejumbroso: ¿Me ha olvidado V.V Por lo demás, no pue­
d e n definir su estado más que en términos vagos como diciendo, 
"Por ejemplo, que no es natural .» 

»Tal es, . me parece, la condición segunda descrita por 
"M. \zam y que yo deseaba tanto reproducir artificialmente 

»En resumen, entre el estado de vigilia hipnótica y el de v i -
"giHa natural, hay lodos los grados imaginables. El hipnotismo 
"Puede quedar reducido auna huella imperceptible, como que 
«al dir igir ía palabra al sujeto piense en una cosa determinada, 
^ que no haga tal ó cual gesto que le es habitual. Es claro que 

estas condiciones, nadie podrá percibir en él nada de 
•anormal .» 

Los individuos asi descritos por Delboeuf son muy sugestibles. 
Para Mr. Liégeois, basta que un sujeto sea sugestible en es­

tado de vigilia, para considerarlo, mientras la acción sugestiva y 
su efecto, se realizan, en plena condición primera, aunque des­
d e s ha aceptado con Azam el nombre de condición segunda que 
A c r i b e asi: «No presentan, dice (1) la menor apariencia de sue-
))Uo; tienen los ojos abiertos, los movimientos fáciles, hablan, 
Carchan , obran como todo el mundo, toman parte en la con­
ve r sac ión , responden á las objeciones, las discuten, hacen con 
Secuencia réplicas afortunadas; su estado parece absolutamente 
f o r m a l , exceptuando solo el preciso punto intervenido por el 
>>exPenmentador.» 

Gh. íUchet, ha observado dos mujeres de las que dice: (%) 
hay en ellas, entre el sueño magnético y el estado normal. 

>>la diferencia clara y formal que se lee en los libros clásicos. Se 
^es pueden provocar casi todos los fenómenos de alucinación, 
»sin que presenten oclusión de los párpados, y conservando exac-

a y completa la noción de su personalidad.» 
"Pero á estas descripciones, dice Mr. Beaunis (3) les falta un 

que constituye la característica verdadera de ese estado 
•especial. Me refiero á la pérdida parcial de la memoria, perdida 
Jiue no comprende mas que la sugestión que se acaba de hacer, 

S rifgl0iS' D e I a S u K K ^ t i ó n hypnot iqae . C i tado por B e a u n i s - l o c . c i t . p á f r 160. ^LutS^- Sw , a l U m J S ot l a m é m o i r e 1c s o m n a m b u l i s m o . U c v U c phtip. 

1 B e ^ m s . L o e . c i t . r ,ág . 163. 
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«mientras se conserva et recuerdo para todo lo demás. En ello 
«está la distinción capital (con el estado de vigilia) que no ha sido 
•hecha por ninguno de los observadores precitados.» 

«En resumen, resulta de los hechos que acaban de ser ex-
«puestos, que se puede determinar en ciertos sujetos un estado 
«particular, que no es, ni el sueño hipnótico, ni la vigilia. Se 
••distingue del sueño hipnótico por muchos caracteres: el sujeto 
«está perfectamente despierto, tiene los ojos abiertos, conserva 
»las lalaciones con el mundo exterior, se acuerda de todo lo Q116 
»se dics á su alrededor, de todo lo que ha dicho óhechoélmismO) 
»el recuerdo ha desaparecido solamente para el punto particulaI 
»de la sugestión que acaba de hacérsele. Por esto y por la docJ-
wlidad á las sugestiones, este estado se aproxima al sonambulisnio-
«Estos dos caracteres son por lo demás los únicos que lo disl'11 
»guen de la vigilia ordinaria. El nombre de condición pr imd » 
»que Mr. Liégeois propone darle, no me satisface mucho, l)0, (l1^ 
»110 indica nada que recuerde los caracteres distintivos de es 
«estado; y yo preferiría el de vigilia sonambáiica, á pesar do 
«contradicción que existe entre los dos términos, no nueva 
«medicina donde se conservan otras como la de coma vigil» ^ 
«sinembargo califican bien los respectivos fenómenos.» 

Todavía podría incluir en esta revista de estados inter iné1 
entre la vigilia y el hipnotismo, la fascinación de Mr. Breina 
pero de la descripción que hace de ella Bottey (8) se deduce c 
ramente, aunque asi no lo consideren estos dos hipnólogos, 1 
se trata simplemente de un presonambulismo con los ojosa 
tos y con una sugestibilidad exaltadísima por imitación. 

En los fenómenos descritos por los autores citados quo a 
de reproducir, hay vaguedad de análisis científico. El estado P ^ 
vocado por Delboeuf es seguramente un sonambulismo segi ^ 
mismo sostiene; yo lo he visto parecido no pocas veces y " ^ 
es un ejemplo la observación 37.a; pero Delboeuf exagerare ^ 
concepto la espontaneidad de los sujetos amén de su '' 'jel.gS¿ii 
no dice si estaban insensibles al dolor y catalépticos por ituP1 ^ 
mecánica, cosas ambas que se presentan coustantemeilte 

f8) Bottey. Loe cit. p a g . 113. 
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'"sonámbulos, además del olvido al despertar que efectivamente y 
conio los otros fenómenos puedo destruir por sugestión. 

^ de mi experiencia no resulta, que porque un sujeto sea 
Sugestihle en estado de vigilia, deba considerársele mientras la 

GCión sugestiva y el efecto se realizan, en una condición anormal 
c^ lquiera , ni he visto tampoco en semejantes circunstancias el 
0 ^'do de la sugestión ni de su efecto, que inducen á Beaunis á 
Uümbrar los momentos en que se verifican, vigilia sonambúlica. 

Macho tiempo pensé que había en todo esto errores de i n -
erPretación; pero cierto dia, durante mis trabajos terapéuticos y 

exPerimentales más rudos, me aconteció algo singularísimo, que 
*ne aPresuré á apuntar detalladamente en mi borrador, y que 

J ^ consignar aquí porque ha de servir, me parece, al escla-
v ^ ' e n t o de los estados intermedios entre la vigilia y el sueño, 
• Porque de todas maneras fué el fundamento de mi investigación. 

En Enero de 1887, después de haber sido objeto de todas las 
at^bas públicas y privadas por mis prácticas hipnótico-suges-
Hs, había yo realizado algunas curaciones por el método, sinó 

l0 evo' ^novado y ennoblecido, pese á los mal aconsejados que 
ju arrastran P01" casinos y teatros; curaciones de esas que no dejan 
ho í ^ ^ ^ 1 ' 1)oríJue 110 se saIe ^ una casa con las muletas al 

fnbro cuando una hora antes se había entrado en ella más que 
J?ya(l0 suspendido de semejantes ayudas, ni se sale cantando y 
inn í1^0 ,0C0 de felícidai1' cuando se ha entrado absolutamonte 
iná<r0' SÍft ^*3 en esa casa se realicen curaciones casi por arte 
a l a f ' ^ ' caracler Que no pueden menos de tener para el vulgo 
Des niaravillosos afectos de la sugestión hipnótica. Guracio-
enfer0m0 citaclas y he^asde balde, atraían á mi clínica, más 
Perl T0S ^m fue,>an menester para un trabajo cómodo; era el 
y 0 lucha y yo estaba decidido á vencer á costa de salud 
I)0rL 'j0- Empezaba las hipnotizaciones á las tres de la tarde 
noch ^ de diez ó ^ sujtítos ylas concluía á las ocho de la 
d iao¡ \ l la , J ÍemJo ocJ'cado antes dos hor¿is á consultas, hacer 
^eraT1,1008' recelai"' Practicar aquellas operaciones factibles 
ia y elegir los enfermos que habían de ingresar en 

]0s hi1,Ca ll,l,n6tico-sngestiva. No bajaban ningún día de cuarenta 
tO(3ó¿ ÍZa^08; pei 0 uno en 1̂16 hipnoticé setenta y dos, 

Por el método de la fijeza de la mirada en la mía y la su-
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gestión, sencillamente porque clínica tan concurrida, no producía 
una docena de montones de á 80 pesetas, necesarios para doce 
aparatos hipnotizadores, que si pude inventar no podía adquirir. 
Dejo á la consideración del piadoso lector, las torturas de mi ce­
rebro, fatigado por las dos dichas horas de clinica ordinaria, para 
recordar setenta y dos sugestiones diferentes, inclinado rtiinttw 
tras minuto tantas horas sobre sujetos resistentes, destruyendo 
en fuerza de energía moral, miedos y ridiculeces, imponiéndose a 
la tontería, avasallando toda prevención, y poniendo á contribu­
ción la entera vida para acallar dolores, dar fuerza á músculos 
paréticos ó paralizados, equilibrar desequilibrios, crear en los 
cerebros de los enfermos dinamismos, en suma, de salud y bien­
estar. 

Enla última tanda de docesujetos, hubo el día citado seis nue­
vos en la clinica, que tardaron bastante rmás tiempo del ordinal0 
en hipnotizarse; pero sobre todo uno, resultó muy resistente y1116 
tuvo 18 minutos en posición, con la mirada fija en la suya 
y sin casi pestañear . Llegaron para mi momentos de cansancio 
tales, que pensé abandonarlo para otro día, y solo el conocei 
las dificultades de hipnotizar ai que una vez consigue resist 
efizcamente, me hizo hacer un supremo esfuerzo y continua1" 
inmóvil. 

De repente, cuando ya el cansancio se me hacía comple^ 
mente intolerable y empezaba á temer un accidente desagrio3 
ble, me sentí descansado y fuerte, mis brazos extendidos, P3^ 
apoyar las manos en el respaldo de la butaca, que antes 
doblaban y extremecian rendidos, tornáronse rígidos y coi ^ 
de hierro; en todo mi cuerpo sentía un endurecimiento espec^ 
que nada tenía de doloroso ni aun de molesto, y que por el co 
trario me hacía conservar ya sin fatiga una posición incóm ' 
siempre. El sujeto cerró los ojos y se durmió por fin; Per0 
continué mirándole todavía un ralo, dándome cuenta de O110 
no era necesario y sin embargo sin resolución para levanta 
porque me encontraba bien en aquella postura. Parecieo 
extraño el fenómeno, me preguntaba: ¿estaré yo h ^ 0 1 ' 
cosa me pareció absurda y me incorporé. Tenía completa 
tad de movimientos, no sentía sueño ó al menos nada Par ^ ^ 
á esa sensación fisiológica, pero hubiera preferido el i'Cp0!5 
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eiercicib sin saber porqué, pues no estaba cansado. Llegué ¿t 
tentarme las piernas que me parecían duras y las encontré con 
su consistencia natural. De paso aprecié que la sensibilidad 
táctil estaba íntegra. La dolorosa lo estaba también porque me 
Pellizqué coa nna pinza y tuve dolor. Los sentidos estaban ínte­
gros; pero hé aqni lo más curioso de mi estado. Aparecieron á 
roi conciencia hechos lejanos y medio olvidados, con tal viveza 
,:,)'no si acabasen de realizarse, y sucediéndose unos á otros 
con rapidez vertiginosa; en tanto que á lo actual, á los bipno-
l i^dos , á las sugestiones, apenas podía prestarle atención. Algo 
^ notable debía presentar mi aspecto, de pié en medio de la 
iSala con la cabeza baja y distraído por pensamientos contra mi 
Voluntad absorbentes, cuando mis alumnos se acercaron á pre­
guntarme si me ponía enfermo. Esta pregunta me restituyó algo 
Ü umndo real y seguí haciendo las sugestiones; pero algunas 
muy repetidas ya en dias anteriores, me parecieron extrañas y 
hasta ridiculas. Tenia vehementes deseas de quedarme solo, no 
Para dormir ni descansar, sino para presenciar pasajes de mi 
v,,l;'que la imaginación me presentaba con una fidelidad ex-
^ord ina r i a y en cuya contemplación tenia un placer inmenso. 
P r a n auto-sugestiones? Ni entonces ni ahora puedo afirmarlo; 
no tenían la fijeza de la idea sugerida, pero esto no es bastante 
Pnra negar que fueran muchas sucesivas. ¿Era yo sugestible en 
aquel momento* Tampoco lo sé. 

D« modo casi automático desperté á los dormidos y los 
E s p e d í asi como á mis discípulos; me senté en la silla más pro-
Xl,mi, no por cierto la más cómoda, y despierto, con perfecta 
conciencia de mi estado, disfruté un cuarto de hora de un bien-
*!star inefable. Los acontecimientos que mi imaginación me re-
^sen taba con los colores mis brillantes, pertenecían todos a 
m vida moral y á la intelectual; peligros salvados, problemas 
ebatíltos, situaciones difíciles vencidas, aplausos obtenidos. 

esíe orden eran. Sin dejar de ser yo me parecía á mi mismo 
^ persona mejor que lo que siempre me he creído. Allí había 
1 go para mi inexplicable. 
. Poco á poco los cuadros de recuerdo fueron perdiendo luz y 

desvancerse; y aunque los últimos persistieron algo más, 
dmm én á su vez palidecieron; y entonces empezó á aparecer de 
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nuevo mi cansancio, mi fatiga; abandoné aquella silla y me 
recosté en una butaca, cerré los ojos y media hora despueS 
al llamarme mi criado, me apercibí de que me había dormido 
profundamente. Tenia dolores musculares por todas partes, 
apenas podía moverme, no pude comer, me acosté y dormí once 
horas sin siquiera variar de postura. Al día siguiente había des­
aparecido el malestar, conservaba un recuerdo exacto de lo acae­
cido y escribí en mi borrador las notas que me han servido para 
hacer el presente relato. 

¿Había yo estado en la condiccíón segunda de Azam, en e* 
encanto de Liebeauít, en la vigilia sonambúlica de Beaunis-
¿La acción hipnogénica de la fijeza de la mirada, continuada 
tanto tiempo, había concluido por impresionarme? Esto últnno 
me parece indudable; respecto á lo primero, se asignan á dicha 
condición caracteres tan diferentes por los autores, que no puedo 
afirmar nada. Lo que sí sostengo es que mi estado fué un intei-
medio entre la vigilia y el sueño tocando las fronteras de amhos' 
porque empezó en la primera á consecuencia de acciones híp110' 
génicas y al cabo se resolvió en el segundo, aunque esta termi­
nación no fuera del todo necesaria. 

Por consecuencia de este hecho, pensé si todos los individuos 
que se hipnotizan, lo realízarian de modo mas ó menos fugaz; y 
de la experimentación que emprendí para averiguarlo, resulto 
que en efecto se presenta en todos, aunque sea muchas veces 
difícil evidenciarlo por la rapidez con que la total hipnotizad 
se produce. 

Como otros observadores había visto que algunos sujetos . 
quienes se ha hipnotizado varias veces, son después sugest'b _ 
en perfecto estado de vigilia, pero el fenómeno no es constan 
ni pertenece á la generalidad de los individuos, aun cuando ^ 
hayan hipnotizado muchas veces y sean muy sugestibles dura 
te el hipnotismo. De estos últimos escogí diez é hice con e 
estos experimentos. p 

Primero, en perfecto estado de vigilia, les sugerí anestes^ 
contracturas, parálisis etc., sin resultado. Les decía por eje ^ 
—«Cierre V . la mano: así; bien; pues ya no puede V. abrirla P 
más esfuerzos que haga:»—«¿Cómo que nó?» me contes 
sonriendo. Y abrían la mano sin dificultad apreciable. 
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Pero entóneos les agregaba:—«Míreme V . fijamente; asi; 
cierre V . ahora la mano:¿á que no puede V. abrirla?» Y en efecto 

contraclura se producía y por rms esfuerzos que hacían no 
a Jrjan la mano. La mirada había durado dos, tres segundos á lo 
Umo; nada en el exterior de los sujetos revelaba una modifica-
J,0li cualquiera y preguntados por su estado no decían más , que 
cuando yo los miraba les pasaba algo y se sentían dominados 
P0r mi . La sugestibilidad tiene duración variable en cada uno á 
^nsecuencia de una mirada como la descrita. En cual dura toda 
,lna sesión aunque so prolongue una hora, en cual otro á los diez 

lnutos quedan ya sin efecto las sugestiones. Comprende además 
a y o r ó menor número de fenómenos y nunca es tan general ni 

. n a,3soluta como en el sonambulismo. En unos v. gr. no llega 
v Protilic¡rso la analgesia completa, aunque sugiriéndosela, se 
ca disminuir mucho la sensibilidad al dolor; en otrosno pueden 

f o c a r s e las ilusiones y alucinaciones de los sentidos; en los 
su S *̂3 encuentra resistencia eficaz para no ejecutar los actos 

^ J ^ o s cuando son culpables, y aun algunos logran no realizar 
Lo S.SÍn 0tra ÍHia,'dafl reaí ní aparente que la experimental. 
sobrCOniíl11 (!S ^ las sugestiones cuyo efect0 íia ^ obtenerse 

3,c las funciones llamadas vegetativas queden anuladas, 
indi " f ^ 6 " calcularse, sin embargo, en un veinte por ciento, los 
5a Uos hipnotizados varias veces, que son sugestibles en 
u*oante grado, previa una mirada fija dé su hipnotizador de 
notabi Segllnrlos ^e duración, para ejercer una influencia 
cíase ^ SOl3re t0C'aS SllS íllllciones y Para hacerles ejecutar toda 
valo r)6 aCt0S' Sea cual(Ii1icra su finalidad, y hasta con un intér-
c0n(j. 6 tiempo cuyo término medio es difícil fijar. En tales 
(je i'11,0068 yo he sugerido actos á ocho, quince y treinta dias 
eran y ,0S sujetos los ban realizado, acordándose de que 

^uger idos , pero sintiéndose impotentes para resistir, 

.si(i0 jJ.Con .resuItados positivos en aquellos sujetos que habían 
eso eglpnotizados; pero en el articulo inmediato demostraré que 
^iciong11? error* ^^ora afirmo que en muchos individuos de cen­
se 0|Jt¡ ̂  as más diversas, y que no han sido hipnotizados nunca, 
el mj ntí Una sugestibilidad igual á la de los anteriores y por 

1110 Procedimiento de la fugaz fijeza de la mirada. Podría 
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eitar en apoyo de mi afiritíacion muchas observaciones, y de ellas 
inducir con el cálculo de probabilidades en la mano, que la pro­
porción de dichos individuos no es inferior á la que dejo estable­
cida para los previamente hipnotizados, es decir: un 20 por 100; 
pero por si tiene más autoridad, copio en su apoyo del precioso 
articulo de M. Félix Hement, «De la suggsstión á propos das 
punitionsá Vecole» (1) lo siguiente: 

«Si el niño comete una falta ligera, se fingirá, no haberla 
»v¡sto; si reincide se le advertirá; á la tercera vez será necesario 
«reprenderle haciéndole observar la plenitud de su falta. Este es 
»el primer grado del castigo. El bastará generalmente para haJ 
»cerle cumplir sus deberes sobre todo si quiere á su maestro y 
»es apreciado por este. Queremos que experimente un verdadero 
«dolor por haberle ofendido y no el temor de la reprimenda en 
»sí misma. El castigo tiene así un efecto moral. En lugar de 
«recurrir á otros más rigurosos que debilitan la sensibilidad^;1 
«niño, debemos procurar lo contrario, es decir; avivar su sensr 
«bííidad, porque no es, como podría creerse, el rigor del castigo, 
»lo que lo hace más eficaz.» 

«Si el niño ha merecido reproches graves, guardémonos de 
«todo arrebato. Nada de cólera; á lo más frialdad y mejor aú" 
«el aspecto aílijido de una persona resignada á cumplir una misi011 
«penosa. Se le conduce á una habitación reservada, un gabinete 
«de trabajo, por ejemplo, que le sea poco familiar y esté alum­
b r a d o á media luz. Así ejercemos sobre él una influencia por ' ' 
«medio en que le colocamos.» 

«Le hacemos sentar frente á nosotros, y lanzamos sobre é* 
Mina m i r a d a penetrante, tomándole las manos. Cautivo así t>a]<> 
»la acción de nuestra mirada, le hablamos con una gravedad n0 
>exenta de abandono, lentamente, y aun con un tono m o n ó t o ^ 
«que le entorpece poco á poco y le coloca en el sueño liger 
«que es al sueño profundo lo que el crepúsculo es lia. 

(2) 
Su 

^1) Y c s i s e en la, R e v n e de l ' H y p n o l iMne 2 . ° a n n é o , n,0 12. ent' 0 '" 
{2) N o ca t a l s u e ñ o l igero el que M . H e m e n t d e t e r m i n a , s i n ó el intermed'0 ^ ^ 1^,,, 

v ig i l ia y ol s u e ñ o que estoy es tud iando . Y l a r a z ó n es m u y senci l la ; si determin31' ^ , , * 
ente-

ese 
oti-

notismo no n e c e s i t a r í a r a z o n a r ni convencer; le b a s t a r í a suger i r i m p e r a t i v a m 

los n i ñ o s c a e n en sonambul i smo bien pronto y no dice que los h a g a lleg*1' ^ j,ipn 

C a d a individuo aun en l a p r i m e r a h i p n o t i z a c i ó n a l c a n z a un g r a d o de s u e ñ o y ; ^ (.sta 

zado ó no lo e s t á ; no cabo hipnot izarle á medias m á s que provocando dicho p a ' 

do in termedio . 
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wvoíuütad es entonces raénos firme y como vacilante y está sin 
«íuerzüs para resistir nuestra acción. Guando le hemos subyuga­
d o de este modo, le hablamos de su falta, le hacemos com-
"prender sus inconvenientes y sus peligros si puede ofrecerlos; 

e ^spiramos el temor de que ella hará menor el cariño de su 
> ^nulia, el afecto de sus amigos, la confianza y la estimación 
))(Iuo de él se tiene y la simpatía que hasta el presente ha mc-
))r^cido. Llegamos progresivamente á hacérsela detestar, á ins-
^pirarle el deseo de hacérsela perdonar y la resolución de com­
b a t i r sus malos instintos. Insistimos, incrustamos por decirio 
>>asi, en su espíritu las resoluciones que le dictamos y que él 
»&ace suyas<>> 

»Hemos debilitado un instante su voluntad para dirigirla; 
enta y Progresivamente, con una insistencia sostenida, pene-

^ rante, incisiva, hemos enderezado lo que había de tortuoso en 
*sas juicios, como hace el jardinero con las ramas que sujeta 

Para corregir su dirección, como el cestero que ablanda la 
t i m b r e bajo la presión continua de sus dedos ágiles. Lejos de 

osotros el pensamiento de querer sustituir la voluntad del 
1110 0011 Ia nuestra, de disminuir en él el sentimiento de lares-

>>m Sabllld'Ul' en Una Palabra' de anular 811 persona. Desarma-
>>t 0s.al.a(lverserio, no para aterrarle, sino para hacer la resis-
))panCla lrrjPosible; y esto por un tiempo muy corto, el necesario 

ra ganar su confianza y conducirle por persuasión á seguir 
Nuestros consejos. 

* h aG,?*ndo su espíritu ha recibido de nosotros la impresión, 
»pC10n Cesa' e' n ^ 0 me\\re á ser libre y es mejor.» 

))qu ero esto es la sugestión; se nos vá á decir. No decimos 
>>rila no' Es la sugestión en el primer grado, la que todo buen 
^erlQ8)10 emí)lea' como Jourdain hacia la prosa,» (sin sa-

í d o n^01^ ' ^110^ nue lo misn10 entre los individuos que han 
N a svT 0 varias veces hipnotizados, que entre los que no lo 
eQ estU<? nilnca se encuentran bastantes que sin ser sugestibles 
un do vigilia, se hacen sugestibles mirándoles cara á cara 
n0 D ^ 1 1 ^ ' Aparte de sensaciones y cambios indefinidos que 
perciber en Escr ibi r y que no sé si serán los mismos que yo 

y que dejo descritos, el único carácter del estado á que 
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Ja mirada ios conduce, es la sugestibilidad. Mis sujetos al menos 
conservan perfecto recuerdo, salvo sugestión en contrario, 00 
todo, y tienen absolutamente las mismas apariencias de la vigi­
lia. Gomo no se han dormido no despiertan; solamente van 
perdiendo la sugestibilidad (1) y la pierden por completo, si no se 
les vuelve á mirar, en un tiempo variable. Es claro que si a 
una sugestión dada se agrega el «no te acordarás jamás de q^6 
he sido yo quien te dice esto, ni la causa de tu acción, ni qu'en 
ha producido este ó el otro fenómeno», el olvido se presenta 
y los actos sugeridos los toma el sujeto por determinaciones l i ­
bérr imas de su espíritu, y sus anestesias, dolores, contracturas, 
parálisis, etc., por accidentes espontáneos de su vida •••••• 

Huelgan las reflexiones. 
De cien soldados á quienes mirándoles fijamente se les dig*': 

«Mata á tu capitán y olvida que yo te lo be mandado»? ha) 
veinte que son asesinos materiales y que se dejan fusilar sin 
descubrir al asesino moral. De cien jueces á quienes con aut0' 
ridad suficiente, y actitud sugestiva se les diga: «Has creído ver 
el autor de tal crimen en Fulano. Las declaraciones de los tes­
tigos lo acusan: es cierto; pero no es ese el autor, es Zutano, 0 
no hay tal autor ni hay tai crimen; el muerto se murió él sólo, 
empapela, absuelve, condena y olvida que has habladoconmig0>>' 
hay veinte que en conciencia se creen justos juzgando en con 
formidad con esa sugestión horrible. Así lo dicen los hechos 
experimentales, con una elocuencia ante la cual no se sabe con 
calificar á los críticos que le han salido á estos estudios, fin ^ 
cuales críticos, tampoco se sabe que admirar más (usando s 
lenguaje) si la candidez ó la ignorancia. , B 

Mirar á las personas para hablarles cara á cara, es lo colTll!a 
y corriente y establecido por la buena educación; pretender ca 
cual inclinar á los demás en el sentido favorable á, núes 

m 1 ra' 
provechos ley de la vida; entender nuestros provechos sin 

gran cosa que perjudiquen ó no los del vecino, inlP CjiaCe 
social muy extendida y muy arraigada. Es evidente que 
falta una nueva carta pastoral que arregle estas cosas. 

It d a ta l co"10 
( \ ) Cunnrto hablo a q u í de s u g e s t i b i l i d a d , e n t i é n d a s e u n a sugest ibi l idad exal ta ' ^ ja 

se o b s e r v a en el h ipnot ismo y no l a sugest ib i l idad i n n a t a que es c a r á c t e r n**10 ^ j ^ , 

especie h u m a n a . E n el ar t icu lo s iguiente f i jaré los c a r a c t é f é a diferenciales entre 
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La influencia de la mirada ¿habrá alguien medianamente 
'«s tmido que la desconozca? ¿habrá alguien bastante aislado 
para no haberla sentido? Es imposible. Entre dos que se miran 
hí*y casi siempre un dominador y un dominado; este es un hecho 
de experiencia y tales hechos no se discuten. El dominado se 
siente anular ante el dominador; que continúe la acción y aquel 
éerebro parético por la concentración de sus facultades en el 
fófnor, subyugado por la presencia del ser qne vé y que siente 
^Perior , perderá su más alta función de determinación voluntaria 
y será desde aquel momento esclavo sumiso del otro cerebro 
cuyas energías, (y una de sus manifestaciones es la mirada), han 
ejercido acción inhibitoria sobre las suyas propias. No está hip­
notizado, no; pero para los efectos de la sugestión como si lo 
estuviera; la acción es hipnogénica, los efectos son incompleta-
mente hipnóticos, y la sugestibilidad hipnótica en los individuos 
^ue de manera innata tienen dispuesto á ella su sistema nervioso, 
aParece por modo fatal y necesario. 

I I I . 

LA SUGESTIÓN EN PERFECTO ESTADO DE VIGILIA. 
«He comprobado, dice Bernheim, ( i ) que muchos sujetos, 

hipnotizados anteriormente pueden, sin ser hipnotizados de 
«nuevo, y por escasa que haya sido su enseñanza en un pequeño 
>)m,r»ero de hipnotizaciones anteriores (una, dos ó tres, bastan 
»en algunos), presentar en estado de vigilia, la aptitud para ma­
nifestar los mismos fenómenos sugestivos.» 

<iQué quiere decir con esto el sábio profesor de Nancy? ¿que 
fara que UQ sujeto sea sugestible despierto es necesario que 
»aya sido hipnotizado y educado antes, ó que solo ha expen-
^ n t a d o sobre los que reunían esa condición? Si lo primero, 

observaciones y las de otros muchos autores afirman lo 
COntrario, si lo segundo no tengo nada que oponer porque el 

P Ü L * C r í * * . » o l a S u g e s t i ó n c t do ses a p . M i o . s * l a ^ c n i U ^ . 2 « e d i t ¡ 6 n 

1 u ' U o i n c d i t c u r _ 1 8 8 8 . 
29 
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hecho es cierto; pero no había razón alguna para limitarlo a 
aquellos individuos una ó varias veces hipnotizados. Esa limita­
ción, además, destruiría la teoría de la sugestión dada por el 
mismo ilustre hipnólogo; pues reconociendo que su fundamento 
es la credulidad humana innata, sería contradictoria la necesidad 
de la hipnotización ó hipnotizaciones previas para que la suges­
tibilidad exista. La propia definición de Hipnotismo que se lee 
en su libro (1) «provocación de un estado 'psíquico parlicula? 
que AUMENTA la sugestibilidad,» dice que la sugestibilidad etvtM, 
sin hipnotismo, y el método de hipnotizar que á la escuela de 
Nancy se debe, llamado por sugestión, reconoce y afirma e 
mismo hecho. 

El completo esclarecimiento de esta cuestión me obligara* 
ampliar un tanto lo expuesto en el artículo «Teoría general de 
la sugestión;» pero antes voy á consignar algunas observaciones 
de otros y las mías propias, que sin género de duda posm 
certifican la existencia de la sugestibilidad en perfecto estado 
vigilia. 

M. Woodhouse Braine encargado de las anestesias en Cliü 
ring Gross Hospital, y que tiene tan grande habilidad y e ^ , 
riencia para administrar el cloroformo, comunicó al Df- HaC. 
Tuke varios hechos de anestesia imaginaria ó psíquica (sugest' 
de los que el más interesante es el siguiente (2) r 

«En 185á fui llamado á administrar el cloroformo á fl^ 
»jóven muy nerviosa, profundamente histérica á la que se 
»iban á estirpar dos tumores sebáceos del cuero cabelbido- _ 
»llegar á la sala de operaciones supe que el frasco del cloro ^ 
»mo había sido llevado á la farmacia. Examiné el in'ialacl0|.on-
»que acostumbraba á servirme y lo encontré vacío y sin c0 
«servar ni aún el olor del anestésico. Envié á buscar el 1ra • 

se 
»y para habituar á la jóven á la máscara del aparatof 
«apliqué al rostro; inmediatamente empezó á respirar rap1' ^ 
«mente á través de ella. A l cabo de medio minuto poco ^ j * ^ 
»menos dijo: «Siento que me desvanezco.)) El frasco de 
»formo no había llegado todavía. Encargo á la enferma 

^1) B e r n h e i m L o e . c i t . p á g . ¿ 2 . 

( i ¡ H a i k T u k e . L o e . c i l . púf?. -'i y 5. E d i c i ó n l 'rances¿i. 
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^respire dulcemente, pero en este momento sus manos cruzadas 
^ 0 re el pecho se deslizan y caen á los lados del tronco. Como 
»1 0 levantaba, tuve la idea de punzarle ligeramente en el 
»1 aZ0 ver ^ ^ra(^0 de sufrimiento su estado histérico 

6 Permitía soportar. Un pinchazo débil la deja indiferente; 
l 'que más rudamente y por último tan fuerte como pude, y 

)n .gran sorpresa mia no dió muestras de sentir nada. La 
Usmu rne pareció favorable y supliqué al cirujano que co-

> nzase- Incindió uno de los tumores y como el quiste era 
Co a^herente, lo arrancó. En este momento quité la máscara, 

»ióvaér^!1(Í0 conocer h38^ d o n ú e iría la imaginación de la 
))tuJn dlÍe al operador que se disponía á extirpar el segundo 
^ n e d ^ í<Espera(J 1111 instante, parece que vuelve en sí.» Inme-
))jent latamente la respiración que hasta entónces había sido 
»al ^ f ^ l a r , cambió de carácter y se hizo tan rápida como 
«anl lnciPio- La enferma empezó á remover los brazos. Volví á 
^ u n d ^ 61 aparat0 y ,a calma se restableció en el acto. La se-
«niov"1 0í)erar'ión se terminó sin que la jóven hiciese un solo 
»s¡to [ ™ l m o - Mientras se lavaban las heridas y se ponía el apó-
«cjue'l Pregunté si había sentido algo: «No, dijo, yo no sé lo 
»la efila Pasado.» A su salida del Hospital, creía firmemente en 

^cacia del anestésico que se le había administrado.» 
bar la a ^ COSa tiene esta observación en su contra para pro-
por s anaI?fsia y la anestesia, juntas con el sueño, provocados 
histéricf68110*1 .,lecha en la vigilia; y es que se trataba de una 
esté de * ^ 01 ,listerismo no es el estado fisiológico aunque no 

Est^0stra(l0 que aumente la sugestibilidad. 
Q c ln,a es más concluyente respecto á la analgesia. 

Pablo RVACIÓN sQ^—Sujefo no histérico en perfecto estado de vigilia, 
lllllScwl"atu CaSad(),/'reÍIlta arios' íabrador' sanguíneo, estatura elevada 
aconiPariard llerciílea' salud y nutrición excelentes, venía á mí clínica 

fresen ' á ^ ^ hermano enfermo. 
eu días algunas comprobaciones de analgesia en los hipnotizados 
plieeue ¿e^terÍ.0res' I"6 consistían en atravesarles con un alfiler un 
con ello l l * P1 ?! del antebrazo- E l dia del experimento, y ofreciéndome 
alfiIer s i /dT1011 de liacerl0' me Preg«ntó si podría yo atravesar el 
Vacilar ie 0 á cua,quier persona aunque estuviera despierta. Sin 
Sobre ^1 COntfsté I"6 sí; pero sin mirarle y procurando no ejercer 

0tra Afluencia que la sngebtiva. Entonces levantando la 
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manga de su chaqueta me presentó su antebrazo diciendo: «me parece 
imposible; pique V . ahí á ver.»—«Verá V. como no le duele nada;» y 
diciendo y haciendo le cogí un grueso pliegue de la piel y se lo atravesé 
por su base con un alfiler grueso. E s difícil describir la admiración 
de Pablo. Dejé el alfiler clavado v él lo movía con la piel como pai,a 
convencerse de que efectivamente no era aquello una ilusión. íía^a 
le había dolido; era necesario rendirse á la evidencia. A los pocos 
momentos saqué el alfiler y le dije: —«Verá V. como ahora y un Poc0 
mas arriba le duele y no se lo deja V atravesar.» Y efectivamente e» 
cuanto toqué la epidermis retiró el brazo con viveza asegurad0 
que allí ya era otra cosa. 

Es imposible citar aquí lodos los hechos de sugestión en es­
tado de vigilia perfecta y en sujetos jamás hipnotizados, q»0 se 
relatan por diversos autores. Lo es hasta hacer una reseña de 
los reunidos por Hack Tuke en su mencionado libro «El cuerpo 
y el espíritu» cuya lectura nunca se recomendará bastante. En ^ 
se encuentra descrita la neuro-mimesis ó imitación nerviosa ob' 
servada con exageración en algunos sujetos y de la cual ca 
todos presentamos vestigios; neuro-mimesis qué no es otra cos^ 
que la sugestibilidad ante la sugestión mímica. Gontractura » 
aumento de fuerza muscular, parálisis ó paresias, ilusione5} 
alucinaciones de los sentidos, curiosos efectos sobre las íuiic'0^ 
nes llamadas orgánicas, todas las acciones en suma que he e^ 
tudiado en el sonambulismo, han sido observadas alguna vez 
modo casual y fortuito en la vigilia. Muchos de esos ^eCl^ 
han sido comprobados por todo médico de alguna práctica. 
no habrá obtenido efectos reales de las pildoras de mica'pa ^ 
de cucharadas de óxido hídrico y otros remedios parecidos- ^ 
su interés y como recuerdo cariñoso á mi malogrado ^ 
tan eminente como modesto médico-legista el Dr. D. V ' ^ 0 . ^ 

llanueva, consigno el siguiente sucedido que nos refirió en 1 ^ 
dra. Recien licenciado, empezó á ejercer la profesión en.n0jel 
que pueblo, y á los pocos dias presentósele desolada la h'!3, 
cacique, que á su omnipotencia local agregaba un genio e 
blado y una brutalidad acreditada. La joven estaba entiba^2 ^ 
y con ios ojos enrojecidos por el llanto, declaróle su estaí\ r{ívo 
objeto de su visita que no era otro que el adquirir un ^ , . ^ 1 
que la librára de la deshonra y. de la muerte, pues estaba 8 ^ 
de que su padre la mataría si licuaba á saber su falta, M 
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Jan decidida a buscar á toda costa el abortivo, que el buen don 
allí ^ara reflexíonar y ganar tiempo, liubo de decirle que de 

Mres dias volviese á ver si él habia conseguido preparar lo 
1 e deseaba. E l que conozca las costumbres de aldea, lo que 
tos8 m(^'co 1̂16 emP¡eza5 encontrar donde ganar unos cuan-
Sa(jCeleinines ^ trigo, medirá, todo !o grave de la situación. Pe-
(le as todas ías circunstancias y principalmente las consecuencias 
qaerevelars.el0 todo al padre de la interesada y los extremos á 
prin eSLl llaljia <lc entregarse Para lograr su objeto, el pobre 
nonCl^lant? d¡sciirrió un medio con el cual creía salvar una vida 
r$CQnata sérianiente amenazada por su madre. Y el medio fué 
entre*31 ^ SU humiIcle Jardincillo unas rosas secas, pulverizarlas 
Peo-a. S,lS (íe(íos y con unas cuantas gotas de goma de la de 
colocó eS'llacei hasta mia doccna de Stín(las píld01^8» (í,ie 
JbJUd ' T .misler¡osa caja envuelta en unos cuantos papeles. 
qll0, '0 a jóven á la cita, le mostró el envoltorio y le aseguró 
ettibarinail(J0 Una píldora (le ,as 'l116 contenia cada quince dias, el 
la 8e£r aZ0 no 1Iega"a á término y aun que seria probable que á . 
dora y ?a 86 produÍera el aborto. Fuese la cliente compromete-
titud . novel ücencíado quedóse sentado en su despacho en ac-
dei círan sa1;ísíocíia, como el que hubiera resuelto la cuadratura 
diag d 0 6 alg0 así ' ((Doce Píídoras; tomando una cada quince 
t a r a z a d * s e m e s t r e 5 esta chica está hace cuatro meses em-
y ya v a' er90 antes de que se acaben vendrá el parto de término 
Prouto K0108 entonc?s cómo enjaulamos al que, quiera ó no, será 
y Se fua ^610-» Y después de este monólogo, se írotó las manos 
y al Sjee a llacer 8,1 visita- Pues en efecto; á los diez y seis dias 
noche Vlle,l le dololnar la moza la segunda pildora, llamaron de 
'me nn i"1-' Ü' Pabl0 Para que le contuviera un flujo de sangre 

y ° lue sino el aborto. 
irnagillacp,eíer,a el caso para enseñarnos la influencia de la 
C0!11PlicadOn SObre •0(ÍaS las í,lIlcl01ies orgánicas hasta las mas 
Por oí ^ aS' S1 bien no Io explicaba como hoy podemos hacerlo 

que p0r 08 ^gnientes observaciones acabarán de dar idea de lo 
sugestión puede obtenerse en algunos sujetos que no 

0 7 0 n ^ c a hipnotizados. 

0l-a—Sujeto n o h i s tér ico .—El mismo (Miguel) de la 

453 
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observ. i.9 a—Como se comprenderá la presente es anterior cronológi­
camente á la mencionada en las págs. 250 y 251. 

Este individuo, antes de pasar al Hospital donde le hipnoticé, venía 
á mi clínica particular á tratarse un catarro bronquial, con accesos de 
tos penosísima, y tan frecuentes por la noche, que no le dejaban dor­
mir. Presentaba síntomas de una tuberculosis incipiente y me limité á. 
aconsejarle el aceite de hígado de bacalao, una revulsión con tintura de 
yodo al pecho y los arseuicales. L o que más le preocupaba era la toS 
y el insomnio que le producía. «Desde esta noche, le dije el primer día 
que lo vi al despedirnos, dejarás de toser y dormirás perfectamente.» 
Aquella tarde tomó una cucharada de aceite de hígado de bacalao, doS 
gotas de licor arsenical de Fowier y se dió una pintura con la tintura 
de yodo que casi no le produjo escozor alguno; pero pasó la noche en 
un sueño y sin toser una sola vez. No pudiendo atribuir tan raptó0 
efecto á los medios farmacológicos empleados, comprendí desde Ineg0 
que se debían á la sugestión hecha el dia anterior, y que me encontrad* 
con un sujeto excepcionalmente sugestible. E n dias sucesivos empr611 
sobre él una série de experimentos que no hicieron más que compi'0^aT 
mi suposición primera. 

Bastaba una afirmación para disminuir en una ó ambas o19,110̂  
para aumentar en ambas y para aumentar en una y disminuir en 
otra la fuerza diuamométrica, por modo increible. Las anestesias, hiP^ 
restesias y disestesias en la esfera de la sensibilidad general, se provo^ 
caban con igual facilidad, si bién duraban menos tiempo que los exp 
sados fenómenos de la motilidad; paresia hubo que persistió dos ' 
mientras que las anestesias por ejemplo, desaparecían á la media 1]0 ^ 
No pude determinar ilusiones ni alucinaciones de los sentidos; Per0 
cambio para provocar el vómito y la diarrea, no eran necesarl^gg¿.o 
vomitivos ni purgantes. E n los actos sugeridos existía siempre el ^ 
de realizarlos; pero si eran moralmente indiferentes los realizaba y _^ 
eran culpables los resistía hasta cierto punto. Sin embargo, l6^ ^ 
traerme una taza con platillo y cucharilla del café donde servía. e ^ 
inteligencia de que me quedaría con todo, como me quedé tres dias- ^ 
tuve tiempo de estudiar bien en él los electos de la sugestión so 
afectos y los sentimientos. t ^ 

Excusado es decir que al hacer las sugestiones procuraba no ^ ^ 
nunca. Un dia lo miré fijamente al hacerle la de dar una boftta ^ 
pobre vieja paralítica que daba compasión; como un rayo se P ^ ^Q. 
hacia la silla que ocupaba la infeliz y á no estar yo interpuesto ^ 
vención, hubiera cometido la acción incalificable. Preguntado p ̂  ^ 
motivos internos de sus determinaciones y sobre la impresión 
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^ s a b a n mis palabras, no sabía decir más que lo que yo le decía le 
r . a siempre !o mejor y que no podía resistir á mis órdenes ó las 
^ s i s t í a c o n muchísimo trabajo. Y repetía con frecuenc ia . -«S i V . me 

^ dos veces que matase á cualquier persona, la mataría.» 
luto domiílio de la sugestión sobre su memoria, era completo y abso-
in '77""^0 te acuerdas de esto ó de lo otro,» le decia y el olvido era 
a p e l l é y persisteDte- Seis di»8 estuvo sin poderse acordar de su 
lía 1 0 .durante los cuales se lo hizo repetir muchas veces á su fami-

y amigos, y afirmaba que acabárselo de recordar y olvidarlo nueva-
n ^ era todo uno. 
guidaB^ERVACiÓN 5 2 . a _ E n casa de uno de mis clientes, familia distin-
^atab 6 ^01011 mas ^ desahogada y de educación esmeradísima, 
dé tr ̂  y0,por su§:estión hipnótica una cófosis de un oído á una niña 
^aba^T ari0-S' excelente sonámbula. Parientes y amigos que presen-
Sl,g ..a8 ^^notizaciones, quisieron ver algunos otros efectos de la 
para ^ l0S terapéuticos, y hube de hacer un dia lo indispensable 
co¿c^0rílplacerlos- Un herraaníto de la sonámbula, de diez años, 
^mana^-NT ^ los ^emitas 1̂"80 hipnotizarse para hacer lo que su 
P0nte r llaCe falfca hiP110tizarte Para ha&AS MAS I116 ESO*VEN: 
Pl^edesaqUÍ, ¿VeS eSta raya de la alfombra?> Pues aaa<lue W™™* no 
n ó . ^ Y ^ 8 1 ^ ^ elIa ni P i a r l a siquiera.» «A que si paso.» «A que 
Redaba ^ echaba á andal, decidido y al llegar á la raya se 
do era el aVado; desPUes cogía carrera, como ellos dicen, y el resulta-
sugerí Q6 m m o ' L e Pnse luego una moneda encima de la mesa y le 
eran de 6 8010 n0 I)odria cogerla, sino ni tocarla con un dedo; y 
mano en ^ ^ CC'ntorsiones ̂  llízo. 61,1 lograr tocarla. L e fijé una 
garla y nieSa diciéndole ^lle se le había pegado y no podría despe-
SUs fuerzas^6010^6 SUS distintas posiciones era el de emplear todas 
LLASTA QU Var^as ^^ecciones para separar la mano, que no separó 

Había e^ •0 Permitió la contra-sugestión. 
es este?» encima ^ mesa una novela, no recuerdo cual. «¿Qué libro 
130 verásP-,eSUnté al colegia1' —«Una novela.» Bien, pues en la página 
la ingina '"f^?0 el Padre nuestro en letras grandes: búscalo. Y buscó 
Cou sn mad ^ 61 nuesfro palabra por palabra, enfureciéndose 
llal:>ia tal c o s ^ llernilanas que se reian y le aseguraban que alli no 
Provocó? ^08 anteriores observaciones, he tenido ocasión de 
cientes, me ÍJrovoca(1o muchas; pero las expuestas son suíl-
no hipnoth ^arecej Para autorizar esta conclusión: Hay sujetos, 
R t i b l e s ó 8 nun<M, y en perfecto estado de vigilia, tan su -

V0co menos, como otros en sonambulismo. 
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¿Es muy frecuente esta sugestibilidad exagerada en los indi ' 
víducrs de nuestra especie? No se puede contestar á semejante 
pregunta, formulada de este modo general, porque la sugestibi­
lidad está condicionada por muchas circunstancias de las que v0^ 
á examinar las principales, ampliando lo dicho sobre el asunto 
en el capítulo V. 

Recordemos que la credulidad en la vida ordinaria, y *f 
sugestibilidad en la experimental, son una misma cualidad iu'ie' 
rente á la naturaleza humana ¿En cuáles individuos en perfecta 
vigilia se encontrará en su grado máximo?; ó en otras palabra J 
¿qué condiciones ha de tener un individuo despierto para ser 
completamente sugestible? Ya estas preguntas plantean un Paf 
fial aspecto de la cuestión y pueden contestarse de modo categ0 
rico. Si el hipnotismo, como hemos visto, aumenta la sugesw 
lidad y el hipnotismo sonambúlico la eleva á su máximun, 
más sugestibles los individuos despiertos cuanto más semejantes 
sean sus funciones íísio-psicológicas á esas mismas funciones 
el sonambulismo. Es decir: u n sujeto despierto será coWp16 
mente sugestible cuando el desarrollo de sus funciones cerebro ' 
discernimiento, juic io , determinac ión y voluntad,.sean rudm11 
t a ñ a s ó nulas . 

He dicho cómo ellas son los dinamismos superiores exí» 
tes en el cerebro; cómo para formarse necesitan el fundam 
de la sensación consciente ó inconsciente; y cómo después i0 
imágenes secundarias cuyo conjunto constituye la instruccio 
cada individuo. Aquel cuya instrucción sea solamente sens ^ 
nal, que no haya discurrido sobre las relaciones de las c o ^ 
que desconozca sus causas segundas, que ni por un ^ofí]. ^ 
haya entrevisto su propia naturaleza ni menos el orden u'11 ^ 
sal, ese será el sujeto sugestible por excelencia. La ra?nnfía, 
muy sencilla: una sensación por complicada que se la SUP ^ 
ha de ser un dinamismo infinitamente más simple que un J 
resultado de la apreciación de multitud de sensaciones, J ^ 
último término interferíble por otra sensación contraria 
igual energía. Supongamos á un individuo de las exI)uest jSueie»: 
(liciones que tiene un dolor y á quien se le afirma «No te ^ ^ 
como carece de dinamismos cerebrales relacionados que ^ 
el conocimiento de que un dolor no puede sustraerse c 
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negación de su existencia, el dinamismo contrario al dolor no 
encuentra interferencias y se constituye é interíiére él al dina­
mismo doloroso. Esa misma afirmación «no te duele» se le hace 
íl otro individuo que padece el mismo dolor, sea él de naturaleza 
reumática por ejemplo, y este otro individuo sabe que en el reu­
matismo se inflaman los tejidos periféricos á los nervios, el 
mismo neurilema, etc.; que esa iuflaffiación con sus productos 
comprime ó irrita mécanica y químicamente los nervios sensiti­
vos; en su cerebro hay el juicio, (exacto ó erróneo) de que mi . ' i i -
tl,as la inflamación no desaparezca, no puede desaparecer el dolor 
>' contra ese saber, contra ese juicio, se estrellarán todos los «no 
le duele todas las sugestiones del mundo. 

A l primer individuo se le dice; «lie ahí la virgen» y como el 
^ aparezca en un sitio una cosa que antes no existía, no tiene 
^ su cerebro representación contraria, porque no se ha parado 
J ^ c a á discurrir ni ha conseguido saber, porqué los objetos ni 
« 8 P e r s o n a s no pueden aparecerse de ese modo, vé la virgen; 
Al segundo que lo sabe, la sugestión le haría destermllar de risa. 
1>;u,;i que la viera seria indispensable hipnotizarle, quitarle poi 
1111 momento su saber v colocarle en las condiciones del P ^ m m . 

De esta primera circunstancia que condiciona la sugestibiuaaü 
se mducen ya otras no menos importantes. La sugestión ha de 
^ adecuada al efecto que se desea producir, ha de abarcai 
to^s las interferencias posibles y destruirlas. Para que la simple 
dílr'nación «no te duele» baga desaparecer un dolor, es nece-
Sario que el enfermo despierto, tenga una idea muy elevada del 
^ le hace tal afirmación, que le suponga casi un poder sobre-
7 t u r a l ; Pues por ignorante que sea sabe de seguro, (pie una 
HTsona igual á él carece del poder de quitar dolores así, pueato 
lue el mismo no lo tiene. Pero si esa sugestión se acompaña ae 
^ t e r i o s a pildora en cuva virtud se funda, ó de la aplicación de 

1 ¡man no menos misterioso, entónces el efecto ya es mas 
Probable; y si por un razonamiento adecuado á la instrucción del 
, ,,(,T0 M le convence de que los medios que se emplean necesana-
!*eme k m de obrar en sentido contrario al dolor, el efecto es 
^guro y completo. La magnitud de dicho efecto, ó mejor expre-

l;i suma de dinamismos que la sugestión tenga que vencer, 
"Hlll,r;m también los resultados. No se acepta con igual facilidad 
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la idea de un dolor que lleva al dolor mismo, que la necesidad 
de ser asesino, o la aparición de un ánima del otro mundo. 
Estas dos últimas sugestiones tienen en su contra la moral y la 
civilización mas elementales, mientras que la primera es un 
fenómeno á todas horas posible y contra el cual no tiene resortes 
conocidos la voluntad ni poder preventivo la actual civilización. 

La misma persona que hace la sugestión, por la impor­
tancia que tenga ó que se le atribuya, y el sitio donde la 
sugestión se hace, tienen una influencia de primer orden en el 
efecto. Luís XIV curaba las escrófulas á los villanos por ser Rey; 
Mesmer obtenía mas resultados magnéticos en sus cámaras medio 
tenebrosas del Hotel Bullión, que cuando magnetizaba á domicilio 
ó donde las comisiones científicas disponían. Y es que en tiempos 
de Luis XIV todavía las manos de los Reyes eran casi divinas, y 
los clientes de Mesmer gentes medrosas á quienes se impresio­
naba con cubetas irracionales y con aspavientos mas irraciona­
les aún. 

La energía y elocuencia de la sugestión y la repetición de la 
misma, influyen también en el efecto. 6Gómo ha de ser lo mismo 
el lenguaje apasionado del convencimiento que el frió tartajeo 
de la duda, ni como igual la expresión artística de la idea, que 
vá á apoderarse del total sentimiento por la vía emocional, que 
la expresión antiestética é inculta incentivo de la burla? La 
repetición de toda acción sobre el sistema nervioso, aumenta su 
efecto en todos los casos, y no habían de ser una excepción las 
acciones sugestivas. 

A este propósito dice el Dr. Bordier en su reciente obra de 
Sociología: (1) «Se sabe que las células cerebrales, cuando ha11 
»sido fuertemente excitadas, ó cuando sin serlo tan fuertemente, 
«lo han sido con frecuencia y siempre de la misma manera, 
«adquieren á consecuencia de esta excitación fuerte y única, o 
»débil pero repetida, un estado anatómico particular, alguna 
»cosa como una memoria material, que hace que toda excita-
»ción nueva las reponga en el mismo estado en que se Iw» 
«encontrado después de la gran excitación ó después de las ex-
»citaciones siempre las mismas y mi l veces repetidas que b^n 

(1 ) D r . A . B o r d i e r . L a v ie des S o c i é t e s . P a r i n 1887. 
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^sufrido. Parece que no son aptas ya más que para un solo 
"género de función, más que para una sola idea; la función y 
»la idea que corresponden á las excitaciones precedentes.» 

Fundado en este fenómeno conocido y aceptado por todos 
los fisiólogos, estudia Paul Copin (1) la acción sugestiva de los 
medios sociales sobre cada individuo y sobre las masas, conclu­
yendo que es comparable á la de la sugestión hipnótica, que 
reviste el mismo carácter de imperatividad, que ejerce una pre­
sión preponderante sobre nuestra voluntad, y en una palabra, 
Que lo que llamamos nuestra libertad, no es en la mayor parte 
^e los casos, otra cosa que una manifestación de la acción su­
gestiva del medio en que vivimos. Y lo prueba con excelentes 
razones y todavía más excelentes hechos de observación hasta 
Vulgar. «En presencia de semejante estado de cosas, dice; podía 
^Pensarse que, convencidos de la irremediable sujeción de 
"nuestra voluntad á un capricho superior y misterioso, debia-
«mos resolvernos á aceptar sin resistencia, la dirección de esta 
«potencia oculta. Pero no es esto; después de las relaciones, 
humillantes para la razón, que acabo de indicar entre las su­
gestiones hipnóticas y las procedentes del medio, queda un 
»hecho cuya existencia animadora nos ofrece la historia de los 
«progresos del espíritu humano , ' " ' 

"Si la gran mayoría obedece ciegamente á las últ imas, hay 
caracteres mejor dispuestos que iluminados por un instinto 
Superior, son capaces de luchar contra ellas y de vencerlas. 
^La historia nos conserva el nombre de los que, después de 
"haberse sustraído al contagio, han osado emprender la lucha 
"en favor de sus semejantes, y con instituciones religiosas ó 
"Políticas, con descubrimientos científicos ó creaciones artisti-
>>Cas, se han esforzado en atenuar los peligrosos efectos de las 
sugestiones del medio. Incapaces de destruirlas, se han servido 
)>(1e ellas mismas para modificar el espíritu general, dándole 
sugestiones para el porvenir mejores que las del pasado. Pre-
*Parar las modificaciones moralizadoras en el medio social, tal 
>)nos parece la misión de los grandes espíritus, mientras que el 

v í e • í / faUl C o P i n - L a suggestion des milieux sociaux. Revue del'Hypnotisme. 2." année 
*• <0 y siguientes. 
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«papel, el deber de las masas, es instruirse en las verdades 
»mcesantemeiife descubiertas, é inspirarse en sus sugestiones 
»fortiílcantes para defenderse de las del error. Asi, en el bipno-
»lismo (como en la vigilia), se combalen las sugestiones con las 
«sugestiones.» 

En resumen: la sugestibilidad en estado de vigilia, existe 
siempre, aunqüe en razón inversa de la instrucción de cada 
sujeto. De aquí que sean más sugestibles el niño, la mujer, el 
campesino y el artesano, que el adulto de inteligencia cultivada. 
Dentro de estas condiciones, la sugestibilidad aumenta con la 
impresionabilidad del sistema nervioso y de aquí que los indivi­
duos en los cuales las funciones de ese sistema son preponderan­
tes, constituyendo el temperamento nervioso, sean más apios 
para la acción sugestiva que los de otros temperamentos. Fijado 
así el determinismo de la receplibidad para la sugestión, ^ 
efecto es tanto más claro, más completo y más persistente, 
cuanto menos dinamismos naturales tenga que interferir 6 
anular; o sea: cuanto menos el fenómeno sugerido se separe de 
los fenómenos ordinarios y frecuentes de la vida. Por esto sei'á 
siempre más fácil provocar un dolor ó una anestesia, que una 
alucinación; un acto bueno ó indiferente, que otro criminal ó 
vergonzoso. A la receptividad y naturaleza de la sugestión como 
influyendo en su efecto, es necesario agregar la energía y elo­
cuencia con que se haga, el empleo de medios auxiliares V^"A 
hacerla aceptar y la repetición de la acción sugestiva. Lo cual 
explica porqué no todos los operadores obtendrán los mismos 
resultados, la necesidad frecuente de auxiliar la sugestión verb# 
con procederes varios, y la no menos frecuente de insistir con 
perseverancia en las acciones sugestivas para producir el efecto 
deseado. 

En el estado de vigilia y en los grados presonambúlicos, tal^S 
son las condiciones de receptividad, de naturaleza y de trasmi­
sión, que rigen á la sugestión, y por lo mismo que aun en l"s 
grados sonambúlicos hay matices que difieren en más ó e» 
naenos del sonambulismo perfecto, su conocimiento es indispe11' 
sable al hipnotizador que quiera sacar todo el partido que.sacai-
se puede de la sugestión hipnótica. Pero principalmente Pal' 
los fines sociológicos, si se estudia con detenimiento la culta 



L a Sugestión en el perfecto estado de vigilia. 461 

general en el presente momento histórico, habrá que convenir 
en que son sugestibles las nueve décimas partes de la humani­
dad en grado suficiente para ser impulsadas por el camino de la 
Perfección progresiva, sin necesidad de apelar al hipnotismo. El 
Poder de la sugestión vigil sobre esas nueve décimas partes del 
total de individuos sanos, es seguramente avasallador, supuesto 
el que la magnitud de las sugestiones se encierre en los límites 
^ to posible, y que sepan hacerse. ¿Habrá, después de esto, 
Quien pueda desconocer su misión civilizadora? Ya veo levantarse 
k los inocentemente malévolos, discípulos del pesimismo alemán 
a objetarme que la misión de la sugestión puede ser igualmente, 
ei1 manos inmorales, embrutecedora y retrógrada; pero ¡ah! 
olvidan que sobre estos torbellinos microscópicos del cerebro 
natíiano, está el Infinito torbellino universal; sobre la desarmo* 
J 1 ^ de un mal transitorio, posible, en lo finito y deleznable de 
as energías vivas, está la Armonía representante del Bien Abso­

luto y Eterno; sobre las oscilaciones retrógradas aparentes, 
está el Progreso necesario, escrito con caractéres indelebles en 
la Historia, y cuyos himnos cantan á una la tierra y los cielos. 

El man(i0 se rige por ideas, se ha dicho hasta hoy; desde 
hoy es indispensable completar la frase. «El mundo se rige por 
ldeas y se gobierna por sugestiones.» 



CAPÍTULO X I I , 

L a S u g e s t i ó n m e n t a l . 

I. El contagio nervioso.—II. Provocación del sueño hipnótico por 

sugestión mental.—III. La sugestión mental en el Hipnotismo.-" 

I V . La sugestión mental en la vigilia. 

I . 

E L CONTAGIO NERVIOSO.—Las sugestiones del medio actual, 
nacidas en cerebros tan poderosos como los de Pasteur y de Kodi ' 
relativas á la etiología de las enfermedades, arrastran á la medí ' 
ciña contemporánea á la afanosa busca de microbios, la enU0 
tienen en caprichosos juegos de cultivo, coloración y fotogra 11 
de bacterias, zoogleas, bacilas y spirilums, la despojan de * 
Ojos de la inteligencia por aumentarle los de la cara con l ^ _ 
ó tres mil diámetros del microscopio, y la empequeñecen al d ^ 
ligarla de la armonía de la ciencia única. Gracias á que los ^ 
micos por boca de Selmi y Armando Gautier vuelven por 
fueros de la verdad y demuestran que, así como reducido cartu 
de dinamita encierra energía suficiente para destrozar gigante 
bloque, una centésima de gota ó un polvillo invisible de cU ^eS^ 
ptomaína ó leucomaina encierran energía bastante para 
truir las vitales energías. Y luego encuentran esos cue.joSj 
ó los componentes necesarios para formarlos en los tejí ^ 
vivos, y clínicos tan eminentes como Peter fundan en su ^ 
tención en el endocosmos la doctrina de la autoinfección y 
su trasmisión la del contagio. , 

Es asi como la medicina de la presente semana vuelve ^ 
gresar en la Mecánica universal, afirmando que en las en o 
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actuantes finales y no en el microbio, escalón innecesario y mu-
c las veces ausente, debe buscar el verdadero médico la razón de 
08 d ó m e n o s objeto de su estudio. Es asi como el contagio ner-

VJOSO, incomprensible de seguro para los apasionados de las ge-
atinas neutras, del agar-agar y de los caldos, sale del olvido, 

cuerda los hechos históricos que lo apoyan é impulsa á los 
enos observadores á evidenciarlo nuevamente. Su rápido es-
10 se me impone porque de él precisamente ha de resultar la 

Posibilidad racional de la sugestión mental, 
¿Hay hechos indudables de que una enfermedad constituida 

J^1 trastorno dinámico del sistema nervioso haya sido trasmitida 
sus mismos caractéres del individuo enfermo á otro ú otros 

ell lví(luos sanos? Los hay efectivamente: y tantos y tales, que 
resOS han formado la opinión de sabios como Gharcot, defenso-
nol COnvencidos del contagio nervioso. Voy á citar los de más 
c ^ 1 6 ^ en la historia de la neuro-patologia, muchos de los 
^ p e r t e n e c e n á nuestros dias. 

»U« 1374, dice Hecker' C1) se hablan visto en Aix-la-Ghapelle, 
« P o f 1 ^ Alemania grupos de hombres y mujeres que reunidos 
»ext U? ^it io común, ofrecían al pueblo en calles é iglesias este 
)iSenrauo esPecláculo. Cogidos de la mano y arrastrados por 
»sinSaci0nes. ^ no podían dominar, danzaban horas enteras, 
^rend T intirai(laran los espectadores, hasta caer por tierra 
hister s. de fatiga » (Sigue la descripción de los ataques 

^ -epilépticos con que terminaba la danza.) 
»pa a 8unos meses bastaron para que esta enfermedad se pro-
»ci0jleSe , los habitantes de Aix-la-Ghapelle y á muchas pobla­
n d o 8 l0S Paises B a j o s * (<En 1418 Strasbourg ftlé vis i ' 
»qQe ePOrA.el azote de la danza. Los síntomas eran los mismos 
>>(iue est ^1'1"011^61^. Se la llamó Danza de Saint-Guy, por-
^sanir.8 08 fanaticos iban en peregrinación á la ermita de dicho 

^ en busca de su curación.» 
^ r e n t i ^ ^ mÍSma época aP.areció en Ital'a la epidemia de 
la m o r d ' T Variedad úel Gorea qne erróneamente se atribuía á 

edura de una a raña ; la tarántula . 

l Q W c . i go , " ^ e i n o i r e s s u r l a ,;]10i.¿c d u m o v c n w A n n a l c s d 'hygicne e t de medeoine 

OT XII p . 313. 
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Las epidemias de posesión demoniaca ó demoniomania con 
otros fenómenos de Histerismo que originaron tantos procesos 
célebres en los siglos X V I y X V I I , se observaron principalmente 
en los conventos de monjas como los de Ursulinas de Aix y 
Loudun y el de Hijas de Santa Isabel de Louvieres. La curación 
de accidentes tan graves, fué demostrada en una de las novicias 
del de Kintrop, fuera de la influencia de los exorcismos, por ^ 
simple alejamiento del teatro de la posesión y la residencia en 
el seno de su familia. Sin embargo, si recibía cartas de la aba­
desa,, sentia un extremecimiento por todo el cuerpo, como sj 
fuese á presentarse el ataque. Esta influencia beneficiosa de 
cambio de medio sobre las histéricas, es un. recurso precioso w 
la terapéutica empleado hoy mismo por los mejores clínicos [V-

No fueron menos notables la epidemia llamada de los Tem 
bladores de Gevennes (2), observada en los fanáticos protestan 

i InS 
tes después de la revocación del edicto de Nantes, y la de ^ 
convulsionarios de Saint Medard en los jansenistas alrededor ^ 
la sepultura de Francisco de Páris , diácono de la Iglesia 
Paris, defensor de tales doctrinas y muerto en olor de SantiQ' 
el 2 de Mayo de 1727. (3) 

Pero no se crea que semejantes epidemias pertenecen soc­
álente á épocas más ó menos remotas y á civilizaciones defic16 
tes. Vamos á encontrarlas idénticas en la actual. El Dr. Da ' 
de Gincinnati, ha publicado en 1880, la historia de una afecc 
nerviosa epidémica que tenía los caractéres de las formas 
ñas del baile de San Vito, sufrida por las novicias y educa 
de un convento de Ursulinas del condado de Brown. W ° ge 
los antecedentes recogidos por dicho autor, la eniernieaa^ ^ 
declaró por primera vez en una joven ya ligeramente ata0ttljaS 
su entrada en el convento. Una semana después ocho educa ^ 
fueron invadidas del padecimiento y luego se extendió c 
rapidéz á otras que hubo necesidad de cerrar la casa-pe 

(1) P a u l R í c h e r . L o e c i t . pag . 809. 

(2) T h c á t r c s a c r e des C e v e n n e a p a g . 38 y s iguientes . 

(3) P a u l R i c h e r . L o e . c i t . p a g . 866. . en un c0<i' 

( V D r . D a v y . - B a i l e de S a n V i t o y afecc iones a n á l o g a s . E p i d e m i a rccicn8Cde j í a y o de 

vento -de U r s u l i n a s del condado de B r o w i l . C i n c i n n a t i L a n c e l a n d cl in- . ' 

1880. Ci tado por P a u l R i c h e r . L o e . c i t . pag . 805. 
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si ^Unas e^llcar,das que se quedaron en el convento, fueron todas 
excepción atacadas del mal, así como algunas religiosas 

acadas las enfermas del establecimiento y enviadas con sus 
f i l i a s , se curaron en muy poco tiempo. 

"n el año 1857 y siguientes apareció en el valle de Morzines 
1 re comarca de la alta Saboya, otra neurosis epidémica cuyo 
aíimagio es de los más evidentes (1). Perronne T de diez 
, s de edad se preparaba á bacer su primera comunión y no 
_ aba de otra cosa que de la felicidad que iba á disfrutar con 

a- Un día (el 14 de Marzo de 1857) salía de la iglesia después 
caberse confesado, y vió sacar del rio una niña ahogada. 

C0^nas horas más tarde cayó accidentada, como muerta, se la 
uce á su casa donde permanece mucho tiempo sin conoci-

c0nn ^ ^ los pocos días reapareció el ataque y se repitió luego 
intervalos variables aunque siempre cortos. 

n primeros de Mayo del mismo año María X de ta 
cafa1113 eílacl fílle Perronne T estando con esta guardando 
aiisiii8'la VÍÓ Caer con el aecidente- María cae también en el 
Una .0estacl0; se las encuentra tendidas en el suelo abrazadas 
apera-ktra' y se las trasPorta sin que de ello dieran muestras de 
$mad ^6* A1 siS,Iíente dia volvieron juntas á apacentar su 
ya se 0 y 0'ra Vez cayeron una en Pos de otra con el ata(Iue 
de n ^1110 en ambas C011 frecuencia. Una hermana de María, 
del m-eVe ari0!i ' íué invadida del mal á mediados de Mayo; á fines 
j,Ul¡01S,no otra fie quince años llamada Juliana; á primeros de 
los ociUü llennail0> José, de doce años robusto é inteligente; en 
Poster'10 ^0868 si8u¡entes íueron atacadas á7 personas más , y 
ta¿tesI0¿mente liasta ^20 eQ ima Población total de 2.000 habí-
si llna' ijn las casas donde había varias mujeres, jóvenes ó no, 
das n C^ntraía el Padecimiento, era raro que alguna otra ó to-

Los rai1 contag^aclasen seguida. 
ComplicflTldemeS lM,esentaron bien pronto una sintomatología 
de los [ t analoSa a la del Histerismo, aunque la mayor parte 
s í r i m ^ f10108 no habiaft tenido antes de la epidemia el menor 

0rna del padecimiento. 

^í» l S í « a t , Q n SU1' , ,ne é p i d é m i e de h y s t é r o - d e m o n o - p a t h i e en 1861, p a r 1c D r . C o n s t a n s . — 
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. En 28 de Junio de 4881, el Dr. Baratoux dirigió á M. Bonr-
neville, redactor en jefe del Progrés médical, la relación de una 
epidemia de demoniomania que acababa de estallar en los alre­
dedores de Saint Brieuc, bourg de Pledrán. Y en E l Siglo 
Médico del 11 de Setiembre del mismo año, puede verse descrita 
por el ilustrado doctor D. José Reig y Gaseo, la que no sé si 
todavía se observa en Jaca durante las fiestas de su patrona 
Santa Orosia. 

En los reviváis, camp-meetings americanos é irlandeses, 
asambleas religiosas de los protestantes donde sus pastores ha­
cen pláticas vehementísimas con objeto de excitar el fervor de 
los fieles, reavivar la fé de los tibios, despertar la de los indiíe ' 
rentes y convertir á los impíos, se han visto muchas veces caer 
en convulsiones horribles cientos de personas. Durante un r W 
val metodista en Gornouailles, cuatro mil individuos íueron 
invadidos en cuanto se apercibieron del ataque de algunas histé­
ricas fanáticas. (1) 

La lista de hechos semejantes seria interminable y n0 1 J 
médico que desconozca el peligro de ver sobrevenir un acciden 
convulsivo y hasta delirante entre los espectadores de otro 
mismo género ; solamente que á su propagación no se la llaín^ 
ordinariamente contagio; se dice que se propaga por imitaci 
y se cree esa sola palabra suficiente para explicar la trasmis ^ 
de energía perturbadora y la génesis de la perturbación mtsr^' 
cuando en realidad no es otra cosa que una de tantas pauta ^ 
como colocamos delante de nuestra ignorancia para ocultárn 
á nosotros mismos y á los demás. Por de pronto, una sola 
cunstancia de la determinación morbosa que aparece en , 
las historias clínicas del contagio nervioso, quiero dejar coi 
nada, cual es la circunstancia de realizarse siempre en 
clones especiales y bastante definidas de receptibilidad, (iue ^ 
demostraré luego, se aproximan á las condiciones en í 
encuentran los hipnotizados. . ^ 

Ahora voy á citar tomándolos del libro de 0choroWlC¿ci1os 
la Suggestión mentale» y refiriéndolos á sus fuentes, los _ B 
de contagio nervioso, por decirlo así, experimental qn0 

(i) P a u l R i o h e r . L o e . c i t . pag . 
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observado, ya entre el hipnotizador y el sujeto y viceversa, ya 
Btre éste y un individuo enfermo, con el cual se le ponía en re-
acion mediata ó inmediata. E l relato será largo y monótono , 

||ero indispensable en la tarca de mostrar al desnudo la ridiculez 

lecho lo han hecho mal, y se figuran qne con cuatro nega-
tes 68 e S t í ! ^ a s ' ó ctiaacl0 más con cuatro articulejos impertinen-
letr-611 ^ CUâ  {>IjUnes lüwww» ó con un mezquino folleto en 
p 8 80rdas} resuelven todos los problemas de la Hipnologia, y 

u en erigirse en maestros consumados de esta rama de los hu -
nianos conocimientos. 
Senlentre llamados magnetizadores del primer tercio del pre-
u íanV'^0 ' eia ^eneral 1,1 c ienc ia de que ciertos sonámbulos te-
COQ l 1 íacuit;ul (le conocer las enfermedades de los individuos 
era CUales 86 Ios Ponia en relación; hasta el punto de que 
jüg^ar0 el magnetizador que no tenia su sonámbula á guisa de 
tanjK^6010 (le ^agnós t i co , y muy frecuente el que le confiaran 
prá í-1011 la .,nisit)U do acetar. Semejante creencia y parecidas 
fQ ]r,Ca's' d'gan lo que quieran académicos y escribidores, debían 
ílj(Joarse en algo real y positivo, bien ó mal interpretado, y ese 

0 p?S ío cíue va á resultar del siguiente inventario, 
ferm ' Kertran(1 Puso en contacto de una sonámbula, una en-
á ros'1 ^í10 pa(lecía asma- A 108 Pocos minutos la primera empezó' 
de bi:Mrar.con dificultad, y dijo que la segunda padecía la clase 
otraOP,eSlÓn qUe acai)aba <le comunicarle, y ademas describió 
las i^0rCÍÓli (lc sllf,irn'eiU()s de la enferma por sentirlos ella en 
hast-,SmaS Parles (lü su CuerP0' Alguno de ellos era desconocido 
,m pr comento para todos menos para la paciente, como 
«En J1"10 P,'oceílente de erupción herpétlca en los grandes labios, 
dados ^ 1 , (1ÍCe 61 ̂ licioso Bertrand, es preciso distinguir cui-
¿ n í í r ^ T n t e ^ laS C0Ilsuitas (le las sonámbulas, lo que declaran 
ilUer' Contacío del enfermo, de lo que se imaginan ver en el 
?a} JQ01 ^0' rnismo' s ¡ 10 primero merece con frecuencia confian-
v L ?e^Un(1o no son nunca más que conjeturas sin fundamento 
3 m ^ veces absurdas.» 
form¡daiSOnamlm,a' (lia8nosUca una artritis del codo y ima (le" 
tambi de la columna vertebral en un niño de cuatro años , 

en Por medio de sensaciones localizadas en los mismos si-
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tios correspondientes de su cuerpo. Pero una tercera diagnosticó 
la existencia de una bala en la cabeza de un herido en duelo y 
refirió todas las circunstancias de la herida ya cicatrizada, asegu­
rando que estos datos se los comunicaba ÉL. (1) (Ya veremos que 
éste ÉL no era otro que el Inconsciente por donde se trasmitía la 
sugestión mental.) 

Los mismos fenómenos, dice Bertrand en una obra posterior, 
que los ha observado muchas veces, (2) y que Garre de Montgé-
ron los presenció en los convulsionarios de Saint-Médard y otros 
en las poseídas deLoudun, Aix etc. (3) M. Glocquet en una carta 
de Soissons fecha 13 de Junio de 1784 describe análogos hechos 
provocados á s u presencia por Puysegur en Busancy (4), y fu6' 
ron repetidos por otros en París y Lyón. 

En Agosto de 1825, el Dr. Foissac, dirigió á la Academia de 
Medicina de París una nota en la cual afirma de este modo, la 
trasmisión de los dolores: «Poniendo sucesivamente la mano so-
»bre la cabeza, el pecho y el abdómen de un desconocido, Ios 
«sonámbulos descubren inmediatamente en él, las enfenneda-
»des, y los dolores y las alteraciones diversas que ocasionan.» 
En el lugar correspondiente del resumen histórico, he dicho las 
discusiones y trabajos experimentales que la expresada nota p^0' 
movió, y dejo trascritas las conclusiones de la memoria de Has-
són, de las cuales la 2G.a confirma categóricamente la facultad 
de una sonámbula para conocer los síntomas de tres enfermos 
con quienes se puso en contacto. Esta sonámbula no sufría lo* 
dolores que examinaba y percibía, pareciéndose en esto á la ter' 
cera de Bertrand. 

«La mayor parte de los sonámbulos, dice el Dr. Charpígu00, 
«sienten los dolores de las personas con las cuales se ponen en 
«relación, (contacto). Esta sensación es fugitiva y no deja rastro 
«al despertar, si se tiene cuidado de romper bien la relación-
»(magnética). Si es el magnetizador el que sufre, la sensación 
«(del sonámbulo) es de las más vivas y con frecuencia pe''slS 

(1) C h . B e r t r a n d — T r a i t e d u somnatnbutisrae et des d i f f é r e n t e s modifications que 1 

s e n t é . P a r i s 1823 p á g s . 229 y 232. 

l2) C h . B e r t r a n d . — D i i M a g n é t i s m a a n i m a l e n f r a n c e &. P a r i s . — 1 8 2 6 p á g - 4'28-

(3; E l mismo l ibro, p á g . 430. 

{ \ ) E l mismo l ibro, p á g . 222. 
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))a' (íesPertar. Si la magnetización se continúa muchos dias en 
«estas condiciones, es decir, enfermo el magnetizador, se ino­
c u l a á estos sonámbulos impresionables la misma enferme-

f ."" ía Prudencia debe extenderse hasta con relación á las 
Afecciones morales, porque es increible la terrible influencia de 
i)nn esPírita agitado sobre ciertos sujetos.» (1) Después refiere 
J11^ observación en la cual la sonámbula no sufre una neuralgia 
aciHl diagnostica, pero sigue con el dedo sobre su rostro 

el l,,ayecto del nervio afecto en el enfermo. (2) 
El Dr. Pigeaire, cuya sonámbula era su propia hija, la ha 

8 o descubrir por contacto sin sentir nada parecido á los mis-
08 trastornos, una hemicránea y una paraplegia. (3) 

estos hechos de los que pudiera aun citar muchísimos, 
es no hay magnetizador que no los haya observado, parecie-

n umy antiguos, helos aquí mas recientes, 
las sonam^ula de Ochorowicz, conocía el estado mental de 

_ personas que la rodeaban y hacía diagnósticos de igual modo 
»de 38 Cita(ias- <<En Prueba de ello, dice este autor, le llevé una 
»nremiS enfermas cuyo padecimiento era complicado. Aunque 
»cil Sental)a lesiones bien caracterizadas, no se sospechaban fá-
^una ^ Primera vista por el aspecto de la paciente. Tenia 
»¡1)1? ^Ul[nonía crónica con hepatización del pulmón derecho, 
>>neadmac,ón crónica de la laringe, hiperestesia dorsal, hemicrá-
^datT ntes' aceraciones circulatorias, dispepsia y debili-
))llna 8eneral intermitente. A pesar de todo esto, y gracias á 
»apa COnstltución excepcional, la enferma tenía buena cara y 
»s¿¡ "encias de salud. La sonámbula después de haber tocado 
»lesio ^116 t0d0s sus suírjmientos sin detallar bastante las 
HQm nes' Pero siendo muy exacta en el diagnóstico de los sín-
^hizo iy eXaCta toclavía en una descripción magistral que 
^íund v Caracter y ^alos liabitos de la e n f e r m a . - « S o b r e qué 
_ V- sus deducciones? pregunté á la sonámbula. ¿Cree V . 

¿ ^ ^ ^ P i g n ó n . - P h y s i o l o g i e , Medec ine , M e t a p h y s i q u c ^ ^ ^ « . t . 1. P^K- 9 « ? 
k * ' 7 2 — L a f o n t a i n e en sus « M e m o i i e s dt'an m a g n e t i s c u r . » • ^ dlune exacte p v a t r 

-'••agnon en 9U « E t u d e d a m a g n c t i s m e a n i m a l sous le P « m l , , del magnet i zador 
fZ* p a r i s , T o u l o a s e . - l S S S , p á g . 136, c i t a n t rasmis iones de e m b n a g a e 
á ^ R o n á m b a l o S . 

W C h a r p i g n ó n . L o e . c i t . p á g s . ¿ b í v 252. 61. 
í 3 ) J . P i g e a i r e . P u i s . a n c e de 1 - e l e c U i c i l é a n í m a l e . * * * ^ 
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»ver los órganos enfermos' '»—«No; me dijo, yo siento en mi 
»misma los síntomas de la enfermedad.» (1) 

En el curso de las experiencias del Havre dirigidas por 
Gibert y Janet y presenciadas por una comisión de la sociedad 
psicológica de Londres y por Ochorowicz, la sonámbula, 
Mad. B . . . diagnosticó, sintiéndola, la disnea cardiaca que padecía 
M. Marillier, individuo de dicha comisión: (2) «La misma so­
n á m b u l a parecía tener las mismas sensaciones de la persona 
»quela dormía. Creía beber cuando esta persona bebía, recono-
BCÍÓ la sustancia que yo (P. Janet) introducía en mí boca y 
«distinguía perfectamente si era sal, pimienta, ó azúcar» (3)-- ••• 
«He observado, agrega el mismo autor, que estos fenómenos se 
«presentan igualmente aunque yo •esté en otra habitación.. Si 
»íuera de su vista me punzo fuertemente el brazo ó la pierna, 
«lanza gritos y se indigna como sí le punzaran á ella en los mis-
Minos sitios...» (4) 

Ante una comisión numerosa de la Society for psychícal rt' 
searches de Lóndres, Mr. Smith ha demostrado la trasmisión o 

' • c de 
sensaciones, sobre el sonámbulo Fred. Wells, en dos series i 
experiencias verificadas el 4 de Enero y el 10 de Abri l de 1 ^ 
(5); sensaciones qne cuando son patológicas, está demostra 
por testimonio de mas de treinta autores, cuyas obras ó citas 
ellas tomadas, tengo á la vista, determinan á veces en los sonam 
bulos las enfermedades de que procedieron. 

Pero por extraño é inaudito que se encuentre todo ^ 0 ' ^ 
á parecerlo mas la trasmisión de sensaciones y enfermedades _ 
hipnotizado al hipnotizador, que cuenta nada menos que con 
siguientes pruebas. 

M. de Bruno afirmaba ya en 1805, fundándose en diez ai 
de experimentos, que «si la naturaleza ha dotado al qu^ ma^eI1, 
»tiza de alguna delicadeza en la sensibilidad d e s ú s nervios, > 

i l ) O c h o r o w i c z . L o e . cit . p á g s . 38 y 39. ("Paris 1887;. 

(2 ) Ochorowicz . L o e . cit . p á g . H O . par*5' 

(3; P . J a n e t . Note s u r quelques faits de somnambul i sme . B u l l . de l a S o c 

phys io l . 1885. I fase. 

( i ) P . J a n e t . R c v u e philosophique n ú m . 8. aout , 1886. 

^5) P r o c c d i n g s of t l i c S o c i e t y for psycli¡>-al i c s e a r c h . V . I. III. 
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"llrá exteriormente gran parte de los movimientos irregulares 
Que se verifican en la persona magnetizada. (1) 

"|Gonozco un magnetizador, dice Deleuze (2) que siente los 
.a es de los que magnetiza y sufre con anticipación notable y 
gunas veces de una manera dolorosa, las crisis que los magne-

llzados van a sufrir bien pronto.» 
upotet después de referir varias trasmisiones de trastornos 

Sonf ̂ J'08' motores y hasta intelectuales de los enfermos á los 
p a,m)ulos y recordar otras del mismo género observadas por 
Perh*Ur ' ^06^116 no ha magnetizado jamás á ningún enfermo del 
lo 0 sin sentir dolores pleuriticos, n i á ninguno que hubiese 
aba f|0 rnercurio sin sentirlos en las extremidades. Hubo de 
artic I011- 61 tratamient0 1,6 UIia femoro-coxalgia, porque su 
grav f1Ón corresPond¡erite empezó á ser el sitio de síntomas 
0stees 0,61 mismo padecimiento. Mas tarde tratando unos dolores 
rjen^.COí)os á un sifilítico,.se vio invadido por otros de igual apa-
aconía.slntomática «Para evitar estos accidentes concluye, 
í)n5iKiej0 que se magnetice á los enfermos tocándolos lo menos 

maan^.rpi8non a d q u i r i ó l o s síntomas de un reumatismo por 
de ^ etlzar á un reumático (4), y por último Ochorowicz cuenta 
mi ac^ ^0^0 los resultados de su práctica relativos al objeto de 

):ieste o estudio' «Estaba en el campo con el conde de P y 
» m e s u t ^ b Í a VÍSt0 mis experiencias sobre algunos aldeanos, 
"mas cr 0 ensayar la magnetización en él. No pude dormirle; 
))le eyo semir impresiones bien claras de mi acción. Nada 
'^uve al Para 110 influenciar su imaginación; pero yo también 
))nunca una8netizar,e' una sensación particular en mis manos que 
»fri0 L ta entónces habla observado. Consistía en un soplo 
)>suya T11! "̂ 1111'1'16510' cuando colocaba mi mano por cima de la 
^sab^ no d n0S ceiltímetros de distancia, ó bien cuando la pa-

1 r ^ a n t e de su cuerpo. Esta sensación no tenia siempre 

les lois (ic ^nnbe' D e s Principea et des procedes d u m a g n e t i s m e , et de l eurs rapport s a v e c 

0s ^ P o r i i n e n t o f d"1116 ^ de l i l Ph>'3¡o logie- 8 P a r í s 1819. E l p r i m e r v o l ú m e n cont iene 

nambul israe p,S ^ B r u n o . A u b i n G a u t h i e r . T r a i t e prat ique d u m a g n e t i s m e et d u s o m -

' V D u p o t e t ".8trUct»on p r á t i q u e s u r le m a g n e t i s m e a n i m a l . P a r í s 1825. p á g . 340. 

<4; C h a r n ¡ £ r n r a , n U a l de ' ' « ^ « « a n t m a g n e t í s e u r . P a r i a \ m p á g s . 2 5 1 - 3 5 « . 

i o n - L o e c i t . nátr . 179. 
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»la misma intensidad; algunas veces fué de tal modo fuerte 
»como si alguien soplase á través de mis dedos.» 

«Viendo coincidir mis sensaciones con las del conde, fue 
«cuando le hablé de ellas y pasamos mucho tiempo estudiando 
»tan extraña coincidencia» Debo advertir que mi buen anúg0 
»eslaba por aquellos dias muy fatigado por malas noches pasadas 
»á la cabecera del lecho de un primo enfermo... Asistía después 
»á una anémica que encontraba siempre mi mano caliente aun-
»que estuviese muy fria como ordinariamente lo estaba puesto 
»que era invierno; en cambio la suya producía en mi una sensa-
»cion de frió á pesar del calor de su piel En un tercer en-
»fermo igualmente débil, he tenido la misma sensación y esta 
»vez con pérdida real de la temperatura, pues mis manos se me 
»pusieron muy frias en algunos minutos Ordinariamente es 
»Io contrario lo que me sucede; se me calientan durante la ifla£' 
«netización y tengo una sensación muy clara de sequedad que 110 
• está en relación con la sequedad real de la piel Un cuarto 
«enfermo tísico me produce la sensación de un soplo frío sola-
»mente al nivel desús pulmones... etc. e tc . . Pocoá poco reconocí 
•que este fenómeno se presenta al magnetizar á muchas personas 
«enfermas ó débiles y que podría yo saber algunas veces p01 
«este procedimiento, el grado de debilidad hasta de un órga"0 
• solamente....'No he sentido jamás dolores ¿¿recios éinntedi^0 ' 
«Como efecto inmediato de la magnetización he experimenta ^ 
«con frecuencia una fatiga, una debilidad, de un carácter P3^ 
»ticular, que no estaba en relación ni con los movimientos ej r 
•cutados ni con la emoción ó concentración física Cuida 
»un tabético cuyos dolores fulgurantes aparecían por Par0^s ^ 
»y duraban horas enteras. No había más que un medio de 
»márselos y este medio era la imposición de mis manos..- A ^ 
»síguieiite por la mañana, algunas veces la noche del ir^snl0 ctef 
»sent ía yo dolores en el dorso ó en los brazos de un cara aI1 
• especialísimo. No duraban nunca largo tiempo y aunque llf! . ^ 
«intensos, me hacían el efecto de un dolor falso, suPerfj,0(ja^ 
»raro; era como un eco de los dolores fulgurantes» •• eí> 
via cita este autor otras molestias adquiridas por contagi0 

/ 1 ) O c h o r o w i c z - L o c cit- p á g s . 180, 181, ¿ 0 3 , ¿ 0 4 y 205. 
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Vlo*>o durante la uiagnelización, siempre fugaces y mas débiles 

s enfermedades de que procedían. 
Fu h 0^servac*ones ^ e*ie respecto son bien poco numerosas. 

Juen estado de salud durante estos últimos años de trabajos 
Pnotico-sugestivos, no he podido t r a smi t i r á mis sujetos nin-

|> 'J1 trastorno nervioso, y no habiendo empleado á ningún sonám-
v 0 COníio guia de mis investigaciones diagnósticas, no he podido 
vii to a(1(íuirir los dolores y las enfermedades de mis clientes. He 
^ 0 sm embargo lo suficiente para tener la convicción personal 
que^T l0S llecIl0S reíeridos pueden ser ciertos, y sobre todo, de 
Sar 6 COnta^io "ervioso es tan verdad como el de la viruela ó el 
der*1'!^11' Una Vez htí ad(3ll¡ric,0 un ^0101" en todo el antebrazo 
otra0 ^ consecQenc'a de la hipnotización de un reumático, y 
hinn mia ceíalea molestísima después de curar por sugestión 
AmbütlCaCím imPosicíún de manos, una jaqueca á una señora, 
liza •0S doIores aParecieron algunas horas después de las hipno-
qUeC10nes' y s¡n poder explicar sus caracteres, solo puedo decir 
vida " F ^ parecian a ningún dolor de los que he sentido en mi 
la aut y seguro de que en su determinación no influyó nada 
i J . osugestiüii, porque cuando los padecí no creía yo en seme-
1 uies trasmisiones. 
raré 0fCí,le lne hizo creer íué la observación siguiente que procu-

erefer,r con todos sus detalles. 
clíüicaSERVA0I0N 53 a—E1 16 de Agosto de 1887 presentóse en mi 
re&«larmCOmpanada de SU herraana mayor' Nicasia P . . . de once anos, 

lie"161116 nutl"ida y desarrollada para su edad, morena, de pelo 
COlllPletar0 y abundailte' siendo su aspecto exterior el de la salud máa 
la ^na")10!? hermaua me refiril> que hacía dos años próximamente que 
sillo sola*1 emPezado á orinarse en la cama, no todas las noches, 
1̂16 PasT1116 de quince 611 luiace días ó de tres en tres semanas. 

que se l^hf8 algUUOS 1116868 oyeron una noche, cuando hacía buen rato 
ella, l a ^ . ^081^0» que respiraba trabajosamfnte y acercándose á 
Chande ^^11 rígida' cou 108 ojos en blanco, la cara desfigurada 
C08a de i T í r ^ la b0Ca y sia conocimiento- Tardó en volver ei1 sí 
Se tabla 6 h0ra y al levaQtarla observaron que durante el ataque 
dllrantel su eQ la cama' Vi&i,ada desde entónces más de cerca 

8iete u 0 SUefl0' se convencieron de que el accidente se repetía cada 
c 10 días. Después se fué haciendo más frecuente, apareció de 
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día y por último al presente le daba todos los días, le duraba mas y 
presentaba síntomas más graves como fuertes convulsiones y una es­
pecie de imbecilidad consecutiva. 

Estaba concluyendo la hermana esta narración, cuando de pronto, 
la enferma dá un grito, el grito epiléptico que no se confande con 
nada, y aparece el ataque del gran mal, intenso, formidable. A duras 
penas pudimos conducirla á una cama donde las convulsiones duraron 
cerca de tres cuartos de hora y el coma que las siguió más de una 
hora. Acostumbrado yo á estas escenas y acostumbrada también Ia 
hermana por ser la que venía asistiendo á la enferma desde hacía u11 
año, no nos impresionamos gran cosa y respecto á mi puedo asegurar 
que no sentí nada parecido á una perturbación cualquiera. 

Aconsejé el tratamiento hipnótico-sugestivo y vino á hipnotiza1"^6 
desde el siguiente dia á las dos de la tarde. Resistente á la hipQ()SlS 
como pocos sujetos, hube de someterla á la acción de mi aparato hipn0' 
tizador los primeros dias; pero ya se dormía en sueño bastante profun­
do á los diez ó doce minutos, y empecé á hipnotizarla por la fijeza 
la mirada en la mia y algunos pases de tiempo eu tiempo. A l cuarto 
dia de emplear este procedimiento y cuando se habia presentado en 
casia el parpadeo precursor del sueño, siento como un hormigueo dolo 
roso en todos mis nervios, una sensación de tétanos en todos mis u» 
culos, algo indefinido como el presentimiento de un ataque. Me i*100^ 
poré y el malestar seguía, la enferma inmóvil todavía me era r e p ^ * 1 ^ 
va, con una repulsión que no he sentido nunca, no moral, no, sino i 
ca; no bastaba toda mi voluntad para acercarme á ella; pasó un 
to poco más ó menos; Nicasia lanzó el grito y estalló un ataque baŝ  
tante menos intenso que el otro presenciado por mí dias antes L a 
comendé á su hermana también ahora presente, y salí precipítadam 
de la habitación, porque t e n í a l a a b s o l u t a s e g u r i d a d d e q u e s í c o n ^ 
e n e H a m e d a á m i e l m i s m o a t a q u e Ni yo soy epiléptico ni de lo3 
divíduos de mi familia que he conocido personalmente ó por reíei"1 

habitación distante, dejeme caer en un sillón y en seguida aquello3 

« ™ „ v . i — ^ ^ « ^ ^ ~ r ~ - o t r a 

ha habido uno solo que haya padecido semejante enfermedad. ^ ^ 

tomas alarmantes fueron desapareciendo y á los diez minutos 
en mi estado normal. Volví al despacho donde dejé á Nicasia en 
habían cesado las convulsiones y empezado el coma que f ié ^ 
corta duración. Mi repulsión hácia ella duraba aunque disminuida, ^ 
acercarme y tocarla; pero su contacto me hizo el mismo efecto l ^ . ^ . 
que no he podido nunca sufrir, el contacto de un reptil sea el q̂ 6 ^ ^ e 

Oculté mis impresiones lo mejor que pude, decidido á cercio 
de un modo completo acerca de estos fenómenos. 
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lióu ni sea-
sac"^^ ̂  sieuieilte' hipnoticé á Nicasia, sin sentir repulsión ni si 

C10a alguna; le hice las 
sugestiones de costumbre, la desperté y la 

se . . "̂ 0 m ŝmo ocurrió otros once dias seguidos. Pero al doce 
g&n€í>l^er0n ^Mtowente los mismos fenómenos. Impresión angustiosa 
see. ?lza(ia' inexplicable, hormigueo nervioso, rigidez incipiente, 
¿e ^ próximo ataque en Nicasia, y en mí si permanecía cerca 
^dad^d COIlfieso: iuve mie^0 y C011 im pi'etesto, justifiqué mi imposibi-

a de seguir tratando á esta enferma, 
ticos y despilés I116 á ella. he bipnotizado á más de veinte epilép-
habia 6 P.rovoca<io Por sugestión ataques durante la hipnosis, nunca 

sentido ni he vuelto á sentir nada parecido. 
remo^CaPItule,iios los hechos del presente artículo, y encontra-

ePid' Eníenne(^ades convulsivo-deliraotes que se trasmiten 
Cun rn,camente de los individuos enfermos á los sanos en cir-

^tancias especiales que fijaré enseguida, 
del enf, smisi(:)n de sensaciones dolorosas, del hipnotizador y 
ljm0s 611,110 con quien se los pone en contacto, á los sonám-

e*itte tAí)reciílción Poi' éstos de ciertos trastornos ó sensaciones 

qu¡enn es 6 Provocados en el hipnotizador ó en el sujeto con 

Sensac!on)0nen en re,ación' sin suírir los mismos tra810^08 ó 

tornos IsiÓ11 deI hipnotizado al hipnotizador de los tras-
5 o n6rv|osos ó de otra clase que sufre, y 

h¡pUoti Jreciación posible por el sólo sentido del tacto del 
Hemos d 01 ' de esos misnios trastornos en el hipnotizado. 
cUy.l ^ eestudiar el mecanismo de todos estos fenómenos, de 
,a signifi816"013 n0 68 Iesítillla 13 dllda' si hemos áe comPrender 

Se j10^.'011 y alcance del contagio nervioso. 
imitaci6ta 10 1̂16 este conta8io es doble y que se verifica por 
directa ó CUy0 Cas0 debe liamarse P s l Q u i c o y Por trasmisión 
mente es n i ™ ' - Voy k de,llostrar ^ la d¡stincióa es simPle-
no entie C? Stlca' a todas Iuces errónea. La imitación implica, ó 
luntad n ! 1 Signincado de esa palabra, el ejercicio de la vo-
le i i t i j j c ra reProducir los caractéres de una cosa ó de un hecho-; 
canto de 6 ^ 6 8 0 1,6 6ruyere con cartón-piedra y se imita el 

Ul1 pájaro con un juguete; se puede imitar un ataque 
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epiléptico y si se imita para engañar a alguien, á ese acto con 
ese fin se llama, simulación. Pero que yo presencie un ataque 
epiléptico y contra mi gusto y voluntad, me invada un ataque 
igual, tiene tanto de imitación como padecer la viruela después 
de haber asistido á un varioloso. Con la misma razón podia de­
cirse que yo imitaba la viruela, como que imitaba la epilepsia-
Vale más declarar paladinamente que se ignoran las causas de 
los hechos, que embrollarlas. 

Los hechos atestiguan que enfermedades convulsivo-deliran-
tes de uno ó varios sujetos, se extienden después á otros. Claro 
que de este simple fenómeno no se sigue forzosamente q»16 ŝ  
trasmiten. La epidemia no implica el contagio y enfermedades 
epidémicas hay, como el paludismo y la gripe, cuyo contagio nadie 
ha demostrado; su causa es pericósmica, atmosférica, acíua 
simultáneamente sobre muchos individuos é invaden un númei0 
de ellos mayor ó menor. Pero en las epidemias de enfermedades 
nerviosas citadas en este artículo, el nacimiento y desarrollo so» 
bien diferentes. Su aparición en tal ó cual población ó comalc^ 
en tal ó cual convento ó asamblea, vá precedida de la ^e^e{l 
de enfermos de otras partes y desaparecen de aquel iugar 
cuanto los invadidos se aislan. Es posible que alguno pregUI 
cómo se fraguaron en los primeros atacados; no cabe otra COD̂  
testación que cómo se fraguó el primer sarampión, eníeff116 , 
hoy contagiosa; y si la contestación no le satisface puede agí 
garse que como se fraguó el primer hombre y la primera m 
que ahora necesitan reunirse para fraguar otros. En viaa^ 
objeciones todavía podría decirse que el sarampión no se 
quiere hoy más que por contagio y no puede pretenderse s ^ 
jante cosa para la Histero-epilepsia ni el Corea; pero que ^ 0 
enfermedad pueda nacer en un organismo por herencia, ^ o 
la Sífilis, ó por causas comunes ó especifico-pericósmicas 
la Fiebre tifoidea, no significa el que no pueda trasinitirsíj 
directamente del enfermo al sano. Es necesario negar los i ^ g 
ó admitir el contagio nervioso, como causa de las ^6110'0" el 
neurosis epidémicas. Lo que hay que estudiar es, cua ^ , ^ 
agente de ese contagio, su modo de trasmisión, sus viaSbaCión 
troducción en el organismo sano y la génesis de la pertu» 
que provoca. 



E l contagio nervioso. 

¿Qué es una neurosis? Una neurosis es una perturbación vital 
i l a t i v a de las funciones del sistema nervioso; un modo de vivir 
^ t e sistema, en función de exceso.ó defecto de asistencia cós-
H&a? modo de vivir malo, deficiente, aflictivo. Levantemos la 
vista de la neuralgia facial y del trismus. por ejemplo, y miremos 
^organismo enfermo en conjunto. Su vida patológica es un mo­
limiento en último análisis, como otro movimiento fue su vuia 
fisiológica. .Terminarán acaso uno y otro en su superlicie cuia-

Eso es absurdo. En el universo hay a la hora presente la 
^ s m a cantidad de movimiento que el dia de la creación y que 
habrá por toda la eternidad. El movimiento se trasmite o se 
l r ^ í o r m a ; aniquilarse jamás . El movimiento, el dinamismo pa-
tológico, el desprendimiento de energías vivas del ser eníermo 
y su comunicación al cosmos, este es el agente del contagio 
nervioso; como el agente de otro contagio que estudiare bien 
Prooto, el contagio d é l a salud, es el desprendimiento de ene -
Pa« del individuo sano. ¿Cómo se trasmite? como se trasmite 
todo; por un intermedio aire, éter, sustancia que recibe el iff i-
P^so y fustiga á su vez'. ¿Por dónde entra? por todas partes, 
Soroos una criba ó una esponja por cuyos agujeros microscopi-
'0S «os penetra el cosmos á sus anchas ¿Cómo se produce la 
^ t u r b a c i ó n análoga á la original y por qué no siempre se pro-
7 ^ Esto pide un poco de reflexión. De dos pianos aproxima-
^ se hace vibrar la nota do de uno y la misma nota aunque 

débil vibra en el otro. Las vibraciones originales se trasmi-
^ o n por el aire pero se trasforman en las otras cuerdas, en 

^aoto encuentran, menos en aquello de igual naturaleza; allí 
;e p r o d u c e n . Y es natural, si enciendo una cerilla hago luz. 
^ d e o de una pantalla negra y limito la luz, la trasíormo en 
1 0r- aproximo á la pantalla otra cerilla y se enciende y se i e -

f^duce la luz. Hé aqui un ejemplo lo más elemental que puede 
f e para comprender la trasíormación de un mov.m.en to 

n ^ medio diferente (pantalla) v su reproducción al encomiar 
as;deniicas condiciones de origen. Hé aquí como entiendo a 

W m a c i ó n de la perturbación nerviosa análoga á aquella otra 
ue donde nació el contagio. No se produce siempre, es verdad y 
cTeri 0 és la r a r ^ del fenómeno. Gomo que son necesarias 

tas condiciones de receptibilidad que examinaré brevemente-
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La cerilla no se encendería tampoco, si el calor trasmitido por 
la pantalla fuera insuficiente, si ella misma estuviera húmeda, si 
la distancia á que la colocáramos fuera muy grande, y si ya es­
tuviera encendida. El sistema nervioso no se dejará perturbar si 
sus movimientos son más enérgicos que los del enfermo, porqu0 
las fuerzas vivas de él desprendidas, chocarian con las emitid''18 
por el organismo patológico, verificándose un acto de interfe­
rencia fuera de ambos dinamismos vitales. Si solicitado y dis­
traído por múltiples excitantes, es el sitio de movimientos variados, 
tampoco el movimiento patológico alcanzará á dominarlos; y P01 
último si cansado, su función está reducida á la intransitiva de 
nutrición y es inexcitable, será también inútil la acción conta­
giante que quedará trasformada. 

El contagio nervioso no se diferencia en esto de los demás 
contagios, los microbianos inclusive. Para realizarse necesitan 
todos receptibilidad adecuada en el organismo sano. Pero en 
nervioso, los hechos dicen que una función transitiva limitada d 
mismo sistema, su absorción en un estado emocional ó en i # 
sola idea, la paresia de las altas funciones cerebrales, son con ^ 
clones abonadas de su realización. Asi lo vemos coincidir, con 
escasa instrucción de los atacados, con exaltaciones de una i 
dominante religiosa ó política, con el sonambulismo y con ciei 
estados de vigilia que á él se aproximan por el reposo del djscej^ 
nimiento, del juicio, de la determinación y la voluntad. Y corn0 
presencia de cualquiera de estas condiciones en grado suíü,en 
y más todavía la reunión de varias, es muy rara en la vida 0^ 
diñaría, de aquí la relativa rareza de hechos bien comprobados 
real contagio nervioso en la neuro-patologia. . ^ 

No sucede lo mismo en la patología experimental. Se ha vr 
cuán frecuente es poder determinar en los sonámbulos los do 
res y otras sensaciones de su hipnotizador ó de otras Pers ^ 
por simple aproximación ó contacto, y después de lo dicho, 
parece que el fenómeno no necesita explicación especial. j 
námbulo perfecto ó en monoideismo naciente como dice Oc ^ ^ 
wicz, con la sensibilidad general y especiales exa l t ad íP^ • 
capaces de percibir lo inconcebible; en reposo las altas *un aS, 
cerebrales, reune'las condiciones más adecuadas para esa ^ 
misiones mudas y para reproducir tales dinamismos sensac 
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^s, patológicos ó no. Y aquí empieza á aparecer la posibilidad 
racional de la sugestión mental. 

Mas oscuro es el mecanismo de la apreciación de enferme­
dades por los sonámbulos sin que ellos sientan sus síntomas; 
Pero de ninguna manera debe considerarse como incomprensi­
ble. El organismo ó el órgano enfermo, irradia energías extrañas 
ó absorbe de modo anormal fuerzas de las que le rodean; y esos 
Movimientos, si inapreciables para una sensibilidad táctil ordina­
ria, pueden no serlo cuando hay hiperestesia natural ó adquirida 

la misma. Las afirmaciones de Bruno y los experimentos de 
Ochorowicz para la natural, y mis observaciones y las de otros 
sobre la sensibilidad de los sonámbulos para la adquirida, lo 
demuestran. Pero estos disponen además de otra hiperestesia 
t^e es la del olfato, que los ha de ayudar mucho en sus aprecia­
ciones diagnósticas. Para saber hasta qué punto las emanacio-
nes olorosas de un organismo pueden revelar su estado patoló­
gico, basta la lectura del interesante libro del Dr. Monin sobre 
este asunto ( \ ) y no hay tratado de patología médica ó quirúr­
gica que desdeñe los síntomas por el olfato apreciables y los 
s^nosquede ellos nacen. Pero se dirá: de la apreciación por 
1111 sonámbulo de una impresión extraña sobre sus manos al 
contacto Con el enfermo, y de su percepción de un olor anormal, 
se comprende que indujera un estado patológico, pero nó el 
estado patológico H . .ó R. Ciertamente: y cuando no se agregan 
Mas elementos de apreciación, eso es lo que sucede; el sonámbulo 
dice que el que toca está enfermo y nada más, ó si algo más 
^ice, es conjetural é incierto, y de aquí los hechos sin valor que 
'egistra la historia del magnetismo, por querer obtener de ciertos 
s onámbulos más de lo que pueden dar. Mas en primer lugar, las 
sensaciones extrañas las aprecian algunas veces en un silio y esto 
es da ya noción de la localización del mal, y en segundo lugar la 
rasmisión sensacional análoga al sufrimiento del enfermo, se 

a8rega á las otras algunas veces, y si el hipnotizador conoce la 
eilíermedad, una sugestión mental involuntaria es también posi-

te* Solo así se explica la admirable precisión de las descripciones 
Slntomatológicas de algunos sonámbulos. Pero de esto á conside-

f ^ E , M o n i n . L e s odeurs des corps h u m a i n s - P a r i s , 2 . ' edition-1886. 
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rarlos, como los antiguos magnetizadores, médicos omniscientes 
é ideales terapéutas, hay un abismo que no se llena con delirios. 

La trasmisión inversa ó sea del hipnotizado al hipnotizador 
de su estado nervioso, tiene la misma explicación que la directa. 
E l que haya hipnotizado mucho, sabe cuanto fatiga y abate esa 
operación frente á muchos sujetos, y como cuanto más resisten­
tes son, más se coloca el hipnotizador en un monoideismo cuya 
única idea es lograr la hipnosis; cansancio y monoideismo que 
he señalado como condiciones favorables al contagio nervioso. 

La apreciación por el solo sentido del tacto del hipnotizador, 
del sitio del mal, es igualmente efecto de una hiperestesia 
natural análoga á la sonambúlica de dicho sentido, hiperestesia 
rara, aunque según Bruno puede adquirirse con la práctica atenta 
y el análisis cuidadoso de nuestras sensaciones al hipnotizar. 
Pero dada tal hiperestesia el fenómeno nada tendría de sobre­
natural ni milagroso. Todos los cuerpos aproximados tienden á 
equilibrar sus movimientos moleculares; y si el hipnotizador los 
pierde ó los adquiere por su proximidad al sujeto, nada es que 
sus nervios suficientemente sensibles se conmuevan y generen 
una sensación mas ó menos habitual, mas ó menos desconocida 
hasta entónces. 

De lo dicho, una cuestión surge por modo espontáneo. Si los 
dinamismos patológicos son trasmisibles al individuo sano, lo? 
dinamismos sanos serán trasmisibles al individuo enfermo. 
Guando una ley es legítima no reconoce excepciones ni distingos. 
Es contagiosa la enfermedad que es un estado de la vida, luego 
es contagiosa la salud que es otro modo vital. 

El espíritu humano tiene intuiciones asombrosas que nos 
impulsan á obrar, y obramos aunque nuestra razón tarde años 
y siglos en explicarse el motivo de nuestra acción. En el AriU-
guo Testamento, libro 1 de los Reyes, dice: «Gomo el rey Davío 
»era ya viejo y entrado en dias, cubríanle de vestidos, mas no 
»se calentaba. Dijéronle por tanto sus siervos: Busquen á ® 
»señor el rey una moza virgen para que esté delante del rey y 
«lo abrigue y duerma á su lado » Ya, pues, en aquel tiempo 
remotísimo se sabia, aunque no se supiera porqué, que la salu^ 
era contagiosa y trasmisible, y se obraba á impulsos deesa in­
tuición como otras muchas felicísima; porque el mismo m 
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afiade: «Y buscaron una moza hermosa por todo el término de 
ísrael y hallaron á Abisag Sunamita y trajéronla al rey .»—«Y la 
ttoza era muy hermosa la cual calenlaha al rey y le servia; 
wáse l rey nunca la conoció.» Es decir, nunca veriticó con ella 
el acto del coito. Su misión era sólo darle calor, darle fuerza por 
Su contacto, darlo salud. Y hubo de lograrlo, puesto que el santo 
rey pudo después conjurar la rebelión de Adonia y entregar el 
remo á su hijo Salomón. 

Galeno refiere (1) que los médicos griegos habían recono-
c'do desde hacia mucho tiempo, las ventajas de la lactancia de 
^ a nodriza jóven y sana en el tratamiento de varias consuncio-
nes y la experiencia les habla enseñado que el efecto no era el 
^ismo cuando se limitaban á administrar al enfermo la leche 
l e ñ a d a . 

Gappivaccius conservó el heredero de una gran casa de Italia, 
Que habia llegado al marasmo, haciéndole acostar entre dos jó­
venes robustas. Forestus cuenta que un jóven polaco combatió 
el mismo estado, pasando los dias y las noches junto á una no-
jjfiza de veinte años; y el efecto del remedio fué tan rápido que 
^en pronto se tuvo el temor de ver al convaleciente perder de 
J^evo sus fuerzas con la persona que se las habia dado. Boer-
laave decía á sus discípulos que habia visto curar un príncipe 

^ n á n por el mismo medio (2). 
Es opinión de muchas personas experimentadas qne el dor-

^ Un niño con un viejo, perjudica al primero y favorece a} 
^gundo, y en las montañas de Aubernia creen que la cama 
gentada por un montañés atlético, restaura al cansado y ateri-

0 viajero mucho más y mejor que si se calienta con lumbre (3). 
En varios libros contemporáneos se leen casos en los qne 

8 emanaciones ('hubieran dicho más bien las fuerzas), des­
prendidas de los establos ocupados por vacas ó caballos gordos, 
*an balizado importantes curaciones; que el contacto de ani-

{ ales jóvenes produce resultados beneficiosos en muchas en-
eruiedades, y es práctica corriente en la medicina de nuestros 

\l2 G a l e " o - M e t h o d u s medend i l ib . I I I . cap . 12 «t Hb. V I I . 

o™ t abanis_I:kipt)orta du p h v s i q n c et d u m o r a l de l'hom 
í l , Patr. S i n 

T 0 a b a T l i s - l í : i p p u i t 3 du p h v s i q n c et d u m o r a l de r h o m m e - l í . a edit ion, P a r i s 1815— 

3 • " > P a g . 340. 

w C t i b a n i s - L o c . c i t . 
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campos, la aplicación al pecho y vientre de los enfermos débiles, 
del redaño humeante recién extraído del carnero, machas veces 
con ese sólo objeto sacrificado. 

Ochorowicz dice que cura la cefalalgia por intensa que sea, 
80 veces de 100, por la simple imposición de las manos sobre 
la cabeza, y yo he conseguido el mismo éxito sobre ese y oíros 
dolores por análogo procedimiento. Mis hipnotizados cobran con 
frecuencia bienestar y fuerzas, á costa de mi fatiga y mi extremo 
cansancio. Ya sé que estos parecerán cuentos de vieja; pero yo 
sólo digo en su apoyo al lector: experimenta, estudia y no me 
juzgues hasta después . 

El contagio nervioso, y sigo llamándolo así porque está acep­
tado este nombre como distintivo del contagio infectante ó po1' 
agentes extraños á la composición normal del organismo vivo; 
pero tal nombre es impropio y chico, porque no abraza todo el 
dinamismo de la vida, y sería mejor llamarlo contagio diiirimíco, 
es tan verdad para la enfermedad como para la salud. ¿Qué ne­
cesita para realizarse con esta última modalidad? Pues lo mismo 
que para realizarse con la primera. Energía suficiente de gen^ 
ración y trasmisión, y condiciones de receptibilidad. Un dolo1' 
agudo, insufrible, que acerca el enfermo que lo padece á otro 
organismo aunque sano débil', se reparte entre ambos, acaso se 
trasmite por entero; contagio dinámico de enfermedad. El mismo 
dolor se acerca á un atleta y cae anonadado por aquella vorágii"' 
de vida; he ahí el contagio de la salud. 

Así es todo en el universo: lucha, choque, trasformación, re­
sultantes dinámicas necesarias en esta comunidad y compenetra* 
ción de vidas y de movimientos, que forman la vida infinita. 

I I . 

PROVOCACIÓN DEL SUEÑO HIPNÓTICO POR SUGESTIÓN MENTAL. 
Demostrada la existencia del contagio dinámico, con reproduP 
ción en nn individuo atacado, del estado funcional de otro, ^ 
posibilidad racional do la sugestión mental es evidente. Porq|je^ 
las ideas, los juicios y la voluntad, se generan y están ím^1 



P r o v o c a c i ó n del s u e ñ o h i p n ó t i c o por s u g e s t i ó n m e n t a l . í 8 3 

nosotros, lo cual á nadie podrá ocurrirsele, ó si se generan y 
están en nosotros, como lo afirman todos nuestros conocimientos 
de Fisio-psicología, han de ser en sus fundamentos vivos, esta­
dos funcionales y por tanto contagiosos, trasmisibles, sea cual­
quiera el número de condiciones relativas á los dos individuos en 
experiencia (hipnotizador y sujeto) que dicha trasmisión reclame, \ 
Y todo lo raro el fenómeno que se lo quiere suponer. 

Yo no he conseguido determinarlo más que en cuatro sujetos 
eMre más de 500 hipnotizados y no siempre que he querido. 
iguales dificultades han tenido ios demás observadores de estos 
últimos tiempos, para obtener análogos resultados, á los cuales 
86 llega después de una labor de muchas semanas y aun de mu-
clios mese», de largas, penosas y no siempre fructuosas inves-
Mgaciones. 

tUcese que Mesmer conoció ya la existencia de la acción á dis­
éñe l a del magnetizador sobre el sujeto; pero el primer hecho de 
Agestión mental como muchos otros posteriores claramente con-
^gnados, se encuentra en las obras de Puysegur citadas en el re-
^inien histórico; y ese hecho fué la provocación del sueño mag­
nético sin ninguna maniobra, mandato ni gesto, porta sóla efi­
cacia de la voluntad del magnetizador (1). 

Después del retirado de Busancy, lo han reproducido casi 
todos los magnetizadores anteriores á Braid y las observaciones 
(|e más mérito pueden verse en las obras de d'Eslon, Dupotet, 
^fleuze, Laíonlaine etc., todas ellas citadas por extenso en el l i -
bro de Ochorowicz á que tantas veces me he referido. Yo no pue-
,l0 condensar en un capítulo todos esos experimentos concluyen-
tes> y sólo para motivarlos mies, expondré algunos de los reali­
zados en época reciente por Paul Gibert y Fierre Janet en el 
ííavre, y citaré los llevados á cabo por Charles Richet en Par ís 
vSol}reel mismo sujeto. Unos y otros han sido hechos con tales 
Precauciones y con rigor científico tan intransigente, en ellos han 
lntervenido asociadas personas de tan grande autoridad y posi-
ClUl1 oficial, yá en los primeros centros de enseñanza de Europa 

en las corporaciones sábias más renombradas por sus estu­
dios do Fisio-psicología, que se necesitarla todo el desahogo y 

i s n 1>U'Vsegl l i '—Reeherches , e x p e r i e n c e s et o b s e r m t i o n s pl iys io logiques ote. P a r í s . — 
81 ^ PHg. 45. 
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toda la ignorancia de algunos folletistas al uso, para negar á d i ­
chos experimentos el carácter de demostrativos del fenómeno de 
ía sugestión mental, solamente porque espanta á los timoratos. 

«En el mes de Noviembre de 1885, dice Ochorowicz (1) , 
».M. Paul Janét , del Instituto de Francia (2) leyó á la Sociedad 
»de Psicología fisiológica (de París) , una comunicación de su 
»sobrino M. Pierre Janet, catedrático de filosofía en el liceo del 
«Havre, «Sobre algunos fenómenos de sonambulismo.» Este ütató 
«prudentemente vago, encerraba revelaciones extraordinarias. 
»Sé trataba de una serie de ensayos hechos por MM. P. Oioert, 
«distinguido médico del Havre, y el autor, que parecían probar 
•no solamente la sugestión mental en general, sí que también 
«la sugestión mental á una distancia de algunos kilómetros y sin 
»el consentimiento y aun contra la voluntad del sujeto» 

«Es verdad que yo (Ochorowicz) había ya realizado muchas 
«experiencias de sugestión mental y que sobre ella no t e n í a n lo-
»guna duda Pero los hechos anunciados por MM. Gibert y 
•Janet, presentaban otro carácter , habiendo conseguido en 
»condíciones extraordinarias hacer con éxito, sugestiones Biéíh 
• tales á largo plazo y dormir d su sujeto á distancia * 

«Este sujeto era M.me B aldeana de Bretaña de cincuenta 
*años, de buen aspecto, honrada, muy tímida, inteligente, aurt-
»qiie sin ninguna instrucción (no sabe escribir y apenas conoce 
»algunas letras). Es de una constitución fuerte y robusta, 
«histérica en su juventud, pero fué curada por un magnetizador 
• desconocido. Después solamente en sonambulismo se man¡ííes ' 
»tan algunas señales del histerismo por la influencia de una con-
«trar iedad. . . Desde su infancia tiene accesos de sonambulismo 
»natural durante los cuales puede hablar y describirlas s í n g n l ^ 
«res alucinaciones que experimenta. Tales accesos son muy Poc0 
«frecuentes en estos últimos tiempos. Está casada y tiene v a n ^ 
«hijos que gozan completa salud A'mstancias de M . Gib^' 
• lia consentido en venir á pasar algún tiempo en el Havre, 
«la duerme muy fácilmente, cogiéndole la mano y cerrándose a 

( \ ) O c h o r o w i c z . — D e l a S u j j g c s t i ó i i menta l e , p á g . 118 v s i gu i en te s . . / i l ó ^ ^ 

('¿) P a u l J a n e t es a d e m á s C a t e d r á t i c o de l a F a c u l t a d de F i l o s o f í a de P*»**» J j 

profundo u m v e r s a l m e n t e •conocido. 



P r o v o c a c i ó n del s u e ñ o h i p n ó t i c o por s u g o s l i ó n m e n t a l . 485 

^ligeramente durante algunos instantes, con intención de dormir-
De otra manera nada se produce. Después de un tiempo 

' m á s ó menos largo (2 á 5 minuto*, según la persona que la 
»duerme), su mirada se vuelve vaga, los párpados se le^ agitan 
^por pequeños movimientos con frecuencia muy rápidos, hasta 
•Que el globo ocular se esconde bajo el párpado superior. A l 
cinismo tiempo el pedio se levanta con esfuerzo y un estado de 
•malestar evidente parece invadirla. Frecuentemente aparecen 
^temblores generalizados pero fugaces, después lanza profundo 
Suspiro y se echa hacia atrás. Se ha determinado un sueño 
•Profundo». 

»El 21 de Agosto (1880) llegué al Havre y encontré á MM. 
"Gibert y Janet, de tal modo convencidos de la realidad efe la 
a c c i ó n á distancia, que se prestaron voluntariamente á las mi­
nuciosas precauciones que les impuse para permitirme verificar 
Mel fenómeno». 

»Gon el mismo objeto habían llegado «M. M. F . Myers y el 
»ur. Myers, miembros de la Societu for psychical Researches y 

Marillier de la Societé de psychologie physiologique, que 
"conmigo formaron una especie de comisión, y los detalles de 
>)lodas las experiencias, fueron reglados por nosotros de común 
a c u e r d o » . 

•Hé aquí las precauciones que nos han guiado en los en-
>>s«yos.» • i 

" 1 / La hora exacta de la acción á distancia es sacada á 
suerte». 

>>~-i' No se comunica á ¡VI. Giberl hasta algunos minutos an­
otes Je cuando debe empezar, y en seguida los miembros de la 

cowisión se van al pabellón donde habita M,n', B.» 
Ni esta, ni ningún otro habitante del pabellón donde 

>*$side, situado á cerca de un kilómetro de distancia, no tiene 
"conocimiento de la hora exacta ni del género de experiencia 
H m debe hacerse». 

Para, evitar la sugestión involuntaria, nadie entra en el 
^PabellóB mas que cuando el sujeto debe haberse dormido, de 
W resultado la experiencia». 

"Primera experiencia. El Dr. Gíbert debe dormir al sujeto 
esde su gabinete, calle de Saint-Quentin 51 , y ordenarle men-

» 
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»tnlmente que baje á la calle. Principio de la acción á las 3,50. 
»Ejecución probable á las 6, 5». 

«A las 6 justas llegamos la comisión á la calle de la Ferme 
» 5 , donde se encuentra el pabellón inorada de Mme B . . . y nos 
»si tuamos de manera que nadie en él pueda sospechar nuestra 
»presencia en la calle. Esperamos un cuarto de hora en vano; 
»el sujeto no baja y bajo este punto de vista la experiencia había 
«fracasado». 

«Ent ramos en el pabellón por la puerta del jardín, y subimos 
»al primer piso sin encontrar á nadie. Dos de nosotros descien-
«den á la cocina con el pretesto de preguntar si no ha llegad0 
»tO(<lavia M. Gíbert, y encuentran á Mrae l í . . . sentada, sin m'>vi-
»miento , pero despierta. Vuelven á, subir y entramos en una ha-
»bitación del primero donde nos detenemos á hablar de la expe-
«riencia que considerábamos sin resultado. Algunos minutos 
»despues, Mme B . . . entra en el salón situado enfrente de dond*1 
o s l á b a m o s , y allí la encontramos tendida en un sofáew letargía-
»Parece que siempre adquiere este grado de sueño cuando es 
»M. Gibert el que la duerme. Este hacia entonces sus visitas y 
»no podía venir». 

«El sujeto responde á las preguntas de M. Janet que última-
»mente la dormía con más frecuencia que M. Gibert, y cuenta 
»on sonambulismo que hacia las 6, se sintió mal y contra sus 
«deseos se iba. á dormir, cuando un campanillazo la había des-
»pertado, refugiándose en la cocina: que en seguida no pudienao 
«resistir al sueño ha subido al salón. «Es M. Gibert, agrega, 
«quien me ha jugado esta pasada, me atormentan V. V . , yo 110 
«quiero que se me duerma sin prevenirme antes .» 

«Aprovechamos el sonambulismo para hacer algunas expe­
r iencias , que el sujeto interrumpe á cada paso diciendo. 
«de está M. Gibert? ¿Donde está? Es necesario que yo vaya a 
«buscarle.» E intenta escapársenos para bajar á la calle.« 

«Después de una hora, nos separamos un poco y M- Janet 
«la despierta. No se acuerda de nada, se queja de dolor de ca-
«beza, está inquieta y algún tiempo después cae espontánca-
» m e n t e e n sonambulismo y baja al jardín buscando á Mr. Giberl; 
»No sin dificultad se consigue retenerla, y se envía a nnscar a 
».M. Gibert que llega y la calma.» 
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«A pesar de estas condiciones, desfavorables una nueva ex-
»pericncia fué acordada para las 12,15 de la noche. Babia la 
Seguridad de que á esta hora Mine B . . . dormiría en sueño 
^natural .» 

«Segunda experiencia. — «Hacer pasar al sujeto á distancia de 
^su sueño natural al sonambulismo y venir ó encontrar á M. Gi-
•^ert á su gabinete calle de SamtyQuentín.» 

«El resultado de esta experienciaj según el parecer de los que 
^ hacían, era poco probable. Era la primera vez que se ensaya-
fcba obrar durante el sueño normal. Fracasó por completo.» 

* j . • * * • * 

"Tercera experiencia. — G i b e r t debía dormir á M.me B . . . 
"üesde su casa á las 12 menos 10 minutos de la mañana y or-
•«enarla (todo por supuesto mentalmente) que se quedase dormir 

en el salón.» 
"A las 12,7 llegamos al pabellón sin llamar y evitando 

"lodo ruido. M. H. . . está en su cuarto. Para no influenciarla con 
^ ü e s t r a presencia, enviamos á la cocinera á preguntarla si va á 
a'Kljar á almorzar. La encuentra paseándose agitada por su cuar-
^0- «Estoy molestada, dice á la cocinera, yo no sé lo que ten-
8o0 estoy temblorosa pero si, bajaré ahora mismo.»» Baja 

minutos después y la observamos de lejos: no está dormida 
f'ítero tampoco en su estado normal. Parece no ver lo que hay á 

alderredor ni saber lo que quiere hacer. Entra y sale de las 
^ b i t a c i o n e s azorada y poco después cae en k í a r g i a . 

(<I-<as mismas preguntas y las mismas respuestas. «Es lam-
^ i e n , dice, M. Gibert quien me ha jugado esta pasada pero 
>>0s lie hecho esperar, (riéndose); he tenido tiempo de meter las 
únanos en agua y esto me ha sostenido algún tiempo ¿Pero 
" dónde está M. Gibert? ¿porqué no viene? ¿porqué atormentarme 
"^ í? Es necesario que yo vaya á buscarle (con disgusto) 
"¿Porqué no quiere que vaya?» 

u Cuarta experiencia.-hmsto cerca de Mr. Gibert para que 
pepita la segunda que había fracasado, esto es, d o r m i r á MUUi B . . . 
^desde su casa y hacerla ir á ella dormida». 

«Eran las ocho y media de la noche. M. Gibert acepta y se 
'Saca á la suerte la hora exacta. La acción mental debía empezar 
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)>á las 9 menos 5 y durar hasta las 9 y 10. En éste momento no 
«habla nadie en el pabellón más que M.mc B. . y la cocinera, que 
»110 esperaban ninguna tentativa de experimento. Aprovechando 
»su soledad, las dos mujeres entran en el salón y se entretienen 
«haciendo ruido en el piano.» 

«Nosotros llegamos á las cercanías del pabellón á las 9 dadas. 
»Todo estaba en silencio y la calle desierta Sin hacer el menor 
»ruido, nos dividimos en dos grupos para vigilar la casa á dis­
t a n c i a . » 

«A las 9 y 25 vi yo una sombra aparecer á la puerta del jar-
»din. Era ella. Me escondo en un rincón para oir sin ser notado; 
»pero no oigo nada: la sonámbula después de haberse quedado 
»un minuto á la puerta se había retirado al jardín. (En este mo-
»menlo, M. Gibert no actuaba: á fuerza de concentrar su pensa-
«miento, tuvo una especie de síncope ó desvanecimiento que le 
«duró hasta las 9, 35). 

«Alas 9 ^ 0 la sonámbula reaparece de nuevo en el dinte^ 
»de la puerta y esta vez se precipita sin dudar en la calle, con 
»la prisa de una persona que vá retrasada á una cita La 
«seguimos y la alcanzamos; no nos reconoció. A l llegar á la 
«calle del Bard, comienza á vacilar, se detiene un momento y 
«parece que vá á caer. De repente reemprende vivamente la 
«marcha. Eran las 9,35. (En este momento Mr. Gibert vuelto 
»en sí, recomienda su acción). La sonámbula marchaba á su 
«objeto sin inquietarse nada de lo que la rodeaba. A los diez 
«minutos estábamos cerca de la casa de Mr. Gibert, y éste cre-
«yendo la experiencia fracasada y extrañando que no hubiéra-
»mos regresado, salió á nuestro encuentro y se cruzó con la 
•sonámbula que conservaba los ojos cerrados. No le reconoció 
• y absorta en su monomanía hipnótica se precipita escalera 
«arriba seguida de todos nosotros. M. Gibert quiso entrar en 
»su gabinete; pero yo le detengo y le conduzco á una habitación 
«del extremo opuesto de la casa.» 

«La sonámbula muy agitada le busca por todas partes, tropie-
»za contra todos sin sentir nada; entra en el gabinete, palpa los 
«muebles repitiendo con frecuencia y entono desolado: «¿Dónde 
•está. . .? ¿Dónde está M. Gibert?» Durante este tiempo el rnag-
«netizador permanece sentado y encorvado sin hacer el menoi" 
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«movimiento. Ella entra en la habitación, le toca de pasada y sn 
•excitación le impide reconocerle. Se lanza otra vez á recorrer 
Blas otras habitaciones, y entonces se le ocurre i\ M. Gibert el 
»Uamarla mentalmente. En el acto retrocede, deshace sus pasos, 
»va al encuentro de M. Gibert sin vacilar y le coge las manos. 

»Enes te momento la invade una alegría loca; salta sobre el 
«sofá como una nina y palmetea gritando: «Hélo aqui ¡hélo 
«aquí por fin! ¡qué contenta estoy!» 

«Después nos cuenta sus impresiones. Estaba en el salón con 
*rta cocinera, divirtiéndose haciendo sonar el piano y cantando, 
d e s p u é s hacia las nueve, «eran, dice, la* nueve menos dos ó 
*tres minutos, estando sentada en el sofá me sentí invadida por 

sueño. Es V. (dirigiéndose á M. Gibert) el que ha hecho 
"esto. Yo sabia que estos Señores esperaban en la calle ; y 
* i bien! que esperen me dije... me están fastidiando demasía* 
•do ; pero no pude resistir mucho tiempo y he corrido como 
^una loca.» 

«Podía decir las calles que había recorrido pero afirmaba 
*(iue no había encontrado á nadie» 

Después de muchas experiencias de sugestión mental, M. Ja-
llet despierta á la sonámbula á las dos de la madrugada. Se 
Espidieron de M. Gibert y de la sonámbula , que fué acompaíía-
"a á su casa, y salieron juntos los individuos de la comisión con 

Janet. Una vez en la calle, Ochorowicz propone á este una 
¥'t ima experiencia por quedarle ligeras dudas respecto á las 
anteriores. Había de consistir en dormir á M.me B . . . en seguida 
y S|n separarse de la comisión. M. Janet acepta y fué acompaña­
do a su casa por Ochorowicz para vigilarlo. A. M. Marillier se 

- — j t- o — 

le encomendó la vigilancia del pabellón, y después de su partida 
Se sacóla hora á la suerte, y ésta designó las4 y 30. El tiempo 
4Ue faltaba lo invirtieron en tomar café y pasear, y á las emiti ó 
ataban Ochorowicz y Janet en casa de este. A las cuatro vei i i i i -
BUeve se separan un poco; pero de modo que Ochorowicz no 
perdiera de vista al hipnotizador. Ahora es Ochorowicz el que 
habla. 

Quinta experiencia. - «M. Janet se sienta en un sillón, ( á l a s 
>>cuatro treinta) apoya la cabeza en sus dos manos y concentra 
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»toda su voluntad en ordenar k M.m<i B . . . distante un kilómetro 
»poco mas ó menos, que se duerma en sonambulismo. Esta acción 
^mental dura diez y ocho minutos. A las cuatro cuarenta y ocho 
»entré en el gabinete de M. Janet, éste tomó su sombrero y sali­
ó n o s para reunimos á M. M. Myers y para ir al pabellón. Llega-
»inos yantes de entrar supliqué al Dr. Myers que subiera solo 
»y llamase á M. MariUier. Este vino y declaró no haber visto 
«nada. «Todo, lo que puedo certificar, dijo, es que desde mi 
»llegada, nadie ha entrado ni salido de la casa. En cuanto á 
»M. me B está en el salón probablemente cosiendo; pero no 
»he entrado por temor de despertar sus sospechas. Antes de 
»entrar , supliqué á M. Janet que me dejara la dirección de las 
»preguntas que había de dirigir á M.nie B . . . en el caso de encon­
t r a r l a dormida. 

»Ent ramos sin llamar, del modo mas silencioso posible f 
»por la puerta entreabierta del salón vimos á M.me B . . , ocupada 
»en coser, pero en sonambulismo activo. No nos oye y responde 
solamente á las preguntas de M. Janet. 

«Me atormentáis de nuevo» dice... «Es V. el que. me ha juga-
»do esta pasada» (dirigiéndose á Janet.) —«Puede que haya sido 
»M. Gibert.» ~ «No ha sido M. Gibert, ha sido V .»—«¿A qué 
»hora se ha dormido \T?»—«Eran justas las cuatro y m e d i a . » " 
«¿Ha mirado V. el reloj?»—«¿Tengo yo necesidad de mirar el 
»reloj? ¡Guando le digo á V. que eran las cuatro y media!» 

«Comparé el reloj de M.me B . . . con el mío y estaba atrasado 
»tres minutos y treinta segundos: por consiguiente admitiendo 
»la exactitud del dicho de la sonámbula^ el efecto se había produ-
»cido á distancia, cerca de cuatro minutos después del principio 
»de la acción.» 

— «Cuéntenos V. lo que ha hecho desde nuestra separación » 
»Y nos refi.íó que primero bajó á la cocina para desayunarse, 
»conversando un poco con la cocinera; después subió al p r i m ^ 
»p¡so á asearse y luego se puso á coser. Que de repente se sintió 
»paralizada, de suerte que cuando sonó la campanilla (entrada 
«del Dr. Myers) no se pudo levantar. No habla de M. Gibert 
»como todas las veces precedentes» «La cocinera confirma 
»la narración de la sonámbula.» 

wM. Janet me interpela entónces en estos términos:—«Y bien, 
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»¿estáV. por fin satisfecho?» - «Si: esta vez la experiencia escon-
»cluyente 

Tales son los mejores experimentos llevados á cabo en el 
Havre, relativo* al asunto de este articulo. Nunca ha podido 
Procederse con más precauciones, pocos po Irán igualarlos en el 
Yalor y en la claridad de sus resultados. Pero MM. Gibert y 
Janet no se limitaron á ellos, no; demostraron, además la tras* 
misión de sensaciones, las alucinaciones de los sentidos, la 
acción sóbrelos afectos y sentimientos, la trasmisión de las ideas 
y la acción decisiva sobre las determinaciones y los actos, todo 
por la eficacia de la sugestión mental; y valerosos campeones 
qué llevan el convencimiento adquirido á costa de trabajos hé ­
t i c o s , á la propagación, con los hechos por bandera, remiten 
el sujeto de estas experiencias al primer fisiólogo de Francia, al 
'lustre Gh. Uichet y le dicen; Ahi lo tenéis lejos de nuestra in­
fluencia; reproducid esas maravillas que os hemos referido y 
aPoyadlas con la autoridad y el prestigio de vuestro nombre. 
Kilos allá se.quedan junto al camil de la Mancha, tranquilos en 
su conciencia de honrados y dignísimos observadores de prodi­
gios. Yo les rindo desde este sitio el testimonio de mi admira* 
tión entusiasta. 

»Daré, dice M. Ch. Richet, (1) la relación sucinta de los 
Resultados obtenidos. Confirman plenamente las experiencias 
>>('e M. Gibert y de M. Janet .» 

Y después de nueve experimentos, cuyo rigor científico co-
lTcsponde á la altura del experimentador, y de un estudio de 
las causas probables de error como él puede hacerlo, concluye: 
((^ bien ha habido por mi parte observación muy incompleta y 
nuy infiel, ó bien, ha habido realmmte acción á distancia.» 

Es hora ya de referir mis propias observaciones. Que no 
tleiien el valor de las apuntadas para el gran público, no nece-
s,to que nadie me lo diga; pero tienen más valor para mi mismo. 
No han tenido testigos; han sido hechas en la soledad de mi 
cftarto de estudio y en un cuartucho de una mala posada donde 
^ albergaba mi sujeto. Yno es porque mi casa se parezca en nada 

l i V ^X[)ei iol1'',,s sur le sommeil á d i s tance . P a r M . le D r . C h a r l e s R i c h e t , professeur á 
« f a H é de M é d e c i n e de P a r í s . R e v u e de l ' H i p n o t i s m e . 2.e a n n é e n.0 8. - l , e r F e v r i e r 1888-
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á las misteriosas cámaras de Mesmer. Ha estado abierta siempre 
para cuantos han deseado presenciar mis experimentos y para 
cuantos han querido comprobar por si mismos un hecho de los 
por mí referidos. Pero no ha habido en Valladolid un sólo 
médico, ni un sólo psicólogo, ni un sólo antropólogo, que haya 
considerado mis trabajos dignos de comprobación seria; y unidos 
con sólas dos excepciones, en falange del desdén, han encontra­
do más cómodo recibir las referencias de mis estudios experi­
mentales con un encogimiento de hombros y aun algunos 
permitirse alguna que otra burla Sin querer estoy permi­
tiéndome desahogos que nada pueden interesar al lector, ni 
pueden borrar los hondos agravios sufridos por la causa del 
Hipnotismo y la Sugestión. Un porvenir muy próximo nos juz­
gará á todos y dará á cada cual su merecido. Continuemos. 

Desde que leí el libro de Ochorowicz, siempre que he tenido 
cá mi disposición un sonámbulo , he hecho una tentativa de suges­
tión mental. No puedo fijar el número de los fracasos, pero bien 
pasarán de 500, aunque en la mayor parte las condiciones de 
experimentación no eran las mejores, bien porque era imposible 
tenerlos hipnotizados el tiempo necesario á la evolución del sue­
no, bien porque cumplido el fin terapéutico que la inmensa ma­
yoría se proponían, no he podido hipnotizarlos las veces que 
era menester. De todos modos, he adquirido la convicción de 
que el fenómeno de la Sugestión mental es excepcionalísimo, al 
menos con nuestro actual modo de proceder á la hipnotización, 
y por razón natural debe serlo más aún la determinación de] 
sueño hipnótico por su sóla eficacia. Yo he tenido la suerte de 
obtener esta última, además de muchos efectos de la sugestión 
mental, y hé aquí la observación detallada por lo que á la pro­
vocación del sueño se refiere. 

OBSERVACIÓN Sé.^ E l sujeto de los experimentos que voy á referí11 
es el mismo, Petra de las observaciones 8 * y 1 2 . e n la primera 
de las cuales pueden verse sus antecedentes que ampliaré en seguid»' 
y su retrato en las láminas 3 a y 8.íl Es ta joven, ingresó en mi clíni^1 
de la facultad procedente de la especial de mujeres á mediados de No' 
viembre de 1886, padeciendo una cistitis crónica con retención com­
pleta de orina como ya he dicho. A los pocos días la hipnoticé V o V 
primera vez para tratarle su enfermedad por la sugestión hipnótica: y 
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Se&uí hipnotizándola diariamente hasta mediados de Febrero (1887), 
^ue una comisión del servicio me hizo abandonar temporalmente mi 
cátedra. E n este tiempo hice sobre Petra muchas experiencias hipnó­
tico-sugestivas compatibles con su tratamiento, obteniendo de ella un 
8oüambulismo de lo más perfecto que hasta entónces habia obtenido. 
A r a n t e mi ausencia que duró hasta principios de Abr i l , encargué á 
llno de mis mejores alumnos que siguiera hipnotizándola y haciéndole 
âs sugestiones terapéuticas para terminar su curación ya casi conse-

Suda; pero resistencias y habladurías de monjas, capellán y sacristanes, 
^ubienm de intimidar á mi sustituto; cesó el tratamiento, se recrude-
c|ó la enfermedad y á mi regreso estaba perdido todo el trabajo ante-
^orniente empleado. Volví á emprender la tarea de hipnotización dia-
ria y la continué hasta últimos de Mayo, fin de curso, en que entre­
n é la clínica al profesor clínico. A la sazón se hablan restablecido 
as micciones aunque todavía eran un tanto dolorosas; la orina era 

cIara y sin sedimento hemorrágico, purulento ni epitelial, se habia 
j^gularizado el flujo ménstruo antes perturbado, habia desaparecido 
a fiebre errática, y la nutrición general ganaba terreno cada dia. Te-

^crosa Ja enferma de una nueva recaída al dejarla yo de tratar, puso 
contribución á su familia, de pobres labradores de un pueblo de esta 

Provincia, pidió el alta, alquiló una habitación en una posada y allí 
8e dedicó á restablecerse, sin perjuicio de trabajar lo que podía en 
j ores. Desde el 10 de Junio ingresó en mi clínica particular. L a 

bla hipnotizado en el hospital 87 veces en las dos temporadas que he 
Jclio. E l 25 de Junio estaba completamente curada; pero le dije que 
êr̂ a conveniente para evitar que volviera á presentarse la retención 

0nna, seguir hipnotizándola algún tiempo, y aunque esto era verdad, 
1116 propuse además al conservarla la experimentación de la sugestión 
lllental. Este propósito mió y los experimentos que siguieron, quedaron 
Acerrados en mi pensamiento, y ni el entusiasmo del éxito me hizo 
j^ientras duraron, hablar de ellos una palabra ni hacer la más mínima 

pación absolutamente á nadie; dicho se está que á Petra ménos que á 
16• Así entendía yo y sigo entendiendo que separaba y separé toda 
al>ilidad de auto-sugestión que amenguara el valor de los resultados. 

Petra venia á mi casa á las tres de la tarde; pero algunos dias no 
rU 0 venir y otros, ocupado yo ó durmiendo la siesta, tuvo que espe-
yXme media á dos horas. Nunca se presentó en ella el sonambu-

81110 esPontáneo, como tampoco se habia presentado en los dos meses 
•J1® ^ j é de hipnotizarla en el Hospital. Dato importante porque sin él 
¡J?ria atribuirse el primer éxito de provocación del sueño por suges-

11 mental, al hábito de dormirse á la misma hora. 
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Desde que la hipnoticé en mi casa, la tenia dormida dos ó tres horas 
con objeto de estudiar las fases del sueño. Con frecuencia la llegada 
de otro enfermo ú otro quehacer perentorio, interrumpían mi observa­
ción y salia y entraba, dejando á Petra tranquilamente dormida prévia 
una sugestión verbal de sosiego. Otras veces sentado á mi mesa, dis­
tante tres metros y medio de la butaca por ella ocupada, leia, escribía 
ó reflexionaba, la miraba ó no la miraba, según mi interés del momento. 

Digo todo esto para hacer notar que Petra estaba acostumbrada á 
verme hacer las mismas cosas y guardar las distintas posiciones que 
hacía y guardaba al emprender esta experimentación. 

Los primeros experimentos que referiré en el articule» siguiente, 
fueron de sugestión mental durante el sonambulismo provocado por los 
procederes ordinarios, y solamente después que comprobé la efícacia de 
dicho modo sugestivo, procedí á emplear el mismo para provocar el sue­
ño. H é aquí los hechos, las fechas y condiciones eu que se determinaron. 

2 de Julio de 1887.—Después de almorzar á las doce, me acosté 
encargando á mi mujer me llamara cuando llegase Petra. Mi dormito­
rio distaba del despacho en la casa que entonces habitaba (calle de San 
Blas, 1) mas de doce metros. A las dos y media me despertó mi mujer 
como había hecho mas de diez veces en días anteriores, díciéndorae q"e 
Petra esperaba en el despacho. Nunca me levantaba en seguida; cuan­
do menos tardaba en presentadme un cuarto de hora largo, y día Uegf0 
que rendido por una noche en vela, esperó dos horas. L a encontraba 
siempre leyendo en voz alta, como todos los que leen mal, en alg«»0 
de mis libros. Este día al sentarme en la cama, se me ocurrió por p" ' 
mer£tvez, dormir á Petra á distancia y aun conociendo que de dar re­
sultado la sugestión mental en estas condiciones, se podía objetar al 
éxito, lo acostumbrado de la hora, procedí al ensayo. Miré al reloj y 
eran las tres y treinta y seis minutos. Me tendí en la cama, cerré los 
ojos y concentré mi pensamiento, sin proferir una palabra, ni hacer mo­
vimiento de lábios, ni gesto alguno, en esta orden «Petra: duérmase 
F.» No es tan fácil como podría parecer, el concentrar el pensamiento 
y sujetarlo en una sola idea, así es que tuve que hacer esfuerzos pa-1'* 
conseguirlo por mas tiempo del acostumbrado en otras sugestiones 
mentales. L o menos me figuraba que la concentración había durado me­
día hora, miré el reloj nuevamente dando por terminada la acción, y 
vi que no eran mas que las tres y cuarenta y nueve; había durado 
por consiguiente trece minutos. 

F u i al despacho y me encontré á Petra dormida sentada en una 
silla donde nunca se había dormido y con un libro abierto sobre las 
rodillas. Su posición era incómoda puesto que no apoyaba la cabeza en 
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í'iugima parte, pero.el sonambulismo no era por eso menos perfecto. 
— «¿Qué es eso Petra; se ha dormido V.?» le dije al entrar. «Claro, 

que me ha dormido.»—;<¿Yo? V . sueña.»—«No señor, no sueño; 
ha dormido V . y he tenido miedo porque me parecía que me dor­

mía mucho más que antes.»—«Vamos, pues siéntese V . en la butaca y 
duerma tranquila.» Se levantó, por supuesto, con los ojos cerrados, y 

vacilar se fué á la butaca y en ella se sentó reclinando la cabeza 
sobre el respaldo y teniendo exactamente el aspecto de costumbre. Des­
pués de varios otros experimentos salí al salón á ver tres ó cuatro 
ú f e n n o s que llegaron y despedido el último, pensé «Petra: despierte 
usted» por espacio de 7 minutos; cuando entré en el despacho la so­
námbula estaba despierta.—«¿Cómo se ha despertado V.?» le dije.— 
*No sé, parece que me he asustado de algo.» Nada recordaba de lo 
tacho ó dicho en el sueño y aún era muy confuso su recuerdo respecto 
W modo de dormirse. 

Esta experiencia todo lo defectuosa que se quiera para los demás, 
Para mi era concluyeute y por ella adquirí la seguridad de que sólo 
el aumento de l̂ i distancia podría atenuar la eficacia de la sugestión 
^ental en la provocación del sueño hipnótico, dado uu sujeto de sensi-
bilidad suficiente. 

Sin embargo, á imitación de Ochorowicz y Gh. Richet, preparé 
otro ensayo con las mismas precauciones, ó mayores si caben, que estos 
0^ervadores, empezando por sacar á la suerte el dia en que habla de 
f i n c a r l o , entre los ocho siguientes al del primero, y después decir á 
^ t r a q u é e s e dia estaría forastero y que por tanto no viniese á hipno* 
izarse; sacar á la suerte la hora y el cuarto en que había de empe-
Zar la acción, fijar la duración de ésta en 20 minutos, y la distancia 
dbde mi despacho en la calle de San Blás, 1, á la habitación de 
Petra en la calle de Alfareros; unos 350 ó 400 metros. L a suerte de-
signó el 

5 de Julio á las ocho y cuarenta y cinco minutos d é l a mañana.— 
Ya y hora en que sentado á mi mesa de trabajo, los codos apoyados en 
ella. la cabeza en las manos y el reloj á la vista, cerré los ojos y con­
centré mi pensamiento en esta sugestión. Petra: V. tiene mucho sueño, 
2Me Ementa cada vez mas. Duerma V. De tiempo en tiempo miraba 
el reloj y volvía á la carga; hasfa que por fin llegó el deseado minuto 
CoSí el sombrero y eché á andar de prisa sin dejar de pensar en lo mis-
^0, Llegué á la posada á las nueve y once y encontré al dueño de la 
Cas:i en el portalón de entrada.—«¿Está Petra en su cuarto?» le pre-
^auté-—«Debe estar porque hace uu rato la he oido cantar y no la 
le visto sa l ir .» -«¿Quiere V . hacer el favor de subir y decirle que 
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quiero hablarla?» — «Con muclio gusto.» Y subió á hacer el encargo y 
yo tras él. Llegó á la puerta del cuarto, y la golpeó con la mano; nadie 
contestó. «No está» dijo el hombre; pero en esto su mujer se presentó é 
intervino levantando el picaporte y abriendo !a puerta. E n seguida vi 
á Petra sentada al pié del balcón en una silla baja, apoyada la cabeza 
contra el muro y dormida en sonambulismo. L a mujer se acercó á ella 
preguntando si aquello sería sueño ó sería un accidente. L a llamó inú­
tilmente y fué á cogerla de un brazo; pero no bien la hubo tocado, Petra 
se estremeció y dió un quejido. Hasta entonces yo no había desplegado 
los lábios.» ¿Qué es eso Petra? dije por fin. —«Nada, que me ha dormi­
do V.»—¿Cuánto hace que está V . dormida?»—«Más de un cuarto 
de hora » «Despierte V.» T e n el acto despertó avergonzada por­
que la había encontrado dormida y se deshizo en cumplidos. Me contó 
que estaba cosiendoy que sin saber cómo ni podérselo explicar puesto que 
se había levantado tarde y dormido toda la noche muy bien, se sintió 
cansada, dejó la labor, apoyó la cabeza en la pared y no se acordaba 
de nada más . 

L a presencia de los dueños de la casa que ponían ya una cara es­
pantada y recelosa, me hizo despertarla tan pronto. 

Tres experiencias más hice en las mismas condiciones y á las distin­
tas horas que designó la suerte, el 7̂  11 y 16 de Julio. L a del 7. sin 
embargo de ser un fracaso demostró bien claramente la realidad de la-
acción. Empecé esta á las diez de la noche; la terminé y salí de casa 
á las diez y veinte, estaba en la posada á las diez y veintiocho; peí"0 
me encontré con que Petra, había salido de paseo al Campo Grande, 
con una amiga. A l l á me fui, las busqué y me hice el encontradizo-
Las saludé y á mí pregunta ordinaria de cómo estaban de salud, Petra 
contestó, que hacía un rato se había sentido mal, cansada y como con 
un mareo que no la dejaba andar. Su amiga que confirmó este relato, 
la habia obligado á seguir paseando y al cuarto de hora poco más o 
menos había desaparecido el malestar. E n la del 11 la suerte me obli­
g ó á actuar á las doce y cuarenta y cinco del día; estaba yo preocupado 
con un suceso desagradable, y fué impotente mi voluntad para recon­
centrar el pensamiento en la sugestión. Además me interrumpier011 
dos veces con recados urgentes y todo contribuyó á hacerme desconfié1* 
del éxito. Cuando llegué á la posada á las dos y minutos Petra estaba 
comiendo y nada había sentido. 

E l 16 de Julio, la suerte designo las seisde la mañana.Procedí como 
en las experiencias anteriores, salvo que no fui á la posada hasta cerca 
de las ocho. L a dueña de la casa llamó á la habitación de Petra: nadie 
le contestó. Alzó el picaporte, pero la puerta estaba trancada por 
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tro. Gritó desaforadamente llamando á Petra, de manera suficiente á 
despertar á la misma estátua del sueño y nada, no se oyó en el interior 
el más ligero ruido. - «Deje V . á ver si yo soy mas afortunado,» le 
^J6) y sin levantar la voz, llamé «¿Petra?» —«Mande V.» me contestó 
en el acto sn voz lejana.»— «Levántese V . y abra que quiero hablarla.» 
En seguida se oyeron pasos. «Vaya, al cabo despertó, dijo el ama y se 
Espidió de mí para ir á sus quehaceres. Petra quitó el cerrojo inte-
rior, dió la vuelta á la llave y abrió estaba á medio vestir y dormi-
da en sonambulismo, con los ojos cerrados. Hícela sentar en una silla y 
l^e me refiriera lo ocurrido. «Daban las seis, dijo, en el reloj de San-
tlaf?o cuando desperté, después de pasar la noche en un sueíío. A l 
moraento me espavilé, me senté en la cama y empecé á vestirme. A l 
eonelnir de ponerme los zapatos me sentí cansada... Vaya: D . Ahdon 
'¿Uiere ahora que me duerma; pero ¡si tengo tanto que coser! No, no; 
ahora no quiero dormirme; á trabajar. É l me ha dicho que el trabajo 
e8 salud del alma y del cuerpo. A trabajar. Y seguí vistiéndome; 
Pet,o al ponerme de pié para echarme la falda no pude resistir mas; 
1̂8 recosté en la cama y me quedé dormida sin volver á sentir nada 

asta que V. me llamó» —«Vamos á ver Petra, recuerde V . bien y 
co'itésteme la verdad de lo que voy á pieguntarle: ¿cómo ó en que cono -
cc V . cuando se duerme como hoy ó como el otro dia, ó como el ante-
rior que se ¿ m ^ j ^ eQ m¡ despacho, que soy yo el que la duermo?» — 

rimero no lo sé, no más me siento cansada; después se me cierran 
ojos y rae duermo; y en seguida parece que le veo á V . y que le 

^•o que me manda dormir.» —«¿Sabría V . decirme desde donde la 
^ dormido hoy y como estaba yo al mandarla dormir?» — « N o señor; á 

1 ̂ e parece que estaba V. aqui cerca de mi y que me decia que me dur-
^ ^ • • • ^ P r é v i o s dos ó tres ensayos de trasmisión de ideas, desperté á la 
j á m b a l a , que como el dia 5 se sorprendió al verme en su habitación 
^"násaún al verse á medio vestir. Me preguntó que habia pasado, si 

'abia dado algún ataque, y después de tranquilizarla me despedí de 
eUa Imsta k tarde. 

. Varias cuestiones á cual más abrumadoras surgen de estos 
^cl ios , que descubren y plantean los más hondos problemas de 

v^a- ¿Cuál es la írecueticia con que pueden provocarse tan ad-
Rabies fenómenos? ¿Cuál ha de ser el estado del sujeto y como 

^ n ó s t i c a r i o ' ^ G u a l es la distancia limite á que la acción se 
^erce? ¿ Q ^ misterioso mej¡0 lr;lsm¡i,. esta acción? ¿En qué 

asiste la individualidad de la idea dentro del cerebro que la 
r,níl) y sobre todo en el espacio intermedio entre él y el que 

32 
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la recibe? ¿Cómo ingresa en este? ¿Cómo en él se reproduce 
con carácter de imperatividad y con mecanismo ideo-orgánico? 
Los que afectan ál modo sugestivo mental en cojijunto que son 
casi todos, tendré el atrevimiento de examinarlos al final de esto 
capítulo. Ahora expondré solamente lo que resulta de mis es­
tudios respecto á la frecuencia y condiciones con que puede 
provocarse el hipnotismo por sugestión mental y á distancia. 

Así como dicha sugestión, con objeto por ejemplo, de deter­
minar tal ó cual movimiento en el hipnotizado, la he ensayado 
multitud de veces, casi siempre sin éxito, con el objeto indicado 
solo la he hecho sobre los cuatro sujetos que he encontrado sen­
sibles á su acción en ciertos momentos del sonambulismo; f 
siempre, menos en Petra, á la distancia que puede mediar de 
nna habitación a otra de la tnisma casa. Solamente en Petra he 
podido provocar el sueno á distancia; pero vale decir, que nin­
guno ha estado á mi disposición tanto tiempo ni con ninguno J>e 
empleado la larga labor que con dicha sonámbula. ¡ Quién sabe si 
previa una educación y perfeccionamiento perceptivo del siste­
ma nervioso por medio del Hipnotismo, la trasmisibilidad mental 
no podría ser adquirida por la humanidad entera! Lo cierto es 
que yo no he agotado con ningún sujeto esos medios de educación; 
y hasta que no los agote sin éxito, seguiré creyendo que lo Que 
un ser humano hace, pueden hacerlo los demás. Aun despO^ 
del fracaso, me inclinaría á pensar que era debido á mi ignoran­
cia para enseñárselo á hacer, ó para colocarlo en condiciones 
que se lo dieran hecho. Con las prácticas corrientes de hipno11' 
zación, el fenómeno de realizarla por sugestión mental, es ex-
cepcionalisímo y reclama un sonambulismo perfecto y muchas 
y muy largas hipnotizaciones. 

I I I . 

LA SUGESTIÓN MENTAL KN KL HIPNOTISMO. - Son de tal inagn1 
tud y de trascendencia tanta los hechos por mi observados, cu. ^ 
exposición voy á hacer en este articulo, son tan poco coiuun ^ 
en las obras sobre Hipnotismo traducidas á nuestro idionin, n 
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S 'uú para su accpLaciún inmediata, al menos para que sean esti­
mulo de análogos estudios experimentales á los que yo he lleva-

á cabo, creo indispensable hacer constar que no han sido los 
Primeros ni los mejores en su género, citando aquellos observa­
r e s que los han obtenido y los están obteniendo en la actuali­
dad. Si después de esto, sale algún gncetillero, que sí saldrá, 
abrogándose la representación del buen sentido y diciendo que 
tales hechos no son posibles porque nú, ¿qué hemos de hacerle? 
Preguntarle si es compañero del que en E l Imparcial negaba 
cpie en América hubiese insectos luminosos á cuya luz se pueda 
etl noche oscurísima leer ó escribir una carta, y en este caso 
mandarlo á Caracas para que se entere. 

No quiero cuestiones con la Santa Madre Iglesia católica 
aPostóiiea romana, eu la que mili to, y el lector habrá podido 
notar con que esmero he eliminado de este libro, separándome 
^ los últimos tratadistas del Hipnotismo y la Sugestión, los 
hechos y la esplicacíón humana de los mismos, recibidos por 
1111 Iglesia como milagros ó como posesiones demoniacas. El que 
^ i e r a estudiarlos cón otro criterio, puede procurarse bastante 
piensa biblioteca al efecto. (1) 

Hechos de trasmisión mental de las ideas, de los pensamien-
tos Y de la voluntad que pertenecen exclusivamente á la expe-
"enc¡a científica, abundan por otra parte de manera, que no 
es necesario ir á buscarlos á las vidas de los Santos ni á los pro-
tVsos de los condenados por poseídos. 

Gomo he dicho en el articulo anterior, Puysegur fué el p r i -
Wero que observó el fenómeno en varios sonámbulos y lo pro-
Vocó cuantas veces se lo pidieron á presencia de muchas perso-

« ni&truidas y competentes en materia de investigación cientí-
IjO descubrió en un aldeano á quien magnetizara con un 

(i 

ü,}jeio terapéutico. «No tengo, dice, necesidad de hablarle; pieri-
>>So Alante de él y él me entiende y me responde.» (2) 

f L Í > l l e t , d e L a m e n a r d i e r e . - L a demonomanie d e L o u d u n e t c . 2 . » e d i t i ú n - L a F I é c h e ~ 1 6 3 4 . 

^ t y w g é r o n - W é e de l1 c t a t des convuls ionaires . C i tado por O c h o r u w i c í , L u c . cit . p á g . 262. 

^ m e U . ~ D e l a folle-Id. p á g . 265. 

^ e i i i a n d - D u M a g n e t i s m e . P a r í s 1826. 

(2; p ^ ' " ' - U i s t o i r e á a m c r v e i l l e u x . P a r í s 1873, etc . , e tc . 

"'guient U y S e K m ' ~ M e m o i r e s Poftr s e r v i r á V e tabl i s sement du m a g n e t i s m e — P A g s . 22, 29 y 



500 E l H i p n o í i í í n i u y l a S u g e s t i ó n . 

El Dr. Petetin (de Lyón) poco tiempo después, ante una 
sonámbula, vio que si el formaba un pensamiento sin manifes­
tarlo por la palabra, ella lo conocía en seguida y ejecutaba lo 
que tenia intención de ordenarle como si la determinación na­
ciese en ella misma. Algunas veces sin embargo le pedia sus­
pendiese la orden mental ó la revocase, cuando lo que le orde­
naba era superior á sus fuerzas ó estaba fatigada. Sobre otra 
sonámbula, M.mede Saint Paul, provocó análogos fenómenos, 
teniendo por testigos á M M, Eynard, Goladón de Genéve, Oo-
menjón, Dolomieu, el hermano del naturalista, y Jacquier admi­
nistrador de los hospitales de Lyón. (1) 

Deleuze, sabio bibliotecario del jardín de Plantas, conocía 
también por experiencia la trasmisión mental del pensamiento, y 
así lo afirmó categóricamente diciendo: «Los buenos sonárnbu-
»los entienden al magnetizador sin que este les hable.» (2) 

«Bertrand cita dos observaciones concluyentes al mismo res­
pecto, en una de las cuales ejecutó la maniobra con que acos­
tumbraba á despertar á la sonámbula, pero con una firme vo­
luntad deque continuase durmiendo. Esto la produjo movimientos 
convulsivos, y á la pregunta: ¿Qué tiene V?. contestó: «¡Cómo! 
¿Me dice V. que despierte y quiere V. lo contrario9» En la otra, 
una aldeana ignorante le dió la definición y significado de la V'1' 
labra encéfalo exactamente iguales á como él lo pensaba. (3) 

«En Tours, dice M. Lafontaíne, tenia yo una sonámbula que 
»estaba dotada de una gran lucidez. M. Renard, patrono ^ 
«Colegio, hombre muy escéptico, venia todos los días provisto 
«diversos objetos que había envuelto y guardado en su bolsillo-
»Al momento que se ponía en relación con Clarisa, (la sonámbu-
»la) ésta le nombraba Siempre el objeto ocultado tan cuidadosa-
»mente . Para probarle que ello consistía en una trasmisión de 
«pensamiento, y no en la vista del objeto, yo la hacia ejecuta 
»una orden mental; es decir, que sin pronunciar una palabra, m 

( l j D r . P e t e t i n — M e m o i r e s u r le d é c o u v e r t e des p h é n o m e n e s que p r c s e n t c n t l - i ^ ^ 

lepsie et le somnabul i sme . L y o n 1787. et. E l e c t r i c i t e a n í m a l e p r o u v é e p a r l a decouvei 

p h é n o m é n e s phys iques et m o r a u x de l a catelopsie hyater ique . P a r t a 1809. 

F o i s s a c — R a p p o r t a c t d iscuss ions aur le m a g n e t i s m e a n i m a l . P a r í s 1853—pAp 309 

F i g u i e r . L ' H í s t o i r e d u mcrve i l l eux . P a r í s 1881. 3.» í d i c . T . I I I p á g s . 290 y s i g u i e n t e » -

(2) D e l e u z e . - I n s t r u c t i ó n p r a t í q u e s u r le magnet i srae a n i m a l . P a r í s 1825 p. 

(3) B c r t r a n d - T r a i t e du somnambul i smo p á g s , 347 y 279. 
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):,hacer el menor signo, concentrando mi pensamiento sobre una 
«acción cualquiera de la que deseaba el cumplimiento, la so­
mnámbula se levantaba y hacia lo que yo queria.« (1) «El Doc-
»tor Thomás, presenta á Clarisa su pequeño estuche de ins­
t rumentos, preguntándole que era lo que contenia. Ella no solo 
t e nombró los tres que entonces encerraba, sino también un 
"cuarto que debia contener y el lugar donde lo había dejado. 
"Otras veces M. Renard cerraba las puertas y ventanas de su 
gabinete, tapaba los agujeros de las llaves á ñu de que nadie 
^pudiera verle; después encendía una bujía y escribía algunas 
^Palabras que envolvía en muchos papeles. Llegaba triunfante 
"esperando que gracias á dichas precauciones, la sonámbula no 
^podría saber lo que había escrito. Pero en cuanto le daba el 
"envoltorio y muchas veces antes que lo hubiese sacado del bol-
"síllo, Clarisa se lo decía.» (2) 

M. de la Souchére ex-alumno de la Escuela politécnica y sá-
'^0 químico residente en Marsella, tenia una criada llamada La-
zannaen laqueprovocabaelsonambulismocon la mayor facilidad; 
^ en ese estado manifestaba las sensaciones y las ideas todas de su 
^gnetizador, así como obedecía sus ordenes mentales. (3) 

El Dr. Teste ha demostrado muchas veces que la sonámbula 
1 lfí Diana, seguía una conversación en la que él hablaba solo 

11)1'talmente y respondía á las preguntas que le dirigía del mis-
0 'nodo. (4) Llegó á provocar en ella alucinaciones por su-

Sesiión mental. (5) 
«Un estudiante de Medicina, dice Perronet, preguntó á una 

e niis sonámbulas que enfermos designaría el Tribunal para 
)Su ejercicio del doctorado, y ella describió los tres que mejor 
conocidos por el graduando, hubiera este deseado fueran los 
eftT|dos.» Además averiguó que uno de ellos tenia un ojo de 
'^al,circunstancia que seguramente tenia también el interroga-

0r en el pensamiento. (6) 

(2) afontaine. L ' A i t de m a g n e t i s e r . 5.* ed i t . P a r i s 1886, p á g . 98. 

(3 L : | f o n t a i n e - M e m o i r e s d' u n m a g n e t i s e u r . P a r i s 188tí p á g . 153. 

/ ^ ' ^ P i n e - E t u d e scíentiflqu"? s u r le s w m n a m b u l i s m c - P a r i s 1880 f t g . 2 2 \ . 

Cx ,. v- T e s t e - M a n u e l p l a t i q u e d u m a g n e t i s e u r . 4 > edit . 1854 et L e M a g n e t i s m e a n i m a l 

í ^ q u e 1845 p á g . 243. 

t6j p e S p i n e - L o c . c i t . p á g . 219. 
P e r r o n e t . D u M a g n e t i s m e animal-1884 p. 34. 
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Mr. Henri Joly, refiere la investigación que un su amigo 
magistrado, hizo sobre una sonámbula ciega, que leyó lo que él 
leia, y le descubrió sus propios pensamientos sin género alguno 
de duda. (1) 

M. Tissot, tan csccptico como Joly en frente de los hechos del 
hipnotismo, cuenta sin embargo que una sonámbula le enumeró 
los lugares que había en el camino de la aldea donde este autor 
había nacido, y aun los sucesos de sus primeros años que él re­
cordaba. Nunca se habían conocido, ni ella conocía la comarca 
en cuestión. (2) 

VA general Noízet consigna una observación interesantísima 
una sonámbula que refirió detalladamente lo que él había hecho 
durante muchas horas de aquel día, las personas Con quienes 
había hablado y le hablan acompañado, los lugares que habían 
visitado y objetos que le habían llamado la atención, con un sor­
prendente lujp de detalles. (3) 

El profesor Barrett de Edimburgo, cita una joven irlandesa 
que ha podido, aunque no había salido nunca de su aldea, des­
cribir Regent Street de Londres, calle en la que él pensaba al 
magnetizarla, y concluye de este hecho y otros parecidos, que 
toda idea sobre la cual el operador concentra su pensamiento, 
produce una idea de la misma naturaleza en el espíritu del mag­
netizado. (4) 

M. William Gregory ex-profesor de química de la Universidad 
de Edimburgo (5) y M. Gh. Richet (0) han recogido observa­
ciones semejantes. 

El conde de Maricourt dice: «Con frecuencia me ha sorpren-
»dído la clarividencia de los sonámbulos descubriéndome IIHL"'"' 
wsíones ó adivinándome sentimientos que yo hubiese querido 
«ocultarles (7)» y cita muchos hechos en apoyo de esa afirmación. 
El Dr. Puel, autor de una memoria sobre la catalepsia, p r e m i é ' 

( } ) H e n r i J o l y , L ' i m a g i n a t i ó n ; etude p s y c h o l o g i q u e . — P a v i s 1877 p á g . 60, 

(2) J . T i s s o t . L ' i m a g i n a t i ó n , ses bienfaits e t ses e g a r e m e n t s , P a r i s 1860 p á g . 

C3) N o i z e t . - M e m o i r e s u r le s o m n a m b u l i s m e e t le m a g n e t i s m e - P a r i s 1884. ^ 

( i ) W . F . B a r r e t t . O n somo p h é n o m e n a a s soc ia ted wi th a b n o r m a l condit ions of m1' 

P r o c c d i n g s o f ihe S o c i e í y f. p. r . J u l y 1883 p á g . 238. 

( 5 ) G r e g o r y . L e t t e r s on m e s m e r i s m e a n d c l a i r v o y a u c e . E d i m b o u r g 1852. 

(6) Ochorowicz . L o e c í t . p á g s . 286 y 287. . y, 

(7) R . C o m t e de Marit -ourt . S o u v e n i r s d' un m a g n c t i s c u r - P a r i s 1884 p á g a . tto ? 

gu ientes . 
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da por la Academia, hacia también adivinar á una de sus cala-
aplicas las palabras pensadas, si bien le facililaba el éxilo indi-
í n d o l e las lerminaciones. (1) Y el. Dr. Gomel verificó también 
'a trasmisión del pensamiento en su mujer durante los accesos 
de sonambulismo espontáneo que padecía. ( 2 ; 

En el libro de A. S. Morin antes citado, pueden verse expe-
riinenlos notables del mismo fenómeno sobre un sonámbulo 
Ornado Alexis. Pero prescindiendo ya de hechos del mismo gé-
nero relativamente antiguos como los de Fournel, (3) he aqui 
Vanos de actualidad á los cuales ha de concederse decisiva i m ­
portancia. 

El eminente catedrático de Fisiología delSancy, cuyos estudios 
( h i p n o t i s m o han contribuido tan poderosamente á su conoci-
m,ento científico, no habia encontrado ningún sujeto sugestible 
Mentalmente, á principios de 1880, y ante el fenómeno de la su-
^jestión mental hacia toda clase de reservas. (4) Pero en el curso 

^ mismo año publicó la observación siguiente: 
(<La comunicación de M. Janet (5), me ofrece ocasión para 

JJtencionar un hecho de sugestión mental que he observado 
jjace algunos dias con M. Liebeault. El sujeto es un joven muy 

11011 sonámbulo, en buen estado de salud y un poco tímido, 
^ c o m p a ñ a b a á su prima, también muy buena sonámbula, ácasa 

Liebeault á donde iba á tratarse por el hipnotismo una 
"eílfermedad nerviosa. M. Liebeault duerme al jóven en cuestión 
*y »e dice durante su sueno. «Al despertar ejecutará Y, el acto 
Müe le ordenen mentalmente las personas presentes. Yo escribí 

^entonces con lápiz en un pedazo de papel estas palabras: 
rQzar d s u p r i m a * Las mostré á M. Liebeault y á los demás 

"Presentes, recomendándoles que las leyeran para si, sin pro­
nunciarlas, ni siquiera hacer el menor movimiento de labios, y 
f r e g u é . Guando despierte el sonámbulo piensen Vds. fuerte-

),rneme en el acto que debe ejecutar, sin decir nada ni hacer 

( í ) n S ' Mor in- D u « l a g n e t i s m e et des sc iences ocultes . P a r í s 1860 p á g . 177. 
(«I ^' l00"16*' L a v e r i t é ai lx medecins-1869. 
. " "chorowj ex 

^ tí. cit p á g . 301. 
Bí t t t t iB , R e c h e r c h e s exper imenta les s u r les condit ions de I' a c t i v i t é o é r é b r a l c et 

ysiologie des n e r f s . - P a r i s 1886-11 p. 90. 

9taufa en el a i - t í cu lo anter ior , r e l a t i v a A los experimentos del H a v r e . 
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«ningún signo que pueda indicárselo. Se despierta al sujeto y 
•esperamos el resultado de la experiencia. Poco después, le ve-
»inos reírse y ocultar la cara entre las manos; y como continuare 
•en este estado sin ejecutar el acto, le pregunté. — «¿Qué tiene 
»V?»—«Nada.»—«¿En qué piensa Y.?» (Silencio.)—«V. sabe, 
«continué, que debe hacer alguna cosa en la cual pensamos todos 
«nosotros. Si V. no quiere hacerla, diganos al menos en qué 
«piensa.» —«No.»—«Si no quiere V. decirla alto dígamela V. ai 
»oido»; y me aproximé en esa actitud. «£/z a b r a z a r á mi pr ima, 
»ine dijo. Una vez el primer paso dado, el resto de la sugestión 
«ó sea la realización del acto se cumplió al momento. . , • 

»Desde el momento que la cuestión de la sugestión mental se 
»lia suscitado ante la Sociedad, he creido poder aportar á eila paj 
•contingente. (1) 

Los hechos de trasmisión de pensamiento y voluntad y otros 
fenómenos hipnóticos provocados por M. Donato en presencia 
de M. M. Aksakof y Flammarión en Noviembre de 1878, son 
también interesantes bajo muchos aspectos (2), y lo son más 
aun dos observaciones del Dr. Perronet, cuya sustancia es como 
sigue. «1.a En la noche del 2 al 3 de Mayo de 1883 fui llarfl''1' 
»do á prestar mis cuidados á una jóven de 19 años. Nerviosa, 
impresionable, frivola, había sido contranada aquel día. La 
»encontré petrilicada, con una rigidez é insensibilidad absolutas-
»Apliqué mis dedos á los globos oculares, y precedida de un » ' 
»gero temblor, apareció la resolución. Los miembros ílácidos, 
«no conservaban las posturas que le daba y si los levantaba 
»caían inertes. Después la desperté y al poco rato reapareció 1^ 
»rigidez; ya la aplicación de los dedos como antes, no triunfo 
»de ella, sino cuando la puse una inyección de morfina. Los 
»iniembros ahora conservaron las posiciones en que yo los coló-
»caba (siguen varios experimentos de sugestión verbal) 
»Tuve entonces la ¡dea de comunicarle mentalmente órdenes, y 
«quedé sorprendido al obtener su ejecución puntual; pero lo f"1 
»más , al pedir k las personas presentes, que una á una, nie 1° ' 

(1) H . B w i u n i s . U n fa i l de s u g g c s t i ó n menta le . R e v u e phi losphique. 1886, n ú i n ' 

p á g , . 204, Bul lóLin d s l a S o c . de P h y s . I . " í a s c i c u l o . 

( ? ) O c h o r o w i c z . L o e . c i t . p á g s . 312 y s igu ient es . 
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»maran la mano y pensaran un acto cualquiera, y ver que este 
»íicto era también ejecutado automáticamente por el sujeto 
»13espues de haber prolongado estas experiencias durante cuatro 
Choras, la desperté soplándole en los ojos. El despertar íué ins­
t a n t á n e o y no dejó ningún recuerdo de los fenómenos nacidos 
"ó provocados en la crisis.» «á.a El 4 de Julio de 1883, M.*s K. 
^ ¡ s t é r i e á y cloroanémica, de 21 años, que habla sido especta-
»clora de los hechos contenidos en la precedente observación, y 
»á la cual trataba yo una linfangitis del brazo, se tomó una 
»(iósis bastante fuerte de jarabe de codeina (Describe algu­
nos síntomas de intoxicación que apreció al llegar á visitar á la 
M e r m a , y la hipnotización por el mismo procedimiento de 
compresión de los globos oculares. Refiere luego actos curiosí­
simos y difíciles ejecutados por sugestión verbal. Uno de ellos 
era tocar en él piano cierto couplet, que terminado volvía á cm-
P«zar como las tocatas de los organillos) «En fin, juzgando 
»1* experiencia suficiente, fijé sobre ella una mirada imperiosa, 
^con la voluntad firme y decisiva de hacer cesar la música. Yo 

había emitido el más leve sonido, ni hecho el más ligero 
^naovimiento; estaba á muchos pasos detrás de la cataléptica. 
*I>esde que mi voluntad se afiroló claramente, sin que tuviese 
•necesidad de palabras ni de signos, el sujeto quedó paralizado, 
^inmóvil en lo mejor de una frase musical Le hice decir el 
^numero y los nombres de las personas presentes por sugestión 
^nental y habiendo yo contado mal, ella expresó el número 
Equivocado que había en mí pensamiento, y dijo el exacto 
^cuando rectifiqué mi er ror .» (Todavía consigna otros varios 
actos realizados por sugestión mental). (1) 

Si las observaciones citadas fueran pocas, se podrían agregar 
M de Ochorowiz que he extractado en el resúmen histórico del 
hipnotismo y la Sugestión; las de M. M. Gibert, Janet y Gh. Ri-
chet etc.; «poro es sobre todo dice Ochorowicz á la Sociedad 
•inglesa de investigaciones psicológicas, á la que corresponde el 
"honor de haber realizado gran número de parecidos experimen­
t o s , con una precisión y una perseverancia notables. Deben ser 
•considerados, no solamente como el punto de partida del está-

Glande P c r r o n e t . D u m a g n c t i s m e a n i m a l - L o n s - l e - S a u n i e v . — 1 8 S 4 . p á g s . 6. 11. 
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«dio de la sugestión mental, sino también como un nuevo impulso 
»dadoíi la ciencia psicológica toda entera. No puede caber duda 
«de que formarán época en la psicología moderna.» . . . • 

«Los resultados de las investigaciones de esta sociedad, sobré 
»la sugestión mental, están consignados en cuatro memorias de un 
»comité especial, del que formaban parte MM. Edmond Gour-
»ney, F . W. N . Myers, F. Podmore y W . F. Barret profesor de 
ofísicaen Royal-Collégeof Science íor l re land . Otras experiencias 
«han sido hechas por M. Henry Sidgwick y el profesor Balíour 
»Stewar t . Se han verificado en Buxlon, Cambridge, üubl in , 
«Liverpool, etc. En todas partes el resultado ha sido el mismo; 
la comprobación de la existencia del fenómeno.» (1) 

Conocidos los trabajos reseñados y otros, en conjunto y en 
todos los detalles con que sus autores los han expuesto, espero 
que comprenderá el lector mi interés vivísimo por llegar á la 
comprobación experimental de unos hechos que, mírense como 
se quiera, representan el mas alto descubrimiento de la ciencia 
biológica positiva. Desde principios del año último (1887), inten­
taba, como he dicho, determinarlos en cuantos sujetos hipnoti­
zaba; pero sufrí tantos fracasos seguidos, que otro menos testa­
rudo, hubiera sin duda desistido de semejante investigación. La 
suerte me deparó á Petra en las condiciones expresadas en el 
articulo anterior; y después de provocar en ella por sugestión 
vérbal todas las modificaciones funcionales imaginables, y de 
verla realizar tan perfectamente el tipo de sonambulismo, con 
sus fases de pasivo y activo, que yo había aprendido en los auto­
res antiguos y modernos, la juzgué sujeto adecuado para una 
experimentación definitiva; y con tiempo y lugar por ral parte y 
por la suya, verifiqué con ella los experimentos cuyos resultados 
habían por fin de satisfacer mi curiosidad de investigador. 

Después he encontrado otros sujetos sensibles á la sugestión 
mental aunque en diverso grado, con las prácticas de hipnoti­
zación ordinarias, que si son suficientes para las aplicaciones 
terapéuticas de la sugestión verbal, son seguramente insuficien­
tes en casi todos los sujetos para hacer con eficacia la menta1 • 

( ] ) Odiopowiz . L o e , r i t . p á g s . 249 y 250. 
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Hé aqui la observación raas importante del fenómeno, á la cual 
me he referido. 

OBSERVACIÓN 55* Sonambulismo. Sujeto no histérico; el mismo 
(Petra) de las observaciones 8.a, 12.a y 14.a Hipnotizaciones de la 
104.a á l a 120.a 

Hipnotización 104. Determinado el sonambulismo por la fijeza de 
la mirada en la mia y por sugestión verbal en un tiempo inapreciable 
que no pasaría de dos segundos, dejé al sujeto en reposo como de cos­
tumbre. Me senté á mi mesa de trabajo colocada á tres metros y me-
dio á l a izquierda de la butaca ocupada por Petra; puse delante de mi 
vista el reloj, abrí un libro y me coloqué en actitud de leer, apoyando 
la frente en las manos de manera que la sonámbula no pudiera verme 
loa ojos ni apenas la cara. Todo exactamente como lo hacía en dias 
anteriores, para estar completamente seguro de que Petra no podia 
notar variación en mi manera exterior de proceder. Sucedía esto el 2G 
de Junio de 1887, á las tres de la tarde. Así esta sesión como las si­
guientes, dividía el tiempo en cuartos de hora para cada grupo de sa-
Sestiónes. Seis minutos después de hipnotizada Petra, empecé la con­
centración del pensamiento. 

l.er cuarto de hora. Sugestión mental: «.Petra: levante V. el pié iz-
QUierdo.» A los once minutos de empezada, la acción, la sonámbula se 
^ i t ó , cambió varias veces de postura, dió algunos quejidos sordos y 
después dijo: ¿qué? Volvió á quedar en reposo y no realizó el movi­
miento sugerido. 

2-° cuarto de hora. L a misma sugedión mental. A los siete mi­
nutos, ligero extremecimiento de la sonámbula, y enseguida extendió la 
Pierna izquierda y lentamente, muy lentamente, empezó á elevarse el 
P1̂  y la extremidad toda, hasta que se elevó á la altura del asiento. 
Bas ía ; quieta; así; pensé entónces todo lo fuertemente que me fué po. 
Slble; enseguida dejó de ascender. Pasó un minuto en que el miembro 
P^raaneció en extensión, rígido, inmóvil. Baje V. el pié, seguí pensan­
do SlIi cambiar de postura y observando á Petra por entre mis dedos. 

minuto y medio empezó el descenso, lento al principio, pero rápido 
al momento hasta apoyarse el tacón en el suelo. 

E l 3.cr cuart0 ¿e i10ra na¿a pU(je iiacer ni pensar; la emoción me 
embargaba de modo que era inposible; y además necesitaba descansar 
^zando el placer inefable de este éxito tanto tiempo perseguido. E r a 
cierta la trasmisión del pensamiento sin signo alguno exterior que lo 
^velase. E r a cierta la sugestión mental y yo la habia obtenido sin 

mgán género de enseñanza práctica. Jamás he visto hasta la fecha 
Proceder á la hipnotización á otro hipnotizador, más que á mis discí-
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pulos que hacen lo que yo hago. Solo con mis libros, compañeros fieles 
de tantas vigilias, habia conseguido el fenómeno final de la moderna 
Hipnología, remate de tantos trabajos premiados con calumnias, tér­
mino de una série de experimentos hechos entre las burlas y la difama­
ción á mi espalda y la mas fría y la más ofensiva de las indiferencias 
enfrente. Bien necesitaba este último éxito para combatir el desaliento 
que por entonces iban logrando producirme, tanto aislamiento, tanto 
obstáculo invisible é impalpable como amontonaban en derredor mió 
mis numerosos y también desconocidos detractores Perdone el lector 
esta reincidencia en desahogos que no son del caso; yo le prometo que 
será la última. 

4. ° cuarto de hora. Sugestión mental. «Petra: Cójase V. la nariz con 
la mano derecha.» A los cinco minutos la sonámbula se extremeció y 
su mano derecha empezó á elevarse tan lentamente como antes el pié. 

A la altura del cuello se quedó inmóvil y entónces insistí pensando 
«Cójase V. la nariz:» tardó tres minutos más en continuar el movi­
miento, pero al cabo de este tiempo la sonámbula se cogió la nariz y 
se quedó asi. «Basta: haje V. la mano» A l minuto soltó la nariz y 
dejó caer el brazo como inerte. 

5. ' cuarto de hora. Sugestión mental: «Petra: póngase Y. de pié y 
dé Vires pasos hácia mi:» A los cinco minutos se agitó con extremeci-
mientos mas fuertes que los anteriores, cambió de postura, se quejó y 
al fin se incorporó: «Arriba, levántese Y \ de pié:» seguí pensando y 
al momento se puso de pié y se quedó inmóvil. «Tres jwsos hácia acá; 
vamos» y contándolos como un recluta dió los tres pasos y separo.' 
« Yaya V. á sentarse.» A los dos minutos y medio de indecisión, dió media 
vuelta, se fué á la butaca se sentó dejándose caer y quedó en reposo. 

L a escena hasta entónces habia sido absolutamente muda. L a so­
námbula tenia los ojos cerrados y el aspecto de otros dias. Yo no me 
habia levantado de la mesa y terminada la última experiencia me le­
vanté y me acerqué á Petra entablando con ella éste corto diálogo-
—«¿Qué ha hecho V?»—«He levantado ésta pierna (acompañando Ia 
acción); luego esta mano y me he cogido la nariz, después me he levan­
tado, he andado tres pasos y me he vuelto á sentar.»—«¿Por qué ha hecho 
V . eso?» —«No sé: he tenido muchas ganas de hacerlo y lo he hecho.* 
—CfVaya, pues á despertar;» dije soplándole en la cara como de costum-
bre y despertó instantáneamente. No se acordaba de nada y acusaba u11 
ligero cansancio en las piernas y los brazos que destruí por sugestión 
verbal en él acto. 

Hipnotización 105. Los mismos procedimientos y posiciones que en 
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la anterior. E r a el 27 de Junio á las tres y media de la tarde. Principio 
de la acción á las tres y cuarenta. 

1, er cuarto de hora. Sugestión mental: «Petra: conteste F.» Pasaron 
seis minutos sin que la sonámbula se moviera ni contestara; á los seis y 
algunos segundos se agitó quejándose; cerca de los siete contestó: «Man­
de V.» en voz alta. Entónces bajé mi mano derecha, cogí un alftler de 
la mesa, acto que Petra no podía ver porque se interponía una pila de 
libros, y me la clavé en el muslo derecho. E l dolor que sentí fué bas­
tante vivo, pero procuré no moverme. Inmediatamente la sonámbula llevó 
sus dos manos á su muslo derecho por cima de sus ropas, incorporándose 
y dando un quejido. «No haga V . eso que me duele mucho» y se fro­
taba la parte exactamente semejante á la en que yo tenía clavado el al" 
hler. «¿Que siente V?» dije y repetí mentalmente. «Me ha picado 
V. aquí» respondió en voz alta. Saqué el alfíler y aún siguió frotándose 
y cogiendo las ropas como queriendo separar algo punzante. E n su 
semblante se revelaba el disgusto y el safrimiento. Trascurridos unos 
Minutos y siempre con los menores movimientos posibles, me piqué con 
^enos fuerza en la parte interna de la rodilla izquierda y enseguida 
•^etra se llevó las manos al mismo sitio diciendo. «No haga V . eso por 
•^ios,» con la expresión del verdadero dolor. Estaba muy agitada y pensé: 
«Cálmese V. que no le duele nada.» Poco á poco se fué calmando y con-
clHyó por reclinarse de nuevo quedando en reposo. 

Mi mesa de trabajo, era una camilla con faldas que me cubrían com­
pletamente de cintura abajo, y la posición de Petra era tal que no podía 
yer mis movimientos al punzarme con el alfiler. 

2. ° cuarto de hora. L a sonámbula movía los labios como murmuran-
do algo que no pude oir. Sugestión mental mirando fijamente á mi 
re^3 que Petra no podía ver: «¿Qué vé V.f» Catorce minutos estuve re­
pitiendo mentalmente esta pregunta y concentrando mi atención en el 
reloj. 

sin obtener contestación alguna. Descansé otro cuarto de hora, 
volví á la carga, pero sin resultado.—«¿Que vé V.?; dije entonces á 
Petra en voz alta. «Nada» me contestó. E l experimento había fracasado, 
yo estaba rendido y desperté á la sonámbula. Escusado es decir que 
110 se acordaba de nada. 

Por de pronto había comprobado la trasmisión de sensaciones dolo-
rosas, ¿A qué se debió el fracaso del segundo experimento? ¿Había pa­
sado Petra al polyideismo de Ochorowicz? Lo ignoro; con el mismo 
aspecto y en iguales condiciones le hice más adelante sugestiones men­
tales con éxito. 

Hipnotización 106. Coloqué la butaca donde había de sentarse Pe-
tra bréate al balcón de mi despacho dando la espalda á la puerta y á 
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ini mesa, y á igual distaucia de esta que otras veces. Hipuotizada 
Petra salí y traje los objetos en una habitación inmediata preparados 
de antemano, con los que actué como se verá en las respectivas suges­
tiones, A l sentarme á mi mesa hacía diez minutos que había empezado 
el sonambulismo. Eran las tres y cuarenta y dos, del 28 de Junio. 

Primer cuarto de hora. 1.a Sugestión mental, colocando ante mi vis­
ta un tenedor de metal hlaneo y concentrando en él mi atención: «Petra 
Y. vé un tenedor.» A los cinco minutos pregunté en voz alta. «Petra 

¿qué ve V?» Contestación inmediata. «Un tenedor de plata.» — «¿De 
plata?»—«No sé; es blanco.» 2.a Sugestión mental haciendo lo mismo 
con una copa pequeña de las usadas para licores: «Petra: V. ve una 
copa.» A los cuatro minutos.— «Y ahora ¿qué ve V.?» E n el acto—• 
«Una copita.» —«¿De cristal blanco ó de color?»—«Blanco.» 3.a Suges­
tión mental tomando un abanico cerrado. «Petra V. vé un abanico'-» 
A los tres minutos—«Y ahora ¿qué vé V.?»—«Un abanico.» —«¿Ce­
rrado ó abiertof«—«Cerrado.» — «¿De qué color es?» — «Encarnado.» 
E r a encarnado efectivamente, 4.a Sugestión mental ¿ornando un duW-
«Fetra; V. vé un duro.» Al minuto—«¿Qué ve V ? Retrasóla contes­
tación cerca de medio minuto; pero por fln dijo:—«Un duro.»—«¿í^9 
d é l a República, de Amadeo ó alíbnsino?»—(Con disgusto)—«No sé, 
es un duro.» —«¿De que año?» —(Con más disgusto y agitándose.)-" 
« Y o no sé deque año.» Debo advertir que casi todas las experiencia5 
que posteriormente hice para la trasmisión mental de los números, 
fracasaron. 

2.° cuarto de hora. 1.a Sugestión mental poniendo en mi boca un 
terrón de sal común: «.Fetra tiene V. sal en la boca.» A los dos minutos 
y medio la sonámbula empezó á escupir;—«¿Por qué escupe V-» 
—«Tengo sal en la boca.» —«¿Cómo es eso, come V . sal?» — « V . I116 
me la ha puesto.» —2 a Sugestión mental bebiendo yo una copa de rotn-
«Petra: bebe V. rom muy fuerte » Antes del minuto tosiendo.»—Ay> 
que quema esto la garganta.» —«¿Qué le quema á V . la garganta?» 
— «Esta bebida»—a¿Que bebida?» (con disgusto) —«Este rom ó com0 
se llame.» 3.a Sugestión mental teniendo yo en la boca un terrón de a?11 
car. « Petra: coma V. ese terrón de azúcar, le sabe á V. muy dulce.» 
habiendo hecho ninguna demostración le dije á los cinco minutos.—*ér 
le lia pasado ya la quemadura de la garganta?»—«Bueno, bueno: aliora 
estoy comiendo el azúcar » 4.a Sugestión mental procurando recordar 
bien todas las notas de la por entonces celebérrima canción flamenca 
Sangá sangá: «Petra cante V. el savgá.» (Se lo había hecho cautar en 
sonambulismo por sugestión verbal hacía quince días) A los nueve tai 
uutos se arrancó con toda la fuerza de sus pulmones con la copla: 
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q u e n o a c á d e á c a b a l l o , 

S a u g á S a r i g a , n i b a n d e r i l l e r o 

Y la continuó largo rato sin cuidarse poco ni mucho de lo demasiado 
verde de algunas estrofas. E n medio de una de ellas, poniendo en la or-
^en mental todas mis energías cerebrales pensé; ¡¡Basta!! Se extreme­
ño la sonámbula y calló en el acto. Estaba agitada, respiraba con de­
masiada frecuencia y prévias las oportunas sugestiones verbales de cal-
^ y bienestar la desperté. ¡Que bien he dormido! fueron sus primeras 
Palabras. 

L a sesión había sido corta; pero interesantísima como 3 3 ha visto, 
k a trasmisión mental de las sensaciones especiales y de las ideas 
luedaba para mi estatuida como un hecho irrefutable. 

Hipnotización 107. L a misma disposición que en la anterior; colo­
cado yo á espaldas de la sonámbula, los codos sobre la mesa y la cabeza, 
entre las manos (29 de Junio, S ^ S tarde). 

l-er cuarto de hora. 1.a Sugestión mental: «Petra: V . está muy triste^ 
hene V. muchas ganas de llorar porque yo no quiero que vuelva Y . á 
esia ccisa, Y mi pensamiento se concentraba de minuto en minuto en: 
C(Está V . más triste,» «No puede V contener las lágrimas» «La echo á 

de mi casa.» Ocho habían trascurrido cuando la sonámbula prorrum-
P10 en amargo llanto, diciendo con palabras entrecortadas «¿Que he 
hecho yo para que V . se enfade? Yo no he hecho nada. ¡Dios mió que 
nsteza tan grande! ¡Que desgraciada soy!...» Y seguía llorando y re­

viviéndose en la butaca. 2,a Sugestión mental. «Fetra: no llore V . ni esté 
triste-, ya no ¡a despido. A los dos minutos empezó á calmarse, á los 
Clnco estaba calmada y en reposo aunque todavía de tiempo en tiempo 
SllsPiraba. 

2.° cuarto de hora. Sugestión mental. «Petta está V. muy alegre y 
Con ganas dereir y saltar, yo la aprecio mucho y voy á regalarle un 
Cerezo precioso.» «De la misma manera que la anterior, repetía en mi 
Pensamiento. «Está Y . muy alegre.»—«Con ganas de reir y saltar.» 

*0 la aprecio mucho.» — cLe regalaré un aderezo.» Trascurrió el 
üarto de hora y la sonámbula no se habla movido ni dicho nada. Me 
evanté y fui á ver su semblante. Estaba sonriente y se conocían aun 
a 8 huellas de las anteriores lágrimas. E n cuanto me sintió acercarme 

«Estoy ya muy contenta; porque no me despide V.; tengo ganas 
reír y "brincar,» No nombro para nada el aderezo. 
E l S . e r cuarta ¿e j10ra ia ¿gj^ eil reposo y con estas ideas alegres. 
4-° cuarto de hora. Sugestión mental: «Petra; se le ha olvidado á 

V. 
su apellido, t «Diez minutos de acción al cabo de los cuales le pre-
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gunté en voz alta: —¿Cómo se llama V? —«Petra»—«¿Petra qué?» 
— «Petraaa... no me acuerdo.» —«Pero ¿cómo no va V . á acordarse 
de su apellido?» (pausa)—«Pues no me acuerdo, vaya.»—«¿Cómo habrá 
sido eso de olvidársele á Y.»--«Forque V . me lo ha quitado de la memo­
ria.-».— «¿Yo?»—-«Si señor V no quiere que me acuerde.» —«Cómo sabe 
V . eso.» «Yo sé todo lo que V . está pensando.»—«¿De qué manera, si 
yo nada le he dicho?» —«No hace falta; yo losé.»—¿Me oye V . sin ha­
blar?» «No señor.» --¿Qué siente V . entonces para saber lo que yo 
pienso?» —«Como si me hablara V . aquí dentro» (señalando la frente 
con el dedo,) 

Esta es toda la enseñanza que pude recabar de la sonámbula res­
pecto al mecanismo sensacional de las trasmisiones mentales, enseñan­
za que se repitió muchas veces en otras experiencias. Solamente en 
algunas parece que la trasmisión no excitaba la conciencia de su origen, 
sin perjuicio de verificarse el fenómeno sugerido, como se ha visto en 
las sugestiones del 5.° cuarto de hora de la hipnotización 104. 

De todas maneras la eficacia de la sugestión mental para modificar 
la memoria, los afectos y los sentimientos, quedaba demostrada. Se 
pensará, acaso que el sentimiento doloroso expresado con lágrimas por 
la sonámbula y la alegría posterior, obedecían á un afecto especial hacía 
mi existente en su estado de vigilia, y á un deseo igualmente sentido en 
su vida ordinaria, de estar á mi lado. No había nada de esto. Fetr» 
estaba agradecida á mis cuidados; pero curado su padecimiento, esperaba 
no sin cierta impaciencia el alta definitiva para volver á sus ocupacio­
nes, y en estado de vigilia había disentido conmigo y regateado nuich0 
el tiempo que había de permanecer en tratamiento. 

Hipnotización 108. L a misma disposición que en las dos anterio­
res. (30 de Junio; cuatro quince tarde) Petra me había esperado más 
de una hora; la encontré como de costumbre leyendo en un libro en 
tono de canto llano. 

l.er cuarto de hora. Coloqué en el lado opuesto al que yo ocupa­
ba en mi mesa, una cuartilla en blanco y encima una pluma mojada. 
l.n Sugestión mental mirando al papel: «Peíra: levántese V , y venga » 
firmar aquí.» A los tres minutos se levantó y dando media vuelta se 
quedó parada frente á mi y junto á la butaca. «Yenga V.» pensé con 
energía y llevándose la mano derecha á la cabeza parecía que reflexio­
naba; por fin al minuto echó á andar y llegó á mí mesa quedando6 
al pié de ella como indecisa. tFirme V . sn ese papel;» seguí pensand0 
y á ios pocos momentos cogió la pluma y sin vacilar garrapateó 511 
nombre y apellido con su correspondiente garabato por rúbrica; des­
pués se iuc orporó diciendo: «Ya está.» Tenía los ojos perfectament6 
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^r&üos . 2.& Sugestión menial: «Siéníese V. de rodillas.» A los dos 
Pinatos y medio se sentó de rodillas. 3.- Sugestión mental. «Eece usted 
una salve.» A l medio minuto sus labios se movían. «Mas alto;» su ora­
ron fué en seguida inteligible, la terminó y quedó en reposo. 4." Suges­
tión mental: «Levántese V . y vaya á sentarse.» A los cuatro minutos 
0bedeció y se fué á su butaca sin tropezar en ninguna parte y con 
Paso tan seguro como sí hubiera estado despierta. 

2.° cuarto de hora. Sugestión mental. * Petra á su derecha de V. hay 
copa de agua; levántese Y . y leba*. A su derecha estaba en efecto. 

11110 de los estantes de mi biblioteca sobre cuyo primer cuerpo habíaco-
1,10 siempre, una copa con agua. Once minutos estuve dándole dicha 
^den mental sin que la sonámbula se moviera. «¿Qué es eso Petra? 
1̂Je en voz alta, ¿no oye»V. lo que le mando?»—<f¿Qné es?»—«Atien-
^ V.» y volví á pensar lo mismo dorante otros cinco minutos. I n ú ­

tilmente; Petra no se movió. «¿Está V . más dormida?»—«Lo mismo.» 
como ahora no me entiende lo que le mando?» —«No sé » 

arecía que estaba más postrada que de ordinario, pero contestaba 
a y pronto á mis preguntas verbales Otro fracaso completo que 

0 ê podido explicarme. 

S i éxito precedente, sin embargo, prueba que por sugestión men-
a Pueden ejecutarse actos durante el sonambulismo, y actos cuyas 

^onseeuencías, si se provocaran con dañada intención, se comprenden 
Gilmente. 

k^-^pnotización 109. (l.o de Julio. 3. 20 tarde.) E l despacho en que 
a estos experimentos, comunicaba con un salón bastante grande 

^ recibía á los enfermos y al que entraba con frecuencia por este 
1Vo' dejaudo hipnotizada á Petra, como ya he dicho. Este día apenas 
sta en sonambulismo, l legó uno, salí al salón y cerré tras de mi la 

da r a ê comunicación. 3ja consulta duró veinte minutos, y termina-
sentéme en el ángulo del salón más distante del sitio que ocupaba 

Pues0nálnl)Ula eü ê  desPacl10- ^3, Estancia entre ella y yo medida des-
era asi, de once metros y algunos centímetros, con el tabique y la 
a cerrada, á la que Petra daba la espalda, interpuestos. 

1 er 
^ • cuarto de hora: Sugestión mental a Petra venga V . á buscarme». 
leva08 SÍete minutos seütí ruido en la Puerta del despacho y en seguida 
con ? I>lcaPorte y abrir- Lí! sonámbula apareció agitada en ella 
lneiltOS 0jos cerrados, y sin embargo mirando Á todas partes. A l mo-

e 0 Pareció haberme visto y una sonrisa se dibujó en su semblante 
la "lprender precipitadamente su marcha hacia mi. Llegó, me cogió de 
ha *n? Sin vacilar. diciendo: «Vámonos á nuestra casa.»—«¿Por qué 

venido V . aquí?« —«Bueno ¿no me ha llamado V.?» «Yo no.»— 
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«V. quería que yo viniese á buscarle; vámonos á nuestra casa.»—Me 
dejé conducir hasta la butaca, al pié de la cual me soltó la sonámbula 
y se sentó como fatigada quedando en reposo. Su respiración se había 
acelerado y el pulso marcaba 102 pulsaciones por minuto. Me senté a 
mi mesa, 

2. ° cuarto de hora, l.a Sugestión mental. «Petra: acuéstese 7. en el 
suelo.» A los siete minutos se extremeció, y llevó las manos á los ojos 
como si fuera á despertar. Después se incorporó, se deslizó de la bu­
taca y se puso de rodillas. (Nótese que este acto había sido sugerido en 
dias anteriores.)—«Z>e rodillas no; acostada en el suelo.» A los tres 
minutos se inclinó., fijó una mano primero, después la otra, luego el 
codo derecho y se acostó en este decúbito cuán larga era. 2 a Sugestión 
mental. «Levántese V . y tráigame su abanico,» A ios dos minutos se 
levantó, fué al estante inmediato donde había dejado el abanico, lo co­
gió y me lo trajo alargándomelo. —«¿Para qué quiero yo su abanico de 
V . s ino tengo calor?»— (Impacientándose) «¿No me ha dicho V . <lue 
se lo trajera?»—«Yo no.» —Impacientándose más y dando una patada 
en el suelo)—«V. me lo ha dicho; tómelo V.»—Tomé el abanico y 1:1 
mandé sentar. 

3. er cuarto de hora. Sugestión mental: «Petra a l despertar no podrá 
V. mover el brazo derecho, se lo he paralizado*. Doce minutos de acción 
y después descansé dejando á la sonámbula dormida media hora más. 
despertarla no se llevó las dos manos á los ojos como acostumbraba, y 
sólo si la izquierda. L e daba el abanico y fué á cogerlo con la miso1* 
mano, pero entónces lo retiré y le dije: «¿Por qué no lo coge V . con Ia 
derecha?»—«Porque no puedo levantarla,» y al mismo tiempo hacía es­
fuerzos por conseguirlo que resultaron infructuosos. Prévio un masaj6 
de la extremidad l e suge i í verbalmente sin hipnotizarla la desaparicioí1 
de la parálisis y desapareció en efecto á los pocos momentos. L a aniñe' 
sia postsonambúlica era completa. 

Quedaba para mí resuelta, la acción á distancia y á través de Ia9 
paredes, así como el efecto posthipnótico de la sugestión mental. 

Hipnotización 110. (2 de Julio, 3 tarde) Fué este el día de la P*"1' 
mera hipnotización á distancia que he referido en la Obs. 54.a Sentad» 
la sonámbula en su butaca y yo á mi mesa empecé la acción á las 3-1 ^ 

Sugestión mental: «Petra: Mañana, poco antes de venir, le emp^a7 
un dolor muy fuerte en los oidos». 12 minutos de acción; media hora m 
de sueño en reposo y despertar. E l efecto de la sugestión fué coinI)let?¿ 
A l siguiente día presentóseme Petra afligida y llorosa por su dolor 
oídos que le inhibí, apenas puesta en sonambulismo, por sugestión verba • 

Diez hipnotizaciones más, hasta la 120 inclusive, dediqué á esto8 
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experimentos cuyo relato completo sería monótono y para el cual me va 
faltando espacio. Por ellos he adquirido el convencimiento absoluto, pese 
a alguoos fracasos inexplicables hasta ahora para mi, de que la suges­
tión mental en ciertos momentos del sonambulismo, cuyos caractéres no 
Puedo fijar, tiene exactamente la misma eficacia que la verbal. 

ciencia experimental lo afirma de manera irrefragable; 
'as ideas generadas en el cerebro humano, y ¡quién sabe si, 
conio yo lo creo, ab initio lo fueron por la Causa Causorum de 
todo lo creado! flotan en el espacio sin limites. El mundo de las 
ideas, no es ya un mundo metafórico, no; es el inmenso cosmos 
donde vibran, chocan, se entrecruzan y combinan sus dina­
mismos. Y si el primero que frotó el ámbar descubrió esa ma-
raviIlosa energía que está trasformando las relaciones humanas 
bulando las distancias, iluminando la noche, y conquistándonos 
¡a i^gión de los aires, el que hizo el primer sonámbulo sensible 
a la sugestión mental, el que construyó ese electrómetro> de 
nueva especie, fué el sublime descubridor de energías tangibles 
J10 soñadas, entregando á la humanidad el punto de apoyo que 
a|taba á la palanca de Arquímedes, no para dislocar al mundo, 

Pero sí para traer á él y acaso al Universo entero, trasformacio-
nes y progresos hoy día incalculables, 

Porque sí el fenómeno se evidencia con el ideúmetro llamado 
^nambulo, ¿no se realizarán de modo menos sensible entre los 
seres despiertos esas trasmisiones del pensamiento, como lo 
Prüeba para una en concreto la determinación del sueño á dis-
taftcia? Esto es lo que voy á estudiar en el siguiente artícuío, 
antes de abordar las cuestiones planteadas al final del anterior, 
y examinar las consecuencias posibles, tal y como mi pobre 
nteligencia las comprende, de esta maravilla de las maravillas 
1̂16» sí hoy llamamos sugestión mental y la conservamos en los 

Mutuarios de los laboratorios psicológicos, haciendo con ella 
^ c i l i o s experimentos comparables á la atracción de los peda-
ltos de pluma ó papel por el ámbar , el cristal ó la resina., frota-

^ s con la piel de gato, que entretenían á los físicos anteriores 
volta, mañana mañana , puede establecer un nuevo modo 

16 relación á través de los espacios entre todos los seres iñteligen-
es" ¿Podrá nadie asegurar que no existen ahora mismo esas rela-
ones, veladas por los misterios de la inconsciencia? 
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I V . 

L A SUGESTIÓN MENTAL EN LA VIGILIA.—Puesto que hay estados 
de perfecta vigilia que se aproximan por el funcionalismo nervio­
so al sonambulismo, en los cuales estados las sugestiones verba­
les y mímicas actúan con igual eficacia que en el hipnotismo, n0 
seria absurdo suponerlos aptos, en mayor ó menor grado, para 
la recepción de las trasmisiones mentales y para reaccionar á su 
impulso, una vez demostrada como lo está la existencia de tnl 
trasmisión de energía. Pero en buena ciencia experimental, los 
hechos provocados en ciertas condiciones definidas, si autorizan 
y aun aconsejan para fijar bien claramente su determinísmo, Î 1 
investigación con variantes en dichas condiciones, no consienten 
la afirmación á priori de que el mas insignificante podrá repro­
ducirse, en cuanto se varíe en lo más mínimo una sola de las 
que lo determinaron. 

Asi es que, de que los sonámbulos sean sugeslibles verbal y 
mímicamente, de que algunos lo sean mentalmente, de que haya 
sujetos sugestibles de los dos primeros modos en perfecta vigi­
lia, no es lícito concluir que los hay en este último estado, acce­
sibles á la sugestión mental, puesto que varía el modo de acción, 
por más cierta que esta acción sea, como lo es. Todo ello acon­
sejará la investigación del fenómeno; pero solamente los resul­
tados directos de esta, pueden constituir los fundamentos del co­
nocimiento positivo. 

La Historia ha desdeñado seguramente muchos hechos reales, 
por ser incomprensibles para el historiador y su tiempo, y teme­
rosos de que las generaciones futuras les negaran una verosimi­
litud de que ellos mismos no estaban seguros, ó ha desfigurado 
otros para amoldarlos á una interpretación sobrenatural ó ar­
bitraria, únicas posibles cuando fueron observados. Y esto Ü*W 
ta el número de observaciones que han podido recogerse de 
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trasmisión directa del pensamiento entre los individuos huma-
nos, y aminora el valor de las recogidas, obligándonos acaso sin 
razón, á atenernos exclusivamente á la observación y experimen­
tación actuales. Valgan lo que valieren, y valen mucho, por 
cuanto los están confirmando los novísimos estudios psicológi-
COs, y antes de exponer los resultados de estos, yo he de indicar 
los hechos más o menos antiguos que conozco de trasmisión 
genial en estado de vigilia, porque contribuyen poderosamente 
a la certidumbre de ese fenómeno natural en el tiempo. 

Fué bastante común en las sibilas y taumaturgos de Grecia y 
ítoina, si hemos de creer á los historiadores de esas dos cunas 

la civilización, y como de más autoridad, y en apoyo de los 
otros, véase este caso que nos ha trasmitido San Agustín, de la 
ePoca en que era maníqueo y consultaba á los adivinos. Licen-
^us le dió noticias de la lucidez de uno llamado Albícerius. Para 
convencerse de su habilidad el sabio y célebre Flaccíanus , vá á 
buscarle después de haber formado el proyecto de adquirir una 
^ e d a d , y le entretiene en conversaciones diversas con el objeto 
^e ver si descubría su secreto designio. Albícerius se lo dijo al 
Poco rato, y lo que admiró más todavía á Flaccianus fué oirle el 
nombre, tan bárbaro y difícil de dicha heredad, que apenas el 
^snao Flaccianus podía acordarse de él. Albícerius adivinaba 
lernas los pensamientos de los que le interrogaban. (1) Lo 
j|Ue hay de más notable en este relato dice Morin (2), es que 
a lucidez del adivino no se atribuye á una revelación divina, 

Pues San Agustín convertido al cristianismo, refiere los hechos 
de un maníqueo. 

^e encuentran análogos en las vidas de los santos y en la 
llstoria de todas las religiones. Se evidenció en los poseídos y 
convulsionarios de la edad media (3), dicho sea sin perjuicio de 
a mterprelación de la Iglesia para los casos en que ha interve-
'do Ó jUZga(]05 y se Clientan también por viajeros ilustres, de los 

^ k í r e s d e la India. 

H e IQ ent ' A c a d e m - j 1 cap (í. n ü m s . 17. 18, L ' a b b é Ftot tes . E t u d e s sur S a i n t A n g u s t i ó 
19 y s iguientes . 

n i , . , 81 ^ o r i n . L e s lucidos d' autrefore. L ' Ü n i o n magnet iqne . P a r i s 1867 n ú m . 31 
" S - 460. 

' ^ i g m e r , L o e . c i t , I p á g . 256. 
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«Agreguemos, dice el Dr. Bertrand que M.me Guyon, 
»esla devota mística, célebre por la admiración que el virtuoso 
»Fenelon declaraba sentir por ella, refiere en la historia de su 
«vida que con frecuencia leia en el pensamiento del padre Lacom-
»be, su confesor, como este leia en el suyo;» . . . «poco á poco, 
»dice, me limité á hablarle en silencio. (1) 

«El cura de Ars muerto recientemente (1876) á quien se trata 
ya de canonizar, leia según se dice en el pensamiento de los que 
iban á consultarle y desconcertaba por la seguridad infalible de 
sus afirmaciones á los escépticos que se le acercaban para poner 
á prueba sus facultades. José de Gupertius, cononizado bajo el 
nombre de San Gupertin, famoso por sus numerosas ascensiones, 
tenia también el don de leer en el pensamiento de los penitentes 
que no osaban confesarle algunos pecados graves. (2) 

«Puede suponerse que la mayor parte de las trasmisiones 
»(mentales) realizadas en la vida común, quedan para siempre 
«inconscientes, aunque se manifiesten en sus efectos. Ellas nos 
»explican en parte, el fenómeno indudable en la historia de la 
• civilización, de que ciertas ideas, ciertas tendencias y aspiracio­
n e s , dominen en ciertas épocas, y que las reformas y revolucio­
n e s se hagan con tanta frecuencia simultáneamente en países 
«muy alejados y casi sin relaciones reciprocas.» 

«Los primeros siglos del cristianismo, la época de las cruza­
das, la del renacimiento, la de la gran revolución, presentan 
ejemplos sorprendentes á éste respecto. Es notable también que 
el movimiento literario conocido con el nombre de romanticismo, 
hiciese su evolución casi s imultáneamente, en todas partes, hasta 
en el Japón; que los años 1830-31 y 1846-48, se parezcan tanto 
en ese sentido en diferentes paises Incontestablemente haif 
epidemias de ideas » (3) 

Glaro es que los hechos indicados no hubieran salido nunca 
de las sombras de que injustamente los rodeaban nuestros p1'6' 
juicios sobre la naturaleza del pensamiento y nuestra verdadera 
ignorancia, sino para colocarlos en la esfera de lo sobrenatura ' 
si la experimentación hipnótica no los hubiese demostrado en e 

[ D Ochorowicz . L o e . c i t . p á g s . 265 y 266. 

(•¿) Ochorowicz . L o e . c i t . pAg. 254. 

(3^ O c h o r o w i c z . L o e . c i t . p á g s . 252 y 253, 
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sonambulismo, y si la experimentación meramente psicológica, 
que con febril actividad se hace ahora en todos los países civiliza­
dos, no hubiese reconocido que el fenómeno de la trasmi­
sión mental en las ordinarias condiciones de la vida, aunque 
raro, al menos de un modo consciente, es un hecho real y po­
sitivo. 

« En el mes de Marzo de 1884, dice Ochorowicz, recibí 
•de Nice una carta de un médico bien conocido, (A. Baréty) en la 
,)(iue había el pasaje siguiente. 

" Se me ha presentado hoy mismo un joven de 24 años, 
inteligente é instruido, deseoso de servir á la ciencia, y en el 
)>c'ial se pueden determinar fenómenos sugestivos por la palabra 

ti pensamiento en estado de vigilia He hecho con él al­
agunas experiencias. Me he imaginado ver un pájaro que volaba 
,,en la habitación, he tocado ai sujeto y ha visto al pájaro volan-
>)fío en ¡diferentes sentidos » (1) En carta posterior el mis­
mo Baréty refiere otros experimentos curiosos y demostrativos, 
aunque no acabasen de convencer á Ochorowicz; y de los que 
sobre dicho sujeto realizaron después reunidos ambos autores, si 
^er i resultaron fenómenos sorprendentes, tampoco se podía con-
^ü i r con toda evidencia en concepto del últ imo, que fuesen debi-
^08 á la sugestión mental. Baréty pensaba que si lo eran. 

Pero el trabaip fundamental relativo á la trasmisión del pen­
samiento en estado de vigilia, se debe á Ch. Richet y lo publicó 
en liv Revue phüosofique de M. Ribot en 1885. Aplicando el cál­
culo de las probabilidades á un total de 2.273 experiencias, de-
^an haber sido los éxitos 521 y con sugestión mental fueron 638; 
Por consiguiente el experimentador afirma la probabilidad de lo 
que sigue. 

^ El pensamiento de un individuo se trasmite sin el concur-
So ^6 ningún signo exterior, al pensamiento de otro individuo 

Colocado cerca de él.» 
<(̂ -0 Esta trasmisión se hace en grados diversos en los diver-

>>sos individuos y es también variable en las mismas personas.» 
<<3-0 Esta trasmisión es en general inconsciente, en el sentido 

))(íe que obra más bien sobre la inteligencia inconsciente que 

* I O c l i o r o w ¡ c z . L o e . c i t . p á g . 55 y s igu ientes . 
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«sobre la consciente del individuo que percibe y del que tras-
»mite .» 

«4.° En las personas adultas, en buena salud, no hipnotiza­
bles (1J el grado de probabilidad de esta trasmisión no pasa 
apenas de -16 .» 

«5.° La probabilidad general en favor de la sugestión men­
tal , puede ser representada por * . 

Los experimentos de Ochorowicz que he citado en el resumen 
histórico, confirman las conclusiones de Richet y aun aumentan 
de tal modo la probabilidad del fenómeno, que casi lo convierten 
en certidumbre. «Si después de estas experiencias, dice, se me 
«hubiera preguntado si creía en la realidad de la trasmisión, 
«hubiera contestado afirmativamente» ( 2 ) ; y en otra parte: 
« desde hace mucho tiempo tengo la convicción de que todos 
»ios fenómenos del sonambulismo, pueden manifestarse aislada 
»y momentáneamente en el estado de vigilia.» (3) 

Y por úl t imo, los estudios experimentales que ha llevado y 
está llevando á cabo la Society fot psychical researches, dejan 
fuera de duda que en ciertos sujetos cuyos caractéres generales 
no pueden hoy fijarse, en perfecto estado de vigilia y en momen­
tos dados, se verifica con toda claridad la percepción del pensa­
miento de las personas que los rodean. En todos los individuos 
despiertos sometidos á esta experimentación, la trasmisión del 
pensamiento influye en los resultados lo suficiente para hacer 
aceptar la existencia de la sugestión mental. 

Ante las afirmaciones de autoridades semejantes, creo inútil 
referir mis observaciones que las confirman en todas sus partes. 

De suerte que deben considerarse como hechos probados: 
i.0 La provocación del sueño hipnótico á distancia por la sola 
eficacia de la voluntad del operador, en algunos sujetos. 2.° Los 
mismos ú otros, son sugestibles en sonambulismo por la sola 
acción del pensamiento de su hipnotizador ó de otra persona 
puesta con ellos en contacto, y cuya acción puede ejercerse en 
contacto y á distancia. 3.° Yexcepcionalmente se encuentran indi-

(1 ) N o las h a y , en m i o p i n i ó n , f u n d a d a en m á s de 1.900 hipnot izaciones . L é a s e P 

tanto , « r e s i s t e n t e s á l a h i p n o s i s . » 

(2 ) O c h o r o w i c z . L o e . c i t . p á g . 77. 

(B) O c h o r o w i c z . L o e . c i t , p á g s . 73 y 74. 
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viduos capaces, en ciertos momentos del estado de vigilia, de 
percibir el pensamiento de las personas que los rodean de manera 
inconsciente ó consciente, siendo la primera la regla. Estudie-
naos ahora hasta donde sea posible, las condiciones necesarias á 
^ realización de tan admirables fenómenos, y las consecuencias 
Probables de su descubrimiento é ingreso en la Ciencia positiva. 

LA REALIDAD es mas soñadora que una imaginación gigantes­
ca formada por el conjunto dé las imaginaciones de toda la hu ­
manidad, por lo mismo que es el continente de la imaginación 
humana. ¿Qué genio hubiera podido jamas soñar en la callada 
vibración ideal d é l o s espacios? ¿Quién se hubiera atrevido á 
Wear un loco romanticismo en el que las almas se comunicaran á 
ftavés de infranqueable abismo, sin verse sus cuerpos, supri­
miendo todo lenguaje y todo conductor visible de un signo 
cualquiera? Y sin embargo ese es el hecho que la realidad arroja 
hoy en medio del campo de nuestro saber, para renovar y v iv i ­
ficar á la Psicología tradicional y caduca diciéndole, «si quieres 
ser algo, has de ser la Mecánica del pensamiento é ingresar en la 
Mecánica Universal.» 

El análisis de las condiciones do tal hecho ha de pecar hoy 
de grosero é incompleto, pero importa hacerlo no tanto para 
constituir un conocimiento défmitivo de ellas, al presente impo-
si^e, como para precavernos contra prematuras y falsas teorías 
ó explicaciones. 

¿ « frecuencia con que la sugestión mental actúa de un modo 
consciente para el que recibe su acción, no puede determinarse 
m aún aproximadamente, no ya entre los sujetos despiertos, sino 
ni en los sonámbulos. Son demasiado escasas las observaciones 
Para permitir ningún cálculo ni afirmación en tal sentido. Lo 
qne si parece cierto es que la sugestión mental actúa con mayor 
0 menor eficacia en todos los individuos humanos, sea el que sea 
su estado, por la via del inconsciente. Así por lo menos resulta 

'as experiencias en sujetos despiertos hechas por Gh. Richet 
y ia Sociedad psicológica inglesa. Los efectos de este modo suges-
llVo por semejante via en la vida ordinaria, han de pasar des-
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apercibidos para todos. aSe me ocurre una idea», decimos, sin 
que pensemos asignarle otro origen que el de nuestra pretendida 
espontaneidad y aunque sepamos que nada hay en el mundo 
sino Dios, que sea espontáneo. Cuando más, llegamos á encon­
trar en nuestro pensamiento asociaciones burdisimas que nos 
permiten descubrir una pequeña parte del ultimo camino hecho 
por la idea en su evolución orgánica. Del origen sugestivo incons­
ciente no podemos acordarnos, porque la observación interna 
informadora de la Psicología histórrca, será siempre incapaz no 
solo de apreciarlo, sí que también de sospechar su existencia. 
Mas no se vaya á creer que con lo dicho sostengo que la suges­
tión mental en la vida ordinaria ni aun en la sonambúlica tiene 
siempre energía bastante para provocar en el que la recibe un 
conocimiento distinto ó indistinto; no: la propia naturaleza de tal 
energía y su modo de trasmisión, dificultarán siempre semejantes 
efectos. En primer lugar como toda energía viva, está represen­
tada por un movimiento que va á actuar sobre otros movimientos 
existentes en el cerebro receptor; y si estos son más enérgicos, 
el primero, aunque interfiriéndolosen parte, quedará trasformado 
en totalidad; en segundo lugar las interferencias parciales ó tota­
les son también posibles y aun deben ser la regla en el cósmos, 
al choque de movimientos de análoga ó diferente naturaleza, que 
en él se verifican continuamente; y en tercer lugar, como toda 
trasmisión ha de estar sometida, á más de las resistencias, ala 
cantidad de movimiento generador, al tiempo y al espacio. Per0 
todo esto no implica nuestra imposibilidad de perfeccionar la tras­
misión para hacerla más eficaz que al presente; al contrario: una 
gimnasia del pensamiento y la voluntad bien dirigida, no se sabe 
hasta dónde aumentará la energía de la idea en su origen n' 
hasta qué punto será eficaz para vencer las resistencias que en­
cuentre en su camino. Por otra parte es también perfeccionable 
la receptibilidad de la acción sugestiva. 

E l estado del sujeto adecuado á la recepción eficaz de la sü ' 
gestión mental, no podemos hoy tampoco, en mi opinión, diag­
nosticarlo á priori , aunque sean laudables los esfuerzos hecho^ 
para ello, principalmente por Ochorowicz y Albert de Rochas. Ej 
aideísmo, monoideismo, polyideismo y estados intermedios de 
primero, si fácilmente apreciables en los términos extremos de la 

4 
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gradación, no lo son de una manera práctica en aquellos donde 
según dicho autor actúa eficazmente la sugestión mental. A l 
menos en Petra y otros sujetos yo no he podido encontrar dife­
rencia de estado en los momentos que respondían á mis sugestio­
nes mentales, de aquellos otros en los cuales todos mis esfuerzos 
de pensamiento eran inútiles para hacerles mover un solo dedo. 
Albert de Rochas establece nada menos que quince ó veinte fases 
hipnóticas de las que fija los caractéres hasta la 11.a Üna de las 
últimas sería la idónea parala trasmisión del pensamiento, que 
ha evidenciado en uno de sus sujetos llamado José, de 18 años y 
extremadamente sensible á la polaridad (1). 

De mi experiencia particular solo resulta que el sonambu­
lismo inerte, es decir aquel en que el sujeto está en reposo com­
pleto, sin perjuicio de haber llagado á su máximun la hiperes-
citabilidad de sus sentidos, es el estado mejor para la trasmisión 
del pensamiento; pero en muchos sujetos me ha parecido ese 
estado bien definido, y sin embargo, no l^podido lograr un solo 
signo de acción de la sugestión men ta l^ )e todos modos, creo 
Que de la mensuración de la hiperestesia perceptiva ha de de-
Pender el conocimiento del grado fijo en que es apta para la 
Percepción de los dinamismos ideales. Ya veo que esto es suma­
mente vago, y que no explica poco ni mucho la eficacia de la 
sugestión mental en la vigilia; pero no sé más hasta la fecha, 
áspero saberlo, Dios mediante, como espero saber la técnica 
completa é infalible de la trasmisión mental en el sonambulismo. 
Gon ello nd estaré todavía satisfecho, pues para estarlo necesitaría 
conocer el modo no menos seguro de verificarla entre dos ó más 
mdivíduos perfectamente despiertos, y esto es pedir demasiado. 

¿ a distancia limite á que la acción se ejerce, ha de quedar 
smmpre indeterminada con el carácter de general, por lo mismo 
Que la harán necesariamente variar las otras condiciones de la 
trasmisión mental, energía de origen, resistencias, receptibilidad, 
etcétera. Las experiencias del Havre se hicieron á un kilómetro 
Poco más ó ménos; alguna de las de Gh. Richet, á 1.500 metros, 
y las mías á mucho ménos distancia, como he dicho en las res-

í 1 ) L e s é t a t s profonds de l l hypnoso. P a r le Ooml;. A , de. R o c h a s . R e v u e de l ' H ipno 
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pectivas observaciones. Pero es lo cierto que bajo este punto de 
vista no se han hecho experimentos que permitan fijar ni aproxi­
madamente, ni el modo de medir la energía de origen, las resis­
tencias, ni la receptibilidad, ni los datos escasísimos adquiridos 
sobre el retardo entre el principio de la acción y la percepción de 
sus primeros efectos, permiten tampoco decir nada acerca de su 
velocidad en el espacio, ni aún en los casos y condiciones á que 
dichos datos se refieren. 

¿Quémisterioso medio trasmite esta acción? No es seguramen­
te el aire, porque el aire no está en contacto con los órganos don­
de los dinamismos de la idea se producen, ni el aire penetra tam­
poco en el cerebro del que vá á recibirlos. ¿Será el éter? El éter 
no es más que la hipótesis-substratum de los fenómenos lumino­
sos, caloríficos y electro-magnéticos, asaz incompleta para dar 
cuenta á la razón de la plenitud de los espacios. Formado de 
átomos siempre en repulsión, la razón pide otro éter que llene 
sus necesarias separ^iones, y otiro y otro hasta el infinito; 
una série en fin de cu j^os más sutiles é imponderables cada vez 
que impidan la absurda concepción de la nada absoluta Ig" 
noramos la composición del cósmos; esto es todo lo que pode­
mos decir del medio ó los medios trasmisores de la sugestión 
mental. 

L a individualidad de esta dentro del cerebro que la forma y 
en el espacio por donde circula, ha de ser una modalidad de 
movimiento, no se sabe cuál. Ingresa en el organismo que la 
recibe no se sabe por dónde. Lo único que se sabe es que no 
ingresa por los órganos de los sentidos especiales, ni tiene su 
dinamismo nada que ver con el lenguaje. Se hacen sugestiones 
mentales con éxito, de sonidos, á los sonámbulos sordos, de v i ­
siones á los completamente ciegos, y á todos en cualquier idi0' 
ma, es decir, representándose el hipnotizador, las ideas en la 
mente con las palabras del idioma más desconocido para el h'P' 
notizado. Este contestará en el suyo y lo traducirá todo ( ! ) • 

Por lo demás la reproducción de la idea en el cerebro re­
ceptor, su carácter de imperatividad y su mecanismo ideo-orga-

( l ) V é a n s e o b s e r v a c i o n e s demos tra t ivas de estos extremos en Ochorowic* . L o * - 14" 

p a r t i ó . C h a p i t r e s I V et V , 
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nico, se inducen de lo anteriormente dicho sobre las trasmi­
siones en general y de la teoria general de la Sugestión. 

Lo que es absolutamente cierto, es que nos encontramos en 
presencia de un hecho que revela la perfectibilidad asombrosa 
del humano organismo y deja entrever una de sus perfecciones 
soberanas para el porvenir. Comunicarse los seres inteligentes 
por la intimidad y compenetración de las almas, no reconocer 
esta comunicación obstáculos en el idioma ni en las distancias, 
abrirse de par en par los antros cerebrales donde se fragua el 
•nal, mostrarse al descubierto las virtudes y Lis hermosuras del 
'^ien, mandar y recibir ideas como se mandan y reciben rayos 
de luz en los mundos, vivir en comunidad de pensamiento con 

cuanto piensa en el Universo es un sueño, es un delirio, es 
una locura y sin embargo se ha frotado el ámbar y hasta 
«a saltado la primera chispa. Solo el Dios Omnipotente y Om­
nisciente sabe las perfecciones futuras de Su creación, mostra­
o s ya en lo que á este hecho de la percepción del pensamiento 
se refiere, en su encarnación humana; en Nuestro Señor Jesu­
cristo. (1) 

a) «Y he a q u í a lgunos escr ibas d e i í i a n d e n t r o de s i : E s t e b las fema. Y v i e n d o J e s ú s 
SUs P e n s a m i e n t o s dijo ¿ P o r q u é p e n s á i s m a l en vuestros c o r a z o n e s ? » E v a n g e l i o de S a n 
rrI;'leD, cap . I X . 





ESTUDIOS DE PSICO TERAPIA. 

CAPÍTULO I , 
Aplicaciones del Hipnotismo á la Terapéutica. 

*• Dificultades de la hipnotización terapéutica y modos de vencerlas.— 

II- Indicaciones terapéuticas del Hipnotismo sin Sugestión.—III. E l 

Hipnotismo contra el Insomnio.—VI, E l Hipnotismo contra la Neu-

roestenia cerebral.—V. E l Hipnotismo en las Enagenaciones menta­

les delirantes.—VI. El Hipnotismo en el Parto. 

DIFICULTADES DE LA HIPNOTIZACIÓN TERAPÉUTICA Y MODOS DE 
VENCERLAS.—Entramos ahora en otro terreno bastante más árido 
>' espinoso que el de la experimentación fisio-psicológica, cual es 
el terreno de las aplicaciones útiles del Hipnotismo y de la Su-
Bestión. Ya no es el sujeto sano y complaciente que se somete 
de buen grado á nuestras experiencias, el que tenemos en fren-
te5 sentado reposadamente en un sillón, dejándose invadir por 
^ idea del sueño que vamos con arte iníiltrando en su cerebro, 
cansando su retina y su atención por la fijeza de su mirada en 
la nuestra ó en las puntas brillantes del aparato hipnotizador, 
entiendo la acción/ /s ica adormecedora de nuestros pases, emo-
Clonado por lo desconocido, ó rindiéndose á la evidencia de 
nilesiro poder para dormirle. Es el sujeto, acaso tembloroso ó 
c ó l i c o que no puede estar ni un momento en posición adecuada 
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á la determinación de la hipnosis; acaso ciego é incapacitado por 
tanto para fijar su mirada y concentrar en ella su atención; aca­
so tan sordo que nos prive el empleo de la sugestión verbal; 
acaso loco y revelándose contra nuestras maniobras, y aun in­
tentando agredirnos; acaso imbécil ó idiota casi falto de la psi-
quis que ha de ser nuestro agente curativo; acaso fanatizado por 
anteriores contrasugestiones de confesonario, ó de compadres 
bobos, ó de médicos malos, que de todo hay; acaso sufriendo 
agudos dolores ú otros trastornos invencibles por las acciones 
hipnogénicas; acaso resistentes y tardos al grado suficiente de 
sueño para obtener la suficiente sugestibilidad, cuya resistencia 
y dilación no se compadezcan con la urgencia de la indicación 
terapéutica; acaso por últ imo, histéricos ó inocentemente mal 
intencionados con el propósito de simular el hipnotismo, bien 
para exagerar la incurabilidad de sus padecimientos verdaderos 
ó finjidos, bien para burlarse luego de nuestras promesas si las 
hubo, ó de nuestras prácticas. El médico hipnotizador ha de te­
ner siempre en la mente la posibilidad de las enumeradas difi­
cultades y aprender muy bien los recursos para vencerlas, ó al 
menos la conducta conveniente para no ver su reputación presa 
de habladurías, si despreciables cuando no se fundan en hechos, 
terribles cuando tienen por fundamento repetidos fracasos. "̂ 0 
los he sufrido, por suerte momentáneos y poco numerosos, en 
sitio como es la Clínica del Hospital casi fuera de los tiros de la 
crítica callejera; y sin embargo conozco sus consecuencias y creo 
que el lector ha de agradecerme el que le diga el modo de evi­
tarlas. 

Separemos desde luego los casos que constituyen la mayoría 
de los enfermos, en los cuales estos se prestan á la hipnotización 
y disponemos de tiempo para sonambulizarlos. A ellos como a 
los que se hacen objeto de experimenlación fisio-psicológica, son 
aplicables los procedimientos estudiados en los artículos 
hipnotización generalizada» é «Influencia de la sugestión sobre 
el mismo sueño provocado» correspondientes á los capítulos 1^ 
y V i l de la primera parte de este libro, y dichos procedimientos 
bastan para obtener el hipnotismo sugestible, ó sea el hipnotis­
mo terapéutico. Pero como es difícil, sobre todo para los VYin~ 
cipiantes, averiguar á priori la série de obstáculos que puede 
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siirgir en el curso de un tratamiento hipnótico ó hipnótico-su­
gestivo, ya procedentes del enfermo, ya de su familia, allegados 
ó consejeros, ya de la enfermedad, bueno es que siempre, aun 
cuando se figure el médico poseer el prestigio é inspirar la con­
fianza más grandes, proceda con las precauciones preliminares 
Necesarias á garantir su señedad, á acreditar su conocimiento 
^el asunto, y á destruir de antemano los resultados molestos 
de un cambio de pareceres, ó de un fracaso también posible en 
euanto á los efectos terapéuticos del método que vá á emplear. 
Con cuanta mayor razón estas precauciones se imponen ante un 
enfermo cuya atmósfera psíquica y cuyo carácter se ignoran. 

Una vez estudiada y conocida la indicación del Hipnotismo 
Con sugestión ó sin ella, y antes de hablar de ello tina sóla pa-
hbra al enfermo, se debe pedir una conferencia con el número 
mayor posible de individuos de su familia, sin que por esto se 
entienda que vá á tratarse de una cuestión de importancia des­
dedida. Esta conferencia debe celebrarse si es posible sin que el 
enfermo lo sepa, y de todos modos encargando á sus parientes 
en caso que se decidan á emplear el tratamiento, que nada le 
% a n de lo expuesto por el médico y que dejen á éste el propo­
nérselo y hacérselo aceptar. Todo lo que se dice al enfermo des­
pierto lo mismo que dormido, es sugestivo y sólo el médico debe 
Erigir la sugestión, pues como todo medio modificador, puede 
ser arma de dos filos que alivia ó cura bien dirigida, y perjudica 
mnchisimo cuando se dirige mal. Reunidos los interesados con 
el médico, éste propone el tratamiento hipnótico, encareciendo 
desde luego su absoluta inocuidad, ofreciendo hipnotizar á un 
SuÍeto sano, si es preciso, para convencerles de que el hacerlo 
earece de peligros, é insistiendo muvho en que si, lo que siempre 
es posible en el curso de un padecimienio, sobreviniera algún 
accidente, se deberá á la enfermedad y no al hipnotismo. Des-
Pnes explicará, grosso modo la manera de proceder, y afirmará 
^ e , habiendo individuos resistentes al sueño, pueden tardarse 
^ i n c e días ó más en obtenerlo del enfermo y aún obtenido, que 
sea en el grado suficiente para servir á su tratamiento. Esto á 
condición de que cada día de esos quince, precisamente comecu-
Hvos, esté dos horas en presencia de las personas que quieran, 
S|,'inpre que guarden silencio, á disposición del clínico y obedezca 
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l.is indicaciones que le haga relativas á la posición y quietud que 
ha de conservar, ó que la familia autorice el empleo de la fuerza 
ó de otros medios en los casos necesarios y extremos que tratare 
en seguida. Será parco en promesas, y sin perjuicio de exponer 
en lenguaje vulgar, claro y limpio, el convencimiento que tiene de 
lo indicado que el tratamiento está en el enfermo, fundándose en 
lo deleznable de la humana inteligencia, en lo grave del mal y 
aún en la insuficiencia del hipnotismo, qne jamás debe presentar­
se como charlatanesca panacea, debe ser reservado en el pronós­
tico; que si los resultados felices vienen, las reservas previas en 
nada perjudicarán al éxito. Y por último: dejando al auditorio en 
perfecta libertad de discusión y acuerdo, suplicará una decisión 
para el dia siguiente, dejando sentado que no le molestará el que 
sea contraria á lo propuesto, y en éste caso, ofreciendo tratar al 
enfermo como mejor sepa con los medios tradicionales. Esta es 
mi conducta en todos los casos y jamás insisto, aunque los inte­
resados se callen su decisión. 

Resuelto por la familia el empleo del Hipnotismo, se fija hora 
de acuerdo con ella para la hipnotización, se le dice que lo que 
se vá á hablar con el enfermo lo tome como conversación nece­
saria para prepararle, se pide una butaca ó sillón cómodo, si no 
ha de hipnotizarse en la cama, y se procede á convencer al en­
fermo. Con este, salvo afirmaciones concretas respecto á lo qiie 
se tardará en producirle un sueño bastante profundo, debe pin­
tarse el porvenir con toda la luz y todo el color de rosa que se 
quiera, debe prohibírsele sin brusquedad, toda discusión inótHi 
sin por eso negarle sistemáticamente prudentes explicaciones 
adecuadas á s u inteligencia é instrucción, que se dirigirán prin­
cipal mente á negar toda conexión del hipnotismo con el espiri' 
tismo y á despojarlede todo carácter sobrenatural y antirreligios0-
Por lo demás debe tratarse siempre del hipnotismo con la forma­
lidad que tratamos, por ejemplo, de la hidroterapia ó de la elec­
troterapia; un chiste á propósito del baño sulfuroso, y una risotada 
fundada en las aplicaciones farádicas, resultarían dos tonterías; es 
necesario convencer á todo el mundo de que lo són igualmente 
cuando toman por fundamento al Hipnotismo, empezando por n0 
tolerar gracias de ese género. El modo de hacerlo mejor, cuando 
al ir á hipnotizar se observe esa atmósfera demasiado alegre, es 



Di l i cu l t iu l e s de ia i i i p n o t i z a c i ú n t o r a p é u t i c a y iliodos de v e n c e r l a s . 

lomar el sombrero y despedirse hasta el día siguiente, con pro­
mesa de repetir la despedida hasta de modo definitivo, si se re­
pite la chachara. Parecen estas nimiedades inútiles y lo serían, 
si los médicos tratásemos solamente con personas bien educadas; 
pero por desgracia no es así, ni lo será nunca, que es lo peor. 
Conforme el enfermo con empezar el tratamiento, se empieza; 
pero si después de una ó varias visitas dedicadas á convencerle 
de su utilidad, rehusa emplearlo, debe desistirse de él, supuesto el 
que no se trate de un niño ó de un loco, pues en este caso, á 
Petición de la familia, se procede á la hipnotización del modo 
()ne diré. Examinemos ya las dificultades para lograrla por 
el orden que las indiqué al principio, y los medios de ven­
cerlas. 

<Se trata de un tembloroso ó de un coréico que no puede 
conservar la posición conveniente, ni la fijeza de la mirada? Se 
tacen pases con ambas manos abiertas delante de su cara, hasta 
Por espacio de una hora, descansando algún minuto de tiempo 
en tiempo, y repitiendo con frecuencia: «Piense V . en dormir .» 
«Duerma V.» A l cabo de la hora si no se ha dormido, se le coge 
^cabeza entre las manos, se le cierran los ojos y se los mantiene 
cerrados con los pulgares, continuando las sugestiones de sueño 
quince minutos más . Se separan entonces, y si abre los ojos y 
está despierto, y se dispone de la lámpara de magnesio, ó de 
Una eléctrica, se enciende y mantiene otros quince minutos 
de cincuenta centímetros ó un metro de su vista, siguiendo con 
ella en lo posible las oscilaciones de la cabeza; todo sin olvidar 
las sugestiones. Estas prácticas se repiten ocho dias seguidos. Es 
casi imposible encontrar quien se resista á ellas; pero si se en­
cuentra, es llegado el caso de emplear el medio extremo que se 
verá al final de este examen. En este y en los otros casos difíciles, 
será conveniente probar si el sujeto es sensible á la polaridad. 
Porque si lo és, se hipnotizará por medio de aplicaciones isónomas 
sobre la frente, de un imán en herradura, ó de una herradura 
•uetálíca á cuyos extremos se unen los reóforos de una pila. En 
arnbos casos con la convexidad inferior. (1) 

(i; 
D r . 

" S » oom-ants J e la p o l a i i t é d a n s l ' a l m á n t et d a n s le corps h n m . i i n . P a r M . le 

G t o « a r a i n et M . C h . D e c l e . — R e v a e de l ' H i p n o t i s m e . - l . e r N o v e i á b r e 1887. 
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Con los ciegos, los pases, la sugestión, y el encargo de qm' 
miren hacia arriba, aunque no vean; en sesiones diarias de una 
ó dos horas, se triunfará siempre; pero si no se empleará el re­
curso extremo. 

Los completamente sordos, reclamarán en sustitución de la 
sugestión verbal, la mimica expresando el acto de dormir, ó bien 
la llamada prehipnótica, por mi excelente amigo y condiscípulo 
el Dr. López Alonso, (1) que puede hacerse por escnto o tam­
bién por señas. 

¿Y qué haremos con los locos? Hé aqui los enfermos en los 
cuales, las dificultades de la hipnotización son tan considerables 
que rara vez pueden vencerse en el seno de las familias. Estas 
tardan en convencerse de la enagenación del paciente y cuando 
no es delirante furiosa, ó á todas luces evidente por lo es t rambó­
tico de palabras y actos, es muy común que tomen sus delirios 
por excelentes razones Ultimamente empecé yo á tratar uno, 
joven de 2% años que tenia entre otras pretensiones más dispa­
ratadas, la de haber inventado el modo de fotografiar los colores 
y una máquina de movimiento continuo sin motor. Pues porque 
durante el hipnotismo traté de inhibirle esas ideas delirantes, su 
pobre madre que lo acompañaba y tenia por un gran mecánico, 
llegó á tenerme por loco á mi que negaba tales inventos. Mas 
tarde el enfermo la convenció de que el Hipnotismo no produ­
cía efecto, á pesar de haberle hecho comer de todo, cuando ha­
cia tiempo no tomaba más que huevos pasados por agua por 
creer envenenado lo demás, y se suspendió el tratamiento. Hajf 
locos y este fué uno, que se hipnotizan muy bien por los proce­
dimientos ordinarios; pero en todos ellos es indispensable exigir 
á la familia la irrevocable determinación prévia, de impedir q'1^ 
las hipnotizaciones se presencien por madre, ni hermanas, o1 
ninguna otra mujer, y si por el número de hombres necesario 
para inmovilizar al enfermo por la fuerza y que estén dispuestos 
y autorizados á emplearla, asi como las convenientes ligaduras 
sí fueran precisas al logro del objeto. Sin estas condiciones, es 
inútil empezar y se aconsejará el manicomio. Aceptadas, se em-

(1^ V é a s e e l a r t í c u l o publicado en el C o r r e e m é d i c o c a s t e l l a n o de que es Direi . 'tor'Pr0 

pietario e l au tor c i tado . S a l a m a n c a pr imer s emes tre de 18SS. 
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pieza por los procedimientos comanes. ¿Se agita el enfermo? Se 
le sujeta primero por medio de ayudantes. ¿Los cansa? Se le ata 
aj sillón á cuya parte alta del respaldo se ha clavado un zócalo ó 
potro ó cepo de madera almohadillado donde se le encajona la 
cabeza y se le inmoviliza con correas. Después se le aplica la 
lámpara de magnesio á corta distancia de los ojos. ¿Los cierra^ 
Se le ponen los bHarostatos, se hacen sugestiones enérgicas de 
sueño y se prolonga la sesión hasta tres horas. Mucho antes por 
lo común, el iris se esconderá ó tenderá á esconderse bajo el 
párpado superior, y sobrevendrá el reposo, la catalepsia y aun la 
analges¡a, síntomas de la hipnosis. Louis aconsejó en la sesión 
de la Societé de Bwlogie de París , del 21 de Julio del presente 
año 1888, sustituir la lámpara de magnesio con el aparato de 
espejuelos destinado á cazar alondras, colocándolo delante de una 
ventana por donde entre la luz solar directa. (1) También pue­
den y deben hacerse, la exploración de la polaridad y las 
aPlicaciones isónomas á la cabeza si el enfermo resulta sensible, 
ó en otro caso, largas séries de pases. 

Pocas veces en el imbécil, y menos veces ó nunca en el idio-
% estará indicado el Hipnotismo. El idiotismo, es más bien que 
enfermedad, monstruosidad absolutamente incurable, y en cuanto 
al imbécil si se desea hacer la prueba del tratamiento sugestivo, 
no hay más que tratarlo como loco. Hace ocho meses que em-
P^'iuli una de esas pruebas y aún la continúo, sin que á pesar 
de haber logrado hipnotizar al enfermo, haya conseguido nin­
gún efecto apreciable. Es verdad que á la imbecilidad agrega la 
niudez congénita y lesiones probables de la base del encéfalo. 

Vienen luego los casi intratables auto-sugestionistas exponía­
l o s ó por influencia del medio psíquico en que viven. Son jóve-
nes beatas, viudas ó solteronas atormentadas por jaquecas, ru i -
,los en la cabeza, neuralgias, flatos, melancolías, insomnios, 
sonmolencias, etc., todo el maremagnum de fenómenos histéri-
Cos que no han alcanzado á calmar los consuelos espirituales del 
confesor, ni las drogas de su médico de cabecera. O son horn­
ees de mundo, según ellos creen, que se aproximan á los cua-
renta años y viejos prematuros se tiñen el pelo, sufriendo de-

I1) L O U Í B — N o u v e a u procede d' h y p n o t i s a t i ó n — R c v u e de 1' Hipnot i sme , l.*51" A o u t 1888. 
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caimientos, dispepsias, mareos, dolores erráticos, hastio apa­
rente de la vida y excepticismo también aparente ante todos los 
recursos terapéuticos. Han sido clientes del Dr. Garrido, abusado 
del fluido vital y de todas las gotas, pildoras y pócimas regene­
radoras ensalzadas en la cuarta plana de los periódicos, flan 
comido carne cruda, intentado hacer gimnasia etc. Pero todo por 
supuesto sin dejar su vida nocturna de crápula y de desorden. En 
sus ratos de ocio han leido algo de espiritismo y de magnetismo 
y llaman médium lo mismo al médico que hipnotiza, que al pro­
pietario de velador parlante. Preguntan por la sonámbula-sibila 
que ha de descubrir sus miserias y adivinar su porvenir; des­
criben sus órganos internos como si los vieran, sin perjuicio de 
colocar el hígado á la izquierda del vientre y los riñones en la 
vegiga, confundiendo los nervios con los tendones y suponiendo 
cuerdas y cosas aqui ó allá, del todo peregrinas. En cuanto se les 
(rala de convencer de la falsedad de sus ideas, una sonrisa de 
lástima y de incredulidad asoma á sus labios. Hay todavía en 
ambos sexos, otra clase de leídos y escribidos discutidores sem­
piternos; han oido además al Padre X , al Dr. Y. y al compadre Z. 
juicios desfavorables al hipnotismo, y sin embargo apelan á él 
por probar este último recurso contra sus males inveterados; ma­
niacos insufribles que se figuran saber más que el médico en 
cuanto este les contradice sus disparates. Las primeras empiezan 
por exigir juramento de que el Hipnotismo no tiene nada de dia­
bólico ni contrario á nuestra Santa Religión, cansan á preguntas 
cuyas contestaciones no le satisfacen del todo; los segundos se 
entregan por fin con aire de protección; los últimos se someten 
al tratamiento sin coufianza alguna. Ante tales enfermos es i U ' 
dispensable extremar las precauciones. Antes de hacerles suges­
tión alguna relativa á su mal ó á sus preocupaciones, sonainbu-
lizarlos por los procederes ordinarios ó extraordinarios, hacerles 
realizar un acto durante el sonambulismo del que no se acuerden 
después, como por ejemplo escribir cualquier cosa, y convencerles 
así de su impotencia para discutir y luchar con el operador. Des­
pués , por sugestiones enérgicas, arrancarle sus errores uno a 
uno, hacerse superior á sus perjudiciales consejeros y atacar los 
traslornos morbosos con decisión, haciéndoles declarar en sonai» ' 
bulismo que efectivamente lian desaparecido. Esta práctica 
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conveniente siempre para estar seguro de que el hipnotizado 
acepta la sugestión. 

Intenlar la hipnotización primera en un sujeto que sufra un 
doloi- intenso ó un principio de ataque convulsivo ó delirante, 
es exponerse á un fracaso cuyas consecuencias deben anularse 
expresando con claridad á la familia lo desfavorable de las con­
diciones en que se vá á actuar y lo inseguro de los resultados. 
Los pases, la imposición de manos, loco dolenti y la sugestión, 
liarán más efecto en estos casos que ningún otro proceder, sin 
«Kigir del enfermo una inmovilidad absoluta y dejándole abierta 
h válvula de sus ayes y quejidos. 

Con los resistentes, obtenido un grado cualquiera de hipnosis, 
^eben continuarse una ó dos horas los pases y las sugestiones; 
y sobre todo dejarlos dormidos de seis á diez ó más . Augusto 
Voisin llega á tenerlos hipnotizados 23 horas y media de las 
24 del dia. 

A los simuladores y mal intencionados se les domina con fa­
cilidad, pues con un conocimiento perfecto de la sintomatología 
hipnótica, la simulación es imposible y un alfilerazo á tiempo y 
tle improviso, resuelve todas las dudas. Las intenciones malévolas 
•le la vigilia, se las lleva el viento en el sonambulismo. 

Con los procedimientos hasta aquí estudiados, con mi since-
• 'dad, poniendo á contribución en los casos más difíciles toda 
un energía y una perseverancia sin desmayos, he hipnotizado en 
sonambulismo á todo sujeto que me he propuesto y que me ha 
dado tiempo suficiente para ello; pero no se me oculta que en el 
Porvenir pueden presentárseme casos inabordables, bien por el 
eslado de agitación del enfermo, bien por su resistencia excep-
cional, bien por lo arraigado de sus ideas conscientes ó incons­
cientes contrarias á la hipnosis, bien por la urgencia con que se 
,rnpone su provocación. Lo mismo puede ocurrir á los demás 
observadores, y en tal caso, prévia la fiel apreciación de la indi­
cación terapéutica del hipnotismo sugestible, no dudaré por mi 
Parte en emplear el siguiente recurso extremo de toda extremi­
dad. Es á saber: 

cloroformización del enfermo, ó la producción de análogo 
s'ieño administrándole el hidrato de doral. Los experimentos de 
^tfat citados en el lugar oportuno autorizan este procedimiento 
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que por lo demás, está desprovisto de inconvenientes, en manos 
de todo médico. Se gradúan las dosis de los citados agentes de 
manera que determinen un sueno cloroíórmico sugestible, y se 
usa de la sugestión para trasformarlo, en sesiones sucesivas, en 
verdadero hipnotismo. Después de leidos los trabajos de Rifat, he 
experimentado y visto que dicha trasíormación se hace. El pri­
mer dia serán necesarias las dosis ordinarias para provocar el 
sueño llamado anestésico; sugiérase que al siguiente bastará con 
una tercera parle, y el efecto será el mismo. De sugestión en 
sugestión, concluyase por aplicar á la nariz una compresa seca ó 
humedecida con agua, ó por administrar agua clara, y la tras-
formación estará hecha. Desde este momento hasta serán inútiles 
semejantes artificios, porque la sugestión sola, habrá cobrado 
todo su poder y eficacia. 

II. 

INDICACIONES TERAPÉUTICAS DEL HIPNOTISMO SIN SUGESTIÓN.—' 
La indicación terapéutica en abstracto, se funda en el compl^to 
conocimiento de la perturbación vital relativa ó enfermedad en 
un enfermo dado, y es el juicio formado sobre lo que debe hacerse 
para restablecer la salud. Y la indicación terapéutica de un re' 
medio, se funda en el conocimiento anterior y en el igualmente 
completo de los antes llamados efectos fisiológicos de dicho agen­
te terapéutico, y hoy con más propiedad reacción fisiológica in­
ducida por el mismo; (1) y es el juicio formado sobre las inter­
ferencias nosoterápicas que su aplicación ha de ocasionar al hacer 
reaccionar al organismo en sentido contrallo á la perturbación 
morbosa. (2) Ya veremos más adelante que el remedio ideal y 

( O L e t a m e n d i . L o e . c i t . p á g . 281. g 

{2} L e t a m e n d i . L e y de las i n t e r f e r e n c i a s n o s o t e r á p i c a s . L o e . eit . p á g s . 278,y s igu icn 
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pei'fecto, sólo en la sugestión puede encontrarse. Por de pronto 
basta con que sepamos que el proceso de la curación estriba en 
la positiva oposición mecánica del proceso morboso y el tera­
péutico (1 

Del estudio hecho en el capitulo V i , de los fenómenos espon­
táneos del Hipnotismo, resultan claramente las reacciones fisioló­
gicas que induce en el organismo, y son: 1.° aumento de la 
excitabilidad medular y mesocefálica. 2.° aumento de la sensibi­
lidad general y especiales, medida por el aumento de percepción-
3.° exaltación de la memoria. 4.° analgesia. 5.° disminución de 
la ideación, discernimiento, juicio, determinación voluntaria etc. 
6.° aumento de la sugestibilidad, y 7.° reposo del sujeto. Mas en 
concreto: hipoestesia de las altas funciones cerebrales, é hiperes­
tesia de las demás funciones nerviosas sin perjuicio del reposo 
^61 hipnotizado. Para establecer, por tanto, sus indicaciones te-
rapéuticas, no falta más que conocer los reales conjuntos morbo-
Sos cuyas perturbaciones elementales sean opuestas mecánica­
mente á las mencionadas reacciones que del Hipnotismo podemos 
Pf'ometernos, sin entrar hasta luego, en la cuestión de la caiiti-
dad de estas adecuada á suscitar las interferencias nosoterápicas 
en cada caso. 

En la vida del sistema nervioso, hay una especie de antago­
nismo aparente, entre la función transitiva del cerebro, y ta del 
aParato médulo-mesocefálico, que no es sino un caso concreto de 
Ia realización de la ley de los equivalentes vitales que se cumple 
1° mismo en el orden fisiológico que en el patológico. Así es que 
* los estados de excitación cerebral, corresponde una paresia más 
0 menos acentuada de la médula y mesocéfalo, (como centros, 
no como conductores nerviosos) y á las convulsiones de éste 
ultimo origen, p. ej., corresponde la pérdida del conocimiento. 
Comprendiendo arbitrariamente en las funciones de los centros 
nerviosos inferiores la percepción simple y la memoria, puede 
Reírse que realiza el hipnotismo su hiperestesia y aumento de 
Junción transitiva, á cambio de la hipoestesia, con predominio de 
la intransitiva del cerebro, y el fenómeno patológico elemental 
Que ofrece muchos caractéres opuestos, es el INSOMNIO. En él está 

L e t a m a n i l i . L o e . cit . p á p . 739, 
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roto, eíectivamenle, el ritmo fisiológico de vigilia y sueño en las 
íunciones cerebrales y tienen estas un exceso morboso de modo 
transitivo, acompañado por lo común de un cansancio de los mo­
vimientos reflejos dependientes de la función transitiva medulo-
mesocefálica. Claro es que el Insomnio puede proceder de diver­
sas causas que inducen mecanismos patogénicos distintos y or i ­
ginan especiales indicaciones terapéuticas. No es lo mismo el 
insomnio del hambre, que el de la excitación excesiva. En el pr i ­
mero, la célula cerebral no se nutre ó se nutre poco, porque no 
tiene de que, y en el segundo se nutre poco porque el excitante 
no la deja. Aquél reclamará alimento, y éste reposo cerebral, y 
cuando puede satisfacerse la reclamación, estará demás el hipno­
tismo. Pero rara vez pueden llenarse de éste modo directo, tales 
indicaciones etiológico-palogénicas; el hambie del cerebro no 
procede ordinariamente de falta de ingestión de alimentos, sino 
de enfermedades gastro-intestinales, hematopoyéticas, circulato­
rias, respiratorias ó eliminadoras que dificultan ó impiden su 
elaboración; al preocupado por los azares de un negocio, ó heri­
do por una pérdida inesperada, ó excitado patológicamente por 
cualquier veneno psíquico, será inútil que le aconsejemos reposo 
cerebral. Y hé aquí como resulta más práctica la indicación del 
hipnotismo, que haciendo menos excitable al cerebro, lo coloca 
en disposición de aprovechar, exclusivamente para su conserva­
ción, el poco alimento de que disponga, y de no gastarse á im­
pulso de la excesiva excitación. En ambos casos si la causa per­
turbadora desaparece, bien porque se cure la enfermedad primi­
tiva, ó porque se elimine, en virtud de las solas energía8 
orgánicas ó con los auxilios del arte, el hipnotismo curará ra ' 
dicalraente el insomnio, ó mejor dicho provocará el proceso de 
su curación radical. Si su causa no es separable ó eliminable, 
siempre el hipnotismo llenará una misión paliativa y conserva­
dora, que seria inútil pedir á ningún otro remedio, por cuanto 
todos los conocidos sólo pueden calmar la función transitiva de 
la célula cerebral, perjudicando también la intransitiva; es decir-
envenenándola. Véanse las observaciones 1.a, 2.* y 3.a en el ar­
ticulo siguiente, como prueba de que los hechos responden á la 
doctrina sustentada. 

Pero hay un conjunto morboso, una de cuyas perturbación ' 
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elementales es el insomnio, constituido por un modo vital ver­
daderamente antagónico del Hipnotismo. Me refiero á lo que 
describió el neurólogo americano Beard, y se conoce hoy con el 
nombre más ó menos afortunado de NEUROESTENIA CEREBRAL. De 
etiología indefinida, fuera de las grandes excitaciones psíquicas 
y de la herencia neuropática que no siempre se descubren, so­
bresalen en su sintomatologia, además del citado insomnio, la 
obnubilación de los sentidos especialmente el de la vista faste-
nopia), opresión dolorosa de la cabeza y dolores erráticos, dismi­
nución de la atención y de la memoria, ideas estravagantes poco 
estables, y atormentadoras por lo tristes, actos caprichosos, es­
tado de angustia y debilidad física (defecto de inervación médulo-
inesocefálica), vértigos, diversos trastornos vasomotores, provo­
cando palideces y enrojecimientos en la piel, acrinias é hipercri-
niasen las glándulas, digestiones tardías, inercia genital, etc. Se 
vé bien en este cuadro, una actividad patológica del cerebro ejer­
ciendo acciones inhibitorias sobre los centros nerviosos inferió­
os , que es precisamente lo contrario de lo que ocurre en el sueño 
Provocado. Por eso la Neuroestenia cerebral cede con facilidad 
; i su acción interíerente, ó al menos cedió en los casos de las Ob-

vaciónes 4.a y 5.a únicos que he tenido ocasión de tratar por 
el hipnotismo. 

Tampoco puede ser m á s racional su empleo en las ENAGENA-
GWNES MENTALES DELIRANTES, ya primitivas, ya secundarias ó sin­
tomáticas, puesto que en ellas es evidente la excitación morbosa 
de todas ó algunas funciones cerebrales. Aceptando la clasifica­
ción írenopática de Giné, (1) se dividen dichas vesanias en Ma­
mas, ó hiperfrénias cuyo carader genérico es según el mismo 
autor, la sobreexcitación de todas las facultades psíquicas, pudien-
^o empero en medio de esta exaltación general, predominar las 
lrUelectuales, las afectivas ó las volitivas; en Melancolías ó 
fooálgias que se han llamado también delirios de las triste-
^ lo cual basta para afirmar con cuanta razón las incluyó 
en las delirantes. Solamente que en las anteriores y en estas ena­
jenaciones, hay una confusión de términos que importa aclarar. 
se dice que asi como en las anteriores hay exaltación psíquica, 

^80) O i n ó y P a i i a g á s . T r a t a d o dp K r e n o - p a l o l o g i a . — M a d r i d 187«. 
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en estas hay abatimiento de espíritu, y esto no es cierto. En unas 
como en otras, como en todas las enfermedades, la función i i t i l 
del órgano y del organismo enfermos, eatá disminuida; hay aba­
timiento real de la salud corporal y espiritual, aun transigiendo 
con esta distinción. Siendo el legítimo planteo de la ecuación 
general de la enfermedad V — 1 ( C - n ) , so comprende que pueda 
revestir dos formas ó estar representada por V ' = 1 (f!_l'n) ó por 
V ' = I (G-n); lo que quiere decir que la función patológica es in­
ducida por un exceso de asistencia cósmica (G-'-") ó por un de­
fecto de la misma asistencia (G-tt). (81) Pero -'-n y - n son dos 
aberraciones físicas; la primera por excitación, ó en la función 
transitiva, la segunda por opresión, ó en la función intransitiva, 
que reclaman para curarse respectivamente un - n de remisión 
y un-'-11 de expansión, como reacciones fisiológicas. En las melan­
colías como en las manías y aparte de la cualidad del delirio, hay 
delirio, hay •|"n de aberración transitiva física, que se resuelve 
ahora en huidas ó aislamientos temerosos sin motivo racional, 
pero sí con excitante endocósmico anormal, y necesita para curarse 
un - n de calma intransitiva ó reacción fisiológica que es lo que 
puede darle el sueño provocado. El siguiente género de locuras 
en la clasificación aceptada, son los Extasis ó frenoplexias, sus­
pensiones de todas las manifestaciones específicas del cerebro, 
[ I (G_n)] y en ellas parece por lo mismo formalmente contrain­
dicando el hipnotismo sin sugestión. No así en las Monomanía8 
ó monoírénias que forman el último género de locuras en dicha 
clasificación, francos delirios al cabo, á l o s cuales es aplicable $ 

(81) » P r i n c i p i o X I . — D e l a e c u a c i ó n de l a e n f e r m e d a d . D a d a la e c u a c i ó n a r b i t r a r i a c 

» l a s a l u d , V z= I C , l a e c u a c i ó n de l a en fermedad es V ' = I ( C "'"n).)i> 

» C o m o q u i e r a que sin p r e j u z g a r l a c u e s t i ó n de ca l idad de los agentes n a t u r a l e s . suoS' ' 

» 8 i e m p r e en el fondo de todo hecho p a t o l ó g i c o l a c u e s t i ó n de c a n t i d a d , fundada en la 1 e í l 

» d e a d e c u a c i ó n , podemos, l l a m a n d o V l a v i d a a n o r m a l y n el tanto de exceso ó defee o 

« c ó s m i c o que ocas iona la fa l ta de a d e c u a d a r e l a c i ó n , p l a n t e a r la e c u a c i ó n de l a enferme 

e n es ta forma: 

v' = i(c -'•") 
» e s dec ir que la enfermedad es el producto de I . ( e n e r g í a ind iv idual ) por C . f e n e r g ' * 

« m i c a ^ • ' " n ó por C n, d á n d o n o s en a m b o s casos , t an to e n e l de exceso como en e 

« d e f e c t o de C , u n defecto de a d e c u a c i ó n . E l va lor n ó ~ n , de e s t a fal ta de a d e c u a d 0 ^ 

» e s proporc ional a l q u a n t u m de m u e r t e ó proceso f í s i co g e n e r a l en que se inv ier te l a e 

» g i a ind iv idua l d u r a n t e l a enfermedad y por este concepto ha l laremos á n , Í n d i c e ^ lant 

« d e m u e r t e de l a e n f e r m e d a d . » L e t a m e n d i , loe. c i t . p á g . 262. 
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razonamiento que á los demás. La indicación es igualmente ra­
cional en aquellas Enagenaciones mentales secundarias, (Alcohó­
licas, Saturninas, Histéricas, Epilépticas etc.) que presenten la 
excitación patológica cerebral. Claro es que en las demencias, 
término común de degradación cerebral para todas las vesanias 
incurables, y en los defectos de desarrollo frénico Imbecilidad, 
Idiotismo y Cretinismo el sueño hipnótico está demás. 

Las observaciones en apoyo de la anterior concepción teórica 
de la indicación del hipnotismo en las alienaciones, no pueden 
recogerse ciertamente fuera de los manicomios y yo no he tenido 
manicomio en que recogerlas; pero citaré las publicadas por 
Augusto Voisin, cuyo número aumenta el mismo autor y otros 
cada dia, de modo que autoriza á esperar una verdadera revolu­
ción salvadora en la terapéutica de las locuras. 

Kn los delirios agudos de las enfermedades febriles, la indi­
cación del hipnotismo no es tan precisa, ó al menos yo tampoco 
teugo observaciones con que justificarla. Proceden de la infección, 
() del estado hiperpirético, ó de lesiones cerebrales ó de lodo á la 
Vez, y es difícil prever la eficacia de la hipnotización para conju-
rarlos. Y como con a t enua ré combatir ese síntoma ó trastorno ele­
mental, influiríamos poco ó nada, sobre los otrosdel mismo padeci­
miento, la acción curativa del hipnotismo sin sugestión sería nula. 

Teóricamente, parece que la anemia medular, debilidad i r r i ­
table de los autores ingleses, irritación espinal de algunos france-
S e s 5 cuya característica son los dolores erráticos y el cansancio, 
^abía de ser tratada con ventaja por la hipnotización pura y'siia-
P^, así como toda neuralgia, puesto que la hipnosis lleva consi-

la analgesia y el aumento de actividad de la médula que ímpli-
ca un aumento de su circulación; pero ante un enfermo que sufre 
dolores más ó menos vivos, es difícil limitarse á hipnotizarle, re-
servando el medio poderoso de la sugestión, que tantas probahi-
Wades tiene de provocar su curación radical. 

La indicación del hipnotismo para producir la anestesia (anal­
gesia) quirúrgica, es terminante y precisa. Los hechos citados en 
el resúmen histórico y muchos otros, y el que me es personal ex­
puesto en la página 176, lo acreditan; pero por desgracia tiene 
.""'Aciones indicadas en dicha página y la siguiente, que la hacen 
"iferior á la anestesia cloroíórmica. 
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Pero donde tiene una superioridad incontestable, es en el tra­
bajo del Parto. Citaré las observaciones que rae merecen entero 
crédito pertenecientes á varios autores contemporáneos, de par­
tos verificados con notable disminución, ó abolición total de los 
dolores, durante el hipnotismo, y con completo olvido posthip­
nótico por parte de la parturiente, de toda la labor y peripecias de 
la gran función fiisiológica realizada. En éste caso concreto, con 
tiempo suficiente á disposición del médico para determinar la 
sonambulización de la embarazada que asegura una analgesia 
completa en el parto, aumentadas por virtud de la hipnosis las 
funciones reflejas de la médulii y mesocéíalo de que el parto de­
pende, y favoreciéndose así las contracciones uterinas, no sola' 
mente disminuyen la duración del trabajo, si que también se 
previenen las gravísimas hemorragias por inercia de la matriz. Y 
careciendo la hipnotización de todo inconveniente para la madre 
y el feto, es de esperar que muy pronto sea práctica corriente en 
Tocología. 

Soy el primero me parece, que he separado las indicaciones 
del hipnotismo de las de la sugestión, y de las que reclaman 
una combinación de ambos agentes; y debo reconocer que 1» 
terapéutica hipnótica no sugestiva, tiene todavía pocos hechos 
en que apoyarse; pues en las mismas curaciones de locuras y eu 
los partos felices sin dolores, si corresponde la mayor parte del 
efecto al sueño provocado, no se ha prescindido casi nunca o 
nunca por completo de la sugestión, cuya influencia a'tenna el 
valor terapéutico del hipnotismo simple. Sin embargo, yo estoy 
convencido de que llena efectivamente todas las indicaciones te­
rapéuticas estudiadas., y procuraré demostrarlo con hechos- E1 
porvenir le reserva sin duda otras tanto ó más importantes, sobre 
las que es aventurado hoy decir nada. 

E L HIPNOTISMO CONTRA E L INSOMNIO. - Como he dicho al estü 
diar los fenómenos espontáneos del despertar y postliipnólic05' 
el sueño ordinario y naturalísimo sigue con extremada frecuen^'11 
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¡'I hipnotismo y constantemente se mejora y profundiza el noctur­
no sean cualesquiera sus perturbaciones, cuando no están soste­
nidas por intensos dolores, desde la primera hipnotización; sin 
Que sea necesario para ello sugestión alguna. Y es más: las cura­
ciones del Insomnio se verifican con todos los grados de hipnósis 
Y aun sin llegar á determinarla en los sujetos resistentes. Basta 
con provocar el estado de encanto de Liebeault para obtener los 
tenaos resultados, y por tanto, estará cubierta la indicación lo 
•nismocon dicha fase intermedia, que con cualquiera otra hipnó-
wcaj En prueba de ello véanse las siguientes observaciones. 

OBSERVACIÓN 1.a Insomnio pertinaz y completo, acompañado de po. 
íiuria nocturna, en la convalecencia de un reumatismo muscular tratado 
Por los alcalinos.—CURACIÓN con dos hipnotizaciones. 

D.a R . H . de 43 años, casada, multípara, en la menopausia desde 
hace once meses, rubia, linfática, cou antecedentes de herpetismo leve, 
está regularmente nutrida aunque con palidez de la piel y mucosas; ha 
Padecido un reumatismo muscular con dolores intensos, alternativos en 
la región lumbar y en ambos deltoides, de quince dias de duración, 
hace seis días que desaparecieron, tratados por el bicarbonato de sosa y 
el carbonato de litina; pero desde entonces pasa las noches en claro, 
0rinando con frecuencia y abundancia una orina incolora y trasparente. 
Una de las noches hizo uso de una poción de doral dispuesto por su 
Médico y durmió dos horas: al despertarse tenía mucho dolor de cabeza 
y más molestias que antes, por lo que rehusó volver á tomar el medica­
mento. (1) 

l-a Hipnotización. 25 de Enero de 1887.—Después de quince ml-
^tos de tener su mirada fija en la mia, presenta enrojecimiento de las 
eonjuntivas y lagrimeo, y en seguida cierra loa ojos. L e levanto una 
mano y la retira por movimiento voluntario declarando no estar dormida 
^Qque si á gusto. A los cinco minutos abre los ojos espontiineamente, 
diciendo haber sentido solamente un poco de cansancio pero nada de 
sueño. Quedamos en continuar el tratamiento al dia siguiente. 

L a hipnotización se hizo á las cuatro de la tarde y aquella noche dur­
mió nueve horas en un sólo sueño completamente tranquilo y reparador, 
S1ü haber tenido necesidad de orinar. 

C u a n d o n o e x p r e s o e l n o m b r e y d o m i c i l i o d e l e n f e r m o , e s p o r q u e p e r t e n e c e 

mi actual d i é n t e l a r e t r i b u i d a , y n o m e h e a t r e v i d o á p e d i r l e a u t o r i z a c i ó n p a r a 

U 0" 0 l , i en r e s p e c t o al d o m i c i l i o p o r q u e l a o b s e r v a c i ó n h a y a s i d o r e c o g i d a e n e l 

0 s P i t a l 6 i g n o r e e l p a r a d e r o d e l s u j e t o . 
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2.a Hipnotización. 26 de Enero. — A los 10 minutos los mismos fe­
nómenos qne el día anterior. L e levanté una mano y la dejó caer sin de­
cir nada. 15 minutos de sueño y la despierto soplándole ligeramente en 
la cara. Declara haber dormido algo aunque oia mis movimientos y con­
versación con la persona que la acompañaba. Podía pues considerarse la 
hipnosis obtenida como un primer grado de sueño que no pasó el primer 
dia de ligera somnolencia. 

L a noche fué tranquila disfrutando un sueño profundo de cerca de 
10 horas, y consideré innecesario continuar el tratamiento. E l insom­
nio no volvió á reproducirse. 

OBSERVACIÓN 2.a Insomnio en el período de dolores fulgurantes de 
la ataxia locomotriz. CURACIÓN DE DICHO SÍNTOMA con pocas hipno­
tizaciones. 

Silvestre Sacristán López, casado de 46 años, jornalero en la esta­
ción del Ferrocarril del Norte y vive en el campillo de San Nicolás, 12 
(Valladolid). Padece dolores fulgurantes intermitentes con entorpeci­
miento de las extremidades inferiores desde hace cinco años. Aunque 
en la cama no los tenga, el sueño es intranquilo, superficial y corto, y 
muchas noches las pasa sin poder dormir. 

Empezó á hipnotizarse diariamente el 21 de Octubre de 1887, 
adquiriendo solamente al principio un grado presonambúlico muy poco 
acentuado; pero siendo la indicación más urgente calmar los dolores 
por sugestión, á ellos dirigí este último agente. 

A los seis ú ocho dias, sin haberse conseguido efectos apreciables 
sobre dichos dolores, me dijo que la diferencia que notaba en su estado, 
era el dormir toda la noche en un sueño. Después ha dicho muchas 
veces que en cuanto se acuesta sea la hora que quiera ya está 
dormido. 

OBSERVACIÓN 3.a Insomnio, ideas tristes, inapetencia, cansancio.-' 
CURACIÓN con seis hipnotizaciones. 

D.a N. T. de 39 años, viuda hace dos meses, tiene cinco hijoSr 
bien nutrida, morena, de temperamento sanguíneo. A la muerte de su 
esposo se entregó á todos los extremos del dolor; estuvo quince ó veinte 
dias sin casi alimentarse, perdió el sueño, y hoy si después de muchas 
horas en el lecho sin conciliar el sueño y atormentada por ideas 
lúgubres, consigue quedarse dormida, es para sufrir ensueños y pesa­
dillas horribles. Tiene además una inapetencia invencible, y decaimiento 
de fuerzas. 

1.a Hipnotización. 11 de Marzo de 1887. Después de veinte i»1' 
ñutos en posición en una butaca, ni cerró los ojos y hube de renunciar 
por aquel dia á producir Ja hipnosis. No pude apreciar tampoco »in 
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&una modificación de la vigilia. Por la noche durmió algunos ratos 
^lás que. las anteriores; pero soñando mucho todavía. E l efecto por 
consiguiente había sido casi nulo ó nulo del todo. 

2 a Hipnotización. 12 de Marzo. Con el aparato hipnotizador se 
hipnotizó en veinticinco minutos y en un grado presonambúüco bastante 
profundo, por cuanto al despertar declaró haber dormido muy bien sin 
embargo de recordar confusamente lo ocurrido durante su sueño. E s -
^vo hipnotizada veinte minutos. 

Aquella noche durmió siete horas completamente tranquila sin en-
8,ieño8 ni pesadillas. E l 14 de Marzo no la hipnoticé y la noche fué 
menos buena. 

3. a Hipnotización. 15 de Marzo, Con el aparato hipnotizador se 
hipnotizó en seis minutos y en sonambulismo. L a noche fué excelente, 
pues durmió más de ocho horas sin despertar. A l dia siguiente había 
desaparecido el cansancio y disminuía la repugnancia para los alimen­
tos. No la hipnoticé el 16 ni el 17 ni el 18. Renació el apetito y todo 
volvía al estado normal. Pero la noche del 18 había soñado algo que 
110 Acordaba y quiso hipnotizarse el 19. 

4. a Hipnotización: Y a sin el aparato, se hipnotizó en cinco minutos, 
y eu sonambulismo. L e sugerí consuelos para la pérdida que había 
^frido y fortaleza moral para cuidar á sus hijos; pero [del sueño 
^ d a le dije: Desde este dia el estado normal quedó restablecido y si 
volví á hipnotizarla dos veces con siete ú ocho dias de intervalo, fué 

bien para destruir sus temores á los ensueños y á las pesadillas 
I116 tanto la horrorizaban. 

Guando se aplica el hipnotismo á la curación de un determi-
JJado trastorno y el enfermo lo sabe, como sucede casi siempre, 
nay derecho á sospechar que los efectos obtenidos sean suges-
llvos y no hipnóticos. El proceder á la maniobra con tal objeto, 
^ ya una sugestión en estado de vigilia, no menos eficaz en 

atantes casos que la hipnótica. Pero si esta sospecha cabe en 
M b s . 3.% seria infundada en la 1.a y 2 . ' En la 1.a hipnotiza-

c,on de D . a R. H . , la enferma creyó no haber dormido absoluta-
j ^ n t e nada, y por lo mismo manifestó seguridades al terminar 
^sesión, de que por aquel dia nada se habia adelantado. No 

obstante, durmió nueve horas en la noche del mismo. Silvestre 

Pristan, sabia mi intento de librarle de sus dolores, evidencia-
do después por mis contactos y sugestiones durante la hipnosis; 
P^o no podía sospechar ni yo pensé en ello siquiera, que las 

35 
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hipnotizaciones se dirigieran á mejorarle el sueño ordinario. Y 
sin embargo, este fué el primer efecto que se obtuvo. 

Esto prueba, me parece, que en la curación de tales insom­
nios, corresponde la totalidad de la acción terapéutica al hipno­
tismo, sin que pueda vislumbrarse ninguna influencia sugestiva 
ni auto-sugestiva. 

La etiología y mecanismo genético de dicho síntoma en las tres 
observaciones, era bien diferente, y sin entraren su extensa discu­
sión, se aceptará que en la primera procedía de la anemia reu­
mática, en la segunda de excitaciones patológicas cuyo origen 
estaba en las lesiones medulares, y en la tercera de excitaciones 
patológicas también, pero cuyo origen era la impresión y 
percepción de una inmensa desgracia, suscitando asociaciones 
memorativas é imaginativas del bien perdido y del porvenir 
in'cíerto y azaroso ó positivamente triste. ¿Cómo las acciones 
hipnogénicas y el hipnotismo pudieron interferir tan diversos 
mecanismos? Concentrando dichas acciones la atención y la fun­
ción transitiva nerviosa en la retina y la mirada, y dejando en 
función intransitiva todo lo demás, cansando á su vez á la fun­
ción excitada, provocando la hipnosis ó no provocándola po1' 
completo, pero llevando siempre á la médula y mesocéfalo el 
exceso de función cerebral, y equilibrando así el dinamismo ner­
vioso desequilibrado. 

Sí en el primer caso persistiera la anemia, en el segundo los 
excitantes medulares renacieran con nuevo vigor, y en el tercero, 
el tiempo no fuera bálsamo bienhechor de consuelo y la sugestión 
dominadora absoluta de ideas tristes, probablemente el fenómeno 
morboso momentáneamente interferido reaparecería más pronio 
ó más tarde. Pero, por una parte el organismo, ó mejor, la ener­
gía individual tiene innata y natural tendencia al ritmo fisioló­
gico, resiste cuanto puede sus perturbaciones, y resiste cuanto 
puede la reaparición de las mismas una vez interferidas; y ^ 
segundo lugar una buena alimentación basta para curar la ane­
mia; la sugestión aminora el ímpetu de los excitantes medulares 
y el choque endocósmíco de nuevas sensaciones, ideas y 
representaciones, amenguan la intensidad de acción ]0. 
dolores morales excitantes del inso mnio de este origen. So ° 
fundándose en estas cau?as y este mecanismo y desarrollo 
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^ vida en el tiempo, puede explicarse la persistencia del efecto 
de las acciones terapéuticas del hipnotismo en las observaciones 
citadas. 

I V . 

E L HIPNOTISMO CONTRA LA NEÜROESTÉNIA C E R E B R A L . - E s 
% ¡ c o y mecánicamente necesario, que á mayor intensidad de 
mfluencia etiológica, mayor complicación de mecanismo patogé­
nico y mayor extensión de las perturbaciones vitales, se han de 
0Poner mayores energías terapéuticas, si se ha de lograr la 
curación. Las que bastan, por consiguiente para interferir tan 
%ero trastorno como el insomnio son insuficientes para acabar 
Con neurosis más hondas, como, por ejemplo, la llamada 
Neuroestenia cerebral, curable por el hipnotismo, siempre que 
conocida la ley de las equivalencias nosoterápicas que acabo de 
indicar, no se desmaye ante los aparentes fracasos del principio 
^ tratamiento. Las siguientes observaciones lo demuestran. 

B̂SERAOIÓN 4.' Neüroesténia cerebral CURACIÓN CON HIPNOTIZA-
•̂ ÓN DIARIA DURANTE MES Y MEDIO. 

D- Modesto Areces, comerciante en pescado fresco, (mercado de) 
a'> VallaJolid) casado, de 51 años, cano y calvo con antecedentes 

^ r a á t i c o s , nervioso, regularmente nutrido. Tiene un Jiijo histero-epi-
Ptico, otro tuberculoso y se le ha muerto un tercero de esta última 

eilfermedad. 
Hace tres años, dice, que padeció fuertes dolores generalizados y 

^ á t i c o s que se calificaron por su médico de entonces de reumatismo 
^vioso. Estos dolores aunque menos intensos se reproducen con fre-
cueucia y no le impiden continuar sus negocios; pero hace tres meses 
^pezo ^ tener insomnios, cefalalgia compresiva ligera, debilidad en 
as extremidades inferiores en un grado, que el ir del mercado á la 

e8tación del ferro-carril á pié, le produce un cansancio y un desfalleci­
miento grandes, acompañados de sensationes de vértigo. Debilidad de 
a vlsta que le impide leer los periódicos; pues cada línea se le hacen 



548 E l Hipnot i smo y l a S u g e s t i ó n . 

dos ó tres y las letras se mueven (astenopia). Y por último, inapetencia 
y digestiones difíciles. Atribnye su enfermedad á disgustos sufridos 
por desgracias que le han acarreado pérdidas considerables de intereses 
y el consiguiente cambio desfavorable de posición. 

Ingresó en mi clínica particular el 9 de Octubre de 1887, y la sin-
tomatologia apreciada se redujo á loa citados fenómenos subjetivos, 
antecedentes dados, y hábito exterior que indiqué al principio. Hice el 
diagnóstico de neuroestenia cerebral y aconsejé el tratamiento hipnótico 
sugestivo, que aceptado, se empezó el mismo dia. 

1.a Hipnotización: 9 de Octubre de 1887.—Por la fijeza de la mi­
rada en la raia con sugestión de sueño, se hipnotizó en dos minutoSj 
en sonambulismo. L e hice las sugestiones inhibitorias de los fenómenos 
morbosos que sentía, tales como: «Siente V. calor agradable en las 
piernas que adquieren su fuerza y resistencia normales y al despertar 
Ja habrán recobrado del todo». «Los dolores han desaparecido». «Vé 
usted como en sus mejores tiempos» etc., y después de diez minutos de 
sueño, lo desperté. E l efecto inmediato fué 'maravilloso. Se sentía otro 
hombre; fuerte, sin dolores, leyendo de corrido en un libro que le pre­
senté.,, pero la mejoría duró hasta que bajó la escalera de mi casa y al 
dia siguiente se me presentó triste y desalentado. 

Esta escena se repitió quince dias seguidos sin más variante, qae 
el ser cada dia menor el efecto de las sugestiones. E l insomnio nocturno 
y todos los demás síntomas persistían; solamente el apetito era mejor 
y las digestiones se habían normalizado. Cambié de método. E n lugar 
de tenerlo hipnotizado diez minutos, le dejé en sonambulismo una hora, 
sin hacerle ninguna sugestión^ y el primer efecto de esta práctica fu^ 
la desaparición del insomnio desde la noche siguiente. Así continué »Ba 
semana, al cabo de la cual, todos los síntomas hablan mejorado notable­
mente. Los d oloies erráticos no aparecerían sino después de un ejercici0 
violento; la cefalalgia había casi desaparecido; la debilidad de Ia3 
extremidades era mucho menor; podía leer y escribir de veinte á treiB^ 
minutos sin perturbación de la vista. 

Los quince dias siguientes, prolongué todavía las sesiones mudas, 
cuanto lo permitían Jas ocupaciones del enfermo; ninguno de ellos 
estuvo en sonambulismo menos de cinco cuartos de hora y muchos tara 
dos en despertarle. E l resultado fué la curación radical de su enferm6' 
dad en cnanto permitía apreciarla la total desaparición de Jos desórdenes 
morbosos. 

Dediqué otra semana á hipnotizaciones cortas con sugestiones proft^ 
lácticas y di al enfermo el alta al mes y medio de empezado 
tratamiento. 
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Este caso es bien instructivo sobre los efectos que corres­
ponden al Hipnotismo y los que corresponden á la sugestión, 
Por lo mismo que puede considerarse caso raro de acciones le-
rapéuticas. Ordinariamente los efectos de la sugestión cuando 
ftan de manifestarse, son rápidos y, si fugaces al principo, se 
hacen bien pronto persistentes. Ahora no les faltó rapidez, pero 
si persistencia; y en cambio la prolongación del sueño, con me-
nos claridad de acción inmediata, modificó progresiva, segura y 
deílnitivamente el estado patológico hasta interferirlo por com­
pleto. Pero estos efectos es inútil esperarlos, al menos según mi 
Experiencia particular, en otros padecimientos que los expresa­
dos en el artículo precedente y de cuya terapéutica hipnótica 

ocupo en este, y solamente cuando el empleo de la sugestión 
no llene la indicación curativa, como sucedió en la observación 
ítoima. La enseñanza que de ella obtuve, me hizo proceder des­
de luego con el hipnotismo solo, en la siguiente 

OBSERVACIÓN 5.a.—Neuroestemia cerebral.—CURACIÓN con doce 
hipnotizaciones. 

D.» M. de Peñafiel (Valladolid), casada sin haber tenido hijos; 
de 54 años, haciendo 10 que han desaparecido los raénstruos, tempera-
meüto linfático-nervioso, con tendencia á la obesidad y evidente retardo 
niitritivo; antecedentes herpéticos; ingresó en mi clínica el 1 .0 de 
A&osto de 1888. 

Aparte de la incipiente polisarcia y una lentitud notable del pulso 
C!*rdiaco y arterial, no presenta ningún síntoma objetivo. Eace dos 
^os, dice, que tiene la cabeza atronada, sintiendo como ruidos en su 
^terior, calor en su vértice y dolor compresivo en toda ella con extre­
mada frecuencia; duerme escasamente dos ó tres horas cada noche, tiene 
dolores erráticos en las extremidades interiores, y á poco que ande aun 
Por el interior de su casa siente mareos y un cansancio tan grande que 
la Aligan á sentarse ó acostarse. E l apetito es regular; pero padece 
C e ñ i m i e n t o habitual. Desconoce las causas de su padecimiento; no ha 
^frido disgustos de consideración, goza de posición desahogada y ha 
^cho uso de varias medicaciones además de los baños de mar y minero-
Medicinales, sulfurosos y alcaliaos. Todo sin resultado apreciable. 

, 1.a Hipnotización. 1.« de Agosto. Por la fijeza de la mirada en la 
Mía y sugestiones de sueño, se hipnotiza en cuatro minutos, adquiriendo 
1,11 fírado presonambúlico muy superficial, del que sale á los doce rainu-
Í Q h espontáneamente. Por la noche duerme algo mejor según me re-
^16 al siguiente día; pero eií lo demás no nota variación alguna. 
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2. a Hipnotización. '2 de Agosto. El sueño se obtiene por el mismo 
procedimiento también en cuatro minutos, pero es má^ profundo que 
ayer. Le prohibo despertar hasta que se lo mande y la dejo hipnotiza­
da cerca de una hora. L a despierto al cabo da este tiempo y declara que 
ha dormido muy bien. Sin embargo no ha estado cataléptica y recuer­
da mis sugestiones de sueño. L a noche de este día duerme ya seis ho­
ras bastante tranquila, y al siguiente confiesa que está mejor, pues 
aunque sin haber desaparecido ninguna de sus molestias, son menos 
intensas. 

3. a Hipnotización. 3 de Agosto. Se presenta la catalepsia y los mo­
vimientos automáticos por impulsión; no hay analgésia, pero la sen si-
bilidad dolorosa está disminuida. L a hipnósis se apro xima al sonambu­
lismo. Hora y media de sueño, y al despertarla no recuerda casi nada 
de mis sugestiones y maniobras. «He dormido mejor que ningún dia», 
dice.' Por el momento han desaparecido los ruidos de cabeza, el calor 
del vértice y todo dolor. E u la noche duerme ocho horas de un tirón y 
al dia siguiente se me presenta muy contenta porque no han reapare­
cido las molestias y un regular paseo no la ha cansado nada. E l estre­
ñimiento persiste pero el apetito es mejor. 

4. a Hipnotización. 4 de Agosto. Sonambulismo en tres minutos. 
Sugestión purgante para la mañana siguiente. Sugestiones profilácti­
cas de los demás síntomas antes sentidos. Una hora de hipnósis y 
despertar. A la mañana siguiente hace tres deposiciones diarréicas 
abundantes acompañadas de algún dolor cólico; más por la tarde, ^ 
estado es completamente satisfactorio. E l pulso ha adquirido su ft*6' 
caencia y amplitud normales. 

Desde este dia podía considerarse curada la enferma; pero aún la-
hipnoticé ocho veces á su instancia, teniéndola dormida de 20 á 30 
minutos y sugiriéndole ideas de bienestar. L a s deposiciones de vientre 
se normalizaron, así como el apetito y el sueño, y no volvió á p**6' 
sentarse ni sombra del padecimiento. E l 12 de Agosto di el alta á do-
fia M. Gr. que un mes después me escribía que su salud era perfecta. 

Hé aquí efectos, bastante más rápidos que los de la anterior 
observación; pero que conocidos los sujetos nada tienen de ines-
plicables. El Sr. Areces es un asturiano, castigado por ia suerte 
en su fortuna y en su salud, desconfiando por ello asi del éxito 
de sus nuevos negocios, como del del tratamienlo. D.a M. G- ê  
una aldeana acomodada, que había visto y hablado á eníeriuOj' 
curados por mí de padecimientos bastante más graves que • 
suyo, y vino á mi clínica con una íé en su curación cercana . 
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«na segundad completa; y á esta autosugestión terapéutica po­
derosísima es necesario atribuir la mayor parte sino toda la ra­
pidez de los resultados obtenidos. Por eso su observación, bajo 
el punto de vista del valor terapéutico del hipnotismo sin suges­
tión, es inferior á la que le antecede. 

En una y en otra es para mi indudable, sin embargo, la 
real acción del sueño provocado, por las modificaciones funcio­
nales que por sí mismo ocasiona, contrarias en un todo al estado 
patológico de los dos enfermos en cuestión. La persistencia del efec­
to, no puede comprenderse de otro modo que fundándola en la natu­
ral tendencia del organismo á su equilibrio funcional. Las causas 
de los trastornos en el sujeto de la observación 4.a las veía yo 
en la diátesis reumática, como veía el origen de los tratados á 

M. G., en la herpética. En una y en otra hay un algo rete­
nido en el organismo, excitante endocósmico de las perturbacio­
nes morbosas apreciadas. El Hipnotismo regularizando las fun­
ciones del sistema nervioso, acaso y sin acaso, regulariza la 
nuirición y la eliminación de sus residuos,' cuya retención oca­
sionara aquellas diátesis; sea lo que quiera, el hecho es que el 
síndrome llamado Neuroestemia cerebral, elevado tal vez sin 
razón á la categoría de especie morbosa por el ilustre médico 
norte-americano, y del cual síndrome mis dos enfermos eran 
casos bien caracterizados, se ha curado por el hipnotismo, des­
pués de haber resistido á la vieja terapéutica. 

V . 

E L HIPNOTISMO EN LAS ENAGENACIONES MENTALES DEI IRANTES. 
Ahora vamos á ver que el mismo agente es superior remedio 
de las enagenaciones mentales delirantes, en manos de los alie­
nistas que saben despojarse de añejas preocupaciones y tradicio­
nales pesimismos enfrente de los pobres locos. Cierto que si 
nay diferencias de grado morboso entre el simple insomnio, 
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desviación insignificante casi siempre, del orden normal, y la 
neuroestenia que tiene ya pretensiones de especie patológica, la 
hay mayor sin duda entre esta y la enagenación delirante en 
que se desquicia toda función cerebral. Y la energía terapéutica 
ha de seguir esa misma progresión para llegar á ser eficaz. Pero 
repito que la eficacia del hipnotismo sin sugestión no puede 
compararse á la de la reunión de los dos agentes, como lo acre-
ditaró más adelante con la cita de las numerosas curaciones de 
enagenados que se deben á dicha reunión. Con las dos obser­
vaciones de Augusto Voisin que voy á trascribir, me propongo 
solamente seguir demostrando que no todos los efectos de la 
terapéutica hipnótica-sugestiva se deben á la sugestión y que 
reclama para si el simple sueño provocado una buena parte de 
ellos en ciertos y determinados casos. 

Dice el eminente alienista de la Salpélriere: (1) ))He procu-
»rado aplicar el hipnotismo y la sugestión hipnótica á la cura de 
»las enfermedades mentales, y he conseguido más de lo que 
^esperaba, á pesar de la opinión general de ser los alienados 
)>refractarios á la hipnotización. He conseguido curar así cierto 
«número de enagenados, atacados de delirio parcial ó de excita-
«ción maniaca, con ó sin alucinaciones, de peturbaciones morales 
)iy de impulsión irresistible al mal.» 

»La primer alienada que traté de este modo, era una llamada 
»Juana Sch.... de 22 años, que padecía accesos maniacos conse­
cu t ivos á ataques de histerismo, alucinaciones del oido, é in-
wcoherencia absoluta en sus palabras y en sus actos.» 

»Un día, cuando llegué á la clínica, hacía tres horas que la 
«enferma era presa de una agitación violentísima. Había yo oido 
»sus gritos, lo menos á 500 metros de distancia.» 

«La^encontré sentada en un sillón y sujeta á él por la camisola 
»de fuerza; ensayé el hipnotizarla, y lo conseguí, á pesar de la 
«dificultad de hacerle mirar fijamente mi índice fijado encima del 
«nacimiento de su nariz .» 

»Gayó en un sueño profundo, y la calma sucedió inmediata-
«mente á la agitación más violenta que se puede imaginar .» 

(1) D e l 'Hypnot i sme et de ta S u g g e s t i o n hypnot ique d a n s l eurs appl icat ions a u tr** * 

m e n t dea malad ies n e r v e u s e s et menta le s . P a r le D o c t e u r A u g u s t a V o i s i n iriedeiiin 

S a l p é t r i e r e , R e v u e de l 'Hypnot i sme p r e m i é r e a n n é e , pags . 4 y s i g n i e n t e í . Par i1» , l ^ S l -
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»E1 primer sueño duró tres horas y media. Insistí los días 
"siguientes en el mismo tratamiento con igual resultado, aunque 
»me fué necesario emplear algunas veces de dos á tres horas para 
"dormirla, y ío continué sin in lemipción, manteniendo el sueño 
»de diez á doce horas por término medio y teniéndola dormida 
»una vez, veintitrés horas, á beneficio del método sugestivo; es 
"decir, mandándola despertar, á tal ó tal hora .» 

«Grandefué mi sorpresa al observar que la enferma se Cal­
cinaba progresivamente, y que las alucinaciones disminuían 
"primero y cesaban después.» 

«En muchas ocasiones, llegué á mi clínica sin ser esperado 
encontré á la enferma en una agitación tan furiosa y espan-

^table como se pueda imaginar; el hipnotismo la hacía cesar 
inmediatamente. Era un espectáculo de los más curiosos, ver 
^caer en un sueño completamente tranquilo, con insensibilidad 
absoluta, á una enferma que un minuto antes, gesticulaba, gol-
apeaba y vociferaba en el más intenso acceso de locura. Este poder 
^del hipnotismo me impresionó en alto grado.» 

Hasta aquí la acción del hipnotismo sin sugestión, pues no 
se empleó ésta más que para prolongar el sueño. 

«Pero Schaíf volvía á la insumisión desde que se des­
apartaba, y su lenguaje y conducta eran también deplorables.» 

«Tuve entónces la idea de sugerirla durante su sueño hip-
^nótico, ideas de obediencia, de sumisión y de respeto para los 
Empleados y para mí, ordenándole que no usase el lenguaje 
^obsceno é injurioso que empleabaj que no se encolerizase y que 
ejecutase tal ó cual trabajo á hora fija.» 

«Estamujerse curó totalmente, y además ensuconductafantes 
dudosa) se corrigió de tal modo, que entró de enfermera en uno de 
^los hospitales de París , donde sigue siendo irreprochable.» 

«El hipnotismo ha sido por tanto en este caso un medio de 
>>Curar la locura, y un agente moralizador.» 

Distingamos: el hipnotismo solo, calmó la agitación y curó 
as Gemaciones; en lo demás tuvo principal papel la sugestión 

terapéutica. 
Donde corresponde al primero todo el mérito de la curación, 

es en el caso de la observación 2." del mismo autor. 
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(xHislero-epilepsia; Ataques convulsivos; Alucinaciones de la 
mista y del oido; Delirio furioso; Agitación maniaca; CURACIÓN.» 

«La llamada G.. . tenía 25 años; su abuela materna era 
^epiléptica,» 

«La enfermedad había empezado hacía cinco años, por ataques 
»convuls¡vos que se complicaron rápidamente con alucinaciones 
»y delirio.» 

«Cuando comencé á emplear el hipnotismo en esta mujer, 
»sufría alucinaciones terroríficas del oido y de la vista con un 
»delirio furiosísimo. Nos escupía en la cara, nos injuriaba, se es-
»íorzaba en mordernos. Decía que el hombre de allá arriba, le 
»prohibía dejarse dormir; que, según c^ella se había embriagado; 
»que él no quería que comiera ni bebiera; que se la maltrataba; 
»que la noche anterior un alumno de la clínica, después de ha-
»berse acostado con ella, había rodado su cama hasta colocarla 
»en medio de agua; que había visto durante la noche, serpientes 
»de todos colores, subiendo á su lecho y sobre todo una serpiente 
»roja. Me llamaba ladrón y asesino y acompañaba sus palabras 
»de amenazas; su mirada era entonces feroz.» 

»Esta enferma presentó desde su entrada en la clínica, pe-
wríodos de agitación maniaca que duraban de ocho á quince días.» 

«Empecé á hipnotizarla durante estos períodos, en Noviembre 
»de 1884; después lo continué haciendo fuera de ellos, como 
»medio preventivo. Las primeras tentativas fueron muy difíciles, 
»hacíéndome llegar k la extrema fatiga. Cinco ó seis empleados 
»habían de sujetar á la enferma, mientras yo procuraba fijar su 
»mirada sobre la lámpara de magnésío ó sobre mis ojos. Era 
»necesarío mantenerle los ojos abiertos, fuera con mis dedos o 
»con el elevador palpebral, y en muchas sesiones tardaba en 
»dorm¡rse una hora, hora y media, y hasta tres horas, sobre 
»todo al principio.» 

»Pasabade la ag i tac ióna lsueñodeun modo rápido, y desde qlie 
»se dormía, tomaba su voz un timbre dulce y un tono amable-» 

»Me cercioraba siempre de que la insensibilidad y el colap' 
»sus (?) eran completos. Después le sugería que durmiese hasta 
»el dia siguiente á tal hora; es decir, durante ventitres horas y 
»inedia, hora á la cual la mandaba despertar, asi que la eníer-
»mera ó yo le aplicáramos la mano á la frente.» 
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»Si no sobrevenían ataques convulsivos, la sugestión produ­
c í a efecto, pero con frecuencia un ataque la despertaba. Un 
»alumno la volvía á dormir entonces. El despertar se hacia 
»coino el del sueño natural. La enferma abría los ojos, se íncor-
»poraba en la cama, se levantaba, la cara se animaba y se 
»coloreaba muchas veces hasta la rubicundez, lo cual hacía 
»contraste con la palidez amarillenta que tenía, como todos los 
hipnotizados durante el sueño.» 

«En hipnotismo, y conforme á las sugestiones hechas, to-
»maba los alimentos y los medicamentos que se le daban, cosa 
»que rehusaba en estado de vigilia; se bajaba de la cama para 
•hacer sus necesidades é iba al Water-closet.» 

«Durante los periodos de agitación, no dejaba á la enferma 
"despierta más que media hora de las venticuatro del día.» 

«En dicha media hora, continuaba tranquila; pero sí se la 
•dejaba más tiempo en vigilia, se presentaba la agitación 
» man i acá.» 

«Después de cierto número de días de tratamiento, cesó la 
»agUación; pero se presentaron todavía algunos ataques con­
vuls ivos .» 

«Era necesario vigilarla para no permitir la reproducción de 
"la agitación, é impedir que el hábito maniaco se restableciese.» 

«Así; en siete dias, esta enferma, no estuvo despierta más 
»que siete medias horas.» 

«Comía los víveres del hospital, y tomaba el bromuro du-
»raiite el hipnotismo y los rehusaba despierta, fundándose en este 
«caso, en que se lo prohibía el hombre de allá arriba. » 

«Guando el estado maniaco decrecía, no la tenia hipnotizada 
«más que diez y ocho horas de las venticuatro.» 

«En este lapso de tiempo, continuaba tranquila. Si, al con­
t r a r i o en los periodos maniacos se la dejaba sin estar hipnoti­
zada más de media hora, por venticuatro, la agitación volvía con 
•su cortejo de injurias y de groserías.» 

«Después de cuatro meses de tratamiento por el hipnotismo, 
«desaparecieron en esta enferma los períodos maniacos y cesa-
«ron los ataques convulsivos. Hace quience meses que su salud 
«es completa.» 

«En la actualidad es cortés, sociable y hasta amable; me dá 
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«gracias continuamente por mis cuidados, no ha vuelto á tener 
»aIucinac¡ones ni concepciones delirantes y ya no cree como antes 
»que yo sea el asesino de su padre. Está empleada como lingére 
«en la Salpétriere.» 

Ya sé que á esta interesante observación puede objetarse para 
aminorar la eficacia del hipnotismo, en primer lugar, que se 
administraban á la enferma medicamentos y entre ellos un 
bromuro, cuya influencia pudo contribuir á la curación y aún 
ocasionarla por si solos; y en ségundo lugar, que en cuatro me­
ses el padecimiento pudo evolucionar hacia la curación sin otros 
auxilios que los higiénicos del manicomio. Pero ambas objeciones 
serian especiosas por cuanto el bromuro ni n ingún medicamento 
ha realizado jamás esas acciones, ni es común que una locura 
semejante de cinco años de fecha se cure en cuatro meses por 
someter al enfermo al régimen de un establecimiento como la 
Salpétriere. Y aun admitiendo que tratamiento farmacológico 
y manicomio hayan contribuido á la curación, ¿no es nada la 
supresión inmediata de los accesos maniacos por el hipnotismo? 
¿es un progreso baladi hacer de la camisola de fuerza, de los 
cinturones, pulseras y demás medios de coerción objetos de mu­
seos de antigüedades?; ¿es pequeña ventaja la trasformación de 
la «Gasa de locos» repercutiendo á la continua los gritos del 
delirio, con sus rejas de hierro para contener los impulsos de la 
insania mental, con sus loqueros armados de garrote, que más 
parecen domadores que enfermeros, en mansión del sueño bien­
hechor y tranquilo, que impone la sumisión al alienado, calma 
los extravíos de su inteligencia y de su voluntad, combate sus 
rebeldías para la alimentación y arrancándole sus amarras lo 
entrega en una palabra á la acción reflexiva y serena del trata­
miento científico? 

Pues negar que esos efectos pertenecen al empleo del hipno­
tismo, es cerrar los ojos á la luz. 

Y sí á ello se agrega que todo lector desapasionado verá en 
las preinsertas observaciones, además de la acción momentánea 
y paliativa, la radicalmente modificadora y curativa del hipnotis­
mo en tan graves vesánias, es licito esperar que el nuevo proceder 
terapéutico invadirá, sean cualesquiera los obstáculos que se le 
opongan, y en un plazo brevísimo, lodos los manicomios dignos 
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de este nombre. Porque es indudable: las enagenaciones deliran­
tes lo son por peturbación de la función cerebral en excitación 
patológica: las acciones hipnogénicas y el hipnotismo llevan 
experimentalmente la remisión fisiológica á la misma función, 
luego su empleo lo apoyan y justifican á una los hechos y la teo­
ría, la experiencia empírica y la razón científica. Quédale al arte 
la misión del modo é intensidad de aplicación, y ya hemos visto 
que la cumple; adaptándolos al grado de perturbación patológica, 
para provocar la interferencia nosoterápica. 

V I . 

E L HIPNOTISMO EN EL PARTO.—Si aparte de la curación de 
las enfermedades, no tuviera el médico otro oficio que el de 
suprimir el dolor, todavía su oficio seria el primero entre los 
humanos. Claro que llegando á las veces á suprimir la enferme­
dad que amenaza la vida, tal oficio se convierte en arte sublime 
Que no reconoce superior ni aun igual. Como que la misma 
Providencia, en su infinita misericordia, le ha dado poder para 
borrar la terrible sentencia lanzada contra la mujer pecadora, 

el GÉNESIS; «Con dolor parirás los hijos » y su mag­
nanimidad, no contenta con habernos dado el cloroformo, toda-
v ^ por nuestra ignorancia poco generalizado para abolir los 
dolores del parto, nos entrega hoy para hacerlo mejor, el medio 
•nofensivo y eficacísimo del hipnotismo. 

Son ya numerosas las observaciones en que su empleo ha 
Producido partos analgésicos ó semianalgésicos, y hé aqui algu-
nas de las mejor textificadas. 

El Dr. Liebeault (de Nancy) dice: « mencionaré solamente 
^de pasada, el uso que hice de la hipnotización para insensibili­
z a r á dos mujeres de parto y librarlas así de sus dolores. Una 

otra, puestas en sonambulismo, sufrieron poco, no se acorda-
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»ban de casi nada después; sólo una de ellas recordaba algunas 
contracciones del final.» (1) 

Pero la siguiente observación del Dr. Pritzl, que voy á tra­
ducir, demuestra más claramente todas las ventajas del hipnotis­
mo en el parto: dice así: 

«Parto de una primípara durante el hipnotismo.» (2) 
»M.me S. M . . . fué admitida en el hospital (Viera) el 10 de 

»Sept iembre de 1883. Tenia 36 años de edad y era pr imípara . 
»Su salud había sido siempre buena y no manifestaba ningún 
»aritecedente nervioso. A los pocos días se averiguó que la em­
barazada se hipnotizaba con facilidad haciéndole mirar atenta-
»mente la bola de un termómetro, colocada á quince centímetros 
»de sus ojos, y elevándola lentamente. Tan pronto como su mi -
»r;ida se hacía convergente, lo que sucedía generalmente á ios 
»cliez segundos, se ponía inconsciente, insensible á las picadas 
»de alfiler^ y se le podía tocar la córnea sin producir reflejo 
»alguno.» 

«El 30 de Octubre durante la noche, aparecieron los signos 
»premon¡torios del trabajo del parto. Pritzl examinó á la en-
«íerma el 31 , y encontró al feto en segunda posición: el orificio 
»externo del cuello del útero, permitía la introducción de dos 
«dedos. A las ocho de la noche se podían hacer penetrar tres 
»dedos en dicho orificio. El citado profesor rompió las membra-
»nas y los dolores aumentaron su intensidad. La parturiente se 
«agitaba volviéndose á uno y otro lado y se quejaba de sufrir 
»mucho.» 

»Pntz l resolvió entonces hipnotizarla por el procedimiento 
»habitual . Bastó hacerla mirar.la bola del termómetro para de­
t e rminar su inconsciencia y su inmovilidad. Eran las 10 y 40 
«de la noche.» 

«Bajo la influencia del estado hipnótico, los dolores cambia­
r o n de carácter, sucediéndosft con un intérvalo de dos minutos 
»poco más ó menos; eran más fuertes y duraban cincuenta se-

(1) E m p l o i de l a suggcst ion hypnot iquc en O b s t é t r i q u e , p a r le D o c t e u r A . L i e b c a u l t ^ ' " 

N a n c y . Y a g r e g a el mismo autor : « V o y e z , pour plus d é t a i l s mon o u v r a g c ZH* sow" 

page 3 8 6 . » R e v n e de V H y p n o t i s m c . P r e m i e r e a n n é e , pag . 3 3 0 . — P a r i s 1887. 

(2) A c c o u c h e m e n t d' une p r l m i p a r c pendant 1' hypnot i sme , p a r le D r . P r i t z l - / " 1 ^ 

m e d i z i n i s c h e r W o c h e m c r i f í . 7 N o v . 1 8 S 5 ) . A n a l y s e d u D r . A d . O l i v i e r en l a Re^'"1 

1' H y p n o t i s m e . P r e m i e r e a n n é e , paga. 157 y 158. 
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"gímelos por término medio. En el momento del acmé de cada 
•contracción, los músculos abdominales se contrarían tan vigo­
rosamente, por lo menos, como durante el trabajo ordinario. 
•Durante el curso del dolor, la enferma continuaba inconsciente, 
«aunque de tiempo en tiempo doblaba el antebrazo izquierdo y 
«estiraba la pierna del mismo lado, movía la cabeza, íruncia el 
«entrecejo y gemía un poco. En los intérvalos de las contraccio-
«nes quedaba en completa calma como si durmiese un sueño 
«tranquilo.» 

«Estos fuertes dolores no fueron ineficaces, y el orificio ute-
»rino se dilató con bastante rapidez por el descenso de la ca-
"beza del feto; al duodécimo dolor estaba esta en la vulva y 
^separaba ya los grandes labios; en fin, el niño nació á las 11 y 
«15 de la noche. Pesaba 2.900 gramos y media 50 centímetros 
•de largo. Después de un período de reposo de 5 minutos, d 
«útero empezó de nuevo á contraerse enérgimente, los dolores (?) 
«eranmás cortos que en el periodo expulsivo (durabantrecesegun-
«dos por término medio), pero tenían la misma intensidad. Los 
"ttiúsculos abdominales se contraían con una energía nunca ob­
servada por los presentes después del parto, y á la décima* 
"cuarta contracción la placenta fué expulsada á la vagina, y 
•cesaron desde entonces Después de haber esperado tres cuar-
^tos de hora, Pritzl la extrajo tirando del cordón.» 

«Se despierta entonces á la parturiente, gritándole y sacu-
^diéndola (¡1) y sobre todo haciéndola respirar amoniaco (¡¡i?). 
^ A l volver en sí, se sorprende grandemente de haber dado a luz, 

declara que desde el momento en que miró ta bola del ter-
^ n ó m e t r o , había estado profundamente dormida. El puerperio 
^ t t é absolutamente normal .» 

Lo que únicamente no comprendo son los extraños proce­
dimientos para despertar á la sonámbula. Hubiera bastado con 
Soplarle en la cara ó con mandárselo sin gritar. Por lo demás la 
observación no tiene desperdicio. Conveniente preparación prévia, 
Proceder expeditivo de hipnotización, grado de sueño suficiente 
^ ^ analgesia total, ausencia de toda sugestión; y como resultá­
i s , tranquilidad relativa de la parturiente, ausencia de todo 
sufrimiento, celeridad del trabajo del parto y del alumbramiento, 
y olvido completo al despertar, de lo ocurrido. El más exigente 
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encontrará confirmada la indicación del Hipnotismo en este caso, 
y realizado el ideal de un indicado llenando una indicación te­
rapéutica. 

El Dr. Dumontpallier, médico del Hotel Dieu de París , al 
referir una observación propia de analgésia hipnótica incompleta 
en el parto, califica el estado en que se encontraba la parturiente 
de Pritzl, de letargia; pero no veo razonada su opinión ni bastan 
á justificarla los incompletos resultados por él obtenidos. De 
todas maneras, en su observación, con un sonambulismo super­
ficial, consiguió la analgésia hasta el periodo de los dolores ex­
pulsivos que despertaron á la parturiente y duraron una hora y 
veinte minutos, siendo imposible en dicho periodo volver á hip­
notizarla (1). Si la hubiera preparado mejor es seguro que el 
resultado hubiera sido completo. 

Otro hecho interesante, si bien comentado al calor de no 
pocas idea» preconcebidas y con demasiado espíritu de escuela 
parisién ó de la Salpétriere, debemos al Dr. Mesnet. Me concreto 
á trascribirlo tal y como él lo ha publicado, (2) dejando á un 
lado sus deduciones. 

«Alicia D . . . . sirviente, de años, con antecedentes neuro-
•páticos en su familia, é histérica ella misma desde su in-
»íancia. Hecha embarazada en el mes de Agosto de 1886, 
»fué atacada en los primeros meses de la gestación de vómitos 
¡^incoercibles que la condujeron á mi clínica del Hotel Dieu, donde 
»la conservé hasta su alumbramiento El sueño 
«hipnótico se obtiene en ella con extrema facilidad y casi ins-
wtantáneamente por la oclusión de los párpados, por la fijación 
»de la mirada sobre un objeto cualquiera, por un ruido repen­
t i n o é inesperado, por la proyección de un rayo de luz, por el 
«simple mandato. Duerma V.; en una palabra, por todos los 
«procedimientos puestos en uso, hasta por el solo pensamiento 
»de quererla dormir En algunos segundos Alicia cae en 
»sonambulismo perfectamente sugestible Los p r l ' 

(1) D e 1' ana lgcs i e hypnot ique d a n s le t r a v a i l de 1' a i -couchcment. P a r le D o c t e u r Du'11"11 

p a í l i e r medic in de l ' H o t e l D i e u . R e v u e de 1' H y p n o t i s m c l0r a n n é e . p a g s . 25T y sig- ^ ^ 

(2) U n aecouchement d a n s le somnarabul i sme . P a r le D o c t e u r Mesne t , m e m b r e 

A c a d e m i e de Medec ine , medecin de T Hote l D i e u . R e v u e de 1' H v p n o t i s m e . ¿ . 

pags. 33 y s iguientes . P a r í s 1887, 
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»tneros dolores de parto se presentaron el 30 de Marzo de 1887 
"por la tarde, continuaron toda la noche ligeros, cortos, con 
la rgos intervalos, impedían sin embargo el sueño tranquilo. El 
»31 de Marzo en la visita de la maíiana, eran un poco más vivos, 
«más frecuentes, menos fugaces. Sin embargo, la enferma estaba 
"levantada y ocupada en sus quehaceres en la sala.» Por la 
^tarde los dolores se calmaron y á las nueve la embarazada dor-
^mía tranquilamente » 

»A media noche la enfermera fué á buscar á mi interno M. 
^Lion, diciéndole que la enferma tenía hacía una hora dolores 
^niuy violentos y que pedía por favor se la aliviase.» 

«Después de haber reconocido en el cuello una dilatación 
^gual auna pieza de dos francos, y en vista de que las contrac­
ciones eran enérgicas, los dolores agudísimos y mal soporta­
d o s , M. Lion durmió á la parturiente cerrándole los ojos. En 
algunos segundos s1? produjo el sonambulismo, con los párpados 
ferrados, los globos oculares convulsos hacia abajo, los miem-
^bros en estado cataleptoide conservaban la posición que se les 
^daba, la hiperexcitabilidad muscular en pleno ejercicio. La en-
^ferma tenía, sin embargo, toda su lucidez de espíritu, y conti-
^niaba sintiendo como antes (?) porque se agitaba en la cama 

gritaba con fuerza á cada nuevo dolor (1).» 
" M . Lión le dice:—«V. sufre mucho, voy á calmarle los de­

plores.» Y dándole ligeras fricciones en el vientre agrega:—«Los 
"dolores son menos vivos.» —«Disminuyen cada vez más.» — 
^Han desaparecido c o m p l e t a m e n t e . » - « N o volverá V . á tener 
"hasta la terminación del parto, más que una sensación de pre­
nsión, muy soportable, nada dolorosa y V. ayudará las con­
fracciones empujando con todas sus fuerzas.»—«V. ha compren­
d i d o lo que acabo de decirle y asi sucederá.» 

"Tal era la sugestión á la cual habíamos acostumbrado á la 
enferma desde hacía tiempo, y con la que contábamos para lle-
>)Yar su parto á feliz término.» 

" A l momento dejó de gfttar afirmando que no sufría nada, ni 
>>sentia otra cosa que un apretamiento interior no doloroso. Su 

Ür«l! ent icn^0 « l a s e de sonambul i smo es este s in a n a l g e s i a , I n d u d a b l e m e n t e se 
á o á de Un estado p r e s o n a m b ú l i c o ó de u n caso de histero-hipnotiamo de los que han s e r v i -

' a escuela ilr» la S a l p é t r i e r e pava embrol lar estos es tudios . 

36 
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»seinblante estaba calmado y respondía muy tranquilamente á 
«nuestras preguntas, interrumpiéndose apenas cuando sobreve-
»nia un dolor, y se quejaba amargamente de la eflfermera por-
»que la habia dejado sufrir tanto rato antes de llamar al interno. 
»Se excitaba al hacer estos reproches y M. Lión le aconsejó la 
«calma para no fatigarse inútilmente y evitar las convulsiones, 
«repitiéndola que no sufriría ya nada y que podía dormir . . . 
«Quedó tendida en la cama, la cabeza reposando sobre uno de 
»sus lados, en una inmovilidad completa no interrumpida más 
«que para empujar en el momento de los dolores. 

»A la una de la mañana , las contracciones eran de más en 
«más enérgicas, prolongadas y cada dos ó tres minutos; el cuello 
«tenía el diámetro de una moneda de 5 francos; un vivo dolor 
»estalla bruscamente en el lado derecho del vientre indepen-
«diente de las contracciones, y desaparece por una ligera fricción 
«con afirmación hecha á la enferma de que no sufría. A las dos, 
«la dilatación del cuello es de 7 á 8 centímetros; las membra-
«nas tensas forman bolsa á través del orificio uterino. La enfer-
»ma dice estar fatigada, quiere cambiar de posición, se levanta, 
»se pone sus enaguas, sus pantuflas, coge la barra de la cania 
«como punto de apoyo á cada dolor que sobreviene, y empuja 
»con fuerza, afirmando que no sufre nada, que siente su vien-
»tre entreabrirse, y que no tiene más que un temor y es que se 
«la despierte; por eso repite á cada instante: «¡dejadme dormirá 
«no me despertéis; yo estoy bien así.» 

»De las dos á las tres, los dolores son regulares y eficaces; 
»el trabajo marcha bien, la dilatación del cuello es completa y Ia 
«bolsa de las aguas se rompe á las tres. En este momento el 
«tacto se hace doloroso. A las tres y media, la cabeza se encaja» 
«el dolor del lado reaparece y se extiende bien pronto á la re-
»gión lumbar y á todo el abdómen. Las fricciones y las suges' 
»liones no consiguen calmarlo.» 

»En este momento la expresión de la enferma se modifi03' 
»la calma que había tenido desaparece; no se puede distraer su 
»alención del parto, se anima á cada nuevo dolor, dejando esca-
»par largos gemidos, retorciéndose sobre si misma, g r i t a n ^ 
»que no puede más, que le faltan las fuerzas, que sufre deni'1' 
»siado, y que es necesario ayudarla á parir, con los hierros-
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"Desde entonces nos pareció que sufria tanto como cualquier 
^parturiente en estado de vigilia, á medir la intensidad del dolor 
«por las manifestaciones exteriores que parecían expresarlo. Y 
»sin embargo, la enferma no había salido ni un momento del 
»estado de sonaifibulísmo (?); los dolores habían sido impotentes 
»para despertarla. Los ojos siempre cerrados y convulsos hacía 
»abajo las catalepsias parciales comprobadas, lo mismo que los 
»fenómenos de excitabilidad muscular. No se inició ninguna con­
v u l s i ó n , ni apareció ningún signo de trasformación del sonam­
bu l i smo en letargía.» 

•A las cuatro, la cabeza estaba en la vulva. A las cinco me-
^nos cuarto el parto había terminado.» 

«Inmediatamente después la enferma, estando siempre en 
8sonambulismo, preguntó cual era el sexo del recien nacido y 
"expresó un gran descontento al saber que no era niña como 
«ella deseaba.» 

•Algunos retortijones sobrevinieron entre tanto, apenas 
•sentidos por la parida, que de nuevo era sugestible, y el alum­
bramiento se hizo por si mismo un cuarto de hora después.» 

«Mudada la cama, hecha la toilette de la madre y del niño, 
*se despertó á la enferma soplándole en los ojos. Se frotó los pár­
pados, los abrió y extrañando que ya fuese de día, pareció sor­
prendida de que estuviésemos á su lado tan temprano y pregun-
*l(j si había dormido mucho tiempo. Luego, llevando las manos 
aa su vientre exclama; * Torna] ¿Qué se ha hecho mi vientre?— 
"Esto no es posible.» No sabe nada de lo sucedido durante la 
"^oche no se acuerda de nada » 

Seguramente se trataba aquí de un sonambulismo histérico 
^completo, sugestible hasta cierto punto, pero que claudicaba 
precisamente por el fenómeno analgesia espontánea, que hubiera 
sido el de determinación más necesaria. Toda la preparación, 
sin duda mal dirigida, en la embarazada, debió tener por objeto 
Proíuiidizar el sueño lo suficiente á la presentación de dicho 
íenómeno, y en suficiente grado para resistir los más vivos do-
^res del parto. No se hizo así y se fió todo á la sugestión. Ya 
Se ha visto que los resultados fueron asaz incompletos. No im­
porta que la enferma no recordase al despertar los dolores ex­
pulsivos sufridos y manifestados en la condición segunda de 
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Azam, su verdadero estado durante el trabajo del parto. Y que 
los sufrió, sintiéndolos en toda su intensidad no debe discutirse 
siquiera. Con todas esas imperfecciones, sin embargo, es lo 
cierto que el hipnotismo y la sugestión la libraron de algunas 
horas de sufrimiento y esta es la única enseñanza relativa al 
objeto del presente articulo que suministra la observación de 
Mesnet, ó más bien de M. Lión; porque después de todo, dicho 
profesor, que saca una porción de consecuencias peregrinas de 
ella y hasta aspira á dar leyes y fijar procedimientos y conse­
cuencias del empleo del hipnotismo en el parto, no presenció 
este; y por mucha competencia que yo suponga al alumno in ­
terno, puedo creer que si el profesor hubiera por si mismo dir i ­
gido la hipnosis y las sugestiones, los resultados habrían sido 
otros. Esto aparte del defecto de generalizar, sin otro fundamen­
to que un solo hecho anormal, observado en una histérica. 

Los últimos recogidos, que yo sepa, son ocho y pertenecen 
á los Dres. Auvard y Secheyrón (1). Por ellos estos autores, 
forman y resumen su opinión relativa al asunto que me ocupa, 
en diez conclusiones. Con el estudio crítico de las cinco primeras 
que son las principales, terminaré el presente articulo. 

«1.a El Hipnotismo puede ser provocado durante el parto; 
»pero ordinariamente con más dificultad que en el estado 
«normal .» 

Si los dolores son intensos y la parturiente no ha sido hip­
notizada antes, no se podrá provocar el sueño en el mayor nú­
mero de casos, porque no hay acción hipnogénica que pueda in ­
terferir dichos dolores. De los casos raros en que se determine 
la hipnósis en tales condiciones ó en otras, por primera vez, será 
más raro aun encontrar alguno en que la parturiente adquiera 
el grado de sueño necesario á la analgesia. Por consiguiente no 
es práctico proceder á la primera hipnotización durante el tra­
bajo del parto. Antes de llegar este debe haberse sonamhulizado 
á la embarazada. 

«2.a Durante el trabajo, el hipnotismo puede verosímiltnen-
»te existir en todas sus formas: catalépsia, letargía y sonambu-

(1) L ' h y p n o t i s m e et l a s u g g e s t i ó n en obsbctr i í iJ ie , p a r Ies D r e s . Auvai -d , a c c o u i ' l i e « r 

h ó p i t a u x , et S e c h e y r ó n a n d e n in terne des h ó p i t a u x . — A r c h i v e s de Tocolor / ie j a n v i e r . 

vrier. maro. 1888 


